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I



Hacía mucho frío. En esa época del año las nubes soltaban una nieve fina, casi polvo, que al entrar en contacto con las capas de la gente que iba en el barco las dejaba perladas de diminutas gotas.

El mar sin embargo estaba tranquilo, las aguas que comunicaban el archipiélago de las Calanas estaban protegidas por cantidad de islotes que las escudaban del tempestuoso Mar de Landin o como era llamado por los deredan, el Mar Exterior.

Era noche cerrada cuando el barco había zarpado, ahora sin embargo estaba ya amaneciendo y a lo lejos a apenas cuatro horas de navegación se vislumbraba la costa de Ibaldien. La isla más grande del archipiélago y en la que se encontraba la capital homónima.

Iderre había superado ya los cinco inviernos y por tanto ya podía ser llevado a la capital y constar en el registro. Cubierto con una capa de lana gruesa se acurrucaba junto a su padre intentando superar el frío matinal.

La embarcación no era grande, aunque estaba llena a rebosar de personajes envueltos hasta la cabeza en sus respectivas capas así como de las distintas mercancías que llevaban para vender en la feria mensual de Ibaldien: verduras, hortalizas, fruta de temporada, fardos de tela, jaulas de madera con gallinas y hasta un par de carneros que habían hecho que la barca se demorase en su salida ya que no confiaban en la estabilidad de la misma.

Hacía un mes que su padre le había dicho que irían a Ibaldien y desde entonces Iderre no había parado de fantasear sobre cómo sería la ciudad. Greban, su padre, le había contado historias al calor del fuego del hogar en las que describía la ciudad, la fortaleza, los muelles que antaño albergaban enormes embarcaciones que llegaban hasta el Continente y exploraban sus costas…

¡Estaba por tanto emocionado! Cubierto hasta la cabeza por su manto solo dejaba a la vista sus ojos oscuros, los cuales no perdían detalle de cuanto ocurría a su alrededor. El ruido que hacían los cordajes que sujetaban la vela, un ave que sobrevolaba el cielo, una ola que chocaba más fuerte de lo esperado contra el casco del barco y salpicaba con una blanca espuma a algunos pasajeros,… ¡Todo era nuevo y estimulante!

Iderre fijó su vista en el mar, a través del agua podía ver a los plateados canubíes en bancos inmensos.

Debido al origen volcánico de las Calanas algunas de las islas poseían manantiales de agua termal que al desembocar en el mar, aumentaban la temperatura del agua marina en comparación con el gélido Mar Exterior, convirtiendo a las Calanas en un paraíso para la pesca.

Greban, que detectaba la agitación del chiquillo, le lanzaba miradas cargadas de orgullo, sintiéndose a su vez contagiado del ánimo de su hijo.;

Finalmente los perfiles de Ibaldien comenzaron a dibujarse en el horizonte con mayor nitidez, sus acantilados eran perfectamente distinguibles ya a lo lejos.

El agua caliente que surgía a través de los manantiales del oeste de la isla se vertía al mar en finas cascadas. El vapor de agua originaba nieblas en la superficie que, en las ocasiones en las que el viento no soplaba, quedaban condesadas, pareciendo que la isla flotase sobre un mar de nubes.

El puerto estaba atestado de aldeanos que venidos de las diferentes islas traían sus mercancías a la capital. Aquí y solo aquí conseguirían el mejor precio por sus productos.

Mientras los barqueros se dedicaban a desembarcar a sus pasajeros, un enorme gentío se dirigía cuesta arriba por la calle principal hacia la gran plaza del mercado.

Iderre no perdía detalle; por aquí una mujer y un niño guiaban a unas ocas sin permitir que ni una se despistase y abandonase el grupo, por allí un hombre hacía rodar un barril de hidromiel, una anciana cargada con un pesado balde de madera a la espalda vendía cuencos de sopa caliente para entonar el cuerpo en la fría mañana…

Más y más embarcaciones se reunían poco a poco haciendo aumentar la algarabía del puerto. Iderre no había visto jamás a tanta gente reunida.

—¿Qué te parece? —le preguntó Greban a su hijo.

Iderre se descubrió la cabeza y le sonrió.

—Padre, ¿dónde están las embarcaciones que se utilizaban para navegar por el Mar Exterior?

Greban sonrió y señaló al frente.

A lo lejos, siguiendo la dirección que indicaba el dedo de su padre, Iderre consiguió distinguir pasado el puerto un espigón que se adentraba en el mar y aún más allá una esbelta torre almenada que hacía de fortaleza y faro, protegiendo otro muelle anexo al que se encontraban.

Greban llevó la vista al cielo y guiándose por la luminosidad dedujo que aún tenían tiempo de sobra para los menesteres que les habían llevado hasta Ibaldien. Todavía podían entretenerse un poco acercándose al muelle de Kurudin. Era desde allí, desde donde tiempo atrás zarpaban los gráciles veleros de los deredan para surcar los mares y explorar tierras desconocidas.

Caminaban a contracorriente, según se acercaban al muelle de Kurudin el gentío y el bullicio disminuía. La distancia era engañadiza, desde lejos parecía que la torre quedaba más cerca de lo que en realidad estaba. Las losas de pizarra del suelo estaban encharcadas por la fina nieve que seguía descendiendo del cielo.

Hacía rato que Iderre y su padre caminaban sin toparse con nadie en su camino.

El muelle de Kurudin no era tan grande como el puerto que acababan de dejar atrás, sin embargo aunque la construcción era sencilla y práctica no dejaba de ser imponente. Protegido por un enorme espigón amurallado en un lado y por un peñasco sobre el que se elevaba la torre defensiva en otro, la zona quedaba totalmente a salvo tanto de los temporales ocasionales como de alguna incursión enemiga inoportuna.

El muelle se encontraba en perfecto estado, las embarcaciones en cambio no habían corrido la misma suerte. Si bien quedaban pocas, de entre las que restaban algunas estaban casi hundidas, otras a punto de irse a pique y las que no estaban en condiciones lamentables, con las velas totalmente rasgadas, los mástiles quebrados, la madera podrida… Greban se arrepentía ahora de que su hijo tuviese que asistir a ese espectáculo.

Solo había dos personajes en el muelle, un hombre que se encontraba sobre un navío, al parecer haciendo reparaciones y otro que se hallaba sentado en un rústico banco de piedra frente a la embarcación, contemplando la labor del otro. Este último estaba cubierto con una capa azul oscura y entre sus manos sujetaba un enorme bastón.

Greban se dirigió hacia allí acompañado de su hijo. Al llegar junto al hombre que se encontraba sentado, éste dio un fuerte bastonazo junto a los pies de Greban e Iderre impidiendo su avance.

—¿Qué hacen dos cardanos en el muelle de Kurudin? ¿Acaso no sabéis que está prohibido acercarse a este lugar por orden del Consejo?

Greban, al descubrir que se hallaba ante un miembro del Consejo, el máximo órgano de gobierno de las Calanas, se inclinó en señal de respeto.

—Perdonadnos Venerable, solo quería satisfacer la curiosidad de mi hijo y la mía propia por rememorar nuestro glorioso pasado.

—Cuidado Greban —el hombre calló y se puso de pie. Al hacerlo Iderre se percató de que sin ser un anciano era ya una persona de edad avanzada —Esas palabras podrían interpretarse como alta traición. Y créeme —mientras decía esto retiró la capucha de su manto hacia atrás mostrando un rostro amable —ni a ti ni a mí nos gustaría que ocurriese eso.

—¡Gelindiat! ¡Debí saber que eras tú!

Los dos se abrazaron con energía.

—Y bien…, este debe ser el pequeño Iderre ¿no es así? —Gelindiat alborotó el cabello del muchacho —Tenemos buenos informes de su maestro. Parece que eres un alumno aventajado ¿no es cierto?

Iderre miró a su padre como si solicitase permiso para hablar, Greban observó a su hijo y asintió, animándole a tomar la palabra.

—Al año que viene comenzaré la Trandra.

—¿Tan pronto? Pensaba que acababa de cumplir los cinco años, la Trandra se comienza con ocho.

—Así es, pero su maestro dice que está preparado de sobra —añadió su padre.

Gelindiat asintió mostrando un gesto de complacencia. —Buena sangre corre por tus venas Iderre de Cardan, que nadie te haga creer lo contrario.

Gelindiat se despidió con un gesto del marinero que arreglaba el barco y cogiendo del hombro a Greban y a su hijo les dirigió hacia la ciudad.

—Me enteré de lo de tu padre, lo siento mucho.

Greban asintió en silencio.

—Me hubiese personado en Cardan pero no sabes cómo se ha vuelto el Consejo. El Regidor se lo hubiese tomado como una afrenta directa a su autoridad. Y bien sabes que nunca me he caracterizado por callarme o por evitar mostrar mi desacuerdo cuando lo he considerado.

—Así es, Gelindiat. No te preocupes, lamenté que el Consejo no hubiese mandado a nadie en representación pero ya es agua pasada.

A medida que iban dejando atrás Kurudin y se aproximaban al puerto, el gentío iba en aumento.

—Tienes derecho a estar molesto, créeme que lo intentamos, los que compartíamos la misma visión que tu padre somos una minoría. Los que sabemos que somos una sombra de lo que fuimos estamos totalmente acorralados en el Consejo.

Gelindiat comenzó a golpear con fuerza su bastón contra el suelo y a agitarse con indignación —Si alguno muestra su desacuerdo poco a poco va cayendo en desgracia hasta ser mandado a alguna de las islas más lejanas.

—Esto no puede continuar así —dijo Greban casi susurrando.

—Ciertamente. Tu padre habría sabido qué hacer.

*

El camino que desde el puerto se adentraba hacia la ciudad tenía una pendiente pronunciada. Los bueyes y otros animales de carga que se dirigían al mercado tiraban de los carros con dificultad, azuzados por sus dueños se resistían y provocaban más aglomeraciones en la calle principal.

Un vendedor con un cesto de pan recién hecho se le acercó a Iderre, pero su padre le hizo un gesto de negación con la cabeza y el hombre se marchó.

—Será más barato en el mercado, algunos comerciantes venden a mayor precio sus mercancías a aquellos que no tienen paciencia para esperar a llegar hasta allí.

Iderre asintió obediente.

El mercado era una amplia plaza con soportales bajo los cuales estaban instalados los mercaderes de mayor estatus de los gremios. Unos toldos de lona roja sobresalían de la zona porticada hacia el interior de la plaza ampliando el espacio que quedaba protegido de las inclemencias del tiempo. En el centro de la plaza, situados a la intemperie, había también tenderos y comerciantes vendiendo hortalizas, aves de corral, frutas, legumbres, pescado recién traído del puerto, gochos, aperos de labranza y herramientas, embutidos, redondos panes… todo aquello que se pudiese encontrar en alguna de las islas que conformaban el archipiélago de las Calanas tenía cabida en el mercado de Ibaldien.

Un grupo de músicos callejeros había sido rodeado por una decena de niños y mozos, que aplaudían al ver como se las apañaban para añadir dificultad a las melodías que arrancaban a sus instrumentos. ¡Llegando incluso a prescindir de las manos para tocarlos!

Iderre asistía con deleite a aquel espectáculo mientras su padre regateaba por unos quesos en un puesto.

La feria mensual de Ibaldien era además un punto de encuentro para el resto de habitantes de las Calanas. En principio un ojo inexperto no hubiese percibido la diferencia entre alguien proveniente de una isla u otra, sin embargo un deredan podía distinguir a un isleño u otro de un simple vistazo.

Así los irganos, provenientes de la isla más al oeste vestían los colores oscuros que todos los deredan utilizaban, pero bordaban sus tejidos con hilo dorado en las mangas de sus camisolas.

Los huraños urdunies, que habitan en el norte de las Calanas y no gustan de hablar más que cuando es totalmente imprescindible, perforaban sus orejas clavando en ellas pequeños pendientes elaborados con conchas indicando su posición social, su estado civil y hasta el número de hijos.

Los cardanos como Gelindiat, Greban e Iderre acostumbraban a llevar botas hasta la rodilla así como bastones largos de madera para ayudarse en los ascensos por los acantilados de Cardan.

Dridol, Emin, Navar, Kralaquen, Nolguen, Sulvin,…cada isla era un mundo en sí mismo. A todo esto había que sumar las diferentes maneras de hablar, acentos e incluso idiomas utilizados en cada una de las islas.

Las Calanas eran por tanto un rico mosaico de culturas, aunque fuerte eran los lazos que las unían.

De esta manera, todos los deredan llevaban el antebrazo derecho tatuado con una serie de líneas rituales que se efectuaban a medida que uno iba formando parte de la sociedad. ;

Hoy sería el día en que Iderre comenzase a ser tenido en cuenta como un miembro más de las islas. Esa mañana sería especial, pues le tatuarían su primera línea de vida.

Las tabernas de la ciudad se encontraban llenas a rebosar de campesinos, comerciantes, marineros,… todos los que habían conseguido unas buenas ganancias y se disponían ahora a comenzar a gastarlas. Tampoco cabía ni un alfiler en las posadas y era por esa razón que muchas casas colgaban en las contraventanas de madera paños rojos en señal de que disponían de cuartos libres para pasar la noche.

Acompañados de Gelindiat continuaban andando en dirección al Castillo. La calle que ascendía hacia la fortaleza dejaba la plaza del mercado a la izquierda, Iderre se fijaba en que las viviendas de tejados a dos aguas se iban haciendo cada vez más grandes y señoriales.

—Las familias más acaudaladas viven cerca de la fortaleza —le indicó Greban a su hijo mientras señalaba los blasones tallados en piedra que había sobre los arcos de las entradas de las casas.

Desde cualquier punto de la ciudad se podía observar la majestuosa fortaleza, la cual se encontraba sobre una colina, en la parte más elevada de Ibaldien. De piedra negra volcánica al igual que el resto de las construcciones, tenía un muro exterior soberbio, rematado por un sin fin de torres con tejados cónicos. Alzándose orgullosa destacaba también la imponente mole de la torre del homenaje, centro neurálgico del Castillo.

Cuando los tres llegaron al portón de entrada unos guardias se dispusieron a preguntarles el motivo de su visita, pero al ver que iban acompañados de Gelindiat se inclinaron en señal de respeto.

Las gentes entraban y salían de la fortaleza ya que era día de mercado, no obstante por orden del Regidor Mayor todos y cada uno de los deredan que entrasen en el Castillo debían ser interrogados acerca de sus intenciones. La fortaleza de Ibaldien largo ha que había dejado de ser “la casa del pueblo de los deredan” como antaño era llamada.

Cruzaron el portón y unos pasos más adelante una nueva muralla con un portal de hierro grabado se irguió ante ellos. En el espacio intramuros se situaban las armerías, la forja y los cuarteles donde la temida guardia del Castillo tenía su epicentro.

Otros dos guardias volvieron a intentar repetir el mismo proceso que sus compañeros habían realizado anteriormente, pero al distinguir la figura de Gelindiat se apartaron dejándoles el paso libre.

Atravesaron un largo túnel de bóveda de cañón, cuya penumbra era desafiada por la luz de varias antorchas que había a ambos lados de la pared. Antes de llegar al final del túnel, donde la luz entraba a través de un arco de medio punto elevado sobre dos pilastras de piedra blanca, Gelindiat se volvió en dirección a Iderre y dijo:

—“Y tras la oscuridad, la luz se abrirá ante tus ojos y sabrás que los años de sombra no han sido en vano y que aún queda esperanza”. “Qe atne ae dornedar ae usunbel el aquindel furnet ardindee qe tasaldel quelta aon elee elt zatun erga meno sunaan okt ysalbur qe nakta eztilo salgardin”- Gelindiat palmeó la espalda del niño, que a su nerviosismo ante la prueba que tendría que superar dentro de poco se añadía lo inquietante del entorno en el que se hallaban.

Sin embargo al cruzar el vano Iderre abrió la boca de par en par asombrado. ¡Jamás en su vida había visto tanta luz concentrada en un solo lugar! Si bien es verdad que los deredan no conocían la luz de las estrellas, ni el azul del cielo en un día despejado, la piedra blanca del patio que se abría ante sus ojos reflectaba la poca luz del cielo invernal cómo si de un espejo se tratase.

El atrio en el que se encontraban era un espacio amplio, tanto, que la plaza del mercado habría cabido holgadamente en él. Se trataba de un claustro porticado con cuatro niveles de altura, en cada uno de los cuales había una arcada que daba al espacio central.

Las columnas y los arcos habían sido labrados con profusión representando la historia de los deredan. En cada una de las columnas un personaje miraba con vista perdida hacia arriba, en dirección a la pared central, enfrente del lugar donde se encontraban Gelindiat, Greban e Iderre. Allí sobre la cuarta galería, empotrada en el muro de la torre del homenaje, una enorme estrella plateada acompañada de otras más minúsculas refractaba la luz que traspasaba el sempiterno cielo nublado de las Calanas.

En medio del atrio una sencilla fuente redonda propulsaba hacia arriba a través de un surtidor un chorro de agua. A través de doce hendiduras simétricas halladas en el borde de piedra de la fuente se vertía el agua acumulada en la pila, perdiéndose acto seguido por una serie de sumideros que había en el suelo.

Un anciano se encontraba al lado de la fuente y con una caracola ofrecía agua a los que se acercaban. Los tres personajes se dirigieron hacia donde se hallaba el viejo. Éste tenía una barba canosa y larga, su cara estaba surcada de arrugas aunque tenía una expresión apacible. Les acercó la caracola a sus caras ofreciéndosela primero a Gelindiat con sus manos sonrosadas por el frío invernal.

Mientras Gelindiat bebía de la caracola que le había ofrecido el anciano, éste pronunció unas palabras rituales: “El agua, las estrellas, los deredan y la tierra”

Gelindiat al terminar de beber, devolvió la caracola al anciano, que rellenando la caracola en la fuente repitió el proceso con Greban e Iderre. Éste, tras haber bebido, se acercó a la fuente de piedra blanca.

Bajo el agua, en el fondo, había un sin fin de líneas elípticas y circulares en bajorrelieve. Cada línea estaba tachonada de pequeños puntos separados entre sí, sin seguir ningún tipo de orden aparente. Cada punto estaba elaborado con nácar obtenido de las conchas del mar.

Al percibir la curiosidad del niño el anciano se aproximó a él.

—Esta fuente es casi tan vieja como el propio mundo —le murmuró al oído.

Iderre giró la cabeza para contemplar al anciano. Sus viejos ojos tenían una expresión amable.

—El significado de estos grabados —prosiguió —¿quién lo sabe ya? Ojalá algún día los deredan recuperen su memoria. De los más jóvenes depende ahora esta tarea —añadió el anciano propinándole unos pequeños coscorrones en la cabeza.

Greban asintió palmeando la espalda del anciano.

—Tu cara me es familiar- le dijo el hombre a Greban —Veo por tu atuendo que eres un cardano. Sin duda llevas a tu hijo para su primera línea de vida. Pero dime y perdona la curiosidad de este anciano. ¿De qué familia provienes?

—Mi padre era Gárdan de Cardan.

Un gesto de sorpresa se dibujó en el rostro del anciano, el cual dobló rápidamente su cuerpo por la mitad, realizando una reverencia ante Greban.

—Las olas del mar me perdonen. ¡Qué gran perdida! ¡Las palabras se pierden con la marea y no soy capaz de expresar todo lo que mi corazón desea!

Greban palmeó nuevamente la espalda del anciano, rogándole que se irguiese. El hombre se enderezó finalmente, tenía los ojos vidriosos como si sintiese de veras lo que acababa de decir.

—¡Qué las estrellas guíen a vuestro hijo, igual que lo hicieron con vuestro padre!

—¡Qué las estrellas guíen siempre a los deredan! —añadió Greban.

Súbitamente, Gelindiat se puso alerta.

Del portón que conducía a la torre del homenaje surgió una figura seguida de otros tres personajes, los cuales parecían hallarse enfrascados en una conversación. La figura que precedía al grupo dirigió la vista hacia la fuente y con paso firme se encaminó hacia allí.

El hombre que encabezaba el grupo era alto, de mediana edad, tenía unos ojos negros que se hundían profundamente en el rostro y una nariz aguileña.

—Gelindiat —dijo dirigiéndose a éste —Te llevamos buscando toda la mañana. ¿Dónde te has metido?

Gelindiat inclino la cabeza y respondió con voz algo nerviosa:

—Perdonad Érbanor, no sabía que andabais buscándome.

El hombre asintió complacido ante la muestra de sumisión de Gelindiat. Tanto Érbanor como el grupo que se arremolinaba junto a él llevaban el mismo atuendo que Gelindiat. Sin embargo el manto azul oscuro de Érbanor estaba bordado con hilos de plata, dando fe de su estatus de Jefe del Consejo de Venerables, también llamado Regidor Mayor.

Érbanor, intrigado, fijó su vista en el hombre y el niño que acompañaban a Gelindiat. Reparó en la figura del aguador que se encontraba junto a ellos y frunció el ceño como si su presencia le molestase. El aguador de la fuente percibió el mensaje y volvió al trabajo, saciando la sed de los que se acercaban a él.

—Un cardano que acompaña a su hijo a realizar su primera línea de vida. ¿No es así? —preguntó Erbanor respondiéndose a sí mismo.

Greban asintió en silencio.

—Tu cara me resulta familiar —prosiguió Érbanor —¿Cuál es tu nombre?

—Soy Greban, hijo de Gárdan.

El grupo de hombres que acompañaba al Regidor Mayor asintió en silencio.

Érbanor frunció de nuevo el ceño en un gesto que debía de ser habitual en él según pensó Iderre.

—Sí, no cabe duda. El parecido con tu padre es asombroso. —Érbanor hizo una pausa en la que se dedicó a evaluar a Greban.

Éste era alto y corpulento, su cabeza estaba densamente poblada de un cabello negro que llevaba suelto hasta la altura de los hombros y el cual Iderre había heredado. Los ojos de Greban eran de color ámbar y sus facciones mostraban nobleza y templanza.

—Lamentamos la pérdida de tu padre —dijo Érbanor de manera protocolaria, evitando dotar de ningún tipo de sentimiento a sus palabras mientras a su vez contemplaba a Iderre. —Hoy es un gran día para tu hijo, que el mar le proteja.

—Que el mar nos proteja a todos —replicó Greban.

A Érbanor no le pasó por alto el tono insolente que traslucían las palabras del cardano, a pesar de haber pronunciado una frase habitual en el idioma de los deredan. El Regidor Mayor le lanzó una mirada furiosa a Greban y tras postergar para más tarde su encuentro con Gelindiat prosiguió su camino.

Cuando Érbanor y sus acompañantes se hubieron alejado lo suficiente Gelindiat se precipitó sobre Greban y lo zarandeó enérgicamente del brazo.

—¡Insensato! ¿Acaso no sabes lo que podría hacer? Te estás posicionando en su contra y eso en estos momentos es muy peligroso.

—Gelindiat, soy el hijo de Gárdan, mi mujer no es deredan, sino una indelan de tierra firme. ¿No crees que estoy suficientemente posicionado?

Gelindiat, negó con la cabeza lentamente.

—No tienes remedio. Igual de loco que tu padre, igual de insensato —Gelindiat echó hacia atrás la cabeza y llevó la vista al cielo nublado —Igual de valiente —añadió entre dientes como en un susurro.

Greban e Iderre se adentraron por el portón de hierro que conducía al interior de la Torre del Homenaje. El niño estaba asombrado por todo lo que veía, por aquí y por allá largos corredores y pasillos de bóveda de cañón se extendían en múltiples direcciones.

Gelindiat les acompañó hasta la entrada de una nueva sala, un vano rectangular flanqueado de dos pilastras decoradas con bajorrelieves rúnicos.

—Sé prudente —le recomendó Gelindiat a Greban poniendo su mano sobre el hombro de éste —Y tú —añadió dirigiéndose a Iderre —no temas, no es para tanto —dijo mostrando su blanca sonrisa.

Lo cierto es que Iderre hacía ya un buen rato que se encontraba inquieto. Los chicos más mayores de su isla le habían hablado algo sobre el ritual, sin embargo esas conversaciones siempre acababan con discrepancias, con lo que aun siendo pequeño, Iderre no se fiaba de lo que le habían contado.

El lugar en el que se habían despedido de Gelindiat daba a parar a una escalera de caracol que conducía hacia abajo. A medida que descendían un sonido repetitivo se hacía cada vez más audible. Al principio era casi un murmullo, pero conforme avanzaban el sonido se volvía más intenso.;

La escalera de caracol estaba casi a oscuras. Unas pequeñas hornacinas horadadas en el muro, justo al lado de los peldaños, contenían unos diminutos candiles que iluminaban por donde debían pisar. Por si acaso, Greban asía con fuerza la mano de su hijo.

Por fin llegaron al final de la escalera encontrándose de pronto ante una amplia cueva.

El techo tenía la altura de cuatro o cinco hombres altos y estaba plagado de estalactitas puntiagudas.

La iluminación de aquella cavidad subterránea tenía su origen en un enorme pozo situado en el centro de la cueva que esparcía una luz clara e intensa, como si proviniese de la propia superficie.

Frente al pozo, junto a la pared, había una figura encapuchada sentada detrás de una enorme piedra que al parecer hacía las funciones de mesa.

El sonido que habían percibido al descender las escaleras y que al principio no era más que un leve murmullo, inundaba ahora toda la cueva. Era imposible no oírlo.

Iderre apretó con fuerza la mano de su padre. El sonido era rítmico, como el latido del corazón, como el aliento de la tierra, como si las profundidades del Castillo respirasen. Era un sonido que se extendía por toda la gruta y que al chocar contra las paredes rebotaba en todas direcciones expandiendo un eco tan antiguo como las entrañas de la tierra.

Greban se dirigió hacia el hombre que se encontraba frente a la piedra. Iderre se percató de que aquel personaje tenía un brasero junto a él para combatir el frío y la humedad de la cueva.

“Debe ser un anciano” se imaginó Iderre —“Los ancianos siempre andan acurrucados cerca del fuego”.

—¿Nombre? —preguntó casi gritando la figura encapuchada.

Iderre miró a su padre que le animó a hablar.

—Iderre de Cardan, hijo de Greban, hijo de Gárdan —dijo Iderre tímidamente.

El encapuchado negó con la cabeza. Debido al sonido que inundaba la cueva y probablemente también a lo avanzado de su edad, no había oído bien al muchacho.

Greban le habló a su hijo a gritos para que su voz se oyese claramente. —¡Tienes que gritarle para que te oiga bien! —le indicó alargando la última palabra.

Iderre asintió y repitió en voz bien alta:

—Iderre de Cardan, hijo de Greban, hijo de Gárdan.

Al oír esto, el encapuchado les observó con detenimiento.

Unos instantes más tarde se levantó de su asiento frente a la mesa de piedra y dándoles la espalda se dirigió con paso lento hacia una biblioteca de madera que se encontraba justo detrás. Cada casetón de la biblioteca estaba lleno a rebosar de rollos de pergamino sin ningún orden aparente. Sin embargo debía de tenerlo, ya que el anciano en poco tiempo y tras asir con la mano un par de rollos polvorientos, dio al parecer con su objetivo.

Asintiendo ligeramente se dirigió a la mesa de piedra y sin sentarse desplegó el pergamino.

Iderre observó la escritura elegante y caligráfica del amarillento pliego. Si bien era cierto que había comenzado a aprender a leer y reconocía algunas letras del texto que tenía delante, aún era incapaz de descifrar el significado de lo que había escrito en él.

—Tiene sentido que un cardano eligiese el azul ya que es el color de los deredan por excelencia, pero el azul verdoso de la concha de un rocapiés…-;; el anciano murmuraba esto en voz baja como pensando para sí.

Iderre solo alcanzó a entender la palabra rocapiés. Éste era un cangrejo enorme, muy apreciado en las Calanas ya que era en extremo difícil de encontrar. Se escondía en pequeñas grutas bajo el mar y se alimentaba de canubíes, el abundante pez cuya dieta a su vez tenía como base las algas marinas que crecían alrededor de las islas.

Los rocapiés poseían un duro caparazón azul verdoso que tenía innumerables usos, si bien todos los productos que se aprovechaban de él eran muy costosos dada la dificultad para capturarlos.

El anciano miró a Greban atentamente y se dirigió a él gritando a plena voz:

—Tu padre eligió para ti azul de rocapiés.

Greban asintió en silencio, extendió su brazo derecho apartando su capa y se remangó mostrando sus líneas de vida.

Iderre había contemplado numerosas veces los tatuajes rituales que cubrían el brazo de Greban. Siempre que podía le rogaba a su padre que le enseñara sus líneas de vida, las más cercanas a la muñeca simulaban las olas del mar. Parecían tan reales que cuando Greban asía cualquier cosa uno pensaba que era el mismo mar el que sostenía el objeto. El azul era tan intenso como el color del propio mar. Además de ese tatuaje diferentes runas poblaban su brazo en dirección al codo.

El anciano contempló los tatuajes y habló de nuevo:

—Sabes que la tinta de rocapiés es cara…

Greban llevó su mano al cinto, desabrochó un saquito de piel y se lo acercó al anciano.

—Esto debería bastar —dijo Greban.

El anciano abrió el bolsito, se lo aproximó a la vista y con su huesudo dedo hurgó en el interior contabilizando el contenido de manera rápida. Cuando hubo acabado torció su boca haciendo un gesto de aprobación y se dirigió a un baúl que había junto a la biblioteca que estaba tras él. Se arrodilló y tras abrirlo con una tosca llave oxidada empezó de nuevo a murmurar en voz baja para sí.

El interior del baúl estaba lleno de pequeñas probetas y frasquitos de vidrio ordenados perfectamente. A su vez, en cada recipiente había sustancias de distinto origen; mineral, animal, vegetal,…en estado líquido, en polvo,... Cada componente tenía su significado y por supuesto su valor. Definiría a primera vista el estatus de la persona y la posición que ocupaba en la poliédrica sociedad deredan.

Desde donde se encontraba Iderre no alcanzaba a ver el contenido del baúl, ni siquiera podía oír el sutil tintineo de los frasquitos de vidrio al ser movidos por el anciano debido al ensordecedor ruido de fondo de la cueva.

Finalmente el anciano regresó junto a la mesa de piedra y se sentó en la silla que había junto a ella, fatigado por tanto movimiento.

Se acercó un pergamino ya empezado, cogió una pluma con la mano y con la otra se acercó un candil para ver mejor. Con la cuidada letra de un escriba comenzó a anotar el nombre de Iderre así como todos los datos relativos a su procedencia.

Al terminar le acercó al niño otro pergamino enrollado.

Greban animó a su hijo a que lo desplegase.

Iderre lo desenrolló cuidadosamente y ante su vista aparecieron numerosos símbolos rúnicos separados por casetones.

El anciano le indicó al chico que se aproximase. Éste se acercó hacia él, no le temía pero había algo en su seriedad así como en lo misterioso del lugar en el que se encontraba que inquietaba profundamente a Iderre.

El anciano asió del hombro al chico, aproximándolo junto a él. Pegó su cabeza junto a la oreja de Iderre y comenzó a hablarle rápidamente:

—Si te digo que el sol se esconde tras las nubes, que el mar bate con fuerza sobre nuestra tierra, que la tierra nos da cobijo, que hoy eres un deredan. Que elijas un símbolo. ¿Cuál elegirás?

Iderre no entendía nada, solo sabía que quería salir a la superficie de nuevo y respirar aire libre. ¿Qué eran todas esas palabras? ¿Qué significaba lo que estaba diciendo el anciano? ¿Le estaba preguntando algo a él?

Iderre giró el rostro buscando con la mirada a su padre pero el anciano rápidamente le cogió la cabeza con su mano huesuda, evitando que mirase a Greban.

—Si te digo que el sol se esconde tras las nubes, que el mar bate con fuerza sobre nuestra tierra, que la tierra nos da cobijo, que hoy eres un deredan. Que elijas un símbolo. ¿Serás valiente? ¿Elegirás tu runa?

Iderre súbitamente recordó que aún tenía el pergamino en la mano y empezó a atar cabos. Volvió a mirar los símbolos, eran todos igual de indescifrables, compuestos de líneas que subían y bajaban, que se cruzaban formando espirales,… Unos poseían formas geométricas, otros más angulosas, unos se mezclaban con puntos o líneas más cortas, unos eran más sencillos, otros más elaborados. Ninguno le decía nada ¿Ninguno?

De entre los miles de símbolos uno había llamado su atención, no era más hermoso que los demás, en apariencia era igual que los otros y sin embargo había algo en él que le resultaba familiar. Algo que le había sosegado, que había eliminado de golpe el nerviosismo que sentía.

—Éste —le indicó al anciano.

El encapuchado aproximó su cara al pergamino y observó con atención el símbolo que indicaba Iderre con su dedo índice. Comenzó a asentir levemente, su boca inexpresiva dibujaba ahora una leve sonrisa. Miró a Greban sin dejar de sonreír y le dijo:

—Creo que se merece el azul rocapiés, aunque aún sobra dinero.

—¿Sigue Ardalas tatuando? —preguntó Greban.

—Ya hace tiempo que no ve. Su hijo le ha sustituido, es tan bueno como él, quizás incluso mejor.

—Que sea él entonces.

El anciano tiró de una cuerda que pendía del techo junto a la mesa y se abrió una pequeña arqueta de madera del suelo mostrando una especie de diminuto tobogán en espiral tallado en la roca. Cogió una piedra pulida y redonda de un cesto que se hallaba a su lado y la dejó caer por la espiral. Para deleite de Iderre el canto comenzó a girar hacia el interior de la tierra.

Unos instantes más tarde un niño apenas unos años mayor que Iderre surgió del pozo por el que entraba la luz y se dirigió hacia ellos.

—Dile a Irúl que se prepare. Dale esto —dijo el anciano acercándole una pequeña probeta de vidrio que contenía un polvo azul intenso en su interior.

El niño asintió y desapareció por una de las grutas de la cueva.

Al cabo de un rato reapareció y les hizo una señal para que se adentraran por el pozo que había en el centro de la gruta. De nuevo unas rústicas escaleras se adentraban en espiral hacia el interior. Iderre pensó que en su vida había descendido tantas escaleras de caracol, además la sensación de estar girando y girando conseguía aturdirle.

El sonido era ahora ensordecedor, las paredes del pozo hacían reverberar aquel ruido y lo devolvían amplificado. Se asemejaba al latido del corazón, era como si la tierra entera palpitase al compás de aquel ritmo. El corazón de Iderre, que ahora latía con mayor brío, se acoplaba a aquel sonido de tal forma que parecían uno solo.

A medida que descendían por las escaleras la claridad iba aumentando. Iderre percibió también una serie de aromas que había distinguido de forma leve en la gruta y que ahora se habían vuelto más intensos.

Por un lado estaba el olor a salitre inconfundible del mar, era un aroma que estaba por todas partes en las Calanas. No obstante ahora penetraba en las fosas nasales de Iderre como si el propio agua del mar se introdujese por su nariz.

Por otro lado un aroma nuevo para él lo impregnaba todo. Era un olor que a Iderre se le antojaba difícil de describir, era dulce, a la vez amargo, olía como la hierba que crece en los prados de las islas, pero también a tierra quemada.

Por fin acabaron de descender y una nueva gruta se desplegó ante ellos. Aquella cueva era enorme en comparación con la que habían dejado escaleras arriba y también era mucho más hermosa.

El centro de la cueva albergaba una pequeña laguna que solo tenía un palmo de profundidad, tal vez dos en los sitios más profundos. Sin embargo sus aguas eran de un color turquesa cristalino que invitaba a sumergirse en ellas. Parecía alimentarse de un caño de límpida agua que surgía de una roca en un lateral.

La superficie adyacente a la laguna estaba cubierta por estalagmitas más blancas que la nieve, mientras que del techo pendían estalactitas, cascadas y coladas.

Pero sobre todo lo que llamó la atención del pequeño Iderre fueron unas excéntricas de gran pureza que se hallaban en el techo. Sus delgados filamentos se extendían en todas direcciones, desafiando a las leyes de la gravedad. A Iderre le recordaron a un puñado de erizos de mar.

En un lateral de la gruta, una enorme abertura que daba al exterior era la causante de aquella luminosidad que lo invadía todo. El chico siguió a su padre hasta aquel lugar, la abertura daba acceso directo a un promontorio que se adentraba en dirección al mar.

—¡Así que eran las olas del mar! —exclamó el pequeño.

Su padre le observó y sonrió al comprender que había descifrado el enigma de la procedencia de aquel perturbador sonido.

Junto a la abertura de la gruta que conducía hacia el exterior había dos figuras: un encapuchado que sujetaba con sus manos un largo pergamino desenrollado y un hombre joven a cuyos pies se hallaba una funda de cuero desplegada sobre el suelo. En ella una serie de utensilios punzantes hicieron que Iderre, atemorizado, desviase la vista hacia su padre.

Greban puso la mano sobre el hombro de su hijo de modo tranquilizador.

La figura encapuchada acercó una caracola a Iderre y le hizo beber un brebaje amargo y fuerte que le provocó la tos. Tras esto comenzó a leer el pergamino y a recitar una serie de versos que al chico le parecieron inteligibles.

Iderre notaba como el brebaje que acababa de beber le bajaba quemando por la garganta hacia el estómago. Sentía como poco a poco se iba apoderando de sus sentidos. De pronto parecía como si su olfato, vista y oído se hubiesen potenciado. El sonido del mar lo llenaba todo, las olas parecían batir su propio cuerpo, el olor a salitre y a la hierba extraña que había percibido anteriormente se apoderaban de su cuerpo.;

La otra figura remangó el brazo derecho de Iderre y con una aguja comenzó a hacer incisiones de forma minuciosa. El brazo del chico sangraba y a cada rato el tatuador cogía un lienzo de paño limpio y lo pasaba por el antebrazo.

Iderre no sentía nada, sabía que el tiempo estaba transcurriendo pero todo parecía pasar muy rápido aunque a su vez cada momento parecía alargarse infinitamente. Se fijaba en cada detalle, las blancas y brillantes estalactitas del techo, la voz grave de la figura encapuchada que resonaba por la caverna, la aguja del tatuador que recorría su brazo como un hormigueo. Las olas del mar que chocaban contra el promontorio de piedra y se alzaban en frente de ellos desafiantes…

Por fin el tatuador había acabado, limpió bien el brazo y echó la cabeza hacia atrás mostrando una sonrisa de satisfacción al contemplar su obra.

Iderre, que parpadeaba con dificultad, miró a su padre que al igual que el tatuador sonreía.

La figura encapuchada levantó a Iderre con ayuda de Greban y juntos lo guiaron hasta el borde del promontorio, donde el mar batía con fuerza. A medida que la figura encapuchada dirigía sus palabras hacia el mar las olas parecían alzarse sobre ellos de forma amenazadora.

El encapuchado asió el brazo de Iderre y lo alzó en dirección al mar, era como si aquel hombre se encontrase en una especie de trance. Pronunciaba una frase, la misma una y otra vez, cada vez más y más fuerte.

De nuevo Iderre buscó la mirada tranquilizadora de su padre pero Greban entrecerraba sus ojos tal y como hacía cuando se hallaba intranquilo.

Las olas se tornaban a cada momento más y más imponentes, creciendo a cada instante. Hacía ya rato que superaban en altura a las figuras que se encontraban en el promontorio.

Finalmente el encapuchado terminó de recitar sus palabras, acto seguido las olas se calmaron y fueron cesando en sus embestidas contra la pared de roca.

El mar se había calmado ya. Iderre se tranquilizó pensando que todo había terminado. A punto estaban de dar media vuelta para emprender el camino de regreso a la superficie cuando inesperadamente una ola surgió del mar y a modo de látigo envolvió el brazo tatuado de Iderre.

En un abrir y cerrar de ojos la ola volvió de nuevo al mar. Todo había sucedido tan rápido que Iderre se preguntaba si en realidad había ocurrido o no.

*

Cuando el chico volvió a retomar la consciencia yacía tumbado en la cama. Sentía su cuerpo pesado y apenas podía moverse. El mero hecho de girar la cabeza le suponía un esfuerzo enorme. Optó por desistir. El brazo le escocía horrores, lo sentía palpitar, le abrasaba como si le hubiesen echado aceite hirviendo.;

El dosel del lecho en el que se encontraba estaba corrido, la tela dejaba traslucir la luz pero no le permitía ver la sala en la que se hallaba. Una chimenea encendida hacía que las sombras de dos personas que se encontraban en la habitación danzasen misteriosamente a través del tejido del dosel, formando extrañas figuras.

Iderre oía la voz de su padre mezclada junto a la de un extraño, pero al igual que el resto del cuerpo tenía la lengua dormida y no podía articular palabra. Las figuras fantasmagóricas que se formaban delante de él le producían alucinaciones. Parecían seres salidos de un “cuento de invierno”. Finalmente desistió y se abandonó de nuevo al sueño.

La habitación que había conseguido Greban en una de las posadas de Ibaldien era todo un lujo en un día de feria. Situada en la buhardilla del establecimiento, el cuarto constaba de dos camas, una chimenea y una mesa con un par de sillas.

La fina nieve chocaba contra el cristal del ventanal que daba a la calle y al entrar en contacto con la superficie caliente del vidrio se derretía, formando líneas descendentes de agua.

Greban se había levantado al oír a su hijo delirar pero ahora Iderre dormía de nuevo placidamente.

—¿Qué tal se ha portado el chico? —preguntó un hombre de mediana edad sentado en una silla frente a la mesa que había cerca del fuego.

—Estaba nervioso pero ha mantenido la calma. —Greban mostró una sonrisa de satisfacción y se sentó frente al otro hombre.

—Brindemos entonces por Iderre —dijo el otro alzando su copa —Que la luz de las estrellas le guíe siempre.

—Que las aguas del mar le conduzcan siempre a puerto seguro —añadió Greban mientras chocaban sus copas.

—Erguel —le llamó Greban —¿cómo está todo por Ibaldien?

Erguel tenía una barba pelirroja que le cubría la cara, sin embargo esto no restaba ni un ápice de expresividad a su rostro.

—¿Te refieres al negocio de la lana o a lo que se comenta por la capital? —Erguel se rebulló en su asiento. Dio un trago a su copa mientras se reclinaba en su silla y extendía las piernas en posición relajada.

—Que el negocio de las telas va bien es evidente. No hay más que observar tu vientre —Greban señaló la panza de Erguel de forma burlona.

—No, viejo amigo —continuó —me refiero a lo que se habla por aquí. Ya sabes que en Cardan nos llegan rumores, habladurías,… pero ya sabes “siempre es mejor acudir al nacimiento del río a beber agua”.

Erguel asintió y dio otro trago antes de hablar.

—La gente tiene miedo Greban —Erguel realizó una larga pausa antes de retomar la palabra —Parece como si la esperanza hubiese abandonado a los habitantes de estas islas. Las gentes andan cabizbajas y ya casi nadie se atreve a decir lo que piensa.

—No te entiendo Erguel. Cuéntame que está sucediendo.

Erguel acercó su tronco hacia la mesa y a pesar de que a su alrededor no había nadie más a excepción del joven Iderre comenzó a hablar con voz queda.

—Todo aquel que se atreve a mostrar en público una opinión contraria al Consejo de Venerables es llevado al Castillo. —Erguel giró la cabeza en dirección a la calle.

Las ventanas de las casas de Ibaldien despedían hacia el exterior la luz de los candiles y chimeneas de los hogares.

A pesar de lo avanzado de la noche, del frío y de la nieve, se seguía oyendo la algarabía producida por las gentes en la calle. Era día de feria y el dinero circulaba con rapidez de mano en mano.

—Al cabo del tiempo se decreta una orden de destierro y esa persona junto con sus familiares acaba en alguna isla remota, con prohibición de regresar a Ibaldien —continuó diciendo Erguel con la mirada perdida en la ventana.

Greban se acercó al lecho de su hijo y comprobó que el chiquillo dormía placidamente. Se aproximó a la chimenea y echó un tronco en su interior, permaneciendo un rato en cuclillas mientras observaba el chisporrotear del fuego en silencio.

—Antaño nuestros barcos surcaban el Mar Exterior, alcanzando tierra firme, descubriendo nuevos territorios, comerciando con otros pueblos, intercambiando conocimientos,… ¿Dónde han quedado esos tiempos? ¿En qué nos hemos convertido? —se preguntó Greban en voz baja.

—Tu padre quería que los deredan volvieran a hacerse a la mar. Tenía las ideas claras.

—Son pocos en el Consejo los que opinan como él y muchos han de esconder sus ideas. Hablé con Gelindiat esta mañana.

—¡Cuidado con quién hablas Greban! ¡Ni siquiera te fíes de Gelindiat! Nos hemos convertido en un pueblo de delatores y chivatos. La gente no habla ni en las tabernas cuando el alcohol tiende a soltar la lengua. ¡Cuidado Greban! —le advirtió Erguel mientras negaba con la cabeza —Gelindiat es un superviviente, no lo olvides. No me fío de él. Es una hoja con dos caras. ¡No peques de cándido! Tú más que nadie has de ser prudente, aunque no has hecho nada para discutir el poder del Consejo estos saben que eres heredero de las ideas de tu padre y te vigilan de cerca. Pues has de saber que aunque callen hay muchos que piensan como tú. Muchos estamos cansados del letargo en el que vivimos.

—Mi padre era un miembro del Consejo. Yo solo soy un granjero de Cardan —dijo Greban rellenando con una jarra de barro la copa de su invitado y la suya propia —Yo hace tiempo que fui descartado como candidato al Consejo.

—Sin duda el hecho de que te casaras con una kelandin no ayudó. Sin embargo creo que fue el hecho de que le pusieras a tu hijo un nombre extranjero el factor determinante para impedirte el acceso al Consejo. Eso hizo añicos los apoyos que pudieses tener en el Consejo. Nadie lo entendió.

—Erguel —Greban le miraba fijamente, con expresión seria —mi mujer es una de los pocos supervivientes de un pueblo exterminado. ¿Tenía yo el derecho de privarle de la satisfacción de darle un nombre kelandin a su hijo?

—Greban, somos amigos desde hace tiempo, a mí sabes que esas cosas no me importan —eructó distraídamente y al cabo de un rato prosiguió —Sin embargo has de saber que cada vez somos un pueblo más mezquino. Antaño grandes exploradores, amantes del mundo, de sus costas, de sus pueblos y ahora…

Una gran algarabía se acababa de producir en la calle, al parecer un carretero borracho que cargaba unos barriles de hidromiel había chocado contra otra carreta. Algunos barriles habían caído al suelo y habían reventado, esparciendo su contenido por el suelo. Ambos se acercaron a la ventana y rieron al ver como los perros acudían rápidamente a lamer el preciado líquido que se derramaba sobre el pavimento adoquinado.

Erguel palmeó la espalda de su amigo y se dirigió de nuevo a su silla —Sí Greban, somos leña de un árbol caído. ¡Tienes suerte de que en Cardan la vida sea más relajada! Aquí las confabulaciones y las intrigas están a la orden del día. ¿Gelindiat dices? Sabe como apostar a dos bandas —continuó Erguel mirando al techo —Si piensa como tú crees lo oculta muy bien.

La puerta se abrió de repente y un muchacho joven, de unos diecisiete años, asomó su cabeza.

—Maestro perdonad pero…

—¡Dormel! ¿Cuántas veces te he dicho que has de llamar a una puerta antes de entrar? —espetó Erguel irritado.

En la cama Iderre se agitó por el ruido que provenía tanto de la calle como del piso inferior de la atestada posada.

Greban se acercó de nuevo al muchacho y puso su mano sobre la frente del chico. Estaba empapado de sudor. Mojó unos lienzos limpios en una jofaina con agua fresca y los puso sobre la frente de Iderre, tras lo cual se dedicó a secarle el sudor que corría por el resto de su cuerpo.

—Pero maestro —protestó Dormel contrariado —Elmund Cartranas, quiere conversar con vos sobre la próxima partida de lana. —Al ver que su maestro no se inmutaba continuó —es el dueño del telar más grande de Ibaldien.

—Sé de sobra quien es Elmund —Erguel dijo esto en voz baja, se levantó de su silla y se acercó junto a Greban al lecho de Iderre. —Es el hijo de mi hermana —prosiguió diciendo en tono de confidencia —le dije de sobra que no se casase con ese estúpido. El chaval ha salido al padre —confesó a modo de disculpa.

Greban sonrió y estrechó con fuerza la mano que su amigo le ofrecía.

—Vuelve pronto Greban de Cardan, siempre es una alegría ver a alguien con algo de sensatez en estos tiempos que corren. —Erguel se dirigió a la puerta y antes de salir por ella se volvió —Se me olvidaba, eso es un pequeño regalo para tu hijo —dijo señalando un pequeño fardo que había junto a la mesa.

—Quieran las estrellas alumbrarnos de nuevo el camino —dijo Greban despidiéndose.

—Que así sea —respondió Erguel con un ligero deje de tristeza.

*

Dos días más tarde Iderre se encontraba navegando de vuelta hacia Cardan. Esta vez era pleno día. El cielo se encontraba nublado como siempre, sin embargo aún no había nevado en toda la mañana.;

La embarcación se encontraba prácticamente vacía, el grueso de los aldeanos había partido al día siguiente de Ibaldien. Solo algún rezagado se encontraba en la cubierta del barco.

Atracarían primero en Turdenion y tras tres horas de navegación llegarían a Cardan.

Iderre se había levantado sin fiebre al día siguiente de su iniciación, no obstante su padre había decidido que sería mejor postergar un día más su salida. Aún tenía el brazo inflamado, lo sentía palpitar bajo el vendaje.

A pesar de todo estaba totalmente emocionado y no paraba de acosar a preguntas a su padre.

Iderre se dirigió a estribor junto a Greban.

—Padre.

—¿Qué? —preguntó Greban en tono cansado, con esta debía ser la pregunta número cincuenta que le formulaba desde que se habían levantado esa mañana.

—¿Qué sentido tiene la runa que elegí?

Greban observaba distraído como un marinero arriaba una de las velas menores del barco.

—La runa de la elección, que también estará en tu brazo tatuada, es conocida como la primera línea de vida.;

Iderre, sin proponérselo, llevó su mano izquierda a su brazo vendado. Su cabeza hervía de pensamientos tras los acontecimientos de hacía dos días.

—Padre.

—¿Sí? —inquirió Greban en tono resignado.

—¿Hay runas buenas y runas malas?

—Las runas pueden hablar del pasado, del presente o del futuro. Pueden hablar de cómo hemos sido, de cómo somos o cómo seremos. Su significado está abierto y por tanto requieren una interpretación interior.

Greban miró a su hijo —¿entiendes lo que quiero decir?

—Es un poco complicado, pero creo que sí —Iderre mantenía un gesto serio, tenía el ceño fruncido y eso a su corta edad le confería un aire cómico.

—El significado depende de mí —se aventuró a decir el niño.

Greban contempló a su hijo que tenía la vista fija en el mar y sonrió.

—Eso es —asintió Greban poniendo su mano sobre el hombro de Iderre —En cualquiera de los casos una buena runa se considera un buen augurio. Sin embargo… —y Greban dejó crecer el suspense —según dicen los sabios Nordaron el Noble poseía la peor de las runas como línea de vida.

—¿No fue el más grande de los deredan?

—Uno de los más grandes, pues a nadie le es otorgada la capacidad absoluta de valorar los hechos del pasado desde el presente.

Iderre asintió, su padre no era hombre de sentencias. Con él las respuestas eran como un río. A veces su cauce se mostraba caprichoso y daba varias vueltas hasta enderezarse, a veces seguía un curso en línea recta, pero jamás era posible encauzar la corriente de manera forzada. Iderre debía seguir su propio curso y al igual que el agua del río se abriría camino al conocimiento.

Greban volvió la vista a proa, las verdes llanuras de Turdenion se encontraban ya cerca. Rememoró una ocasión hacía años cuando siendo él pequeño su padre le llevó a contemplar las aves sobre el cielo de Turdenion. “Algún día exploraré los mares al igual que las aves surcan el viento”, le había dicho Greban a su padre. Recordó que este había reído orgulloso.

Volvió la vista hacia su hijo, el cual todavía se encontraba observando el vendaje como si su mirada fuese capaz de atravesar lo que estaba oculto por las gasas. Estrechó a su hijo contra él y con la mirada perdida en el mar prosiguió:

—Ya poco sabemos sobre el origen de las runas, lo único que es seguro es que representaban las estrellas y sus trayectorias en el cielo. Según dicen hubo un tiempo en que las nubes nos permitían ver las estrellas con claridad. Entonces, en las noches cálidas de primavera y verano, tus antepasados se reunían a contemplar los cielos. Dicen que fue gracias a las estrellas que los deredan se hicieron a la mar, descubriendo las islas del archipiélago primero y la tierra firme más tarde.

Iderre escuchaba con atención a su padre.

—Los deredan poseían antiguamente un gran conocimiento de los cielos y según decían algunos comportamientos de los hombres tenían que ver con aquello que ocurría en el cielo. De esa forma una buena línea rúnica correspondía con un buen augurio de las estrellas —Greban hizo una pausa para ver si su hijo le seguía y observó los enormes ojos del chiquillo clavados en él.

—Más misterioso que todo esto es saber si el tiempo de nuestra tierra cuadra con el tiempo de los cielos. Como ya te he dicho las líneas rúnicas según dicen los ancianos pueden hablar del futuro, pero también del pasado o del presente. Una runa mala no tiene porque ser sinónimo de un futuro oscuro, de igual manera una buena runa no garantiza un buen porvenir. Puede significar un buen origen o un buen presente.

Iderre asentía a todo lo que decía su padre pero no con condescendencia sino entendiendo realmente cada una de las explicaciones que le daba. Era muy listo para su edad, Greban se decía que era su orgullo de padre lo que le llevaba a pensar esto. Sin embargo, siempre que se hallaba entre gente adulta el niño destacaba por su inteligencia sin proponérselo.

—En cualquiera de los casos —prosiguió Greban con un aire tranquilizador —se considera una buena runa un buen augurio.

Iderre sonrió, estaba deseando llegar a Cardan y contarle todo a su madre. Tenía ganas de ver a la pequeña Derián, que hacía poco que había aprendido a dar sus primeros pasos y se tambaleaba de un lado a otro por toda la casa. De vez en cuando se oía un estruendo, Linrre, la madre de Iderre, buscaba preocupada el origen del ruido y al poco aparecía Derián frotándose la cabeza, sonriendo despreocupadamente.

En Cardan le esperaban también sus amigos, aguardaba con ansiedad a que llegase el día en que le retirasen la venda y los demás pudieran contemplar su tatuaje. Su madre estaría orgullosa de él y de cómo se había comportado. Le haría una buena cena, le contaría un relato de su pueblo y le llamaría cariñosamente Iderre: “viento de la llanura”.

*

—Mañana es tu gran día —Lurnen jugaba a dibujar con los pies descalzos en la arena de la playa.

—¡Es verdad! —Sorino pareció salir de su letargo —¡Se me había olvidado por completo! ¡Seguro que te regalarán muchas cosas Iderre!

Iderre se encontraba sentado en la arena frente a sus dos amigos. Lurnen se había criado en la casa de enfrente, eran amigos prácticamente desde la cuna. A pesar de que Lurnen era un año mayor que Iderre ambos eran de la misma altura.

Sorino, por otro lado, era un año menor que Iderre. Hacía menos de un año que vivía en la isla junto con su familia. Las malas lenguas decían que habían sido “trasladados”. Aunque uno ya no sabía si esto era bueno o malo, todo dependía del lado del que uno estuviese.

Sorino tenía el pelo rubio a diferencia de sus amigos y era casi de la altura de Lurnen e Iderre. Presentaban una estampa bastante cómica los tres juntos todo el día, al verlos las gentes de la isla sonreían.

Había más niños en Cardan y todos jugaban juntos siempre que podían. No obstante, la isla era mayor de lo que podría parecer a simple vista y los aldeanos vivían bastante alejados unos de otros a excepción del núcleo principal de la aldea, formado por unas cien familias.

Iderre se llevó la mano al vendaje que cubría su antebrazo. Hacía una semana que habían regresado de Ibaldien. Al día siguiente sería el momento en el que le retirarían la venda y sería admitido formalmente como miembro de la isla.

¿Estaría el tatuaje en buenas condiciones? ¿Habría hecho bien su trabajo el tatuador? Había rumores de que tal tatuador había utilizado una vez el brazo de tal persona para ridiculizarle. Otros decían que cuando al viejo Olmut le habían retirado la venda del brazo se puso de manifiesto que le habían hecho una chapuza tal que tuvo que huir de la isla avergonzado. Aunque otros decían que el viejo Olmut se había tatuado el mismo porque no tenía dinero para el tatuador.

Lurnen dejo de escribir con el pie en la arena y contempló el semblante serio de su amigo.

—¿Sigues pensando en lo del viejo Olmut?

Iderre asintió.

—Deja eso ya Iderre —Lurnen habló en tono fastidiado —¡Ni siquiera sabemos si existió el viejo Olmut!

—¿Y la cabaña de la vereda? —preguntó Iderre.

—Esa cabaña siempre ha estado abandonada. Podría haber pertenecido a cualquier viejo de la isla. —Lurnen se sentó junto a Iderre y Sorino hizo lo mismo.

—O a una vieja berrugosa con pústulas en la cara —añadió Sorino.

Tras un breve silencio los tres comenzaron a reír a carcajada. Independientemente de lo que dijese Sorino, éste tenía la capacidad de hacer desternillarse de risa a sus compañeros.

Al cabo de un rato Sorino volvió a hablar —En Sulvin también dicen cosas parecidas pero hablan del viejo Gurnum.

Iderre pareció relajarse, se estaba dando cuenta de que se había dejado llevar por los nervios.

—Debe ser algún cuento para meternos miedo y que nos portemos bien —comentó Iderre.

—Yo estaba pensando en que a lo mejor el viejo Olmut viajaba de una isla para otra —dijo Sorino.

—¡Pues lo debe tener difícil con el toque de queda! —Iderre dijo esto y acto seguido los tres volvieron a partirse de risa.

Los tres se levantaron, se pusieron de espaldas al mar y se dirigieron hacia el acantilado. Comenzaba a anochecer y era mejor ascender la fuerte pendiente cuando aún había luz.

—¿Es cierto que tu madre es una bruja?

Iderre saltó como un resorte ante la pregunta de Sorino.

—¿De dónde has sacado eso? —preguntó Iderre visiblemente enfadado.

—Irlon me lo ha dicho —respondió Sorino sin maldad —dice que ha oído por ahí que tu madre quema extrañas hierbas en vuestra casa y que siempre deja una luz encendida por las noches.

—¡Ese Irlon es un idiota! —protestó Lurnen con indignación.

Iderre sonrió tranquilizado —Mi madre es una indelan, no pertenece a las Calanas, vino de allende el Mar Exterior, del Continente.

—¿Del Continente? —Sorino parecía emocionado. Había oído historias que hablaban de aquel lugar, aunque muchos comenzaban a pensar que aquellas tierras no existían.

Lurnen parecía divertirse al ver la expresión de Sorino. Él mismo le había hecho miles de preguntas a su amigo Iderre sobre el Continente y sobre el pueblo de su madre.

—De la Llanura —prosiguió diciendo Iderre —Su pueblo fue casi aniquilado por completo, aunque hubo algunos que consiguieron escapar y hacerse al mar. Sus botes fueron arrastrados hasta las Calanas y aquí se les acogió.

—¿Hay más como ella? —inquirió Sorino con sorpresa.

Lurnen se paró para tomar aire. La empinada pendiente dejaba sin aliento a cualquiera, uno debía emplear pies y manos para ascender entre las piedras.

—Sí, pero en diferentes islas —respondió Lurnen por Iderre —Se les permitió establecerse en las islas con la condición de no vivir juntos.

Iderre pareció meditar para sí. No entendía por qué no les habían dejado establecerse juntos, aunque él era aún pequeño y no podía entenderlo todo tal y como le recordaba su madre de vez en cuando. La pregunta seguiría rondándole por la cabeza hasta que consiguiese una respuesta lógica.

Iderre pareció salir de su ensimismamiento y continuó hablando:

—El pueblo de mi madre quema hierbas olorosas por la noche y dejan una luz encendida para que los que se marcharon se orienten y encuentren el camino.

—Con esta oscuridad el que no encuentra el camino soy yo —añadió Sorino, lo cual produjo que los tres volvieran a soltar una carcajada.

Por fin alcanzaron la cima del acantilado. A lo lejos una serie de pequeños puntos luminosos les indicaba la dirección de la aldea. En menos de media hora sería noche cerrada, se habían demorado demasiado en la playa y de seguro que les caería una buena regañina. A pesar de todo, permanecieron un rato de pie parados sobre el acantilado para recobrar el aliento. El mar estaba tranquilo y su calmo murmullo se oía de fondo.

—Sois un poco raros —dijo Sorino de pronto.

Iderre y Lurnen se miraron extrañados, el comentario de Sorino les dejó perplejos ya que provenía de un oriundo de Sulvin que llevaba poco tiempo en Cardan.

—Pero me caéis bien —añadió mientras pasaba el brazo por encima de los hombros de sus amigos.

Iderre y Lurnen esbozaron una sonrisa y junto con Sorino se dirigieron a la aldea.;

*

A Iderre le despertaron los sonidos de su madre en la casa. Era temprano aún, hacía apenas una hora que había amanecido.

Las vecinas habían llegado para ayudar a Linrre y hablaban en voz baja para evitar que la pequeña Derián se despertase. Las mujeres murmuraban y susurraban entre risas, una celebración siempre era una buena ocasión para charlar con los demás.

Iderre se incorporó de su cama y todavía frotándose los ojos abrió la puerta de su dormitorio, su madre al verle dejó unas fuentes sobre la mesa y se dirigió hacia él, lo abrazó y lo besó.

La madre de Iderre era una mujer hermosa. Poseía una larga cabellera ondulada de color castaño, tenía también unos bonitos ojos redondos, llenos de vida, así como una tez aceitunada que la pequeña Derián parecía haber heredado de ella.

—Hoy es un gran día para ti Iderre —Linrre asió el brazo derecho de su hijo —ya eres todo un cardano.

Las vecinas sonreían al ver la escena y saludaban a Iderre.

El niño se abrazó a su madre y acercando su boca a la oreja de ella le dijo en voz baja: —También puedo ser un kelandin si tú quieres.

Linrre al oír esto apretó aún más a su hijo contra su cuerpo. Con los ojos vidriosos se dirigió al fuego donde pendía una olla y le sirvió el desayuno a Iderre.

La mañana pasó veloz como un rayo, Linrre le había asignado tareas menores a Iderre para mantenerle entretenido. Éste, junto con Lurnen y Sorino, todos vestidos con sus mejores galas, iban de un lado a otro sorteando a las figuras que se iban acercando al prado que había frente a la casa de Iderre.

Linrre, cargando en un atadillo a la espalda con la pequeña Derián, ultimaba los preparativos ayudada por las demás mujeres mientras que Greban se preparaba para sacrificar un par de carneros.

Una gran multitud tanto de hombres como mujeres se reunió en torno a Greban.

Iderre y sus amigos no querían perderse el espectáculo.

Los dos carneros estaban atados por el cuello a un poste que había pegado a las cuadras anexas a la casa. Greban vendó los ojos de un carnero mientras iba recitando una serie de frases en voz baja como si hablase para sí.

Asió los cuernos de uno de los animales y tras un forcejeo consiguió tumbarlo. Iderre, orgulloso, les daba codazos a sus amigos para que observasen la escena.

El carnero intentaba levantarse pero Greban presionó con la rodilla en su costado y el animal desistió. Cuando el carnero se tranquilizó Greban sujetó su cabeza con la mano izquierda y acercó su cara a la oreja del animal —“Dot quelta inam adie edtura disam kalionee elian sunaar ydonen” Lo que aquí nos das, mil veces te sea agradecido.

Sacó una daga de una funda que le pendía del cinto y degolló al animal rápidamente. Repitió el proceso con el otro carnero que al presentir lo que le iba a acontecer estuvo más inquieto, sin embargo todo acabó en poco tiempo.

—¡Dedt vartald tul! —gritaron los hombres que estaban junto a Greban mientras las mujeres pronunciaban la misma frase.

—¡Un sacrificio limpio! —repetían.

Iderre, sus amigos, así como los demás muchachos de Cardan contemplaron absortos el proceso de preparación de los carneros.

Una fiesta como aquella congregaba a toda la isla. Todo cardano
que se preciara se pasaría a la ceremonia de retirada de la venda. Era una ocasión para charlar con los amigos, compartir unas jarras de cerveza o hidromiel e incluso un buen momento para realizar negocios.

Todo parecía transcurrir a las mil maravillas, Linrre y las mujeres tenían las mesas ya preparadas. Multitud de bandejas con diferentes platos cubrían las mismas. Aunque todavía no se podía probar bocado, algunos niños conseguían desafiar las miradas escrutadoras de sus madres y llevarse algún premio por anticipado.

La algarabía era total, hombres y mujeres hablaban y reían mientras bebían distraídamente.

Los carneros llevaban ya tiempo que se estaban asando en unos hoyos con brasas que se habían realizado en la tierra para tal efecto.

La fina nieve en polvo que casi era agua caía despreocupadamente desde hacía un buen rato, sin embargo no por eso decayó el ambiente de la fiesta. La gente de aquellas islas estaba más que acostumbrada. La lluvia o la nieve eran unos invitados más a cualquier evento.

Las mujeres se echaron encima del cabello sus mantos y los hombres se cubrieron con sus capas.

Casi era mediodía cuando por fin apareció Unuk. Ataviado con una túnica cubierta de conchas cada paso que daba hacía que los caparazones de los moluscos chocaran entre sí y produjesen un extraño sonido. Al percatarse de la presencia de Unuk los invitados dejaron de hablar y se reunieron en torno a él.

Unuk era el Prefecto de la isla, como máximo cargo estaba presente en todas las ceremonias oficiales de Cardan: en la implantación de paz, dirimiendo litigios, en la cosecha, en la recolección del diezmo, en las bodas, en los nacimientos,…

Aunque ya era bastante mayor seguía realizando sus tareas de forma diligente. Era un buen hombre, si por cualquier circunstancia alguien había estado enfermo y no había podido pagar el diezmo Unuk lo dejaba pasar y hacía que los demás pagasen entre todos su parte. Unuk conseguía mantener la paz en Cardan como ningún otro. Siempre había sido amigo del padre de Greban y había facilitado que los demás aceptasen a Linrre, una indelan, como una más de la isla. Razón por la cual, Greban le estaba muy agradecido.

Unuk consiguió por fin acercarse a Iderre y le asió del brazo derecho.

El chico se había puesto algo nervioso. Llevaba unas calzas y una camisola marrón, atuendo reservado a aquellos que ya poseían su primera línea de vida. Además se había cubierto la cabeza con la capucha de su capa para protegerse del agua-nieve.

Tenía clavados sus enormes ojos fijos en Unuk, el cual sonrió para sí al ver la expresión de seriedad del muchacho.

Unuk, cuya melena cana estaba perlada de diminutas gotas, se atusó la barba.

—¿Quién entrega este muchacho a la isla? —inquirió Unuk con voz solemne.

—Sus padres —pronunciaron Greban y Linrre al unísono.

En esos momentos, la isla entera tenía la vista fijada en Iderre. Unos a otros se apretujaban para poder contemplar la escena.

—¡Que sea motivo de orgullo para toda la isla! —al decir esto Unuk sacó un cuchillo y cortó el vendaje que cubría el brazo de Iderre.

Una exclamación de sorpresa se expandió entre las figuras que se encontraban más cerca del niño.

“Algo ha ido mal” —pensó Iderre tras mirar su tatuaje y contemplar la expresión de los que se hallaban a su alrededor.

Unuk, asombrado, sujetaba delante de sí el brazo de Iderre.

Continuó unos instantes pensativo, observando la muñeca del niño. De repente, pareció salir de su ensimismamiento de manera brusca y volvió a vendarle el brazo de forma precipitada.

—¡Dedt cardano usulde oktdem diel! —gritó Unuk alzando el brazo de Iderre —¡Un cardano navega entre nosotros! —pronunció utilizando las frases rituales.

—¡Quelta sunaar tinda joloin bagalen! ¡Que sea por largo tiempo! —contestaron los demás.

Si bien es cierto que los que pudieron contemplar la escena estaban contrariados.

La ceremonia de retirada de la venda consistía precisamente en eso. Todo el grupo contemplaba el tatuaje y felicitaba al pequeño, al que ya se le consideraba miembro de la isla. Era la forma de verificar que al niño se le había realizado su primera línea de vida. Que Unuk hubiese vendado de nuevo el brazo del chico era cuanto menos atípico. Los murmullos comenzaron a extenderse entre los asistentes.

—Que el niño mantenga su brazo vendado —le susurró Unuk a Greban.

—Así será.

—Hablaremos más tarde —continuó Unuk mesándose la barba y aparentando calma —Me encargaré de tranquilizar a los demás. Trata de que se diviertan.

Greban asintió y ayudado por su mujer comenzaron a servir a los invitados, evitando que a nadie le faltase de nada.

Unuk había sido el Prefecto desde hacía años, conocía Cardan como la palma de la mano, sabía todos los nombres de sus habitantes, sus vínculos familiares, incluso sus virtudes y defectos.

Había sabido mantener la convivencia de la isla y sabía que las habladurías nunca beneficiaban a nadie. Conocía perfectamente a quien tenía que dirigirse si quería cortar un rumor de raíz. Y eso es lo que iba a hacer en ese momento.

Se dirigió despreocupadamente hacia un grupo que había formado un corrillo.

—Desde luego… no es normal —decía una mujer entrada en carnes y de mejillas sonrosadas en voz baja

—¡Nunca vi cosa igual! —exclamó un hombre alto y de aspecto desgarbado.

Unuk se hizo el despistado y aceptó la copa que Ynura, la madre de Lurnen, le ofrecía. Como buena vecina de Greban y Linrre les ayudaba atendiendo a los invitados.

—Gracias Ynura. ¿Cómo anda Lurnen?

Ynura sujetaba una enorme jarra de barro contra su cadera. Una niña pequeña le ayudaba llevando un cesto de mimbre con copas vacías.

—Muy bien, está siempre jugando con Iderre —comentó Ynura.

—Es un buen niño.

Ynura sonrió, agradeciendo el cumplido. Llevaba al igual que los demás el manto echado sobre la cabeza para evitar que los finos copos de nieve la fueran empapando.;

—No te entretengo más que veo que estás ocupada —se disculpó el Prefecto.

—Gracias Unuk. Hay mucha gente aún que atender —hizo una pequeña inclinación y prosiguió su camino acompañada de la pequeña.

Las personas del corrillo que se encontraba al lado habían dejado de parlotear y habían estado contemplando la escena en silencio.

—¡Unuk! —le llamó el hombre alto y delgado que había hablado hacía un rato —¡Acércate a beber con nosotros!

Unuk se acercó al grupo y les contempló haciendo una inclinación con la cabeza. Todos parecían contentos de que el Prefecto les honrara con su presencia.

—¿Por qué se le ha vendado el brazo de nuevo al hijo de Greban? —preguntó uno de ellos sin dilación.

—A veces ocurre. Hay materiales que tardan más tiempo en asentarse en la piel que otros.

Unuk comentaba esto con la mayor naturalidad.

—Yo nunca había presenciado algo así —comentó la mujer de las mejillas sonrosadas mientras Unuk daba un trago a su copa.

—¡Oh Valma! ¡Eres demasiado joven aún! —al decir esto la mujer se sonrojó más si cabe. —No es la primera vez que este viejo ve algo así.

—¿Es por culpa del tatuador? —preguntó otro hombre.

Unuk negó con la cabeza —No tiene nada que ver —dijo con sencillez —¡El fallecido Idurm llegó a estar quince años con la venda puesta!

Los que estaban a su alrededor le miraron sorprendidos.

—Naturalmente se cambiaba el vendaje de vez en cuando —añadió mientras algunos sonreían divertidos —Cuando le retiraron la venda a sus veinte años, poseía uno de los tatuajes más hermosos que alguna vez he visto —dio otro trago y prosiguió —eso es lo que le valió que se casara con una belleza de Ibaldien.

—Ese tal Idurm, no era de Cardan, ¿verdad? —preguntó otra mujer.

—Era de Inuen, pero su familia vivió aquí algunos años. Después se trasladaron a Ibaldien.

—¿Solo le ocurrió al tal Idurm? —continuaron preguntándole.

Unuk se atusó la barba y miró al cielo como tratando de memorizar.

—No, si no me falla la memoria aquí en Cardan se produjeron más casos aunque yo era un niño cuando ocurrieron. Según creo recordar en Urdun se han dado más casos.

—No me gustaría que le pasara a mi hijo —comentó una mujer.

—Sin embargo los urdunies lo consideran una señal de buena suerte —añadió Unuk.

—Tampoco me gustan los urdunies —añadió la mujer despertando las risas de algunos.

“De momento con esto basta” se dijo Unuk para sí satisfecho. Había conseguido dar una explicación creíble. “Será un milagro si alguien consigue preguntar a un urdunie sin que le responda con un bufido” pensó Unuk.

*

Era ya de noche cuando el último de los invitados se había despedido, en la casa se encontraban Greban, Linrre y los niños.

Iderre jugaba en el suelo con el regalo de Erguel, un pequeño barco de madera con unas velas de tela. Derián hacía rato que dormía placidamente en su cuna.

Greban se encontraba sentado frente a una mesa junto al fuego, mientras que Linrre preparaba un brebaje a base de hierbas.

De repente la puerta se abrió. Unuk vestido aún con su traje de ceremonias a base de conchas marinas se asomó por la puerta. Greban se levantó y le animó a entrar. Unuk al igual que los demás estaba agotado después del largo día.

—Ayuda a este viejo a quitarse esta túnica —Greban, que era una cabeza más alto que el anciano tiraba desde arriba de la túnica mientras Unuk mantenía los brazos levantados. Por fin consiguió desprenderse de la pesada túnica, ataviado con unos simples pantalones y una camisa larga parecía un campesino más de la isla.

—No se a quién se le ocurrió confeccionar esas túnicas con conchas. Podrían haberlas hecho con plumas de aves. ¡Serían menos pesadas! —rezongó Unuk, que acababa de percatarse de la presencia de Iderre.

A pesar de todo el día había ido bien. No era normal que el niño continuase con el brazo vendado sin embargo la gente había aceptado la explicación de Unuk. Habían reído, habían comido, habían bebido… Con todo y con eso había sido una gran fiesta.

Precisamente el único que no la había disfrutado plenamente era Iderre. Había recibido muchos regalos, la mayor parte ropa y utensilios que todavía no utilizaría. “Regalos de madre” le había dicho Lurnen, ya que según él eran las únicas que se alegraban cuando los niños recibían ese tipo de presentes. También había jugado con sus amigos y con los demás niños de la isla. Sin embargo para él había sido una decepción el tener que llevar todavía el vendaje. Había tenido que reprimir las ganas de llorar que tenía cuando Unuk, rápidamente, le volvió a cubrir el brazo. Y lo peor de todo, apenas había tenido tiempo para contemplar su tatuaje, había estado más atento de la reacción de los que se encontraban a su alrededor que de su brazo.

Linrre dejó lo que estaba haciendo, reuniéndose junto con su marido y Unuk, el cual se hallaba sentado frente a Greban.

—Acércate Iderre —le dijo al pequeño.

El niño, obedientemente, se levantó del suelo y todavía con el barco de madera en la mano se dirigió hacia él.

Unuk sonrió.

—Es un gran barco —le dijo.

Iderre asintió.

—Mañana tengo pensado probarlo en el canal con Lurnen y Sorino.

A Iderre le caía bien Unuk, era algo viejo y a primera impresión parecía serio, no obstante uno se sentía cómodo en su presencia.

Unuk, todavía sentado, le quitó el barco de madera y lo dejó sobre la mesa, acto seguido asió el brazo de Iderre y lo extendió ante sí. Todos permanecían callados, solo se oía el quejido lastimero del viento y el crepitar de la leña en el fuego. Acercó al brazo de Iderre un candil que había en la mesa para ver mejor y comenzó a quitarle la venda.

—¿No se estropeará el tatuaje? —preguntó de pronto Iderre.

Unuk sonrió levemente y negó con la cabeza mientras seguía retirando el vendaje. Con unos movimientos ágiles de sus dedos Unuk acabó de retirar la venda.

De manera refleja, todos acercaron sus cabezas para contemplar mejor el antebrazo de Iderre. Si por la mañana se habían llevado una sorpresa, ahora contemplaban el tatuaje igualmente asombrados.

Unas líneas azules bordeaban la muñeca de Iderre, simulando las olas del mar. Hasta ahí podríamos haber dicho que era un gran trabajo del tatuador desde el punto de vista técnico, si no fuera porque había más… Las líneas parecían moverse como si realmente fuesen las olas del mar. Giraban alrededor de la muñeca de Iderre, se alzaban como si quisieran alcanzar los dedos de la mano para momentos después volverse a unir junto con las demás olas. Por debajo de esas líneas una runa se repetía una y otra vez, rodeando también la muñeca del chico.

Unuk, con expresión seria, sostuvo un buen rato ante sí la muñeca de Iderre, la hizo girar ante sus ojos un par de veces y finalmente volvió a vendar el antebrazo del niño.

—Es un buen tatuaje Iderre. Puedes estar orgulloso.

Iderre sonrió al oír esto.

—Sin embargo,… de momento lo mantendremos vendado. Será nuestro secreto.

—¿No puedo enseñárselo ni a Lurnen ni a Sorino?

—Aún no. Será nuestro secreto —dijo Unuk mirando al niño directamente a los ojos.

Iderre bajó la vista al suelo, decepcionado. Al cabo de unos instantes alzó de nuevo el rostro.

—Está bien —asintió el niño.

Unuk sonrió y le alborotó el pelo cariñosamente.

—Eres un buen chico, Iderre. Tus padres pueden sentirse muy orgullosos de ti.

Linrre y Greban se relajaron, mostrando una sonrisa.

—¡Y ya es hora de que te vayas a dormir! —ordenó Linrre aproximándose a su hijo.

Iderre cogió rápidamente el barco de madera de la mesa —¿No puedo jugar un poco más?

—Por hoy ya es suficiente, mañana amanecerá de nuevo —Linrre cogió de la mano a su hijo y le guió hasta su habitación.

Poco después el niño se hallaba en la cama durmiendo a pierna suelta. Había caído totalmente rendido.

Una vez Greban se hubo cerciorado de que su hijo dormía, se acercó a su lecho y le besó en la frente. Cerró la puerta, sentándose de nuevo alrededor de la mesa, junto a Unuk y Linrre.

—Esta infusión está muy buena Linrre —afirmó Unuk.

Linrre sonrió agradecida, estaba sentada de espaldas al fuego y su larga cabellera castaña desprendía brillos de color cobrizo.

Greban había permanecido serio toda la noche.

—Este chico es especial —habló Unuk mirando a Greban y Linrre —En toda mi vida he visto algo igual.

—¿Crees que es algo malo? —preguntó Greban.

Unuk meditó unos instantes antes de responder —No lo creo. Pero por algún motivo este niño es diferente —Unuk sopló sobre el contenido del vaso y le dio un sorbo a su brebaje —¿Quién le tatuó?

—Fue el hijo de Ardalas, Irúl.

—Ummhh, he oído que es muy bueno —Unuk dirigió de forma involuntaria la vista hacia la habitación del niño —Aun así esto se sale fuera de lo común. ¿Ocurrió algo que te pareciera extraño durante la ejecución del tatuaje?

Greban le relató como durante la ceremonia del tatuaje una lengua de mar había surgido del océano y había envuelto el brazo del niño para acto seguido sumergirse de nuevo. Linrre miraba a su marido atenta. Siempre hablaban de todo, sin embargo Greban no había compartido con ella este suceso.

Greban puso su mano sobre el brazo de su mujer a modo de disculpa —Pensaba que había sido producto de mi imaginación —Linrre posó su mano sobre la de su marido —Ahora sé que no lo fue.

—Este niño ha sido elegido —dijo Unuk con voz solemne —¿El motivo? No lo sabemos. Pero algo me dice que Iderre tiene una misión que cumplir.

—No quiero que sufra —señaló Linrre.

—No sabemos por qué ha sido elegido. Quizás sea por alguna buena razón —apuntó Unuk intentando tranquilizarla.

—¿Pretendes que lo mantengamos en secreto? —inquirió Greban mientras se dirigía a una alacena y escogía una bebida más fuerte.

Unuk rechazó con una mano el licor que le ofrecía Greban.

—Sí, bien sabes que hoy en día no es bueno salirse de lo corriente. El Consejo lo vería como algún tipo de amenaza.

—El hecho de llevar el brazo vendado hará que los demás se burlen de él —añadió Linrre.

—Deberá ser fuerte —dijo Unuk —Enseñadle. Su seguridad requiere que se guarde el secreto. Afortunadamente los demás se han creído la explicación que les he dado, el aguanieve que caía les ha impedido ver con claridad. No obstante estaré atento a lo que dicen.

—Su maestro dice que es el niño más listo que ha visto en generaciones —prosiguió Unuk —Cuando acabe la trandra será mejor que estudie en Ibaldien. ¿Os lo habíais planteado?

Greban y Linrre se miraron.

—Lo habíamos pensado —confesó Greban —pero como sabes cada vez es más difícil que alguien estudie en Ibaldien. Y a pesar de que mi padre formó parte del Consejo…

Unuk hizo un aspaviento con la mano.

—Necesitará un padrino en Ibaldien —continuó diciendo Unuk —Este niño ha de estudiar.

—Gelindiat… —comenzó a decir Greban.

—¡Olvídate de Gelindiat! —exclamó Unuk irritado, alzando la voz.

Greban y Linrre estaban sorprendidos, normalmente Unuk no solía enfadarse.

“Entonces es verdad lo que dijo Erguel” pensó para sí Greban mientras iba atando cabos.

Unuk apuró su infusión y se levantó de la silla.

—No os preocupéis, iré trabajando en eso. Aún queda tiempo.

Linrre y Greban lo acompañaron a la puerta, tenían la expresión seria, demasiadas emociones para un mismo día.

Unuk abrió la puerta. El frío aire se coló por la habitación e hizo que se apagaran algunos candiles. El hombre salió al exterior y se volvió hacia la pareja —No creo que sea una mala señal —les dijo sonriendo, acto seguido se puso en camino.

*

Greban y Linrre yacían tumbados en la cama mirando al techo. Junto a ellos, en una cuna que comenzaba a quedarse pequeña, Derián dormía plácidamente.

Linrre buscó el contacto del cuerpo de Greban, el cual abrazó a su esposa.

—Se burlarán de él por no poder mostrar su tatuaje —dijo Linrre en voz baja para no despertar a Derián.

—Tendremos que hacerle fuerte.

—Iderre ya carga con un pesado fardo por ser hijo de una kelandin
de tierra firme —añadió Linrre. —En mi tierra cuando se unían dos personas de tribus diferentes se decía que el niño cogería lo mejor de ambos mundos.

Greban asió la mano de Linrre y la puso sobre su pecho.

—Aquí es lo mejor de ambos mundos —tras decir esto Greban besó a su mujer e hicieron el amor en silencio.




II



El olor a humo aún impregnaba su cuerpo, comenzaba ahora a arrepentirse de haber prendido aquella hoguera. Lo menos que haría con ese olor encima sería atraer a alguna bestia salvaje.

Siguió abriéndose paso a través de la espesura del bosque. Los robles tenían sus ramas cargadas de millares de verdes hojas, los helechos y otras plantas más pequeñas cubrían toda la superficie de la tierra sin dejar ni un pedazo de sustrato virgen.

Asiendo su báculo con su mano izquierda y sujetando la espada con la derecha iba despejando la maleza para adentrarse en lo profundo del bosque. Recordaba que el camino era más visible antaño.

Intentaba producir el menor ruido posible pero con cada sablazo se levantaba un murmullo de ramas y hojas cercenadas. Lo cierto era que la cosa no estaba para armar jaleo después de lo que le había acontecido hacía menos de una hora.

A pesar del denso follaje, el sudor perlaba su frente debido al sol que caía de plano.

Su melena estaba suelta, a excepción de dos finas trenzas que le enmarcaban la cara. Ya no era ningún muchacho pero todavía le quedaba mucho antes de llegar a su cenit, su cuerpo aún conservaba la robustez de cuando era más joven.

De repente se detuvo, algo había llamado su atención. Agudizó el oído todo lo que pudo y; giró su cabeza lentamente de un lado a otro. El bosque se había quedado en silencio.

Permaneció inmóvil intentando sacar el máximo partido a sus sentidos. Había algo que se desplazaba a su alrededor de manera sigilosa, sin apenas producir ruido.

Con extrema precaución Beldar reanudó su camino. Su vista iba de un lugar a otro del bosque, intentando descubrir de qué se trataba. Cada tronco de árbol, cada piedra, cada hondonada en el suelo podía ser un escondrijo perfecto para lo que le estuviera siguiendo.

Al cabo de un rato tuvo la certeza de que eran varios, además el cerco se estrechaba más y más a cada paso que daba.

Apoyó la palma de su mano sobre el tronco de un árbol, sintiendo el contacto de la rugosa corteza con su piel.

Cerró sus ojos unos instantes buscando concentración y comenzó a murmurar en voz baja. Una y otra vez repetía las mismas palabras como si se tratase de una oración.

Un soplo de viento desplazó un puñado de hojas secas a su lado y el árbol pareció mecerse ligeramente. Permaneció durante un rato murmurando de la misma manera pero pasados unos instantes acabó por desistir.

“Nada” pensó para sí. “El bosque no me ayudará”.

Aferró con fuerza su báculo y su espada, situándolos delante de sí.

El bosque continuaba mudo y una densa calma que precede a la confrontación lo invadía todo.

De repente, una figura encapuchada cayó sobre él desde un árbol que se encontraba a sus espaldas. Beldar se giró rápidamente y saltando le propinó un rápido bastonazo en el pecho, provocando que su oponente rodara por los suelos.

Un segundo adversario, igualmente encapuchado, llegó corriendo desde un lado. Beldar se arrodilló y con su báculo le hizo un barrido, el hombre lo esquivó saltando hacia él con una daga. Beldar se apartó rápidamente y le propinó una patada que lanzó a su oponente contra un árbol cercano.

Beldar volvió su cuerpo hacia delante para retomar su posición pero de pronto notó la fría punta de una lanza sobre su cuello descubierto.

Un nuevo encapuchado sujetaba con firmeza el arma entre sus manos. Beldar estaba a merced de su oponente, tras unos instantes arrojó sus armas al suelo reconociendo su derrota.

—Este es el Bosque de Inaar —comenzó a decir el encapuchado sin retirar su lanza del cuello de Beldar. Mientras tanto una docena de figuras igualmente ataviadas surgían de entre la espesura

—Solo a nosotros nos debe lealtad el bosque, hechicero —prosiguió diciendo.

Los demás encapuchados se situaron en círculo alrededor de Beldar.

—¿Qué asuntos traen a un forastero a las tierras de los Natlan? —inquirió con voz firme.

—Si esta es la amabilidad de los natlan es que estas tierras han cambiado más de lo que yo pensaba —respondió Beldar.

El encapuchado retiró la lanza del cuello de Beldar y se echó la capucha de la capa hacia atrás, descubriéndose. Era un muchacho joven, de rasgos fuertes y marcados. Al ver la expresión que provocó en el rostro de Beldar sonrió.

—Mal rayo me parta, Dattan hijo de Tedrion —Beldar abrazó al muchacho. —Creo que he herido a dos de los vuestros.

Los dos jóvenes que se habían enfrentado a él se incorporaban con la ayuda de sus amigos.

—Quizás debieras quedarte algún tiempo con nosotros —sugirió Dattan —Observamos humo en el horizonte, íbamos en esa dirección cuando te encontramos.

—Entonces no es necesario que vayáis hasta allí, me topé con el rastro de dos exploradores orcos. Les encontré cerca del río, les hice frente y acabé con ellos. Encendí una pira para eliminar sus cadáveres.

El rostro de Dattan se revistió de seriedad al oír aquellas palabras.

—Cada vez son más los que se adentran en el bosque. Mi padre ha hecho redoblar las guardias y las patrullas para vigilar nuestras fronteras. Hemos creado puestos avanzados fijos e incluso ocultamos los caminos.

Beldar asintió con gesto grave.

—Sabía que todo esto ocurriría con la caída del Reino de Éboran. Aunque no me imaginaba que sería tan rápido, apenas han pasado seis años. —Beldar se mostró contrariado.

—Tu padre ha hecho bien aumentando las precauciones —continuó diciendo Beldar —Si a lo largo de mi vida he aprendido algo es que no se es nunca lo demasiado precavido.

Dattan dio un par de silbidos imitando a un ave e hizo unas rápidas señales a sus compañeros con la mano.

Tres hombres se separaron en una dirección mientras que el resto de la compañía siguió a Dattan y a Beldar.

—Mi padre se alegrará de verte, hoy en día ya no quedan amigos de fiar.

—¿Qué tal su pierna?

—Desde la batalla de Éboran le sigue doliendo la herida. Oldan ha estado administrándole todo tipo de ungüentos y elaborando un sin fin de brebajes. Pero me temo que ese dolor le acompañará hasta el final de sus días.

—Sí, la herida fue muy grave, aquella espada orca que le hirió penetró muy adentro. Fue una proeza que Oldan le consiguiera salvar la pierna. ¿Caminará con dificultad?

—Cojea un poco —afirmó Dattan —pero ya sabes como es mi padre… raro es el día que permanece quieto.

Beldar sonrió.

—Cierto. Para bien de su pueblo —dijo.

Llegaron a un claro del bosque. Un pequeño arroyo de agua cristalina surgía de entre unas grandes piedras recubiertas de musgo. Todos se apresuraron a rellenar sus odres diligentemente.

Beldar echó un largo trago disfrutando de la frescura del agua en aquel caluroso día y le pasó su odre a Dattan, el cual lo aceptó. Mientras tanto prosiguió con sus preguntas.

—¿Y el viejo Oldan? Espero que se haya bañado últimamente.

Dattan comenzó a reír y por poco se atraganta.

—La última vez que recuerdan que se hubiese metido en el agua creo que yo no había nacido aún.

—¡Tu padre siempre ha dicho que no existe mejor armadura que la que él lleva! Chanzas aparte —prosiguió —¿cómo anda?

—Igual de ciego que siempre pero por otro lado sigue manteniendo esa salud de hierro que le caracteriza.

Cuando llegaron a Inaar el crepúsculo estaba cercano. Situada en la ladera de un pequeño cerro se hallaba la aldea, separada por un foso y rodeada de un recinto amurallado. Inaar era un conjunto de humildes casas de piedra de una sola altura, con planta circular y techo de paja.

Atravesaron una empalizada que servía de puerta de acceso.

Debido al buen tiempo del verano la mayor parte de la gente se encontraba fuera de sus hogares.

Las ancianas charlaban a la entrada de sus viviendas observando con curiosidad a los recién llegados, los hombres volvían con el ganado para encerrarlo en los establos, las mujeres llamaban a sus hijos al interior de sus casas para que cenasen, generando a su vez un eco de mil protestas.

Las luces se encendían en los hogares a medida que la oscuridad de la noche sometía a los últimos colores de la tarde.

Beldar se alegró de encontrarse rodeado de gente de nuevo. Había viajado mucho, recorriendo muchos lugares en solitario. Después de tanto tiempo los sonidos cotidianos de la aldea eran música para sus oídos. Sin embargo también percibía cierta cautela entre los natlan, los cuales parecían mostrarse más precavidos que nunca.

Anduvieron entre las callejuelas hasta llegar al centro de la villa, donde se encontraba la construcción de mayor envergadura.

Aparte de su tamaño las diferencias con respecto al resto de edificaciones consistían básicamente en los dos niveles de la vivienda, así como en su planta de trazado elíptico.

Los dos guardias que flanqueaban la entrada les cedieron paso al reconocer al hijo del jefe.

Beldar tardó unos instantes en acostumbrar su vista al interior. Todo permanecía tal y como él recordaba.

En el centro de la sala donde se hallaban se distribuían una serie de asientos de piel en torno a una hoguera.;

Sobre un asiento, elaborado con astas de venado y cuero, se hallaba sentado Tedrion. Su pierna izquierda descansaba en un escabel sobre un suelo alfombrado de pieles. Tedrion parecía escuchar con atención a una figura que se encontraba sentada junto a él, se trataba de Oldan, el druida de los natlan.

—¡Aquel que vaga por la tierra que en mi morada encuentre reposo! —Tedrion se había levantado ayudado de un bastón y abría los brazos para estrechar contra sí a su viejo amigo.

—Tedrion… —Beldar le devolvió el abrazo.

—Te recordaba más joven —añadió el forastero con algo de malicia.

La cabeza de Tedrion se estaba poblando poco a poco de canas, sin duda el tener que gobernar a un pueblo en tiempos tan difíciles no debía ayudar demasiado. El dirigente de los natlan era algo más bajo que su hijo Dattan aunque más corpulento.

Oldan se había levantado de su asiento también.

—Los años tampoco pasan en balde para ti amigo. Te percibo más cargado de dudas, de preocupaciones,… —Oldan había dicho esto cogiendo de los brazos a Beldar. Era de entre todos los presentes el más bajo y el más anciano también, andaba encorvado y sus ojos azules estaban recubiertos de una película blanquecina que le impedía ver.

—Sí —prosiguió diciendo Oldan —Estos años tan duros hacen crecer antes a los niños y envejecer prematuramente a los adultos. En fin, regocijémonos ahora en el reencuentro de los amigos.

—Vamos a cenar algo, estaréis hambrientos —dijo Tedrion guiándolos hasta una sala anexa.

Se trataba de un comedor en cuyo centro había una enorme mesa redonda hecha a partir del tronco de un solo árbol.

—Oldan nos previno hace una semana de tu llegada —le comentó Tedrion a Beldar mientras se acomodaban alrededor de la mesa.

—Es curioso ya que no informé en ningún momento a Oldan —dijo Beldar sonriendo hacia su viejo amigo.

Oldan hizo un gesto modesto con la mano indicando que dejasen pasar el hecho.

—Dattan, hijo mío. ¿Qué noticias me traes de la frontera sur?

Éste apuró un vaso de agua que le acababan de servir antes de comenzar a hablar:

—Desaparecieron hace tres días dos exploradores que patrullaban cerca del Desfiladero Gris. Ni una huella, ni un rastro, ni gota de sangre,… —Dattan negaba con la cabeza —Es como si la tierra se los hubiera tragado. ¡No me lo explico padre! ¡Es imposible que alguien desaparezca así!

Oldan asintió al oír al joven:

—Dattan es uno de los mejores rastreadores que tenemos —el druida dirigía sus palabras a Beldar.

—Yo mismo le enseñé —añadió Tedrion con cierto orgullo. —No es la primera vez que desaparece alguien en esas circunstancias, Beldar. Al menos a otras dos personas les ha ocurrido lo mismo hace relativamente poco tiempo. Se adentran en el bosque y nunca regresan.

Tedrion se levantó y se aproximó a una ventana a través de la que se captaba el murmullo del poblado.

—La gente está inquieta. ¡Tienen miedo del bosque! ¡Miedo del bosque! —repitió Tedrion

—¡Las gentes del bosque de Inaar miedo de su hogar! —exclamó dando un fuerte puñetazo contra la pared.

Oldan dejó que transcurrieran unos segundos y luego se dirigió a Beldar:

—Dinos, amigo mío, ¿has visto algo en tus viajes que nos arroje un poco de luz? ¿Conoces de otros lugares en los que se den estos fenómenos?

Beldar contemplaba fijamente a su interlocutor, a veces le daba la sensación de que Oldan podía ver realmente. Su mirada parecía traspasar la carne y escudriñar en el interior de las personas.

—Mucho ha cambiado Tiremna desde la caída de Éboran —respondió Beldar con la mirada perdida, parecía como si albergase una honda herida en su interior que aún no se hubiese cerrado.

—Sí —afirmó Oldan —El reino que protegía al sur de los misterios y de las criaturas del norte cayó. Y con él su protección.

Beldar dirigió una mirada de gratitud a una joven que le ofrecía un vaso de hidromiel y continuó hablando:

—Ahora no existe impedimento alguno que evite que cualquier criatura se adentre desde el norte hasta Tiremna. El rey Walan pagó ese precio a orcos y a otros seres de la oscuridad a cambio de su ayuda para tomar Éboran.

—¡Maldito traidor! —gruñó Tedrion mientras dejaba caer su cuerpo sobre su asiento.

—Ocurrió algo más esa fatídica noche —prosiguió Beldar con voz queda —Aún no he podido descifrar del todo el enigma… Los hilos de esa trama están sabiamente ocultos.

Dattan guardaba silencio prudentemente mientras escuchaba a los demás.

La cena acababa de ser servida, sobre la mesa dos mozas habían dejado un par de gordos capones asados y se disponían ahora a rellenar los cálices de los comensales.

—Continúa Beldar —Oldan le hincaba los dientes con voracidad a un muslo de asado.

—Recordad que hubo algo esa noche de verano, esa bruma misteriosa que atravesó las montañas desde el norte. Que se cernió sobre Éboran, consiguiendo ocultar al contingente invasor. Logrando a su vez que os demorarais en el bosque y que vuestra ayuda tardase en llegar.

—Sí, es cierto —le dio la razón Tedrion sin dejar de devorar su comida —En esa época del año no se producen esas brumas tan densas, tal y como apuntas Beldar son demasiadas casualidades.

—Y aún hay más —prosiguió Beldar, el cual todavía no había probado bocado —Cuando Forden de Éboran se enteró de que un contingente invasor estaba a dos días de Odelion no solo mandó emisarios a los natlan sino también a los kelandin de la Llanura —asió su copa e hizo una pausa para beber.

—Jamás recibieron mensaje alguno —dijo finalmente.

—¿Qué sabes de los kelandin? Largo ha que no tenemos noticias de ellos —se interesó Tedrion.

—Ni las tendréis. Hace tiempo estuve por la Llanura, intentaba encontrar respuestas a mis preguntas.

Solo el crepitar del fuego de la chimenea rompía el silencio en ese momento. Todos habían dejado sus platos y se hallaban expectantes ante las nuevas que Beldar les traía.

—Han desaparecido por completo, parece como si se los hubiese tragado la tierra. Ya nada queda de las fértiles praderas de la Llanura sobre la que galopaban los veloces caballos de los kelandin. Un polvo ceniciento lo cubre todo, tornando los arroyos de agua cristalina en pútridos charcos llenos de inmundicia. El solo hecho de pensar en recorrer esas tierras oscuras le hace a uno temblar.

—¿Cómo puede ser? —se preguntó Tedrion.

—Debió ser muy rápido. —añadió Beldar.

—Igual que con Éboran —apuntó Oldan.

Dattan que había permanecido callado todo el tiempo habló ahora:

—Beldar ¿crees que ha sido el rey Walan?

Runeon, el reino de Walan se encontraba al norte de las montañas Dordunas. Con la incorporación de Éboran su reino controlaba ahora el único paso por el que podían internarse huestes rápidamente sin tener que bordear las montañas hacia el este o escalar las altas cumbres.

—Quizás hayan ayudado o quizás solo hayan dejado el paso libre a las tropas enemigas. No lo sé a ciencia cierta. Lo que está claro es que él solo no podría haber invadido la Llanura. Los kelandin
eran bravos y valerosos.

—¿No ha quedado ningún superviviente? —inquirió Tedrion mirando fijamente a Beldar.

—No albergo esperanzas —contestó Beldar, el cual parecía haber perdido el apetito.

Tedrion se reclinó sobre su asiento estirando su pierna izquierda, mantenía la vista fija en algún punto del techo de la estancia.

—¿Qué podemos hacer pues? —se preguntó Tedrion —¿Atacar a Walan?

Había lanzado la pregunta al aire, sin dirigirla a nadie en particular.

—No podemos —dijo al cabo de un rato respondiéndose a sí mismo —somos muy pocos comparados con ellos. Y eso que ahora Walan tiene demasiada tierra que defender, pero aun así somos menos numerosos. Al abrigo de nuestros bosques no tenemos que temer, conocemos cada árbol, cada piedra, cada arroyo,…

Tedrion se volvió hacia Beldar.

—Como Dattan te habrá comentado hemos extremado las precauciones, las fronteras están más vigiladas que nunca y....

—Antes o después tendremos que enfrentarnos a Walan —le interrumpió Dattan, que sin haberse movido de la silla parecía haber crecido.

—Es cierto —Oldan le dio la razón a Dattan —La guerra se cierne sobre nosotros, queramos o no.

Todos se mantuvieron en silencio durante un rato, esperando que Tedrion se pronunciase.

—No podemos enfrentarnos ahora, sería un suicidio.

Beldar asintió.

—Cierto, lo mejor que podéis hacer es seguir reforzando vuestras defensas y no bajar la guardia —tras llevarse un pedazo de carne a la boca, Beldar cogió su copa y dio un largo trago.

—Debéis de buscar apoyos, no obstante —añadió.

—¿Con quién podemos contar? ¿Crees que alguna de las Tres Ciudades Libres nos ayudaría? Andan sumidos en sus propios asuntos —dijo Tedrion.

—Hay más opciones —aseguró Beldar.

—¿Qué opciones? —preguntó de nuevo Tedrion —Espero que no te refieras a los deredan.

Beldar bajó la vista como si se sintiera avergonzado.

—Esos isleños no se interesan en nada por lo que ocurre en el Continente —continuó argumentando Tedrion —Dinos Beldar ¿con quién podemos contar? No, estamos solos Beldar. ¡Este guiso nos lo hemos de comer nosotros solos!

—¿Cuándo fue la última vez que tu gente se interesó por lo que sucede más allá de vuestros bosques? —inquirió Beldar.

—¿Acaso no salieron los natlan a socorrer al reino de Éboran? —Tedrion estaba visiblemente irritado.

—Vamos, vamos Tedrion. No me malinterpretes. Una situación como esta requiere de soluciones novedosas. Si antes no os interesaba lo que ocurre al este del Cañón del Egurren, quizás ahora el conocimiento de esas tierras os aporte algo que el día de mañana os ayude en la adversidad.

Tedrion reflexionaba en silencio.

Dattan y Oldan aguardaban sin abrir la boca a que su jefe tomase alguna determinación.

—Está bien…-; se pronunció al cabo de un rato —mandaremos algunos hombres al este para que busquen alianzas, si es que existe nobleza suficiente en las tierras que se encuentran más allá del Egurren

Beldar asintió. Tedrion era un sabio líder, nadie mejor que él podía guiar a los natlan en los tiempos que corrían.

—Con respecto a las desapariciones… —Beldar dirigió la vista a su ciego amigo —seguro que Oldan sabe alguna manera de evitar que criaturas de la oscuridad deambulen por vuestras tierras. Parece que tiene cierto talento para detectar la presencia de otros sin que estos se lo adviertan…

Oldan asintió con gravedad.

—¿Te quedarás con nosotros? —preguntó Tedrion.

Beldar permaneció unos instantes en silencio antes de responder.

—En ningún lugar me encontraría más a gusto que con los natlan.

—Sin embargo te marcharás —adivinó Dattan.

—Sí. Aún hay muchas preguntas que necesitan respuesta.

—¡Ojalá descubras lo que buscas! —le deseó Tedrion —¡Por el bien de todos… ojalá!

Al cabo de un rato la reunión tocó a su fin.

Beldar fue invitado a permanecer en la casa de Tedrion pero rechazó el ofrecimiento ya que aún tenía cosas de las que hablar con Oldan. Juntos se retiraron hasta la morada de éste, situada en unos montes próximos a la aldea.

La luna estaba llena en lo alto del cielo. Gracias a su luz blanquecina se podía ver perfectamente pero aunque no hubiera sido así Oldan hubiese encontrado el camino de regreso a su casa sin ningún inconveniente. Beldar no dejaba de asombrarse. Quizás Oldan fuese ciego porque no necesitaba en absoluto la vista, gozaba de una capacidad sensorial extraordinaria.

Abandonaron la ciudad por la puerta este tras saludar a los dos guerreros que hacían guardia. A sus espaldas dejaron el poblado, en cuyas casas brillaba la luz a través de las ventanas.

Según se adentraban en la espesura del bosque podían oír los ruidos que emitían los animales nocturnos. Las lechuzas ululaban en lo alto de las copas de los árboles girando su cabeza vertiginosamente en busca de algún pequeño roedor o alguna presa que degustar en aquella noche de verano. Se oía el croar de las ranas en las charcas y a un grupo de jabalíes hozando entre los matorrales.

Los animales percibían el sonido de los dos hombres al abrirse paso y permanecían quietos, guardando silencio hasta que los dos intrusos se alejaban de nuevo.

Ascendieron la pendiente de los montes en silencio.

Oldan seguido de Beldar trepaba ágilmente entre las piedras, ayudado de ambas manos. A medida que se movía iba palpando los árboles y matorrales que quedaban a sus lados como si fuese reconociendo el camino.

A veces interrumpía sus pasos para, guiado por su olfato, arrancar la mata de alguna planta o desenterrar un trozo de raíz del suelo. Los cuales guardaba en un pequeño saco de piel que le colgaba del cinto.

Finalmente llegaron a un pequeño repecho situado en lo alto del monte. En el medio había una pequeña vivienda de piedra y madera similar a las de la aldea. Detrás de ella había un cortante de piedra que ascendía hasta la cumbre del monte. De una grieta que sesgaba la piedra en diagonal descendía un pequeño hilillo de agua que caía entre verdes musgos y helechos.

Beldar volvió la vista tras de sí. La luz de la luna lo alumbraba todo, desde la altura en la que se encontraban se podía contemplar la magnificencia de la tierra de los natlan. Espesos bosques lo cubrían todo hasta donde alcanzaba la vista, la única superficie que no estaba arbolada era aquella en la que los ríos habían tomado posesión del terreno como enormes serpientes que hubiesen engullido la tierra a su paso.

Beldar permaneció un rato admirando el paisaje que se extendía a sus pies. Los aromas y fragancias del bosque parecían más intensos aquella noche de verano.

Cuando se dio la vuelta Oldan ya había desaparecido en el interior de su vivienda.

Beldar se introdujo por la puerta del hogar, el anciano había avivado el fuego sobre el que hervía una marmita. Se agradecía estar en un sitio resguardado ya que por la noche refrescaba en el bosque, más aun en los montes.

La casa estaba impregnada de ese aroma que acompañaba permanentemente a Oldan. Si bien no era un olor que resultase agradable, uno acababa por acostumbrarse a él. Era una mezcla entre el olor que producen las pieles de los animales cuando se están secando para curtirse y el aroma de la tierra húmeda.

Por lo demás la casa se encontraba ordenada, todas las paredes estaban repletas de estanterías con recipientes con hierbas, pociones y otras mixturas. En el centro del habitáculo había una mesa rudimentaria con un par de toscos bancos de madera, que junto con un catre al lado de la chimenea componían el único mobiliario.

Beldar se sentó en uno de los bancos mientras Oldan servía dos vasos del brebaje que había calentado en el fuego.

—¿Y bien? —inquirió Oldan dejando un cazo en la olla de metal y sentándose frente a Beldar.

—¿Y bien qué?

—Vamos. ¿Qué es lo que turba a mi sabio amigo?

—Toda esta situación Oldan. No me acaba de encajar, demasiadas coincidencias y sin embargo luego… nada. Las pistas desaparecen como las estrellas por el día.

—No todas las estrellas desaparecen cuando sale el sol.

Beldar asintió en silencio, sus manos rodeaban el brebaje caliente preparado por Oldan que despedía un intenso olor a hierbas aromáticas.

—Paciencia Beldar, paciencia —prosiguió Oldan —son los momentos duros los que nos ponen a prueba. Si mi pueblo se encontrase seguro yo mismo te seguiría en tus viajes. Pero no puedo abandonarles. Ahora más que nunca necesitan de mi ayuda.

Oldan fruncía los labios, sus arrugas surcaban su cara igual que el arado dibuja la tierra.

—No obstante mis pensamientos están contigo aunque yo no pueda acompañarte. Sabes que el Espíritu del Bosque te acompaña.

—Preferiría que me acompañases tú —dijo Beldar sonriendo.

—Tu pasión por la ciencia a veces te ciega en exceso Beldar. Por otro lado…ocultas algo más que no quieres compartir. Hay algo que ocupa tu mente, lo percibo.

Beldar dio un trago a su bebida y sintió como el cansancio de su cuerpo se aliviaba. Poco a poco su cuerpo parecía volverse más liviano.

—Estás en lo cierto, a ti no puedo ocultártelo. Y sin embargo te enterarás a su debido tiempo.

Oldan dirigió su mirada hacia el lugar donde se encontraba su amigo:

—Buenas razones has de tener —le dijo.

—Es más seguro para todos. Si te enterases ahora quizás os expondría a un mayor peligro.

Una ráfaga de viento hizo que las copas de los árboles se meciesen en el exterior expandiendo el sonido de las hojas al entrechocar.

—Respeto tu criterio —Oldan se descolgó el saco de cuero del cinto y fue sacando su contenido, poniéndolo encima de la mesa.

—Raíz de chirivía, muy jugosa. Y esta… achicoria- sus dedos tocaban ahora una pequeña flor amarilla —esta cincoenrama dorada…Por cierto —dijo cambiando de tema —le dijiste a Tedrion que mandase emisarios al este.

Beldar dejó de observar las plantas que iba sacando de su bolsa.

—¿Por qué el este Beldar? Sabes que para nosotros es un territorio prácticamente desconocido.

—Yo he llegado más allá de las Montañas Cranas —dijo Beldar eludiendo darle una respuesta directa a Oldan.

—La última vez que un natlan se dirigió al este fue hace centurias —murmuró Oldan.

—No es mal momento para que retoméis viejos hábitos —Beldar cogió una raíz y la hizo girar entre sus dedos —Nunca se sabe de dónde puede venir la ayuda.

—Estoy seguro de que sabes de algo en el este que por algún motivo quieres que descubramos por nosotros mismos —comenzó a elucubrar Oldan —Sea. Respeto tus motivos.

—¿Has tomado nuevo aprendiz? —le preguntó Oldan llevando la conversación por otros derroteros.

Beldar se removió inquieto en el banco.

—La última vez…- comenzó a decir Beldar con voz casi inaudible.

—¡La última vez! ¡La última vez! —refunfuñó Oldan —¡Cada hombre elige su destino! Tú no tuviste la culpa de que Jelar se pasase a las fuerzas de la oscuridad. Te juro que le mataría con mis propias manos si pudiese.

—No —dijo Beldar —Yo mismo he de deshacer lo que he ayudado a crear —dijo apretando los puños fuertemente —Llegado el momento —añadió —Llegado el momento.

Beldar se sentía culpable por la caída de Éboran, quizás sin la ayuda de Jelar, el Reino de Éboran habría aguantado más tiempo. Tal vez lo suficiente para que hubiesen recibido la ayuda necesaria.

—Fui demasiado orgulloso al tomarlo como aprendiz. Le traspasé todo el conocimiento que pude porque sentía gran curiosidad y no había nada que no quisiera aprender.

—La curiosidad es buena hasta cierto punto —Oldan se había levantado y guardaba las hierbas en una caja de madera —Él no era simplemente curioso, tenía un ansia por el conocimiento inimaginable. —el anciano volvió a dejarse caer sobre el banco de madera —El ansia por saber no es mala en sí, pero cada nueva información ha de madurarse con tranquilidad en la mente.

Beldar apuró su bebida.

—Tampoco tú has tomado nuevo aprendiz. ¿Es por lo de Inudar?

Inudar había sido el aprendiz de Oldan desde que era aún un niño. Había perecido en la batalla que se produjo cuando los natlan intentaron socorrer a Éboran.

Oldan dirigió su mirada al techo y no respondió inmediatamente.

—Fue una gran pérdida, sin duda alguna. Nadie ha de ser privado de la vida tan joven.

—Era un buen muchacho —recordó Beldar.

—Sí, honró a su familia. Yace entre los grandes de los natlan —Oldan se levantó del banco y se tumbó encima del catre —Dentro de dos primaveras su hermana dará a luz un varón. Será mi próximo aprendiz.

Beldar desplegó unas pieles sobre el suelo y se tumbó con la vista perdida en el entramado de maderas del techo. El fuego crepitaba y las llamas proyectaban sombras que danzaban sobre las paredes y el suelo.

—He detectado señales en cielo.

Oldan se removió intrigado sobre su lecho. Sabía que Beldar tenía un gran conocimiento sobre los astros.

Beldar prosiguió —Señala la misma dirección que cuando tomé a Jelar bajo mi tutela.

—¿De nuevo las islas? ¿Las Calanas? —Oldan estaba sorprendido.

—Sí. Esta vez la señal es más fuerte, más clara que en la primera ocasión.

—¿Qué harás?

Beldar se giró sobre el lado izquierdo aprestándose a dormir.

—Esta vez no me precipitaré. Esperaré.




III



Llevaba todo el día lloviendo. Naien se encontraba arrodillada sobre un taburete junto a la ventana, observando como caía la lluvia. Le gustaba ver llover y sobre todo le gustaba el ruido que producían las gotas al caer.

Así, con la cabeza apoyada sobre sus brazos, escuchaba atentamente la orquesta de sonidos que producía la lluvia al chocar contra distintas superficies. El ruido que hacía al caer sobre el techo de paja era distinto del que se producía cuando caía sobre los charcos del camino, o distinto del que producía al caer sobre las hojas de los árboles. Estaba ensimismada en sus pensamientos cuando de pronto una zapatilla salió despedida de algún lugar de la casa y le acertó de pleno en la cabeza. Naien no lloró, le dolía la cabeza pero no pensaba llorar, se frotó la zona dolorida y se volvió con un gesto de indiferencia. Estaba demasiado acostumbrada.

—¿Qué haces ahí parada? ¡Te he dicho que fueses a la taberna hace rato! —una mujer delgaducha y vestida de manera burda se acercó a ella con una mano levantada en señal de amenaza.

—¿No me has oído? —repitió aumentando su tono de voz —¡Qué te vayas ya! —gritó con voz chillona mostrando una ristra de dientes amarillentos.

Naien se bajó del taburete y se dirigió a la puerta de la casa. Abrió y observó como la lluvia no cesaba de caer. No le apetecía mojarse pero sabía lo que le esperaba si desafiaba a Eza.

—¡Y no tardes demasiado! —le advirtió la mujer antes de que la niña cerrase la puerta tras de sí.

Ya en el exterior Naien se detuvo de nuevo, notaba como la lluvia le iba empapando el cuerpo. Cogió el cántaro que había junto a la pared de la casa y comenzó a andar camino abajo.

Estaba anocheciendo, tardaría un buen rato en llegar hasta la taberna. Solo tenía cuatro años pero sabía que Eza no era de los que cuidan a niños enfermos. ¡Cruzaba los dedos para no ponerse mala!

Nilmun era una pequeña aldea de casuchas desperdigadas por el acantilado de Murno. Sus habitantes vivían principalmente de la pesca que les ofrecía el mar. Estaba bajo la protección de la Ciudad Libre de Ykurna y era un lugar dónde se daba una extraña combinación de personajes.

Sus habitantes eran gentes que por unos motivos u otros habían acabado en este remoto lugar. Muchos no deseaban ser encontrados por las autoridades de Ykurna, otros simplemente caían en desgracia y acababan en esa especie de pozo oscuro que era Nilmun. La lejanía con la ciudad hacía que en aquel lugar imperasen sus propias reglas.

Naien siguió descendiendo por el camino embarrado. Se detuvo frente al acantilado y contempló el cielo, en apenas unos minutos sería noche cerrada. No llevaba ningún candil, Eza pensaba que era un derroche de dinero.

Continuó descendiendo la pendiente. La abundante lluvia bajaba por las torrenteras, el camino que discurría entre el acantilado y el mar estaba cubierto por un palmo de agua que se precipitaba rápidamente hacia el océano.

Naien andaba con pies de plomo, un paso en falso sería fatal. Por si fuera poco el tener que cargar con el cántaro de barro le restaba equilibrio. Al alcanzar un recodo del camino comenzó a vislumbrar abajo las luces de la aldea.

La mayoría de las viviendas de Nilmun se encontraban junto al muelle, en el mar. Sin embargo algunas de ellas, como la casa de Eza, se hallaban desperdigadas por el acantilado.

La niña mantenía el equilibrio como podía avanzando por la riada de agua, si rompía el cántaro se las tendría que ver con Eza.

De repente, una extraña sensación le embargó. Tenía la certeza de que si daba un paso más caería y el cántaro se rompería. Estaba segura.

La razón le decía que si eso ocurría las consecuencias podrían ser terribles. Naien se miró involuntariamente su brazo lleno de cardenales.

Pero por alguna circunstancia sabía también que esta vez no ocurriría nada. Es más, se avecinaban cambios. Lo sabía. Valoró un momento su situación y finalmente dio un paso al frente.

Tal y como había vaticinado perdió el equilibrio, cayendo de espaldas en medio de la riada. El cántaro rodó por los suelos, siendo arrastrado acantilado abajo en dirección al mar.

Naien rápidamente se dio la vuelta y se agarró como pudo a la superficie de la tierra. El agua la empujaba hacia el precipicio pero ella había conseguido asirse bien. Bastaba con que soltase una mano y su pequeño cuerpo sería arrastrado por el agua como una hoja seca. A su corta edad había pasado tanto que por unos segundos sopesó la idea.

Finalmente hincó las rodillas en el suelo y se levantó de nuevo.

No tenía ni idea de cuánto tiempo había tardado en descender el camino, se encontraba realmente agotada cuando consiguió llegar al centro de la aldea.

Construcciones de madera y paja se repartían a ambos lados del camino. La gente se había guarecido de la lluvia en el interior de sus hogares, no había ni un alma en el exterior.

Naien se dirigió hacia el muelle, una larga pasarela de madera con embarcaciones de pequeña envergadura amarradas a los pilotes.

El mar estaba picado, los barcos ascendían y descendían acompasando el ritmo que marcaba la tormenta. A veces chocaban entre sí produciendo un gran estruendo.

“Mañana más de uno se encontrará sin bote con el que faenar” pensó Naien para sí.

Al inicio del muelle, en uno de los laterales, se erigía un palafito con paredes de madera y techo de cañas. Las ventanas no tenían ninguna contraventana ni cerramiento con lo que desde el exterior se podía observar el bullicio y la algarabía que reinaba dentro.

A Naien no le gustaba ese sitio. Se dirigió con paso firme y tras abrir la puerta se introdujo en el interior.

El lugar estaba atestado de gente, un enorme griterío inundaba la estancia. Había hombres barbudos que agrupados en mesas realizaban apuestas y bebían en grandes jarras de zinc, acompañados a veces de algunas mujeres ligeras de ropa. Otros se encontraban de pie junto a una larga barra de madera. Aquellas gentes perjuraban, blasfemaban en voz alta, bebían, reían a carcajadas, a veces reñían entre ellos,…

Naien se sentía más pequeña de lo que era, sabía que su presencia no podría pasar desapercibida eternamente.;

Aunque nunca se había mirado en un espejo era consciente del aspecto que presentaba. Allí estaba ella, un comino de cuatro años, vistiendo un saco mugriento que hacía de vestido, empapada y llena de barro hasta su rubia cabellera.

Algunos de los que estaban en la taberna habían reparado en la niña, unos la señalaban con el dedo y se reían, otros la miraban con curiosidad.

Sin perder tiempo se dirigió hacia uno de los laterales de la barra, en ese momento una ola chocó contra una de las paredes de la cabaña y salpicó a unos hombres que estaban jugándose el jornal en una de las mesas. Se montó una gran confusión, uno de ellos levantó un puño amenazador contra otro mientras algunos reían. Naien aprovechó y se coló tras el mostrador. El tabernero, un hombre de gran barriga y con el rostro picado de viruela observó a la niña con el ceño fruncido.

—¿Qué haces tu aquí? —le preguntó rascándose la tripa por encima de su camisa grasienta.

Naien no respondió. Tras unos instantes el tabernero pareció caer en la cuenta.

—Eres la niña que vive con Eza ¿verdad? —el hombre sonrió mostrando una dentadura irregular.

—¿No has traído un cántaro?

Naien negó con la cabeza sin abrir la boca.

—Son tres monedas más por el cántaro —el tabernero se agachó bajo la barra y le dio un; cántaro lleno a la niña.

Naien lo agarró con ambas manos.

—¿No has traído dinero?

Naien le miró.

—Se lo apuntaré en la cuenta… —dijo el tabernero con una sonrisa maliciosa.

Naien se dio la vuelta y sorteando con dificultad a la gente que había en la taberna salió por la puerta. Al encontrarse en el exterior respiró de nuevo, hasta entonces no se había percatado de que llevaba tiempo aguantando la respiración.

Odiaba aquel sitio, la gente parecía encontrarse permanentemente alterada. Tampoco le gustaba el tabernero, no sabía por qué pero había algo malo en él.

Por fin, cargada como iba, se dispuso a atravesar la aldea hacia lo alto del acantilado. Continuaba lloviendo pero ahora lo hacía de forma más moderada.

La niña se detuvo frente a la última casa que había antes de la cuesta. Si tardaba mucho Eza la tomaría con ella. No obstante apoyó el cántaro en el suelo y llamó a la puerta. Pasados unos momentos un hombre mayor abrió la puerta.

Sin esperarse a que la invitasen a entrar Naien atravesó el umbral sin detenerse. Adentro había multitud de personas, muchos mantenían el semblante serio, tenían el rostro triste. Los que hablaban se limitaban a susurrar sin alzar la voz.

Una vez más su apariencia hizo que todos dirigiesen sus miradas hacia la niña, sabía que estaba sucia y empapada pero no le importaba. Naien se hizo paso y se dirigió a una habitación en la que se hallaba un grupo más reducido de gente.

Al entrar una mujer que estaba sentada junto a la puerta se levantó de su silla intentando interceptar a la pequeña.

—¡Déjala! —solicitó con voz dulce una mujer que se encontraba junto a una cama.

La mujer que le cercaba el paso se hizo a un lado y Naien se dirigió hacia la cama. Se situó al lado de la mujer que había hablado y dirigió su vista hacia el lecho.

Una niña yacía tumbada sobre la cama, apenas era unos años mayor que Naien. Tenía la piel de un color cetrino y el rostro perlado de sudor. Parecía estar sufriendo mucho.

Naien le cogió la mano y le dio un beso con dulzura. La niña pareció salir de su delirio momentáneamente y al observar a Naien la sonrió. Esta le devolvió la sonrisa y posó su mejilla junto a la mano de la niña.

Habían pasado las horas y Naien no se había apartado de la pequeña. Finalmente llegó lo inevitable, la respiración de la pequeña se acabó por extinguir tras una lucha agonizante.

Naien dejó deslizarse una lágrima por su sucia mejilla y se dispuso a salir de la habitación. Antes de abandonar la casa una mujer se acercó a ella y le dio un paquete envuelto con tela.

—Toma —dijo la mujer con voz afectada —ahora ya no lo necesitará.

Naien alargo los brazos y cogió el paquete. Se dio media vuelta, salió por la puerta y cogió el cántaro, dirigiéndose camino arriba. Eza debía estar furiosa por la demora…

*

Debía ser bien tarde cuando Naien consiguió regresar a la casa. Al entrar en el hogar no percibió rastro alguno de Eza. Comenzaba a respirar tranquila cuando de pronto una voz chillona empezó a gritar.

—¿Dónde narices te has metido? ¿Eres incapaz de hacer algo sin perderte?

Eza se dirigía con actitud amenazante hacia la niña, en su mano derecha blandía una escoba de madera.

—¿Dónde está el cántaro que te había dado? —Eza alzó aún más la voz y miró extrañada al cántaro que la niña había dejado junto a la entrada —¿No me digas que lo has roto? —preguntó, mientras la sangre se le subía a la cabeza.

Naien, al ver lo que se le avecinaba se situó de manera involuntaria en medio de la sala, a un lado del caldero que borboteaba sobre el fuego. Eza, chillando y profiriendo cada vez más insultos se lanzó a perseguir a la niña.

Las dos comenzaron a dar vueltas en círculo alrededor del fuego. La escena hubiese parecido cómica de no ser porque el rostro de Eza producía auténtico pavor.

Naien estaba realmente asustada, sabía que esta vez la había hecho bien gorda. El corazón le latía a toda prisa en el pecho y su respiración estaba completamente acelerada. No era miedo lo que tenía. ¡Era pánico! Si intentaba dirigirse hacia la puerta Eza la cogería sin lugar a dudas. Intentaba pensar en alguna solución mientras el tiempo iba pasando, no podían estar dando vueltas eternamente.

El feo rostro de Eza se hallaba desfigurado por la ira, sus ojos brillaban como si albergasen fuego en su interior. Esta vez la niña había ido demasiado lejos, se merecía una buena lección.

De pronto… toc, toc, toc, un ruido sonó en la puerta.

Eza, todavía con la escoba en la mano, se detuvo en seco. La mujer adoptó una postura rígida, permaneciendo en alerta.

Si Naien no se hubiese dado cuenta de que Eza se había parado hubiese chocado contra las huesudas piernas de esta.

—¡Maldita sea! ¿Quién es a estas horas?

Naien estaba sorprendida también. Sin bajar la guardia miraba de reojo hacia la entrada. ¡Podía aprovechar el momento para huir por la puerta!

Toc, toc, toc. Volvieron a golpear en la puerta.

—¡Demonios! —maldijo la mujer dirigiéndose a la entrada.

Eza descorrió el cerrojo y sacando la cabeza fuera oteó en el exterior.

“Habrá sido el aire” comenzaba a pensar, cuando de repente un dedo golpeó en su rodilla haciéndola sobresaltarse.

Todavía con el corazón en un puño miró hacia abajo. Una mujer diminuta se encontraba frente a ella. Eza hubiese podido jurar que era lo último que se habría esperado encontrar esa lluviosa noche.

La mujer de corta estatura permaneció firme frente a Eza. Su cabellera lisa y blanca era casi tan larga como la propia mujer. Naien conseguía vislumbrarla a duras penas, la niña se había echado a un lado del caldero e intentaba hacerse una imagen de la extraña.

Eza no salía de su asombro. ¿Quién era esa enana que se atrevía a llamar a su puerta a esas horas de la noche? Por si fuera poco, la pequeña mujer no dejaba de sonreír, lo cual le irritaba aún más.

—¿Me permitís? —preguntó la mujer señalando con su báculo hacia el interior de la casa.

—¿Si os permito el qué? —inquirió Eza envalentonada.

La pequeña mujer relajó un poco su ancha sonrisa —Solo quiero calentarme un poco antes de reanudar el camino.

Eza apretó con fuerza los dientes. ¡Su casa no era ningún albergue!

La pequeña mujer se pasó una de sus manos por su claro vestido y levantó la vista hacia el cielo —De aquí a un rato escampará. Estoy segura —le aseguró con voz dulce.

Eza no se movió ni un ápice de la posición que mantenía bloqueando la entrada.

—Será solo un rato. Antes de que amanezca reanudaré mi camino.

Naien contemplaba extrañada la escena. Por algún motivo quería que la anciana se quedase. No sabía por qué pero quería que la mujer entrara en la sala. No era para librarse de una buena paliza, tampoco era porque le produjese pena. Simplemente quería que la anciana entrase.

—Tengo algo de dinero —le aseguró por fin la anciana.

Eza dibujo una sonrisa en su rostro mostrando sus dientes podridos al mismo tiempo que se hacía a un lado.

—¡Una no sabe quien ronda por los caminos tan entrada la noche! —murmuró a modo de disculpa.

La anciana sonrió con ironía. Entró en la casa y al ver a la niña sus ojos se iluminaron.

—Perdonad que haya sido tan maleducada. Aún no me he presentado, me llamo Eduna. —dijo dirigiéndose a un taburete y sentándose en él.

Naien asintió. Por alguna razón conocía su nombre.

“Sí, tu ya conoces mi nombre ¿verdad Naien?” pensó la anciana para sí.

La niña, la cual todavía se mantenía a una distancia prudencial de Eza, contemplaba a Eduna con curiosidad. Era muy pequeña, poco más alta que Naien. Además el taburete era demasiado alto para ella e impedía que Eduna tocase el suelo con los pies. A Naien le ocurría lo mismo cuando se sentaba en ese taburete. La niña se rio para sí, le gustaba aquella mujer. Era la primera vez que la veía, sin embargo ya la conocía de antes. Había soñado con ella.

Eza le sirvió un cuenco con unas gachas a Eduna, se trataba de una especie de argamasa fría y blancuzca. Eduna al ver el contenido del cuenco se limitó a darle vueltas con la cuchara e intentar no parecer desconsiderada. Aunque cuando hubo reparado en los moretones de la niña le importó bien poco ser descortés con Eza. No soportaba a la gente así. Sin embargo por el bien de su objetivo le convenía ser amable con Eza.

—Veo que tenéis una hija…

—Eso… —rezongó Eza señalando a Naien —afortunadamente no corre sangre mía por sus venas.

“Afortunadamente” pensó Eduna.

Naien se había sentado en el suelo y dibujaba símbolos con su dedo de manera distraída, lanzando miradas fugaces a Eduna de vez en cuando.

—La recogí cuando era pequeña —comenzó a explicarla Eza sentándose en un taburete frente a Eduna —Yo me dirigía a Ykurna a… —Eza calló un momento —a por unas cosas —dijo al final—. Alguien la había abandonado en una callejuela de la ciudad. No era más que un bebé envuelto entre unos harapos.

Eduna observaba a la mujer como si no acabase de creer la historia que le acababa de relatar.

—¡Vivimos tiempos oscuros! —dijo la anciana sin dejar de remover las gachas —¿Por lo menos le ayudará en la casa?

—¡Esto! —exclamó Eza mientras señalaba a la niña —es medio inútil. ¡Ni siquiera sabe hablar!

—¡Con lo que cuesta alimentar a una boca más! —añadió Eduna intentando maniobrar con habilidad.

—¡A mí me lo va a decir! Me mato por darla de comer y encima es una desagradecida. —Eza, que se encontraba descalza comenzó a hurgarse en el oído distraídamente. —¡No sé por qué la mantengo!

A Eduna se le iluminaron los ojos.

“Ahí es donde te quería llevar, bruja” pensó Eduna.

—Conozco un sitio… —comenzó a decir Eduna fingiendo que meditaba sus palabras.

Eza observó con atención a la mujer.

—Un sitio… en el que me darían un buen dinero; por la niña.

Eza estiró su cuerpo mostrando interés.

“Joder con la vieja” pensó. “Tenía pinta de estas que se dedican a arreglar la vida a los demás y mírala ahora. En el fondo somos todos iguales”. Eza rio por dentro.

—¿Cuánto dinero?

—Aún no lo sé —musitó Eduna a modo de disculpa.

—¡Ya! ¡Claro! —Eza se levantó y comenzó a agitar el brazo de manera nerviosa —Usted lo que quiere es llevarse a la cría y no dejar ni un céntimo aquí.

Eduna se levantó también de su asiento dejando el cuenco en el suelo.

—No me malinterprete —se apresuró a decir Eduna a la vez que rebuscaba en un pequeño bolso de piel que llevaba colgado a su cinto

—Estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo —Eduna sacó un paquete envuelto en tela y lo dejó encima del taburete en el que apenas unos segundos antes se hallaba la otra mujer sentada.

Eza cogió el paquete de forma airada, lo desenvolvió y se le iluminó la cara. Tardó unos momentos en recomponerse. Había mantenido a Naien porque iba a ser su seguro para cuando ella no pudiese trabajar, unos cuantos años más y ya “estaría lista”. Pero la visita de la vieja lo cambiaba todo.

¡Jamás hubiese pensado que le hubiesen ofrecido tanto dinero por aquella cría! Aunque… si le ofrecía ese dinero era porque la vieja ganaría al menos el doble. Por otro lado,… si mataba a la vieja se podría quedar con el dinero y con la niña. La anciana no opondría mucha resistencia, un buen palo en la cabeza y... Eza miró fijamente a Eduna.

La pequeña mujer pareció captar el mensaje.

“Ni lo pienses, bruja. Antes de que te abalanzases sobre mí te haría picadillo” pensó Eduna.

Toc, toc, toc. Llamaron a la puerta de nuevo.

Eza se puso rígida.

—¡Oh! —dijo Eduna distraídamente —Se me olvidaba, vienen a por mí. ¡Con tanta cháchara se me ha pasado el tiempo volando! —la anciana cogió su báculo.

“Da gracias a que la niña está delante” se dijo Eduna, ocultando sus pensamientos.

—Bueno ¿qué me dice? —le preguntó Eduna a la otra mujer.

Eza miró a Naien, que había dejado de jugar en el suelo y contemplaba a ambas. Había seguido con atención toda la conversación.

Se hizo un silencio denso en la casa, solo se oía la lluvia cayendo con fuerza en el exterior.

—¡Llévesela! —accedió Eza señalando con la cabeza a Naien.

Eduna sonrió y se dirigió hacia donde se encontraba la niña. Naien se levantó del suelo y observó a la anciana. Eduna le miró a los ojos con cordialidad y le tendió la mano —¿Quieres venir conmigo?

—Sí —aceptó Naien con una voz tierna. Sonrió y cogió a su vez la mano de Eduna.

Eza se quedo boquiabierta.

“¡La niña hablaba!”

Abrieron la puerta y en el exterior se encontraron con una mujer alta y corpulenta que les aguardaba envuelta en su túnica bajo la lluvia.;

—¿Podemos irnos? —le preguntó la alta mujer a Eduna.

—Sí, vámonos de aquí —dijo Eduna cubriendo a la niña con un pequeño manto para que no se mojara.

Naien se acurrucó bajo la capa, tenía sueño, pero estaba feliz.

Las tres comenzaron a descender por el camino. Desde el umbral de la puerta, Eza,; contempló como sus figuras se perdían en la oscuridad.

*

El camino que llevaba a Ykurna estaba totalmente embarrado. Más de un carro se había quedado atascado, haciendo necesario que sus pasajeros descendieran y se pusieran a empujar.

Duruma, Eduna y Naien no tenían ese problema ya que iban a pie. Formaban un extraño grupo las tres. A Eduna no le gustaba levantar la curiosidad de los aldeanos o los comerciantes con los que se topaban por el camino. No obstante, sabía que una mujer alta, otra bajita y una niña pequeña despertaban la atención de aquellos con los que se cruzaban.

Habían dormido poco desde la noche anterior, habían descansado a las afueras de la aldea por indicación de Eduna y básicamente para que la niña durmiera un poco. Duruma y Eduna podían caminar un largo trecho antes de que el cansancio hiciera mella en ellas, además por alguna razón Eduna quería abandonar Nilmun lo antes posible.

El paisaje había ido cambiando según se acercaban a Ykurna. Los imponentes acantilados de Murno habían quedado atrás dando paso a grandes planicies. Poco a poco se iban acercando a la ciudad, los campos cultivados que comenzaban a vislumbrar daban buena fe. El trigo y la cebada estaban altos, el viento mecía las espigas formando olas doradas sobre la superficie de los campos. Faltaba poco para la cosecha.

Todavía estaban a dos jornadas de Ykurna. No alcanzarían la próxima aldea hasta la mañana siguiente. Aunque podían haber optado por dormir en una de las granjas cercanas Eduna decidió que pernoctarían en algún lugar próximo al camino.

Un par de horas antes de que anocheciese encontraron un lugar en el que pasar la noche, se trataba de un pequeño castañar próximo al sendero.

Eduna se acercó a un enorme castaño y lo tocó con su mano. Cerró los ojos y mantuvo su mano sobre el árbol un buen rato. Aunque no hacía viento las hojas del árbol parecieron agitarse en las ramas.

Instalaron un improvisado campamento junto al viejo castaño, encendieron una fogata y se fueron preparando para cenar.

Duruma sacó un pan redondo de un morral, un queso y un trozo grande de tocino salado. Naien contempló como Duruma iba cortando todo en pedazos. Era una mujer de gran altura, algo hombruna. Tenía el pelo negro azabache y la piel clara. Su rostro parecía mantener siempre un gesto de seriedad, quizás debido a la combinación de la expresión de sus finos labios con sus diminutos ojos.

Eduna, que se había internado en la oscuridad del bosquecillo hacía rato, reapareció al cabo de un tiempo. Duruma le cedió unos pedazos de queso y tocino acompañados de pan, después hizo lo mismo con Naien.

Tras hincarle el diente a los alimentos, la pequeña devoró el resto con avidez como si fuese la mejor comida que había probado nunca. Duruma la contemplaba con su semblante serio mientras que Eduna sonreía al verla comer.

El cielo estaba despejado, ya no llovía como la noche anterior. Miles de estrellas brillaban en lo alto del firmamento. Cuando hubieron acabado de cenar Duruma extendió unos jergones alrededor del fuego, echó un par de leños a la hoguera para que aguantara toda la noche; y se dispusieron a dormir.

*

Había algo ahí fuera.

Duruma, semi-incorporada sobre su jergón tocó el pie de Eduna con sigilo. Esta se incorporó a su vez, también lo había oído. No era ningún animal, de eso estaban seguras. Las ramas del castaño junto al que se hallaban comenzaron a moverse haciendo agitar sus hojas y alertándolas con su ruido.

Eduna cogió con sus manos la manta que la cubría y se desarropó. Tanto ella como Duruma permanecían en guardia. Mientras tanto Naien dormía plácidamente.

El fuego proyectaba extrañas sombras sobre los troncos de los castaños que se hallaban a su alrededor así como sobre las hojas del gran árbol junto al que se encontraban. La hoguera crepitaba de forma lastimera, había algo observándolas.;

Eduna y Duruma apenas se movían, aunque sus ojos no cesaban de escudriñar en la oscuridad.

Un mochuelo ululó a lo lejos.

Eduna aguardaba con atención al más mínimo indicio de movimiento o sonido, agudizando al máximo sus sentidos. Por fin, quieta como una roca pareció atisbar algo. Sí, no cabía duda.

Eduna miró a la otra mujer, la cual la observaba a su vez. Duruma también se había dado cuenta. Ambas observaban con detenimiento las figuras que el fuego proyectaba sobre sus propias sombras. Desplazándose con cautela una sombra aún más oscura parecía moverse aprovechando la oscuridad, evitando a toda costa mostrarse ante la luz del fuego.

Eduna desplazó lentamente su mano hasta uno de los bolsitos que le pendía del cinto e introdujo en él sus pequeños y rechonchos dedos. Tras rebuscar en el interior, situó despacio el puño frente a su boca. La oscura sombra pareció agitarse momentáneamente.

Eduna permaneció inmóvil. Pasados unos instantes abrió la boca y sopló en dirección a la sombra.

Un polvo dorado, como chispas de fuego, se dirigió a toda velocidad hacia la sombra. Esta se revolvió e intentó escabullirse pero ya era demasiado tarde. Al entrar en contacto el polvo con aquel ser espectral, se produjo un chisporroteo y la sombra desapareció calcinada dejando un resto de negras cenizas en el suelo.

Eduna asió un ascua de la hoguera y la pasó por encima del polvo. Pronunció una serie de palabras y se produjo otro chisporroteo, pero esta vez las cenizas desaparecieron por completo.

La anciana se levantó.

—Quizás no haya sido buena idea pernoctar aquí —dijo.

Duruma se alzó a su vez

—Rara vez te equivocas Eduna —le dijo desde su altura.

Eduna contempló a Naien, que continuaba durmiendo.

—Protege a la niña. Voy a asegurar el terreno.

Duruma asintió mientras veía como Eduna se adentraba por entre los árboles.

*

Un delicioso aroma despertó a Naien.

Sin apenas moverse abrió con esfuerzo los ojos, giró su cabeza y contempló como Duruma preparaba el desayuno en el fuego.

Las luces del alba comenzaban a despuntar por el horizonte.

La pequeña no recordaba haber descansado nunca tan bien. Había dormido sin hambre y sin frío. ¡Todo un lujo para ella! Decidió disfrutar de esa nueva sensación hasta el último momento. Con los miembros de su cuerpo extendidos contempló como las últimas estrellas se iban apagando lentamente y en el cielo la luz iba tomando el relevo a la oscuridad.

De repente cayó en la cuenta, ¡Eduna no se encontraba con ellas! Una sensación de inseguridad le invadió de pronto.

Se incorporó y buscó alguna respuesta en la forma en que actuaba Duruma, pero esta se comportaba de la misma manera que siempre. A Naien le hubiese tranquilizado la actitud impertérrita de Duruma de no ser porque desde el poco tiempo en que la conocía nunca parecía alterarse por nada.

De pronto oyó un crujir de ramas, provenía del interior del bosque. Aguzó la vista y para su tranquilidad divisó la pequeña figura de Eduna. Al acercarse esta Naien la sonrió. Eduna tenía el rostro cansado, parecía no haber dormido en toda la noche, sin embargo al aproximarse a la niña la sonrió y le alborotó su rubio cabello con cariño. Hacía muy poco que se conocían pero a pesar de todo Naien se sentía a salvo con Eduna a su lado.;

*

Habían pasado dos días desde que abandonasen Nilmun, dos días de largas caminatas. A pesar de que Naien era pequeña intentaba aguantar el ritmo lo más que podía, no estaba en su forma de ser quejarse, podría andar un día entero y no rechistaría aunque al parar cayese a plomo desfallecida.

Después de todo lo que había pasado… Apenas conocía a esas dos mujeres con las que viajaba, sin embargo la trataban bien. Es verdad que Duruma no era demasiado cariñosa, pero la cuidaba y la protegía. Además por parte de Eduna percibía un afecto espontáneo y sincero.

Cuando Duruma y Eduna observaban que la niña daba muestras de cansancio se detenían, comprobaban que mantuviese los pies secos y que no se le formasen heridas ni ampollas. Le daban agua y comida, la resguardaban del frío de la noche. ¡Naien se sentía cómo una princesa! No tenía ni la menor idea de hacia donde se dirigían, solo sabía que su vida había cambiado drásticamente y que no le importaba en absoluto el cambio. Se dejaba guiar por su instinto tal y como lo había hecho en numerosas ocasiones.

—¡Ykurna! —exclamó Duruma casi aliviada.

Eduna sonrió al observar en el horizonte el perfil de las murallas de la ciudad portuaria de Ykurna. Sabía que habían forzado mucho la marcha esos dos días. Aun así viajar con la pequeña les obligaba a hacer más paradas de las que le hubiese gustado realizar. Se hallaba inquieta desde aquel suceso en el bosque. Perderse en el gentío de una gran ciudad les ofrecía un tiempo preciado.

La urbe se encontraba en una amplia bahía, una magnífica muralla rodeaba la ciudad en todo su perímetro a excepción del lado que daba a la playa y al puerto. En dirección al mar la muralla se adentraba ligeramente hasta el agua, siendo rematada por dos torreones gemelos que protegían el puerto y la playa desde ambos lados.

Naien jamás había ido a la ciudad. Desde la lejanía contemplaba asombrada el esplendor y la magnificencia de Ykurna, la más populosa de las Tres Ciudades Libres.

El sol de mediodía de ese día de verano caía verticalmente sobre Ykurna.

Según se iban aproximando aumentaba el ruido producido por la aglomeración de gentío.

Los guardias patrullaban sobre las murallas, ataviados con casco y cota de malla. Portaban también un jubón azul con el símbolo de la ciudad: dos torreones flanqueando un barco. Vigilaban el tránsito por las puertas de la ciudad y oteaban diligentemente el horizonte.

Por las amplias puertas que daban entrada a Ykurna iba y venía multitud de gente, algunos para vender mercancías, otros para comprarlas. Las tres se adentraron por las empedradas calles de la ciudad y en cuanto pudieron se apartaron de la muchedumbre que se dirigía a la plaza mayor de la ciudad.

Llegaron a una pequeña plazoleta porticada con un árbol en el centro que proporcionaba una fresca sombra en ese caluroso día. Las casas de la plaza tenían amplios corredores abiertos en los pisos superiores mientras que en las plantas bajas se encontraban los talleres de los alfareros de la ciudad.

Una muchacha de figura delicada esperaba junto a uno de los pilares que sujetaban los soportales de la plaza. Al percatarse de la presencia de las tres mujeres se dirigió hacia ellas con paso rápido.

—¿Es ella? —inquirió la joven de manera animada mientras observaba a Naien.

Eduna asintió levemente y se puso a caminar en la dirección que le indicó la joven. Entraron en una pequeña casa de la plaza, constituida por una sala en la planta baja y otra en la planta superior a la que se accedía por una escalera de manos. Duruma ascendió hacia el piso superior y Naien la siguió intrigada.

Eduna se deshizo del morral que llevaba al costado y se sentó en un banco de madera que había pegado a la pared. La joven de cabellos castaños se sentó junto a ella.

Eduna la sonrió y contempló el rostro de la muchacha, tenía unos vívidos ojos color castaño y unas facciones dulces y hermosas.

—Mañana nos marcharemos al este —habló Eduna.

—¡Tan pronto!

—Sí Ilin. ¡Esta tierra ya no es segura! Nos topamos con tévelos en el camino.

—¡Tévelos! —exclamó Ilin mostrando preocupación. —¿En Ykurna?

Eduna asintió echando un rápido vistazo a la estancia.

—¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó Ilin a la vez que se levantaba y comenzaba a poner unos tazones sobre una mesa.

—Más allá de las Cranas… —dijo Eduna rascándose la cabeza distraídamente.

Ilin contempló a Eduna, su blanca cabellera enmarcaba un rostro surcado por arrugas.

—Entonces… —musitó Ilin—. ¿Es la que aparecía en tu sueño?

Eduna que se encontraba centrada en sus pensamientos, salió de pronto de su ensimismamiento y contempló a Ilin. Acto seguido desplazó su mirada hasta el piso superior donde se encontraba Naien.

—Ilin —le dijo —Estamos ante la que puede que se convierta en la más grande vidente de toda Tiremna.





  

    IV


  


  —¡Enhorabuena! —gritaron Iderre y Sorino casi al unísono, abrazando a su vez a Lurnen. Éste estaba envuelto en una manta, su cuerpo se encontraba todavía empapado y el agua le goteaba por su cabellera.


  Lurnen sonreía satisfecho, sabía que había superado la Enna’tal consiguiendo un logro para su familia y su isla. Había logrado volver el segundo del islote de Llundol, atravesando a nado el mar y sorteando las corrientes, regresando seguro de vuelta.


  —¡Te ha faltado muy poco para llegar el primero! —exclamó Iderre sonriente y sin dejar de abrazar a su amigo.


  —El mar está muy picado hoy —observó Lurnen mientras se secaba el cuerpo con la manta.


  Una orgullosa madre, que no se despegaba de él ni un momento, le ayudó a vestirse.


  —¡Creí que no lo conseguiría! —siguió diciendo él a la vez que se ponía una camisola.


  El acantilado del Sur de Ibaldien estaba atestado de gente, todos se habían desplazado para celebrar la Enna’tal, llegando de cada uno de los rincones de las Calanas.


  Habían llegado de Urdun, de Nislat, de Emin, de Irgan, de Multun, de Dridol, de Navar,… todo muchacho joven de entre los deredan que se preciase debía pasar la Enna’tal y así materializar el cambio de la edad infantil a la edad adulta.


  Los jóvenes debían de lanzarse al mar desde el acantilado, llegar hasta el islote de Llundol, encender un fuego en el templo sin utilizar más que dos piedras pedernales y un poco de yesca para después regresar de nuevo hasta Ibaldien.


  Iderre y Sorino no dejaban de admirarse por el ajetreo que había a su alrededor. Muchos llegaban exhaustos y se tendían sobre la arena de la playa. Mientras tanto, los fedatarios del Castillo se paseaban de un lado a otro anotándolo todo para que quedase registrado.


  Los tres muchachos habían dejado atrás su niñez, sus cuerpos y voces se hallaban en pleno proceso de cambio.


  A pesar de que Lurnen era un año mayor que sus amigos seguía siendo algo más bajo que ellos, sin embargo contaba con una constitución fuerte y cualquiera se lo hubiese pensado dos veces antes de provocarle.


  —¡El que llegó el primero tiene tres años más que tú! ¡Eso no es justo! —comentó indignado Sorino. Al hablar se le había formado un gallo en la voz, lo cual hizo que sus amigos soltaran una carcajada.


  Sorino seguía manteniendo su cara de niño, sus ojos claros y pelo rubio le hacían parecer más pequeño de lo que en realidad era, aunque tenía la misma estatura que su amigo Iderre.


  —Sorino —dijo Iderre —En cada isla determinan cuando alguien está preparado para la Enna independientemente de la edad.


  Iderre se pasó la mano por su morena cabellera enmarañada y al hacerlo mostró un guante de piel que le cubría desde la mitad del antebrazo hasta la mano sin dejar al descubierto más que sus dedos.


  Sorino y Lurnen repararon de forma involuntaria en el guante que cubría la mano de Iderre e intentaron desviar la vista antes de que el otro se diese cuenta. Su amigo ya tenía bastante sorteando las miradas curiosas como para que ellos se dedicasen a hacer lo mismo.


  Iderre no era consciente de su propia imagen. Era alto para su edad, de constitución fibrosa, con el cabello moreno, nariz algo aguileña y una mirada penetrante. El muchacho tendía a mostrarse algo distante ante los desconocidos, aunque esa situación cambiaba por completo cuando se hallaba entre los suyos.


  Sí, Iderre despertaba recelos entre las gentes de su comunidad. No les gustaba su nombre extranjero. Además el hecho de que su padre, proveniente de una buena familia deredan, no hubiese puesto reparo en ponerle un nombre así al niño empeoraba aún más las cosas a la vista de los demás.


  Por otro lado, su mano vendada acaparaba las miradas de aquellos que se le acercaban. Muchos no creían que se debiese a un tatuaje que necesitase de tiempo para cicatrizar. Algunos pensaban que tenía algún tipo de malformación, otros incluso ponían en duda que hubiese pasado por el rito del tatuaje.


  Sus padres eran conscientes de la carga que soportaba Iderre, a pesar de todo el chico había salido fuerte. Aunque su madre estaba segura de que todos aquellos prejuicios a los que el muchacho se había enfrentado habían condicionado su forma de ser.


  Los padres de Iderre y Sorino se encontraban al lado de sus hijos, felicitando a la madre de Lurnen.


  Derián había conseguido escabullirse y junto a otros niños contemplaba a un contorsionista que realizaba posturas imposibles. Tan pronto se dio cuenta de que su hermana había desaparecido Iderre se lanzó a buscarla entre la multitud.


  El cielo gris había comenzado a descargar el típico chirimiri de esa época del año, el suelo herboso pisoteado por tantos pies amenazaba con convertirse en un barrizal.


  Por fin localizó a Derián. Se hizo hueco entre el corrillo que había alrededor del contorsionista y puso la mano sobre el hombro de su hermana para que supiese que se encontraba allí.


  Derián le miró sonriendo, era casi una copia exacta de su madre. Poseía un cabello castaño ondulado y los mismos ojos color de miel que Iderre, si bien Derián tenía la piel aceitunada. Sus facciones eran muy finas y con tan solo diez años se podía prever que sería muy hermosa.


  Iderre siempre la había protegido, sabía que de alguna manera ella también tenía que cargar con los comentarios maliciosos de la gente.


  El contorsionista terminó y todos aplaudieron mientras pasaba su sombrero. Derián se hurgó en el saco que le pendía del cinto. Una moneda de cobre era lo único que tenía, la había reservado para comprarse algún abalorio de cuentas ese día. Miró la moneda fijamente y alargó la mano para dársela al contorsionista.


  “El espectáculo había sido bueno, el hombre lo merecía” pensó la niña.


  Iderre interceptó la mano de su hermana y él mismo le ofreció al hombre una moneda de su bolsillo para que su hermana guardase la suya.


  Derián le sonrió.


  —¿Estás nervioso? —le preguntó.


  —Un poco —confesó Iderre guiándola de nuevo hacia donde estaban los demás.


  —No deberías estarlo. Eres el mejor nadador de la isla.


  —Se nota que eres mi hermana —dijo Iderre entre halagado y divertido.


  —No, lo digo porque es verdad. Todo el mundo lo sabe y el que no quiera reconocerlo es un idiota.


  —Derián… —le reprochó Iderre, reprendiendo su forma de hablar.


  —Además nadar no lo es todo —dijo Iderre cambiando de tema.


  —Lo harás bien —dijo finalmente Derián —Estoy segura.


  *


  Iderre se encontraba de pie al borde del acantilado junto con los demás muchachos que estaban a punto de pasar la Enna’tal. A su lado se hallaba su amigo Sorino. Los dos intentaban aparentar tranquilidad pero lo cierto es que los nervios se habían adueñado de sus estómagos.


  A sus pies las olas del mar batían contra los peñascos del acantilado. Saltar en el lugar errado podía resultar fatal.


  Estaba terminantemente prohibido saltar en cualquier fecha que no fuese la Enna y sin supervisión de un miembro del Castillo. Aun así en los meses menos lluviosos del verano, en los que solo llueve al atardecer, los muchachos de Ibaldien se dirigían al Acantilado del Sur y contemplaban como los más osados, los más valientes, saltaban desde el precipicio en dirección al mar. Eran los que ya habían pasado su Enna y tenían el valor, las ganas o la estupidez de aventurarse a repetir el salto. Más de un imprudente no había regresado.


  Llovía como casi siempre lo hace en las Calanas. Los muchachos estaban solo vestidos con un sencillo taparrabos de tela que les facilitaría la tarea de nadar entre las olas del mar. A medida que se iban mojando por la acción de la lluvia comenzaban a impacientarse. Eran principalmente las caras de sus familiares las que motivaban esta actitud, ya que al ver a sus descendientes expuestos a la lluvia y al frío miraban en todas direcciones en busca de los escribanos del Castillo para que empezara de una vez la ceremonia.


  —¡Los que tienen intención de ingresar en la Academia por aquí! —gritó una voz de pronto.


  Iderre y Sorino se miraron nerviosos, uniéndose a un grupo más reducido de jóvenes que seguían a la persona que había hablado. Sus familiares y conocidos iban tras ellos.


  El fedatario iba ataviado con la túnica azul oscura del Castillo. Se trataba de un hombre que tenía la expresión seria de quién quiere realizar su trabajo de forma rápida y eficiente.


  —Los familiares solo pueden acompañarles hasta aquí —dijo el hombre.


  Iderre miró atrás, dirigiendo la vista hacia sus familiares y conocidos. Estaban sus padres, Derián, Lurnen y su madre, los padres de Sorino,… también habían acudido a aquella cita Unuk y Erguel.


  Iderre observó a sus padres una última vez antes de seguir a los demás. Su padre apretó el puño en señal de fuerza.


  Anduvieron unos cuantos pasos y se situaron junto al acantilado.


  —Mi nombre es Intorn —el fedatario del Castillo habló en voz alta y clara.


  —La prueba para los que queréis ingresar en la Academia es algo más complicada —comentó —Consta de todas las pruebas de la Enna’tal habitual con un par de variaciones —hizo una pausa contemplando los rostros imberbes de los muchachos y continuó.


  —Se salta desde este mismo lugar. Como veréis la altura es algo mayor que desde el sitio habitual. Hay que saltar cuando el agua se esté acercando a esa roca de allí —señaló con su índice —en ese momento contáis hasta tres así: uno, dos, tres —dijo haciendo una ligera pausa al decir cada número —y saltáis tomando algo de impulso.


  Los muchachos contemplaron con cierta inquietud el mar bajo sus pies.


  —Si saltáis antes de que el agua llegue a esa piedra moriréis, si no contáis hasta tres moriréis, si no tomáis algo de impulso os despeñaréis contra las rocas. Hacedlo tal y como yo os he dicho y no pasará nada.;


  Otro miembro del Castillo, un muchacho joven, se incorporó al grupo. Al juntarse a ellos comenzó a quitarse su túnica y a desvestirse.


  —¡Hola Jese! —le saludó Intorn.


  Jese hizo una inclinación con la cabeza en señal de respeto.


  —Jese se lanzará primero para que sepáis como hay que hacerlo. A continuación iremos saltando en grupos de tres. Nos reuniremos en el agua y cuando yo lance la señal os dirigiréis a Llundol. Haréis la ofrenda de fuego en el templo y volveréis a nado hasta la playa. Durante esta prueba deberéis haceros con un presente que ofrecer a la Academia.


  Iderre y Sorino se miraron extrañados, según habían oído, en Llundol había poca cosa aparte del viejo templo.


  —¡Que las olas del mar os sean favorables!


  El fedatario dividió a los catorce muchachos en grupos y se aproximaron todavía más al borde del precipicio. Las olas iban y venían arrojando blanca espuma al chocar contra los muros del acantilado.;


  Jese, desvestido al igual que los demás, se acercó al borde del acantilado.


  —El agua llega hasta la roca —dijo en voz alta —Uuuno, dosssssss, ¡Tres! —Jese tomó un poco de impulso y saltó del acantilado cayendo al cabo de un rato sobre el mar. Los muchachos mantuvieron la respiración hasta que por fin contemplaron como Jese emergía a la superficie mecido por las olas.


  —Ahora os toca a vosotros —les recordó el fedatario.


  Colocó a los siguientes y tras unos instantes repitieron el procedimiento que les habían enseñado, repetían en voz alta los pasos y se arrojaban hacia el mar. Unos tardaban más en lanzarse, otros menos…


  Poco a poco se fueron reuniendo en el agua en torno a la figura de Jese.


  Sorino ya había saltado y se encontraba junto con los demás en el mar, el fedatario saltaría cuando el último lo hubiese hecho. Solo faltaban Iderre y otro muchacho.


  Iderre contempló al otro chico, era algo mayor y más alto que Iderre, aun así le temblaba todo el cuerpo.


  —Buena suerte —le deseó Iderre.


  El otro le miró incapaz de mencionar palabra.


  “Ánimo Iderre, no dejes que se te contagie el miedo. Haz lo que te han dicho y no habrá problema” se dijo Iderre a sí mismo.


  Observó el mar bajo sus pies y repitió mentalmente los pasos:


  “El agua llega hasta la roca, uno, dos, tres y tomo impulso”.


  “Tendré que tomar la iniciativa” pensó Iderre al observar la actitud de su compañero. Se acercó más al precipicio hasta que los dedos de sus pies tocaron el borde. Mantuvo la vista en la roca que tenía que utilizar como referencia y repasó de nuevo las pautas.


  El corazón le latía con fuerza. Uno no se percataba de la altura desde la que tendría que saltar hasta que se encontraba en el mismo borde del precipicio. Era atemorizador, una mala caída sería mortal tal como le habían dicho.


  “No pienses en eso” se dijo. “Todo irá bien”.


  Tuvo el arrebato de volver la vista atrás pero lo rechazó. Contempló el islote de Llundol al frente. Inspiró profundamente varias veces dejando que el olor a salitre le entrase en los pulmones. Por fin…


  —El agua llega hasta la roca —dijo Iderre —Uunno, dosss. ¡Tres! —Iderre se lanzó por el acantilado.


  Llevaba varios segundos en el aire, su cuerpo iba cayendo mientras que intentaba mantener el equilibrio estirando sus brazos en forma de cruz. Momentos antes de entrar en contacto con la superficie del mar plegó los brazos a su cuerpo y se introdujo como un proyectil en el agua helada.


  “Ahora hacia arriba” se dijo Iderre nadando desde las profundidades en dirección ascendente. Siguió la luz y tras dar unas brazadas consiguió emerger hacia la superficie, dando una fuerte bocanada de aire al hacerlo.


  Se dirigió a nado hacia donde se hallaban sus compañeros. El oleaje les mecía de un lado a otro, había que ser buen nadador para aguantar el envite incesante de las olas.


  Por fin localizó a Sorino, se dirigió hasta donde estaba y le sonrió al llegar hasta él.


  —O se lanza ya o ni siquiera llegaremos a Llundol —dijo Sorino, el cual se llevó un trago de agua por hablar.


  Se refería al muchacho que debería haber saltado junto con Iderre, aún permanecía inmóvil en lo alto del acantilado. Parecía hallarse paralizado por el miedo.


  El fedatario del Castillo se puso a su lado, al parecer le estaba dando instrucciones.


  Desde el agua no podían oír si le gritaba o no, aunque por la forma en que el fedatario gesticulaba parecía que estaba irritado. El muchacho volvió la vista atrás, hacia donde estaban los familiares.


  “No te vuelvas” pensó Iderre.


  Se llevó las manos a la boca formando un altavoz y gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Ánimo! ¡Tú puedes!


  Sorino miró a su amigo e hizo lo mismo:


  —¡Ánimo!


  Los demás que se encontraban en el agua hicieron lo mismo ante la mirada sorprendida de Jese.


  —¡Animo! ¡Venga! ¡Adelante! —gritaban todos mientras eran mecidos por las olas.


  Finalmente el muchacho se armó de valor y se lanzó al agua. Tras unos instantes reapareció de nuevo en la superficie y se reunió con los demás. El fedatario del Castillo se lanzó al agua del mismo modo y tras unirse al grupo les habló:


  —La prueba comienza ahora —el fedatario se afanaba en que su tronco sobresaliese todo lo posible sobre la superficie del mar para que su voz llegase de forma clara a todos los que allí se encontraban.


  —Ni Jese ni yo tomaremos parte en lo que aquí acontezca. Solo estamos para dar testimonio. ¡Que el mar os proteja! ¡Podéis marchar! —dijo esto último con voz grave dando a entender que la prueba daba comienzo.


  Los muchachos empezaron a nadar juntos rumbo a Llundol como si fuesen un banco de canubíes.


  —¡Y esto es solo el principio! —rezongó Sorino tras esquivar a un chico que se había desviado de su trayectoria y casi choca contra él.


  Iderre, que se encontraba cerca de su amigo, se dio un par de tragos de agua salada al intentar reprimir un ataque de risa nerviosa provocado por el comentario de Sorino.


  “Concéntrate” pensó. “Está en juego el poder ingresar en la Academia de Ibaldien”. El joven Iderre intentaba abstraerse de todo pensamiento improductivo.


  Nadar le había ayudado siempre a concentrarse, de alguna forma conseguía evadirse pero a la vez lograba pensar con más claridad. Ahora no era diferente. En este momento solo contaban lo siguiente: el mar, las corrientes, su respiración, Llundol al frente, sus compañeros.


  Nadaba casi por instinto, guiado por movimientos mecánicos; brazada, brazada, respiración. Brazada, brazada, respiración. Hinchaba sus pulmones de aire para irlo soltando poco a poco. Sin proponérselo en poco tiempo rebasó a sus compañeros.


  Aún así todavía tardaría un poco en llegar a Llundol. Decidió por tanto aflojar el ritmo. Súbitamente un pensamiento perturbador le asaltó. Sabía que Sorino era buen nadador, no obstante decidió esperar a que el grueso del grupo se uniese a él.


  Se mantuvo con la cabeza por encima del agua, moviendo las piernas para permanecer en el sitio pero sin realizar demasiados esfuerzos para no acabar agotado.


  De pronto reparó en que Jese estaba a su lado. No se dirigieron ninguna palabra, Jese parecía extrañado de que se hubiese detenido.


  Por fin los demás alcanzaron a Iderre y éste tras distinguir dónde estaba su amigo se situó a su lado y continuaron nadando.


  La corriente ahora era más fuerte, había que hacer el doble de esfuerzo para mantener la trayectoria. Iderre ahora necesitaba emplear mayor energía en sus brazadas para no ser arrastrado, parecía como si quisiese agarrar el agua con sus manos.


  Poco a poco se iban aproximando a Llundol, el hecho de comprobar que se encontraban ya muy cerca renovó sus ánimos.


  El pequeño islote estaba conformado por un pequeño monte de piedra volcánica cubierto por una exuberante vegetación. Árboles de bajo tamaño recubiertos de líquenes y musgos invadían cada recodo de la isla compitiendo por la luz y los nutrientes del suelo. La superficie estaba tamizada de helechos enormes cuyas hojas se hallaban cubiertas de gotas de agua.


  En lo alto de un pequeño acantilado se encontraba el templete del santuario hacia donde deberían dirigirse.


  Según llegaban a la playa de Llundol se dejaban caer sobre la negra arena agotados. Iderre jamás había estado en aquel lugar. Hablar de la isla se había convertido en tabú para los deredan, aunque de un modo u otro todos habían oído hablar de ella, se contaban muchas historias que contribuían a alimentar el misterio de aquel lugar. A esto se unía el hecho de que salvo contadas ocasiones estuviese prohibido acceder a la isla por expreso deseo del Consejo, la Enna’tal
era una de las pocas excepciones.


  Iderre y Sorino permanecieron un rato tumbados sobre el suelo arenoso de la playa, recobrando energía tras el esfuerzo que habían realizado para alcanzar la costa. Cuando se sintieron recuperados, se levantaron, adentrándose entre la maleza y poniendo dirección al templete.


  Sus compañeros fueron siguiendo su ejemplo de modo paulatino.


  Todo estaba cubierto por la frondosa vegetación así como por una especie de neblina que parecía aparecer y desaparecer a voluntad. A duras penas podían intuir la senda que, cuesta arriba, conducía al santuario.


  La maleza lo invadía todo. Eran muchas las ocasiones en las que se desorientaban y debían de volver sus pasos atrás para recobrar la pista del camino.


  Iderre iba el primero, por algún motivo los demás le seguían de forma natural.


  Cuando se perdían, el joven notaba una gran presión. Sentía las miradas de sus compañeros clavadas en él, aunque rápidamente conseguía descubrir de nuevo el camino.


  Ponían extremo cuidado a cada paso que daban, era imposible que las historias que habían oído sobre la isla no les afectasen. Todos se encontraban intranquilos entre la espesura de Llundol. La isla parecía estar llena de sonidos, había insectos que nunca antes Iderre había contemplado. Un canto de pájaro, un croar de rana, cada sonido acompañaba al grupo como si fuese un coro de la naturaleza. Tras un rato de caminata vislumbraron finalmente el santuario.


  Aunque el templo no se encontraba lejos de la playa llegaron agotados por la dura ascensión hasta el mismo.


  Se trataba de un pequeño templo de planta circular elaborado con una piedra que no parecía propia de la isla. En realidad el santuario no era más que una sencilla cúpula de piedra sujeta por una serie de estilizadas columnas.


  Un anciano les esperaba ante la edificación. Con una de sus manos señalaba el interior; a modo de invitación; mientras observaba imperturbable a los jóvenes.


  Iderre ascendió la escalinata que hacía a su vez de zócalo del templo y se internó en él. Al hacerlo se dio cuenta de que el espacio era más grande de lo que había creído en un primer momento, sus compañeros parecieron pensar lo mismo a juzgar por su desconcierto.


  En el centro del santuario ardía un fuego sobre un pebetero de piedra.


  Iderre contempló un instante las vistas que se vislumbraban desde allí. Se podía ver con claridad Ibaldien, alcanzándose incluso a discernir las brumas que se originaban sobre el oeste de la isla al entrar en contacto las aguas termales con la superficie fría del mar.


  De pronto giró su cabeza saliendo de su ensimismamiento. Cuanto menos tiempo tardara en realizar la Enna más posibilidades tendría de ingresar en la Academia.


  Llevó su vista al suelo y contempló unas piedras de pedernal junto a las que había un poco de yesca seca.


  Los demás se habían situado cada uno frente a unas piedras y se disponían a intentar hacer fuego.


  Iderre cogió una piedra con cada mano, se inclinó junto a la yesca y comenzó a golpear una piedra contra la otra.


  Fuera continuaba lloviendo. En realidad desde que empezasen la Enna en Ibaldien no había parado de caer la lluvia. Además de esto el viento soplaba ahora con fuerza, colándose entre las columnas del templo y desplazando la lluvia con él.


  Iderre, que se había dado la vuelta para protegerse de la lluvia y el aire, continuaba golpeando las dos piedras, arrancándole a los pedernales alguna diminuta chispa. Pero no era suficiente, necesitaba que la chispa saltase dentro de la yesca.


  El viento soplaba cada vez más y más, parecía que se avecinaba una tormenta. El solo hecho de tener que atravesar a nado el mar en medio de una tempestad hacía que Iderre se replantease el querer ingresar en la Academia. Pero no era tiempo para pensar en eso, algunos habían conseguido encender un pequeño fuego y tras depositarlo en el pebetero se dirigían ya a buscar su ofrenda.


  Iderre estaba nervioso, empapado de sudor y agua continuaba golpeando las piedras. Clac, clac, clac, clac,…


  Notaba como el sudor le resbalaba por la frente y caía en la seca hojarasca.


  “¡Maldita sea! ¡Si se moja la yesca no podré encender el fuego!” pensó. Se enjugó la frente y creando un parapeto con su cuerpo continuó intentándolo.


  Clac, clac, clac. Las piedras se iluminaban por dentro y hacían saltar alguna chispa al exterior.


  “Menuda mierda de piedras” pensó Iderre. Meneó la cabeza intentando sacar de su cabeza ese tipo de pensamiento negativo.


  “Estas son las piedras que van a hacer prender la yesca” pensó. Como si de una plegaria se tratase repetía la frase en su interior.


  El templo se iba vaciando cada vez más, los que conseguían encender el fuego salían a toda prisa para continuar la prueba. Sorino acababa de conseguirlo. Miró a su amigo y notó la mirada del anciano del templo clavado en él. Sorino hizo un gesto algo chulesco alzando levemente los hombros y salió al exterior por entre las columnas del santuario.


  Iderre observó por el rabillo del ojo como Sorino abandonaba el templo.


  “Estas son las piedras que van a hacer prender la yesca. Estas son las piedras que van a hacer prender la yesca. Estas son las piedras que van a hacer prender la yesca…” repetía las palabras en su interior una y otra vez.


  Clac, clac, clac,… chocaba las piedras.


  Había llegado un momento en el que Iderre parecía haber entablado una conversación con las piedras, era como si hubiese establecido un vínculo con ellas. Se dejó llevar y cerró los ojos.


  Unas gotas de sudor cayeron sobre la yesca pero Iderre estaba concentrado por fin. En ese instante nada hubiese conseguido perturbarle, era como si se encontrase en otro lugar, lejos de allí.


  De súbito, una chispa cayó en medio de la yesca. Rápidamente Iderre parapetó la paja con sus manos y se acercó para soplar en el lugar donde había caído la chispa. Un fino hilo de humo comenzó a ascender. El muchacho continuó soplando rítmicamente hasta que por fin surgió una pequeña llama que empezó a devorar la paja que le servía de combustible.


  El anciano le miró y le indicó con una mano el pebetero.


  Iderre cogió la yesca con cuidado de no quemarse y la depositó en el pebetero de piedra. Al hacerlo una llama se alzó hacia arriba alcanzando el techo del templo. El anciano observó este hecho con cara de sorpresa.


  El muchacho, sin prestar atención a lo que acababa de ocurrir, se inclinó en señal de respeto, cogió una bolsa de cuero que había en el suelo para transportar las ofrendas y salió disparado hacia el exterior.


  Aún quedaban unos pocos intentando encender el fuego, aun así el corazón de Iderre palpitaba aceleradamente.


  El anciano, todavía estupefacto, se dirigió al umbral del templo y contempló como el muchacho del brazo vendado se dirigía carrera abajo, desapareciendo entre la maleza.


  *


  Si algo se le daba bien a Iderre después de nadar era pescar. A veces tenía la sensación de que eran los peces los que se acercaban a él y no al revés. Sí, lo tenía decidido, su ofrenda provendría del mar.


  Mientras se dirigía pendiente abajo, adentrándose en la espesa vegetación de Llundol, contempló como uno de sus compañeros se hallaba encaramado a un arbusto, intentando asir algo con las manos.


  Iderre prosiguió su camino explorando con la vista cada rincón. Buscaba una rama, una raíz,… algo con lo que crear un pequeño arpón. En esos momentos echó en falta su pequeño puñal, estaba prohibido llevar armas o herramientas durante la Enna.


  Su padre solía decir: “la naturaleza nos da todo lo que necesitamos sin pedir nada a cambio”. Greban tenía razón, su arpón estaba ahí, en algún lugar, solo tenía que encontrarlo.


  De pronto halló una rama alargada y recubierta de líquenes sobre el suelo herboso. Con los dedos comenzó a arrancar la corteza, la cual se encontraba reblandecida por la humedad y para su satisfacción comprobó que el resto de la rama no estaba podrida. Tenía el largo adecuado, le hubiese gustado que el palo fuese un poco más pequeño pero le podía servir.


  Lo asió con su mano derecha y sesgó varias veces el aire con él.


  “Flexible pero sólido” pensó para sí.


  Acto seguido continuó a la carrera en dirección a la playa. Una vez allí, al haber abandonado la espesura, tuvo noción del temporal que se cernía sobre ellos.


  Si algo sabía un deredan era discernir los diferentes estados y comportamientos de las nubes que cubren el cielo.


  “Esto acaba de empezar” se dijo Iderre.


  Con una concha rota que había en la negra arena afiló la punta del palo. Pasando repetidas veces la concha sobre la superficie de la rama hasta que finalmente se dio por satisfecho.


  La playa estaba desierta. Iderre no sabía si sus compañeros se habían hecho ya a la mar o se encontraban aún en la isla. Intentó despejar de nuevo su mente y se adentró en el agua en dirección a los peñascos que había junto al acantilado del templo.


  *


  Linrre apretó junto a su cuerpo a Derián y se acurrucó bajo el musculoso brazo de Greban. La mujer contemplaba con mirada inquieta el cielo, observando como éste relampagueaba con intensidad.


  —Sabía que hoy se iba a formar una buena… —oyó decir a alguien por detrás de ella. Linrre giró la cabeza buscando con la vista a la persona que acababa de hablar.


  —No te preocupes —le tranquilizó Greban —sabe como valérselas él solo.


  La mujer asintió, no obstante su inquietud no se disipó.


  Derián se revolvió bajo su capa protegiéndose de los goterones. Al igual que sus padres mantenía la vista fija en el horizonte en busca de alguna señal que proviniese de Llundol. Se preguntaba dónde estaría Iderre en ese momento. Juntó sus manos formando un puño contra su pecho y cerró los ojos enviándole fuerza a su hermano.


  *


  Iderre buceaba entre las rocas con agilidad, rodeado por una multitud de diminutos peces. Atado a su cintura llevaba el bolso de cuero para guardar la ofrenda. Ponía mucho cuidado en no aproximarse demasiado a las rocas ya que se encontraba cerca de la orilla y el oleaje hacía que su cuerpo subiera y bajara a ritmo de la marea.


  Chocar contra una de esas rocas llena de aristas hubiese significado hacerse una buena herida y no tenía ninguna intención en despertar el interés de alguna denteia que hubiese por la zona.


  De vez en cuando un haz de luz estallaba en el cielo y conseguía iluminar todo el fondo marino. Iderre aprovechaba esos momentos de luminosidad para buscar una presa digna. Sabía que su opinión sobre la utilidad de los rayos y los relámpagos cambiaría cuando tuviese que volver a nado a Ibaldien.


  Hacía buen rato que buceaba en las aguas que rodeaban a Llundol. Ascendió a la superficie a llenar de aire sus pulmones, inspirando profundamente al emerger. El cielo estaba negro como el carbón, solo se veía gracias a los rayos que lo surcaban esporádicamente. Las gotas de lluvia que Iderre había percibido bajo el agua eran grandes goterones que dificultaban mucho la visión en el exterior.


  Iderre pataleó fuertemente con los pies y logró alzar un poco sobre la superficie del agua parte de su tronco, contemplando aliviado el perfil de Ibaldien a lo lejos. Cerca de donde se encontraba le pareció divisar a alguien nadando de regreso hacia la isla.


  Tomó una fuerte bocanada de aire y se sumergió de nuevo. Otro relámpago estalló en el cielo iluminando el fondo marino. Iderre continuaba luchando contra sí mismo para no perder la calma y centrarse en su tarea.;


  En Cardan había pasado horas buceando hasta que notaba que tenía la piel más acorchada que la cara del viejo Unuk.


  Si uno observaba el mar desde la playa o desde un acantilado parecía que no había más que agua salada. Sin embargo a Iderre le asombraba la cantidad de vida que había bajo la superficie marina. Ahora, aunque estaba nervioso por querer acabar la Enna, disfrutaba al verse rodeado de corales, sebadales, praderas de posidonias,…los cuales albergaban una gran cantidad de peces de distintos tamaños y colores, esponjas, medusas,…


  Un relámpago más y un banco de los preciosos canubíes plateados apareció justo al lado de Iderre envolviéndolo por completo. Rápidamente desaparecieron mar adentro de la misma forma que habían aparecido.


  Siguió buceando en busca de una presa, adentrándose entre las rocas, nadando; entre corales de diversos colores. El fondo marino estaba cuajado de peces de todas las dimensiones posibles, a pesar de lo cual Iderre aún no había encontrado lo que buscaba. No sabía qué quería capturar pero sabía que cuando lo tuviese delante lo distinguiría.


  Otro relámpago y…


  Iderre creyó haber distinguido al lado de un coral verde… pero no, no podía ser… hubiese sido demasiada suerte el encontrar…


  ¡Zas! Otro relámpago iluminó con su luz el fondo marino. Sus ojos no se habían equivocado. Un rocapiés enorme devoraba entre los corales los restos de lo que parecía un infeliz canubí. Aparentemente no se había percatado de la presencia del muchacho.


  Decidió actuar con rapidez. Hubiese ascendido a la superficie para dar otra bocanada de aire pero sabía que la probabilidad de no encontrarse al rocapiés al descender era muy elevada.;


  Con extrema cautela intentó rodearlo. Se desplazó de manera sigilosa junto a una roca en la que debía tener su guarida el animal. Sabía que si el rocapiés sentía el más mínimo movimiento por encima de él se escabulliría en el interior de su refugio y no volvería a verlo.


  Asió con fuerza su arpón de madera. No podía tirarse la vida entera ahí abajo, necesitaba aire.


  Se acercó un poco más al rocapiés, éste pareció percibir la presencia de Iderre pero ya era tarde. Sin soltar su arpón, Iderre clavó con fuerza el palo sobre la concha del rocapiés, pero el caparazón era muy duro.


  El animal comenzó a resistirse, alzando sus tenazas de manera amenazadora. No obstante Iderre presionaba su arpón contra el caparazón del rocapiés, impidiendo que se moviese. Continuó hundiendo su arpón sobre el mismo punto de la coraza del animal, consiguiendo perforar levemente el caparazón verdoso.


  El rocapiés era enorme. Iderre había contemplado algún ejemplar pequeño en el mercado de Ibaldien. Éste sin embargo era tan grande como el torso de Iderre, poseía seis magnificas patas con aristas afiladas sin contar las cuatro tenazas delanteras.


  El animal se revolvió en el suelo arenoso, logrando zafarse y se lanzó de manera agresiva contra el muchacho.;


  Iderre sabía que esto no era un juego, ahora no se trataba de presa y captor sino que era una lucha a vida o muerte. Un rocapiés de ese tamaño podía matar a un hombre adulto si se veía amenazado y a todas luces este era el caso.


  El animal trató de embestir al muchacho y llevarle hacia arriba. Iderre notó el choque del rocapiés contra su pecho y sin quererlo perdió su arpón.


  Con sus manos intentaba librarse de las cortantes tenazas del animal. Notaba como las pinzas y las puntiagudas patas de aquel animal le rasgaban la piel.


  El rocapiés siguió embistiéndole hasta que salieron a la superficie. Iderre aprovechó el momento para dar una fuerte bocanada de aire. Llenó sus pulmones de oxígeno una vez más y con fuerzas renovadas empujó al animal hacia el fondo del mar.


  Ante él solo se hallaba aquella bestia marina que seguía luchando de forma valerosa. Iderre era consciente de que el rocapiés no había empezado el conflicto, era él quién le había provocado.


  Si conseguía llevarlo contra el lecho marino tenía una oportunidad. Podría aprovechar el apoyo del suelo para intentar doblegarlo.


  Cada vez estaban más cerca del fondo, sin embargo el rocapiés empleaba sus tenazas contra el cuerpo indefenso de Iderre, a su vez el muchacho utilizaba sus extremidades para zafarse de él. Parecía que ambos se empleasen en una danza mortal.


  Por fin tocó con los pies la arena y asió con sus brazos las tenazas de su oponente intentando utilizar su fuerza para quebrarle las patas. Sin embargo el animal no se iba a dejar vencer tan fácilmente.


  Cada esfuerzo del joven venía acompañado del gasto de la reserva de aire que albergaban sus pulmones. Iderre necesitaba de oxígeno. Aunque fuese un buen nadador no se encontraba en su medio, sabía que si la lucha se prolongaba perecería.


  Un relampagueo iluminó súbitamente el fondo marino e Iderre logró divisar su arpón a su derecha, junto a una roca. Si conseguía asirlo…


  ¡Clac! Una pinza del animal asió poderosamente su muñeca derecha, atenazándola con fuerza. Iderre sentía un gran dolor. Por fortuna la piel que envolvía la muñeca hacía de protección aunque aun así el dolor era inmenso.


  El joven puso sus pies sobre el caparazón del animal y consiguió desprenderse haciendo fuerza contra él. En su batalla por librar su brazo de la tenaza del rocapiés se habían acercado al arpón. Un solo esfuerzo más y…


  Iderre logró asir el arpón con fuerza y todavía hecho un ovillo junto al animal, tanteó su vientre con los pies, apartó como pudo sus extremidades punzantes y clavó con fuerza el arpón en el vientre desprotegido del rocapiés.


  A pesar de que la coraza era más fina en esa parte del animal quebró el arpón en el esfuerzo.


  El rocapiés dejó la lucha al instante y empezó a mover de forma lastimera sus extremidades. Iderre, al ver que el animal sufría, sujetó el arpón todavía hundido en el tórax y lo apretó con fuerza, rematándolo.


  Sin demorarse lo introdujo en la bolsa de cuero y anudó el bulto a su pie derecho, tras lo cual se dirigió a la superficie.


  La tormenta estaba en pleno apogeo. Si en la profundidad no había notado más que los haces de luz de los relámpagos, en la superficie las olas se movían de un lado a otro crispadamente y la lluvia caía incesantemente.


  No obstante, Iderre se sentía aliviado a pesar de todo. Había logrado una buena captura, ya solo quedaba emplearse en el regreso hacia Ibaldien. Tras orientarse se dirigió a nado rumbo a la isla.


  Se sentía agotado, sin embargo todo estaba llegando a su fin.


  Brazada, brazada, respiración. Brazada, brazada, respiración. Continuaba nadando de forma casi automática, aunque ahora tenía que emplear más energía para evitar ser arrastrado por la corriente.


  Brazada, brazada, respiración. Brazada, brazada, respiración.


  Intentaba mantener el ritmo para no fatigarse. Era necesario poseer nervios de acero para no dejarse llevar por el pánico en una situación así.


  De pronto oyó un murmullo cerca de él. La lluvia seguía cayendo de forma torrencial arrastrada por un viento indomable.


  Aguzó el oído y sí, no se había equivocado, parecía que alguien pedía ayuda. Quien quiera que fuese no debía de encontrarse muy lejos ya que de otro modo hubiese resultado imposible oírle por encima del ruido de la tormenta.


  Iderre miraba a su alrededor buscando el origen de la voz pero las olas se alzaban en todas direcciones impidiéndole ver con claridad.


  —¡Ayuda! —oyó como en un ligero susurro.


  Iderre intentó seguir el origen de la voz pero el viento aullaba con fuerza.


  —¡Ayuda! —alcanzó de nuevo a oír.


  Por fin dio con la fuente de aquel sonido. Primero acertó a ver algo emerger de la superficie y luego se dio cuenta de que se trataba de alguien que se debatía por evitar ser engullido por el oleaje.


  Iderre se dirigió a toda prisa hacia allí. Las olas lo mecían de un lado a otro pero, a pesar de estar agotado, era un buen nadador.


  Cuando llegó al punto dónde creía haber visto a la otra persona no encontró nada. Creía hallarse en el lugar exacto pero era fácil desorientarse en esa situación.


  Tomó impulso y se introdujo de cabeza en el interior del mar.


  Pasados unos instantes emergió a la superficie sin haber encontrado ni rastro de la persona.


  Inspiró de nuevo y repitió la operación.


  Al cabo de un rato volvió a salir sin haber tenido suerte.


  Iderre comenzó a inquietarse.


  “Maldita sea” se dijo, “nadie va a morir hoy” y se sumergió de nuevo en el interior del agua.


  Iderre no salía, llevaba largo tiempo dentro del agua pero no salía.


  Los rayos surcaban el cielo y el sonido de los truenos se expandía por doquier pero Iderre continuaba desaparecido.


  Finalmente una cabeza emergió a la superficie.


  ¡Era Iderre! Con sus brazos rodeaba el cuerpo de otro joven, el cual a su vez había conseguido inspirar al salir al aire. Iderre sabía que no podría cargar con el pesado rocapiés y con esa persona al mismo tiempo.


  Perder el rocapiés significaría cerrarse las puertas de la Academia…


  No lo dudó un momento, mientras se afanaba por mantener a flote al otro muchacho comenzó a desatar de su pie el grueso nudo que unía el saco con el rocapiés a su cuerpo.


  De pronto divisó una cabellera rubia cerca de él. ¡Se trataba de Sorino!


  —¡Sorino…! —gritó con fuerza Iderre.


  —¡Sorino! —repitió el muchacho intentando que su voz se oyese por encima del estruendo de la tormenta.


  Pero su amigo pasó de largo sin oírle.


  *


  Sorino estaba agotado, luchaba contra las olas intentando no desorientarse.


  Ibaldien ya no quedaba lejos, el perfil de la isla se distinguía frente a él.


  A su alrededor todo era ruido y confusión, las olas se alzaban a uno y otro lado sin ningún orden aparente mientras que la lluvia caía en forma de mantas de agua dirigidas por fuertes rachas de aire.


  “¿A quién se le habrá ocurrido celebrar la Enna’tal hoy?” se preguntaba Sorino. El ruido de la tormenta era ensordecedor, parecía como si el mar rugiese.


  “Me voy a volver loco con tanto barullo” pensó.


  De repente: “¡Eso no es ruido! ¡Ese es Iderre!”.


  Por encima de la algarabía de la tormenta había conseguido distinguir la voz de su amigo.


  Sorino dejó de nadar y miró en todas las direcciones con preocupación. No conseguía ver nada en medio de la tempestad. Un relámpago iluminó de pronto la superficie del mar y Sorino vio dos bultos flotando en el agua.


  “Ahí está”.


  Sorino se dirigió hacia el lugar donde se encontraba Iderre. Nadaba lo más rápido que podía pero las olas intentaban llevarlo en otra dirección. Tras unos momentos que parecieron eternos consiguió alcanzar a su amigo.


  Sorino intentó ayudarle a cargar con el cuerpo del otro muchacho a Iderre, pero éste negó con la cabeza.


  Sorino comenzó a hablar a voz en grito pero la tempestad había llegado a un punto en que ni siquiera estando cerca podían oírse.


  Iderre le dio su bolsa con el rocapiés y Sorino pareció entender, alzó la mano cogiendo el rocapiés y con un brazo señaló Ibaldien.


  Iderre asintió y de espaldas comenzó a nadar sujetando al otro muchacho junto a su cuerpo. Sorino nadaba a su lado.


  Iderre notaba como la corriente ahora era más fuerte. Pasado un rato se dio cuenta de la fatalidad. ¡La corriente les estaba alejando de Ibaldien!


  No podían hacer nada, iban a morir. Estaban en medio de una tempestad y la corriente les arrastraba mar adentro.


  Iderre miró a Sorino y contempló la cara de pánico de su amigo, él también se había percatado.


  Iderre, sin saber aún por qué cerró los ojos. Su brazo derecho le ardía, pero no era debido a las heridas del rocapiés. Notaba como una extraña fuerza se apoderaba de él. No había experimentado una sensación así jamás, o al menos de esa manera.


  Era como si comenzase a formar parte del mar, como si de alguna manera fuese un eslabón más en la cadena de la naturaleza, un pequeño e insignificante grano de arena pero de algún modo parte de algo mayor que él mismo. Se sentía en comunión con el mar e incluso con la energía impetuosa que era liberada por la tormenta.


  De pronto su miedo desapareció y todo pareció volverse de una sencillez extrema. Sentía una sensación de unión con su entorno que le henchía de felicidad. Se sentía parte de un todo.


  La corriente cambió de repente de sentido.


  Los tres jóvenes estaban ahora siendo arrastrados sin esfuerzo hacia las costas de Ibaldien.


  Sorino llegó a la playa primero y tras arrojar los sacos a la orilla volvió a adentrarse en el mar para ayudar a su amigo.


  Iderre y Sorino cogieron cada uno de un hombro al otro muchacho y lo depositaron en la arena de la playa, dejando caer también sus propios cuerpos sobre la superficie.


  La Enna’tal había acabado.


  *


  A pesar del temporal multitud de curiosos se habían acercado al Acantilado del Sur a contemplar el espectáculo. La fuerte borrasca no hacía si no añadirle emoción a la ceremonia. Muchos habían descendido ya a la playa para ser testigos de primera mano. Entre los que se habían desplazado a aquel lugar había muchos miembros del Castillo, el propio Jefe del Consejo se había dirigido hasta allí, escoltado por un regimiento de soldados.


  Los familiares de los tres muchachos que yacían en tierra se acercaron de inmediato hasta sus hijos con mantas y odres de agua dulce.


  Iderre estaba derrotado por el cansancio. Tenía todo el cuerpo entumecido, le sangraban y escocían las heridas producidas por el rocapiés y todavía le ardía el brazo derecho.


  Agradeció la manta que su madre le echaba por encima mientras su padre le ayudaba a levantarse.


  —¡Estoy orgulloso de ti hijo! —le dijo Greban.


  Su hermana le dio un abrazo al que Iderre no tuvo fuerzas para responder.


  Contemplaba como los familiares del otro muchacho se acercaban a él y empezaban a atenderlo. Los padres de Sorino también habían llegado.


  Hasta ese momento no se había dado cuenta de que aquel al que había ayudado era el último chico que había saltado del acantilado. Iderre notó que los familiares del muchacho le miraban de manera huraña.


  —Son nedunies —le susurró su padre al oído —para ellos es una vergüenza lo que ha ocurrido. Aunque estén agradecidos no lo reconocerán nunca.


  Iderre asintió.


  —¿Hemos llegado los últimos? —preguntó.


  Su padre negó con la cabeza.


  —Aún faltan los demás. ¡Que las olas del mar les protejan! —les deseó Greban mientras observaba unas altas olas caer a pique sobre la orilla.


  *


  Poco a poco el resto fue llegando, al hacerlo se dejaban caer agotados sobre la arena al igual que lo habían hecho Iderre, Sorino y el otro muchacho.


  La tormenta pareció amainar aunque la lluvia continuó cayendo incesantemente.


  Intorn y Jese, los dos fedatarios que habían acompañado al grupo durante toda la ceremonia se irguieron dejando que los familiares de los jóvenes les atendiesen, dirigiéndose hacia uno de los miembros del Castillo que tomaba parte en la ceremonia.


  —¿Quién eligió este día para celebrar la Enna? —inquirió Intorn irritado.


  El otro no respondió.


  —Eso es. ¿Quién eligió esta fecha? —preguntó Jese a su vez.


  —¡Silencio! —le ordenó el fedatario con voz imperativa —¿Quién te crees que eres para hablarle así a un miembro de mayor rango que tú?


  —¡Me creo en el derecho de quejarme contra el que juega con mi vida! —respondió Jese.


  Intorn intentó tranquilizar a Jese pero éste parecía no atender a razones.


  —¡Déjame Intorn! ¡Presentaré mi queja hasta el Jefe del Consejo si es preciso!


  —No hará falta que vayáis lejos —el otro funcionario del Castillo señaló hacia un grupo algo más alejado entre los que se encontraba el Jefe del Consejo.


  Jese comenzó a dirigirse hacía allí, sin embargo Intorn le interceptó.


  —¡No seas loco! ¡No oses desafiarlo en público! Yo mismo plantearé una queja formal pero ahora no es el momento Jese.


  Jese se secó la cara mojada con el dorso de la mano y pareció recapacitar.


  *


  El fedatario con el que Intorn y Jese acababan de tener el altercado se dirigió a los participantes de la ceremonia.


  Los curiosos que se habían desplazado hasta la playa se acercaron aún más.


  —¿Tú nombre? —le preguntó el fedatario a uno de los muchachos de forma altanera.


  —Uswo, hijo de Qwosto, natural de Jundo —respondió el muchacho.


  —¿Tu ofrenda?


  El muchacho abrió el saco y mostró una piedra volcánica con unas vetas de minerales muy hermosas.


  El fedatario asintió, el chico ingresaría en la Academia.


  Le tocó el turno al joven al que Iderre había salvado. Había perdido su ofrenda, el muchacho no era apto. Su familia se lo llevó de allí tan pronto como pudo.


  El fedatario se situó ahora en frente de Sorino.


  —¿Nombre?


  —Sorino, hijo de Mino, natural de Sulvin.


  —¿Ofrenda?


  Sorino desenvolvió el saco de cuero y sacó una cuerda que había trenzado utilizando unas plantas de Llundol. El fedatario sujetó la cuerda con ambas manos y la estiró un par de veces comprobando su elasticidad y resistencia. La miró y remiró pero finalmente mostró un gesto de aprobación. Sorino estudiaría.


  Le tocaba a Iderre.


  —¿Nombre?


  —Iderre, hijo de Greban, natural de Cardan.


  —¿Ofrenda?


  Iderre abrió el saco y para sorpresa de todos los que allí se hallaban mostró el rocapiés.


  —¡Es enorme! —exclamó uno de los curiosos que allí se encontraban.


  —¡Nunca había visto uno tan grande! —comentó otro.


  Un murmullo de aprobación se extendió por toda la playa.


  —¿Trajiste tú ese rocapiés?


  Iderre dudó unos instantes. Todo el que estaba en la playa había sido testigo de lo que había ocurrido. Él había trasladado al otro joven mientras que Sorino cargaba las ofrendas de los dos.


  —Contesta —ordenó el fedatario.


  —Yo vi como cargaba al muchacho de Nedun —intervino Jese.


  —¡No es eso lo que he preguntado! —replicó el fedatario irritado.


  —Contesta chico —insistió.


  —Sorino me ayudó y transportó los dos sacos.


  Todo el mundo permanecía en silencio contemplando la escena. El Jefe del Consejo sonrió ligeramente previendo lo que vendría a continuación.


  —Lo que me temía —dijo el fedatario —las reglas son muy claras. Has de transportar por ti mismo la ofrenda.


  A continuación el fedatario negó con la cabeza y se situó frente a otro joven. Iderre no lo había conseguido.


  Un murmullo reprobatorio se extendió por toda la playa.


  —¡Niselden! —pronunciaban algunas voces, la palabra deredan para cuando se produce una injusticia.


  Unuk que había presenciado todo el proceso se acercó al fedatario.


  —¿Cómo tienes la vergüenza de negarle la entrada en la Academia? En el caso de que no aceptases el rocapiés ¿acaso no es suficiente ofrenda salvar la vida de otra persona?


  Los que estaban alrededor asentían demostrando su conformidad.


  —Me limito a seguir las leyes.


  —Las leyes han de ser interpretadas por hombres justos y créeme… tú no lo eres —le espetó Unuk airadamente.


  —¡Tiene razón! —gritaban algunos.


  —¡Qué estudie el chico! —comentaban otros.


  La guardia, de manera instintiva, realizó un cerco en torno a los miembros del Castillo y Érbanor, el Jefe del Consejo, se retiró seguido de los demás Consejeros.


  Unuk contempló como se marchaban.


  “Esto no va a quedar así” se dijo el anciano.


  



V



Apesar de ir vestido con unas simples calzas Celaf estaba empapado de sudor. El calor sofocante de la fragua se hacía a veces insoportable, haciendo que pasara la mitad del tiempo bebiendo agua y transpirando por cada uno de los poros de su piel.

Súbitamente se dio cuenta de que llegaría tarde.

Se dirigió a un pilón de agua fresca que era constantemente alimentado por un caño que salía de la roca, se quitó la poca ropa que llevaba y se empezó a echar cubos de agua helada por encima de la cabeza. El agua fría tenía un efecto renovador sobre él.

A pesar de su juventud, el trabajo de la fragua había modelado su cuerpo otorgándole un torso bien formado y unos brazos musculosos.

Sin perder un instante se secó con un lienzo que tenía al lado y se vistió con unas toscas calzas de cuero y una camisa blanca limpia.

Cerca de donde se encontraba, Kron seguía martilleando con fuerza el metal al rojo sobre un pesado yunque.

—¡Kron! —gritó Celaf para ser oído por encima del ruido del martilleo.

El enano se volvió y miró a Celaf con el ceño fruncido debido a la interrupción.

Kron poseía una complexión fuerte incluso entre los suyos. Tenía el pelo y la barba tupido por las canas pero quizás su rasgo más característico era la quemadura que cubría la mitad de su rostro confiriéndole un aspecto temible.

—¿No vienes? —preguntó Celaf.

Kron hizo un aspaviento con la mano indicando que le dejase en paz.

Celaf rio para sí. Kron era de los pocos que podía permitirse el lujo de no asistir a una sesión del Tronein.

Se dio media vuelta y salió por la abertura de la cueva que comunicaba con el exterior. Esperó unos instantes a que su vista se adaptase a la luminosidad de aquel día soleado de otoño y se puso en marcha dando grandes zancadas.

El valle se había teñido con los colores del otoño. Los árboles habían dispersado con la ayuda del viento sus hojas amarillas, tapizando la superficie. Los tonos ocres y rojizos de la estación se alternaban con el verde de las coníferas que poblaban las zonas más elevadas de las montañas.

La mayor parte de los campos de cultivo se encontraban cosechados a excepción de los que tenían verduras de temporada. Los gochos hozaban tranquilamente en las dehesas del sur y las ovejas ramoneaban en las praderas que había en la falda este.

Celaf animado por aquella hermosa estampa pensó que intentaría convencer a Nurko y Kentor para dar una vuelta más tarde.

Después de caminar un rato Celaf se dirigió hacia una tosca pero enorme abertura situada en la falda de la montaña. Antes de entrar le interceptó un enano surgido de una cavidad que había oculta en la roca.

—Llegas tarde aprendiz de la Herrería —le espetó un enano barbudo que sujetaba un hacha casi tan grande como él.

Otros enanos salieron de otras cavidades de la roca, alertados por la voz de aquel que le cerraba el paso a Celaf.

—Lo siento Grunbald, no me di cuenta de lo tarde que era —se disculpó este.

—Pasa —le dijo el enano a la vez que sonreía indulgentemente —Todavía no han empezado.

—Gracias —agradeció Celaf palmeando el hombro de Grunbald, a lo que éste respondió devolviéndole una palmada en la espalda tan fuerte que casi le manda al suelo.

Nada más entrar por la abertura Celaf contempló imponente el Salón del Tronein, la máxima asamblea de los enanos de Kel-Kertor.

A ambos lados de la enorme y alta abertura en la piedra se disponían una serie de bancadas horadadas en la roca a modo de anfiteatro. Los escaños estaban labrados hábilmente con bajorrelieves y disponían de una especie de ancha barandilla de piedra que separaba las distintas filas del Tronein. Era un espacio ganado al corazón de la montaña, aunque los enanos se habían encargado de mantener viva la esencia de la roca. Miles de ellos dialogaban en voz alta haciendo que el sonido de sus graves voces se expandiera por todo el espacio.

La presencia de Celaf no pasó inadvertida. A pesar de no tener más de quince años era ya el doble de alto que cualquiera de los allí presentes.

Celaf había sabido siempre que él no era enano sino humano. Aun así, los enanos de Kel-Kertor lo habían criado como a uno más, habían compartido su pan con él así como sus conocimientos sobre la vida.

En la cúpula del Tronenin, en letras de plata y oro rezaba así en lengua enana: “Grontel gar dar kierna trae”;
“Todos iguales”.

Así había sido también para Celaf, el cual tenía un futuro prometedor en la Herrería, una de las instituciones que gozaba de mayor prestigio entre los enanos. Pocos en Kel-Kertor templaban tan bien el metal como el muchacho según palabras del propio Kron, el Maestro Herrero.

*

Celaf se hallaba algo desorientado entre aquella multitud.

De pronto vio cómo un par de enanos se alzaban en sus escaños y comenzaban a hacer aspavientos para llamar su atención.

Celaf sonrió y puso rumbo hacia el lado izquierdo del Tronein. Ascendió por unas escaleras labradas en la roca y se internó por una de las filas, poniendo cuidado de no pisar ningún pie en su camino.

Por fin llegó donde se encontraban Kentor y Nurko.

Kentor le señaló un espacio libre entre una mujer enana de pelo rojizo y él.

—¡No sabía que habían cambiado los asientos! —comentó Celaf tras apretar con fuerza la mano de Kentor.

Nurko, que se encontraba sentado al lado de Kentor, asomó la cabeza y le ofreció la mano a su amigo Celaf.

—Los cambiaron hace un mes —dijo —Estos son los que nos toca este año.

Celaf, tras devolverle el saludo a Nurko, se giró y contempló el respaldo de su asiento. Estaba esculpido con bajorrelieves que mostraban la historia de los enanos de Kel-Kertor.

—Ahí se sentó durante mucho tiempo Jurnk el Ingeniero —comenzó a explicarle la mujer enana que se hallaba al lado de Celaf —Consiguió traer agua desde el río hasta el interior de la montaña ahorrándonos el tener que desplazarnos diariamente a por ella —acabó de decir la joven mostrándole una pícara sonrisa al muchacho.

Celaf le devolvió la sonrisa. Nunca había tenido especial interés en las mujeres enanas pero tenía que reconocer que esta no estaba del todo mal.

¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! —en el centro del Tronein un enano con un enorme mazo golpeó el suelo varias veces hasta que un silencio sepulcral se extendió por la sala.

—Wurno,; el Maestro Cantero ha colgado una propuesta de ley en el muro del Tronein —informó el enano del mazo —En esta sesión debatiremos la propuesta siguiente: aumentar el número de trabajadores en la cantera.

La gente murmuraba en voz baja.

—¿Qué os parece esta propuesta? —les preguntó Celaf a sus amigos en voz baja.

—No lo veo claro —opinó Nurko.

—Yo tampoco —concordó Kentor —Veamos que opina Kulbor.

Celaf dirigió su mirada hacia el centro del Tronein. Allí, justo al fondo, situado en dirección opuesta a la entrada de la asamblea se encontraba el escaño de Kulbor, el Maestro Guía. El cual se encargaba de liderar a los enanos de Kel-Kertor.

Su asiento era igual que el de los demás, labrado con la misma profusión de grabados, ni más alto, ni más bajo. Simplemente se distinguía de los otros por encontrarse situado equidistante de las dos alas del Tronein.

Kulbor tenía un gesto severo que en nada reflejaba su sensatez a la hora de liderar a su pueblo. A Celaf le caía bien aquel enano, tenía la piel curtida y las nieves del tiempo se habían encargado de platear sus barbas y cabellos castaños.

Era cierto que Celaf no había conocido a otro Maestro Guía, el cargo se renovaba de veinte en veinte años a no ser que ocurriese algún motivo que le incapacitase. Lo que en la vida de un hombre suponía un tiempo de mandato considerable, en la vida de un robusto enano era apenas un suspiro.

—¿Cuántos años tiene ya Kulbor? —preguntó Celaf intrigado.

Kentor se atusó su poblada barba.

—Creo que tendrá unos 140 años —dijo.

—Yo pensaba que tendría unos 180 —opinó Nurko adoptando una expresión cómica.

—Cuenta 163 inviernos —intervino la mujer que se encontraba al lado de Celaf.

Éste la observó y la mujer le volvió a dirigir una sonrisa, mostrando su bonita dentadura.

Nurko le dio un codazo en los riñones a Kentor.

—¡Nuestro Celaf ha ligado! —le susurró al otro con su ronca voz.

La chica debió oírle porque su rostro se enrojeció como un tomate.

Celaf miró a Nurko con gesto de reproche, a lo cual el enano respondió encogiéndose de hombros.

*

Por fin apareció Wurno, el Maestro Cantero, por la entrada del Tronein. Tras andar unos pasos se situó en el centro de la asamblea.

Debido al efecto de la luz de la entrada su sombra se proyectaba por el suelo alcanzando casi los escaños que tenía en frente de él.

—Hermanos enanos de Kel-Kertor —Wurno hizo una pausa ceremoniosa y continuó —Me dirijo a vosotros en este día por el siguiente motivo: hemos encontrado una veta de oro en la cantera de la falda oeste.

Un murmullo se propagó por todo el Tronein, había pocas cosas que los enanos amasen más que las rocas, los metales y los minerales obtenidos de las entrañas de la tierra.

—¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! —el enano que portaba el mazo golpeó el suelo de nuevo solicitando que callasen las voces.

Wurno, prosiguió cuando el silencio se impuso de nuevo:

—Me dirijo al Tronein para solicitar que se destinen más manos a esa cantera.

Se oyeron algunos murmullos de aprobación entre los escaños de la asamblea aunque muchos se encontraban expectantes de la réplica del Maestro Guía.

Wurno contempló a sus congéneres, tras lo cual fijó su vista en Kulbor.

El Maestro Guía se levantó de su asiento y barrió con su mirada todo el Tronein.

Esta vez no hizo falta que el enano de la maza solicitase orden ya que un silencio sepulcral se impuso en el lugar.

—Enanos de Kel-Kertor —la voz grave de Kulbor resonaba por las paredes —El Maestro Cantero ha hecho un gran descubrimiento. Es mi deber felicitarle por ese hallazgo.

Todos asintieron.

—Sin embargo, me pregunto lo siguiente… —Kulbor iba fijando la mirada en sus camaradas —Si destinamos más manos a la Cantera ¿de dónde propone el Maestro Cantero que restemos esos recursos?

Cada uno de los miembros del Tronein observaba con atención al Maestro Guía.

Celaf contemplaba con interés la discusión, siempre había pensado que en el Tronein residía la grandeza del pueblo enano.

Wurno estaba irritado, no cabía duda pues fruncía los labios en demasía.

—El Maestro Guía es sabio —habló Wurno con un deje de rencor —Sin duda él sabrá más que nadie que tenemos demasiados compañeros labrando las tierras.

El murmullo habitual que correspondía a cada replica se extendió de nuevo y el enano del mazo volvió a llamar al orden.

—Maestro Cantero —intervino Kulbor con el semblante serio —el amor por los metales y los minerales que provienen de las profundidades de la tierra nos es grande. Raro aquel entre los nuestros que no se complace al contemplar la belleza de una veta virgen de mineral —Kulbor se atusó la barba en un gesto muy habitual entre los enanos —Sin embargo las cosechas de los últimos años no son como cabría esperar. Nuestros silos están llenos, cierto es. No obstante cada año nuestros labradores obtienen menos cantidad de alimento —Kulbor desvió la vista de Wurno y miró a las dos alas del Tronein —Debemos prevenir y mantener nuestros almacenes llenos.

Por primera vez la mayor parte de los asistentes, entre ellos Celaf y sus amigos, comenzaron a batir con el puño en la barandilla de piedra que tenían delante en señal de acuerdo.

—¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! —el ruido del golpear de miles de puños se extendió por toda la sala.

La acústica del Tronein lograba amplificar el sonido creando un efecto sobrecogedor.

Wurno miró alrededor y se dio cuenta de que estaba perdiendo.

—¿Y que hay de los guerreros que patrullan nuestras fronteras? —preguntó.

Se hizo de nuevo el silencio.

—¿Acaso no son demasiados los efectivos que destinamos a patrullar por las montañas de Kel-Kertor? —inquirió de nuevo agitando su brazo de manera airada.

Kulbor volvió a levantarse de su escaño.

—Prefiero que me tilden de defender en demasía nuestras tierras que tener que lamentarme más adelante —respondió.

—¿Necesitamos de tantos para defendernos? —preguntó el Maestro Cantero.

—No son tantos los que defienden nuestra tierra. Si estuviese en mi mano mandaría más —argumentó Kulbor.

—¿Más? —inquirió indignado Wurno —¿Y en opinión del Maestro Guía de dónde los sacaríamos?

Todos contemplaron a Kulbor expectantes.

—¿De dónde? ¿De la mina quizás? ¿De la fragua?

Celaf contempló sorprendido a Kulbor que de pronto parecía acorralado.

—No soy yo el que pretende variar el equilibrio en Kel-Kertor —respondió éste astutamente.

Se oyeron murmullos de aprobación en el Tronein, Kulbor había conseguido zafarse de la trampa del Maestro Cantero esquivando el golpe con maestría.

—Por otro lado… —continuó el Maestro Guía —la Narradora de Historias ha estado aquí hace poco.

—¡La Narradora de Historias! —murmuraban los enanos en el Tronein.

—“Se avecinan malos tiempos” me ha dicho, “protege
tus tierras y preparaos como si un invierno muy frío se avecinase” —Kulbor contempló desde lo alto de su escaño a Wurno —Cuando los enanos comerciábamos con las demás etnias de Tiremna nuestros minerales y metales servían como moneda para hacernos con provisiones. Dime, Maestro Cantero, ¿con quién comerciamos ahora?

—Dime, Maestro Cantero —repitió Kulbor —¿Comeremos minerales en época de escasez?

Alguna que otra carcajada se oyó por las filas del Tronein.

—¿Defenderá el oro y la plata a Kel-Kertor?

;- ¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! —los puños resonaban con fuerza en todo el Tronein. En otra ocasión hubiesen procedido a votar a mano alzada, no obstante esta vez estaba claro.

La inmensa mayoría de los enanos allí presentes batían con fuerza los puños. Celaf; miraba a su alrededor contemplando aquella escena sobrecogedora. El Tronein desprendía en ese momento un sentimiento de unidad.

—Kulbor ha vencido esta vez, sin embargo el Maestro Cantero no es de los que se den por vencido —advirtió Kentor.

—Estoy de acuerdo —observó Nurko mientras se dedicaba a contemplar a la muchacha que se hallaba al lado de Celaf con cierto descaro.

—Volverá a la carga —prosiguió diciendo.

Los enanos de las filas inferiores comenzaban a abandonar sus escaños de manera ordenada.

—¡Hoy tenemos el día libre! —exclamó Kentor, dándose cuenta de pronto.

—Yo no me acordé hasta que salí de la Herrería esta mañana —dijo Celaf.

—¡Los vapores de la fragua te están comiendo los sesos! —bromeó Nurko.

Celaf contemplaba como el Tronein se iba vaciando lentamente. Miles de enanos y enanas se encaminaban de manera disciplinada hacia la salida mientras comentaban animadamente el devenir de los hechos, ahora que la sesión había acabado.

—¡Tengo que estar en todo! —rezongó de repente Nurko levantando un odre repleto de cerveza y unas provisiones.

—¿Qué os parece ir a la ladera oeste? —preguntó Kentor poniéndose de pie.

Los demás asintieron.

—¡Puedes invitar a tu amiga! —le sugirió Nurko a Celaf.

Celaf y la enana que se encontraba a su lado se pusieron rojos. El muchacho le dirigió una mirada asesina a su amigo.

Kentor sonrió ligeramente al observar la escena.

—Si me disculpáis —dijo la enana levantándose y saliendo de forma apresurada.

Una vez se hubo marchado, Celaf le propinó a Nurko un puñetazo en el hombro a modo de reprimenda.

Nurko amparado por su fuerte constitución encajó el golpe casi sin notarlo.

—¡Siempre haces lo mismo! —le reprendió Celaf algo enfadado —¡Si la chica te gustaba y no tienes lo que hay que tener para hablarla directamente no juegues con los demás!

Nurko pareció no darle importancia al enfado de su amigo. Celaf no era de los que se mantenían de morros mucho tiempo.

—¡No sé por qué se pone así! ¡Encima que liga se enfada conmigo! —dijo Nurko buscando el apoyo de Kentor.

—Déjalo ya Nurko. Cuando te hacen a ti las bromas siempre te enfadas —habló Kentor.

Celaf había comenzado a descender los escalones seguido de sus amigos.

Nurko parecía no tener intención de abandonar la broma tan rápidamente.

—¡La verdad es que no sé que ha visto en Celaf! ¿Qué le habrá llamado la atención de él? ¿Habrá sido su rostro lampiño? —se preguntó Nurko a la vez que soltaba una carcajada.

Había ido demasiado lejos. Aunque Celaf era muy joven aún se sentía algo acomplejado por el hecho de que todos sus compañeros poseyesen tupidas barbas. De no ser porque Kentor se encontraba entre Nurko y él, ambos se hubiesen enzarzado en una reyerta. Aunque la altura de Celaf jugaba a su favor, el cual aprovechaba este factor para llegar hasta Nurko e irle propinando una serie de capones.

Como era habitual la escena había durado poco tiempo. Nurko y Celaf siempre acababan discutiendo por una cosa u otra, al final Kentor era el encargado de poner orden.

A pesar de todo su amistad siempre se acababa imponiendo, pasado un rato ni siquiera se acordarían del incidente, y es que a la menor oportunidad andaban los tres juntos: Celaf, Nurko y Kentor.

—En serio —le susurró Nurko a Kentor —no sé cómo lo hace. ¿Viste a la chica que estaba a su lado? No estaba nada mal ¿eh? —Nurko le dio un codazo a Kentor en las costillas.

—Será su cara barbilampiña… —le susurró Kentor a Nurko continuando con la broma.

Nurko intentó aguantar la risa como pudo. Kentor no solía ser muy bromista aunque a veces sorprendía a sus amigos con una salida de ese tipo.

*

Kentor lideraba a sus amigos en su ascenso por la ladera oeste.

Era pasado el mediodía y el sol de otoño se colaba entre las hojas de los árboles que aún permanecían en las ramas. A medida que iban ascendiendo por la montaña la vegetación iba cambiando. Las coníferas y los arbustos más resistentes al frío se iban apoderando del paisaje.

Llevaban ascendiendo dos horas pero nadie daba muestras de fatiga. Celaf iba el último. En superficie llana tenía que hacer esfuerzos por acoplar sus zancadas al corto paso de sus amigos, aunque en terrenos empinados las recortadas piernas de un enano suponían una gran ventaja.

—Vamos Celaf —le dijo Nurko haciendo un alto —¿Quieres que cargue contigo sobre mis hombros?

Celaf adelantó a su amigo y le empujó con su largo brazo logrando desestabilizarle.

—Descansa cuanto quieras, Kentor y yo iremos dando cuenta de la cerveza al llegar a la Balda de la Hoz —le informó Celaf.

De repente Nurko cayó en la cuenta de que Kentor cargaba con las provisiones y reavivó el paso azuzado por las palabras de Celaf.

El camino era costoso, el suelo estaba lleno de peñascos y había que tener cuidado por donde se pisaba.

Por fin alcanzaron la Balda de la Hoz, un promontorio rocoso situado en lo alto de la ladera oeste. Desde la misma se disfrutaba de unas vistas inmejorables, tanto de Kel-Kertor como de las tierras que se extendían hacia el oeste.

Aquel saliente se encontraba por encima de uno de los accesos que daban paso al valle de los enanos, conformándose como un magnífico puesto de vigilancia. Razón por la cual siempre había alguien de guardia allí oteando el horizonte.

—¡Hola Mernon! —saludó Kentor a un veterano enano que portaba un hacha e iba ataviado con cota de malla y casco.

—¡Buenas tardes Kentor! —dijo el enano sin moverse del sitio.

Mernon les dirigió una mirada a los acompañantes de Kentor y continuó alerta, con la vista fija en el horizonte.

—¿No es un poco mayor Mernon para continuar realizando guardias? —preguntó susurrando Nurko mientras echaba un trago al odre de cerveza.

—¡Calla idiota! —le reprochó Celaf susurrando también —Mernon tiene todavía buena vista.

Súbitamente un pequeño canto cayó sobre la cabeza de Nurko.

—Y mejor oído —replicó Mernon a sus espaldas.

Celaf y Kentor se echaron a reír, en cambio Nurko adoptó un aire contrariado.

—Y puntería —añadió Nurko frotándose la cabeza.

Celaf no podía contemplar el rostro de Mernon aunque se imaginaba al viejo explorador aguantando la risa.

Se alejaron de Mernon lo suficiente como para no molestarle en su tarea y se sentaron en el suelo contemplando la magnífica vista que se desplegaba ante ellos.

Habían dado la vuelta a la ladera, desde donde se encontraban ya no se veía Kel-Kertor. Sin embargo una hermosa imagen de bosques, colinas y praderas se extendía ante ellos.

El otoño había llegado también al exterior, pensó Celaf. Un repertorio de colores que iban de la gama de los ocres a los encarnados se fundía con los verdes de algunos árboles. ¡Era un espectáculo digno de verse!

Mientras tanto, los ciervos berreaban con fuerza en un bosque cercano intentando atraer la atención de las hembras.

A pesar del aire fresco que corría en la Balda de la Hoz el sol calentaba todavía la superficie pedregosa en la que se hallaban.

A Celaf le encantaba ese lugar. Jamás había salido de Kel-Kertor y se moría de curiosidad por explorar las tierras que había más allá de las montañas.

—Toma —Kentor le pasó un salchichón y un trozo de pan a Celaf.

Celaf alzó las viandas mirando a Nurko en señal de agradecimiento.

—Trabajar en el almacén tiene sus ventajas ¿eh Nurko? —dijo Kentor.

—¿Qué insinúas? —le preguntó Nurko indignado —¿Crees que los que trabajamos en el almacén tenemos más privilegios que los demás?

—Tranquilo Nurko —dijo Celaf con la boca llena —Kentor te estaba gastando una broma.

Kentor se había callado, sabía que cuando Nurko se obcecaba era mejor dejarlo.

—No me gustan esas bromas. Si queréis podéis ir al registro y comprobar que todo lo que he traído está descontado de mi provisión mensual.

—Nadie ha dudado de ti —aclaró Kentor con voz seria.

Nurko mantenía el ceño fruncido y parecía haber perdido el interés en la comida.

—¿Esto es por lo de Kjrunar? —inquirió de pronto Celaf atando cabos.

Nurko no contestó.

—¿Qué ha pasado con Kjrunar? -preguntó Kentor con curiosidad.

Celaf masticó un poco antes de comenzar a hablar —Acusó al Maestro Almacenero de dar privilegios a sus trabajadores.

—¿Hizo eso?

Celaf asintió dando un trago de cerveza y deleitándose con el sabor del buen zumo de cebada que producían los enanos.

—¡No me gustan ese tipo de acusaciones sin fundamento! ¡No es cosa de buenos enanos! —comentó Kentor.

Nurko proseguía callado, la acusación se había resuelto de forma favorable para el Maestro Almacenero, si bien era cierto que en estos casos la semilla de la duda quedaba plantada y nunca se restituía del todo el buen nombre de aquel que era injustamente acusado.

—Perdona Nurko. Mi comentario no tenía mala intención.

—Ya lo sé —respondió Nurko pegándole un puñetazo en el hombro a Kentor que por poco le tumba.

A Celaf siempre le sorprendía la nobleza de su amigo Kentor y su humildad a la hora de pedir perdón. Kentor no era de muchas palabras, sin embargo siempre que hablaba se hacía escuchar.

—¿Qué es eso? —preguntó de repente Celaf.

—¿El qué? —inquirió Nurko eructando mientras contemplaba la dirección que Celaf indicaba con su mano.

A lo lejos, en el horizonte, se podía observar un punto lejano que se acercaba dejando una polvareda tras de sí.

—¡Parece un animal! —comentó Nurko.

Los tres continuaron unos instantes intentando adivinar de qué se trataba.

—¡Es un jinete! —exclamó Celaf finalmente.

Oyeron un chillido de águila proveniente de la Balda de la Hoz. Mernon también lo había visto.

—¡Se dirige hacia Kel-Kertor! —dijo Kentor.

Todos se encontraban alterados pero era Celaf el único que apenas conseguía mantenerse sentado debido a la emoción. Si se levantaba podría delatar su posición. Celaf sabía al igual que sus compañeros que los enanos no cabalgan caballos. Era un hombre el que se dirigía hacia la Puerta Oeste o de la Luna de Kel-Kertor.

¡Celaf nunca había visto a otro humano aparte de él mismo!

Rápidamente se levantó y comenzó a descender el camino hacia el interior de Kel-Kertor.

Nurko y Kentor se miraron un instante y acto seguido se levantaron, echando a correr tras de él.

*

Para cuando Celaf y sus amigos consiguieron descender hasta la Puerta Oeste apenas brillaba el sol.

De lo que consiguieron deducir por las parcas palabras de los guardias, el forastero portaba un salvoconducto. De otra manera no hubiese podido flanquear las puertas tan fácilmente.

De las cinco colonias de enanos que formaban Kel-Kertor, Krona era la mayor. Era allí donde residía Kulbor, el Maestro Guía y junto a Krona se hallaba también el Tronein. A efectos formales se podía decir que si Kel-Kertor tenía un epicentro éste era Krona.

Era allí donde Celaf, Nurko y Kentor vivían. Y era allí, hacia donde un mensajero o un embajador de un pueblo lejano se habría dirigido.

Celaf había apretado el paso, a grandes zancadas iba dejando a sus lados las granjas y los campos cultivados. Los enanos que habían estado trabajando en el campo regresaban satisfechos hacia sus respectivas colonias.

Las montañas de Kel-Kertor comenzaban a oscurecerse. Mientras tanto las puertas de acceso de las diferentes colonias se iluminaban con la luz de las antorchas.

En el norte se hallaba Nurma, la colonia situada a mayor altura. De allí se extraía hierro de la mejor calidad.

Al oeste estaba Krundo, justo debajo de un impresionante acueducto que traía agua de las montañas.

Al sur Trunera, con su puerta de acceso extrañamente separada de la montaña.

En el suroeste, cerca de Trunera, se encontraba Krontor, en medio de un bosque de hayas que cubría la ladera.

Por último Krona se localizaba en el este, con su puerta de acceso principal abriéndose majestuosamente en las faldas de la montaña.

*

Cuando por fin llegaron a Krona estaban empapados en sudor. Habían recorrido un buen trecho a toda velocidad. Kentor y Nurko apenas conseguían hablar debido a la fatiga, se apretaban los riñones con los puños intentando evitar el flato.

Las paredes de las cavernas de Krona estaban incrustadas de kilflin, el extraño mineral azul que conseguía reflejar el estado del cielo incluso en el interior de la montaña. Si era de día y hacía sol, el kilflin reflejaba el mismo tipo de luz en el interior de las galerías de Krona. Si en cambio estaba nublado, la luz se volvía menos brillante y más cenicienta.

Ahora que era de noche y las estrellas titilaban en un cielo abierto sin nubes, las paredes de Krona parpadeaban tenuemente.

El kilflin era uno de los tesoros más preciados de los enanos. Su procedencia era un secreto, lo único que se sabía era que no era originario de Kel-Kertor. El valioso mineral azul era un bien escaso patrimonio de todos, su hurto conllevaba la pena máxima: el destierro.

Las interminables galerías de Krona estaban más concurridas de lo habitual. Los espaciosos corredores centrales se encontraban atestados de enanos, alterados por la sesión del Tronein que había tenido lugar esa misma tarde. Sin embargo un rumor se extendía rápidamente por entre las entrañas de la montaña: “un hombre se hallaba en Kel-Kertor”.

Involuntariamente todas las miradas se dirigían hacia Celaf, éste sabía que aunque se sentía enano de corazón, él pertenecía a la raza de los hombres. Según le habían contado, fue encontrado cuando aún era un bebé por Kron, el Maestro Herrero, en un bosque del oeste, lejos de Kel-Kertor.

Kron se apiadó de él y tras consultarlo con el Maestro Guía, el propio Kulbor decidió interceder por él en el Tronein para que fuese adoptado por los enanos de Kel-Kertor. Algunos se habían mostrado reacios a adoptarlo debido a la proverbial desconfianza que existía entre enanos y humanos.

Sin embargo, una vez vencidas las reticencias y aprobado por el Tronein en pleno, Celaf se había convertido en un miembro más de Kel-Kertor. Nadie en el valle volvió a hacer ningún comentario sobre el origen del chico a partir de ese momento, convirtiéndose en enano de pleno derecho. Además la dedicación para con su trabajo y la honradez de Celaf siempre le habían precedido desde que aún era un niño.

A pesar de todo en ese momento se sentía muy extraño, era como si de pronto se sintiese fuera de lugar.

Entraron en el Gran Salón de Krona, un enorme espacio que era el corazón de la colonia. Todos los corredores y galerías iban a parar allí. Los techos eran muy altos y a diferencia de los del Tronein, que conservaban las estalactitas, estaban abovedados y cruzados por un sin fin de nervaduras que descansaban en enormes pilares con columnas adosadas.

Si todos los enanos de Krona hubiesen decidido acudir al Gran Salón no hubiesen conseguido llenarlo. Es más si los enanos de Trunera, la segunda colonia más poblada, se hubiesen encontrado allí hubiesen cabido con holgura. Junto con el Tronein, el acueducto de Krundo y el Silo Principal, el Gran Salón de Krona era una de las mayores construcciones de Kel-Kertor, motivo de orgullo para todos los enanos.

El techo del Gran Salón estaba cubierto también de kilflin, de tal forma que las piedras brillaban como si fueran las mismas estrellas, dando la sensación de que se hallaban bajo la bóveda celeste.

De pronto Celaf se paró en seco, no sabía hacia dónde iba. De alguna forma, durante todo su camino se había guiado de manera automática. Se había puesto en marcha como una exhalación y al pararse ahora se percataba de que no tenía ni idea de hacia dónde se dirigía. Reflexionó un instante, en el fondo sabía que estaba buscando al Maestro Guía.;

*

Los aposentos del Maestro Guía no se encontraban en la colmena de estancias que eran los Dormitorios sino que se hallaban próximos al Gran Salón. Sus estancias constaban de dos espacios diferenciados: la Sala Noble, que era utilizada como recibidor de visitas y una habitación contigua en la que se situaba el dormitorio.

—Hacía mucho tiempo que no sabíamos de ti —le dijo Kulbor a su interlocutor.

Ambos se hallaban sentados sobre unos asientos de piedra forrados con pieles que claramente no se habían elaborado pensando en otro ser que no fuesen los enanos, de forma que el hombre que se encontraba frente a Kulbor presentaba una estampa algo cómica allí sentado.

Kulbor se hallaba flanqueado a ambos lados por otros dos enanos barbudos que miraban al humano sin pronunciar una palabra.

Uno de ellos tenía la mitad de la cara quemada y el pelo cano, poseía una mirada penetrante y una complexión todavía más fuerte que la de la mayoría de los enanos.

Un gran fuego ardía en una chimenea iluminando la sala y a los que estaban allí presentes.

—Os dije que regresaría llegado el momento —comentó el hombre manteniendo la vista fija en Kulbor.

A pesar de su aspecto desaliñado debido al largo viaje que había emprendido, esto no le restaba ni un ápice de nobleza a su imagen. Su cabellera le caía suelta sobre los hombros a excepción de dos finas trenzas que colgaban a ambos lados de su cara. Poseía la mirada profunda de los hombres que han visto muchas cosas.

—¿Y ha llegado el momento? —le preguntó Kulbor.

El hombre se mantuvo callado un instante antes de responder:

—Aún no —le dijo.

—¿Por qué has venido, entonces?

La pregunta de Kulbor estaba carente de cualquier tono de reproche. Simplemente se dedicaba a aclarar sus dudas de una forma directa.

—Ha de comenzar a prepararse. Debe saber la verdad.

Kulbor miró fijamente al humano, los años habían dejado su huella en él.

“Sin duda el tiempo ha debido hacer mella también en mí” pensó.

—Hace tiempo que te esperábamos —confesó Kulbor.

—Son tiempos oscuros —respondió el hombre.

Kulbor lo sabía. Se sentía profundamente intranquilo, cosas extrañas ocurrían aquí y allá. La Narradora de Historias le había confirmado lo que el intuía.

—Sabrá la verdad, Beldar. Tenlo por hecho. No es costumbre de enanos ocultarla.

Beldar asintió en silencio.

—Pero recuerda una cosa —prosiguió diciendo Kulbor —él ahora es uno más de nosotros. Es libre para quedarse si lo desea.

Beldar afirmó con la cabeza nuevamente.

Los enanos situados a los lados de Kulbor asintieron a su vez en lo que fue un acuerdo tácito.

—Una vez hemos aclarado las cosas… —Kulbor sonrió ligeramente e hizo una señal a unos enanos cargados con unas jarras de cerveza y unos asados que pusieron sobre una mesa.

Beldar sonrió a su vez contemplando la hospitalidad de los enanos de Kel-Kertor.

—Cuéntame. ¿Qué ocurre más allá de nuestras montañas?

La cara de Beldar se ensombreció ligeramente.

*

Habían pasado varias horas desde que Beldar entrara en las estancias del Maestro Guía. Habían conversado animadamente mientras cenaban. ¡Hacía semanas que Beldar no comía como debía ser!

Finalmente dieron por terminada la velada. Beldar, acompañado de los tres enanos se dispuso a abandonar los aposentos de Kulbor.

Multitud de curiosos se arremolinaban alrededor, la abovedada galería que conducía a las estancias del Maestro Guía estaba inusualmente transitada por una muchedumbre de enanos.

Celaf permanecía apoyado en la pared de la galería, frente a los aposentos de Kulbor. Junto a él se hallaban Kentor y Nurko algo más recuperados.

Ni las peticiones de Nurko habían conseguido que Celaf se moviese de allí, llevaban largo tiempo esperando.

“¿Esperando qué?” había preguntado Nurko una y otra vez, inquieto por los ruidos que provocaba su estómago solicitando comida.

Kentor por el contrario se había limitado a permanecer en silencio. Sabía que tal trasiego de enanos por esos corredores de Krona no era normal. De vez en cuando se escabullía entre los demás enanos intentando escuchar los rumores que se cocían en las profundidades de la montaña.

Lo único que se sabía era que un jinete había llegado a Kel-Kertor, que poseía un salvoconducto para pasar sin ser detenido y que llevaba varias horas encerrado con Kulbor.

La puerta de hierro de las estancias del Maestro Guía se abrió por fin y un hombre alto atravesó el umbral precedido por Kulbor. Los acompañaban otros enanos que Celaf identificó como el Maestro Explorador y para su sorpresa… ¡Kron! ¡Su maestro! ¡El Maestro Herrero se contaba entre los participantes en la reunión!

El hombre reparó en Celaf al salir. No era difícil ya que debido a su altura su figura sobresalía de entre los enanos que se encontraban en la galería.

Celaf le observó a su vez. Tenía el rostro sereno y una mirada inteligente. Su cabellera morena se hallaba teñida por algunas canas y dos trenzas le enmarcaban el rostro a los lados. No era ni joven ni viejo y poseía una constitución atlética. Vestía de forma sencilla, con una capa de viaje algo sucia quizás debido al polvo del camino.

Para sorpresa de Celaf el hombre le saludó inclinando su cabeza sin dejar de mirarle.

Los curiosos habían dejado libre el espacio alrededor de Kulbor y muchos se habían echado a andar ante la mirada contrariada del Maestro Guía, si algo odiaba éste era ver a un enano ocioso. Al divisar a Celaf se dirigió con paso rápido hacia él.

“El chico ha crecido mucho” pensó Kulbor. “El ejercicio de la fragua le ha venido bien, además Kron dice que tiene cabeza y es hábil con las manos”.

—Celaf —le llamó Kulbor una vez estuvo enfrente del muchacho —Mañana al alba estate en la puerta principal de Krona. Tenemos que hablar.

Celaf asintió y los tres enanos desaparecieron por la galería junto con el humano.

Kentor y Nurko, que no habían abandonado a Celaf, observaron a su amigo. Éste les devolvió la mirada con un gesto entre sorprendido y preocupado.

Permanecieron un rato en la galería que ahora se había quedado prácticamente desierta.

¿Quién era ese forastero que recorría las minas de Kel-Kertor junto al mismísimo Maestro Guía? ¿Por qué de repente tenían que hablar con Celaf? ¿Tendría que ver el hecho de que aquel extraño visitante y él formasen parte de la misma raza?

Celaf sintió una inquietud crecer en su interior, notaba un nudo en el estómago. No estaba habituado a las incertidumbres.

*

Aquella noche el muchacho prácticamente no pegó ojo.

Mientras que Celaf dormía en la Herrería, Nurko y Kentor dormían en los Dormitorios, un sin fin de estancias horadadas en el corazón de Krona.

A pesar de que los cuartos de los Dormitorios eran muy espaciosos y que cada enano gozaba de espacio suficiente como para mantener su intimidad, a Celaf le gustaba dormir en la Herrería. Esta gozaba de una salida directa al exterior, lo cual era muy conveniente para cambiar de aires en las noches como aquella en las que no conseguía; conciliar el sueño.

Había estado tentado de acudir a los Dormitorios para despertar a sus amigos y despejarse un poco, sin embargo había acabado por cambiar de idea.

Kron dormía también en la Herrería, aunque el Maestro Herrero nunca se prodigaba en palabras.

Celaf sabía que había formado parte de las conversaciones que habían tenido lugar en las estancias de Kulbor, sin embargo no le había preguntado nada.

Con todo y con eso notaba a Kron más huraño de lo habitual.

La mitad de la noche la había pasado junto a la entrada de la Herrería, arrebujado entre unas pieles que le protegían de la fría noche otoñal.

Había luna llena y una vez habituados los ojos se podía contemplar todo Kel-Kertor. Se distinguían a la perfección los perfiles de las montañas que rodeaban el valle, recortando sus altas cumbres contra el cielo. Se alcanzaban a ver las praderas, los tupidos bosques, el acueducto de Trunera, así como las débiles luces de las entradas de las otras colonias parpadeando en la oscuridad de la noche.

Celaf se sentía como si fuese la única persona despierta de Kel-Kertor a parte de las lechuzas y los demás animales de hábitos nocturnos. Le gustaba esa sensación aunque no fuese real. Los enanos patrullaban las montañas por la noche y las puertas de Kel-Kertor se hallaban vigiladas, así como las entradas de las colonias.

Por fin notó como el sueño se apoderaba de él y se retiró al interior de la Herrería a descansar.

*

Apenas había dormido unas horas cuando un cubo de agua fría le despertó de golpe.

Celaf se incorporó como un rayo y se puso rápidamente en guardia. Kron sonreía ligeramente sosteniendo un cubo entre sus manos.

El joven observó al enano entre furioso e indignado, intentando fijar su vista sobre las cicatrices que ocupaban la mitad de su quemado rostro. La mayoría de los enanos de Kel-Kertor no lograba aguantarle la mirada pero Celaf había vivido demasiado tiempo con él como para que ese hecho le impactase.

Kron no le había echado el balde de agua fría por puro placer, cuando Celaf no había dormido mucho no había otra manera de despertarle.

—Está comenzando a amanecer —le advirtió Kron —Vístete deprisa o llegarás tarde.

Celaf tenía los parpados pegados, apenas conseguía abrir dos finas rendijas.

—¿No querrás hacer esperar a Kulbor?

Al oír esto Celaf pareció darse cuenta de la situación y comenzó a moverse.

Una vez se dio cuenta de que el muchacho parecía reaccionar, Kron se dio media vuelta y empezó a reavivar el fuego de la fragua.

Celaf salió al exterior para orientarse por el color del cielo.

“Mierda” pensó. El cielo comenzaba a tornarse de un azul oscuro a un azul pálido.

“Si me doy prisa aún puedo llegar a tiempo”.

Se vistió apresuradamente, se metió en la boca un trozo de pan con pasas que le ofreció Kron y salió al exterior como una exhalación.

*

Cuando llegó a la entrada de Krona, el Maestro Guía le esperaba junto con el forastero.

—Y bien Celaf… —comenzó a decir Kulbor —veo que la puntualidad no está entre tus virtudes.

Celaf agachó la cabeza, sonrojado. Miró al otro hombre y vio que éste sonreía divertido.

—Caminemos un poco, si tengo bien entendido te gusta pasear por Kel-Kertor.

Celaf asintió y siguió los pasos de Kulbor.

Anduvieron largo rato antes de que ninguno pronunciase palabra. Kulbor parecía aprovechar la ocasión para fijarse en el estado de los cultivos, en las granjas, en los enanos que comenzaban a trabajar la tierra diligentemente, en los que tallaban la piedra en la cantera,…

Aún era muy temprano, la luna ya no se encontraba sobre sus cabezas, aunque todavía quedaban algunas estrellas en el cielo que se resistían a desaparecer. Los colores del cielo iban aclarándose lentamente y el sol estaba a punto de salir, si bien la altitud de las montañas que protegían Kel-Kertor impedían ver los primeros rayos surgidos en el horizonte.

La actividad empezaba pronto en Kel-Kertor y los enanos comenzaban a emplearse en sus tareas de manera ejemplar. Kulbor parecía contemplar la actividad con una mezcla de orgullo y satisfacción. Si veía algo que no le cuadraba permanecía un tiempo parado en el sitio, parecía como si lo archivara en su memoria.

Se encontraban paseando en un bosque de pinos cerca de la ladera norte cuando Kulbor quebró por fin su silencio.

—Te preguntarás… —dijo Kulbor sin dejar de andar —al igual que la mitad de los enanos de Kel-Kertor —añadió —quién es la persona que nos acompaña en este momento.

Celaf contempló al hombre que se encontraba junto al Maestro Guía. Sus ropas habían sido lavadas y parecía que había descansado la noche anterior pues su rostro tenía una expresión tranquila y relajada.

—Su nombre es Beldar y ha recorrido un largo camino para verte.

Kulbor hablaba pausadamente con su voz grave de enano mientras andaba.

—Lo cual en estos tiempos demuestra la importancia del mensaje que porta —continuó el Maestro Guía —¡No es fácil atravesar Tiremna en estos días! ¿No es cierto Beldar?

El hombre le dio la razón con la cabeza y dejó respetuosamente que el Maestro Guía prosiguiera hablando.

—Sin embargo, no es la primera vez que Beldar acude a Kel-Kertor…

Celaf escuchaba con interés las palabras de Kulbor, los silencios del enano solo eran interrumpidos por los sonidos del bosque.

—Fue Beldar quien te trajo hasta aquí cuando aún eras pequeño.

Celaf se paró en seco, sorprendido. A él le habían contado que había sido Kron quien le había encontrado en algún lugar, lejos de Kel-Kertor.

El Maestro Guía pareció no percatarse de que Celaf se había quedado clavado en el sitio y siguió caminando abstraído en sus pensamientos.

—Creo que es el momento de que Beldar hable —dijo Kulbor cediéndole la palabra al hombre que se encontraba a su derecha.

Celaf recuperó la movilidad y dio alcance a sus interlocutores.

—Soy Beldar de Irion —se presentó el hombre con una voz alta y clara —Irion, es un territorio situado en el norte del reino de Éboran, más al norte incluso que su capital Odelion.

Beldar hablaba de manera pausada mientras Celaf, enormemente intrigado por lo que tuviera que decir, caminaba a la izquierda del Maestro Guía.

—Pero será mejor que nos sentemos un rato —Beldar señaló unas rocas en un claro del bosque.

Se acomodaron en sus asientos improvisados y pasados unos instantes el forastero comenzó a hablar:

- Mucho ha cambiado el mundo desde aquella noche. Tiremna, o como la llaman los natlan: la Tierra de Eldan, ya no es el lugar seguro que era antaño. Nuevos peligros acechan por doquier. ¡Aquella tranquila noche de verano parece haber cambiado el curso de toda Tiremna!

Irion era la guardiana de la frontera norte, la centinela del Reino de Éboran en las Montañas Dordunas.

Como te he comentado, yo provengo de Irion. Y es bueno que hablemos de mi ciudad pues es allí dónde comenzó todo…

Era el día del Solsticio y todos los habitantes de Éboran se disponían a preparar el Kirlan Naeo. Ese día las familias se reúnen y a la noche preparan un gran banquete, después hacen hogueras en la calle y brindan con sus familiares y vecinos. A partir de ese día las noches son cada vez más largas y los habitantes de Éboran salen y le cantan a la noche, la desafían y la dicen que no la temen. Que no hay oscuridad lo suficientemente densa que pueda nublar la mente de un “eborien”. Que se comportarán de noche al igual que lo hacen de día y que no dejarán que la oscuridad les oprima el corazón. Y para simbolizarlo renuevan el fuego de la torre más alta de Odelion: el Arsel.

Pero estoy comenzando a divagar…

Ese día hacía un sol radiante, comenzaba a atardecer en Irion cuando una extraña bruma empezó a surgir por entre las calles de la ciudad. Al principio nos sorprendió un poco ya que esas brumas no se suelen formar en esa época del año, son más características del invierno.

Yo me encontraba en Irion casi por casualidad, o al menos eso pensaba yo en ese momento. No obstante no me importaba, siempre era un motivo de alegría poder reencontrarme con los míos. Al fin y al cabo, como he dicho antes, Irion era mi ciudad.

Como miembro del Consejo de su Majestad el Rey Forden de Éboran debería haber pasado esa noche en el castillo de Odelion. Sin embargo ocurrió un incidente en Irion, un altercado entre las dos principales familias de la ciudad que amenazaba la estabilidad de la villa.

Por ese motivo se me dieron instrucciones de investigar los hechos e imponer el orden.

Tal como he comentado antes al caer la tarde la bruma lo invadió todo y más tarde el cielo pareció nublarse. Tanto era así, que no éramos capaces de distinguir el rostro de la persona que teníamos al lado. ;.

La bruma comenzó a ser tan densa que trepaba incluso por encima del adarve de la muralla.

Ante este hecho insólito di inmediatamente la orden de cerrar las puertas de la ciudad, lo cual se demostró acertado pues tan solo unos instantes después unas flechas incendiadas llovían sobre el cielo de Irion.

¡El caos fue tremendo! El Capitán de la Guardia y yo conseguimos mantener el orden entre las tropas y logramos ganar algo de tiempo para que unos pocos escapasen montañas arriba e intentaran llegar a Odelion. De forma apresurada enviamos varios mensajeros a la capital para que nos hiciesen llegar refuerzos.;

El enemigo comenzó a lanzar cuerdas y a trepar por la muralla. Eran los hombres de Walan, no cabía duda, el Reino de Runeon nos atacaba. ¡Pero no estaban solos!

¡En toda mi vida jamás me hubiese imaginado que un hombre, por mezquinos y terribles que fuesen sus propósitos, se hubiese aliado con orcos, trols y otros seres de la oscuridad!

Celaf contemplaba la exposición de los hechos de Beldar entre atónito e interesado. ¿Por qué le contaba todo esto?

¡Sí, orcos! Conforme lograban trepar por las murallas se lanzaban sobre la ciudad como una plaga. Eran cientos, miles, los guerreros que nos atacaban.

Logramos mantenerlos a raya todo lo que pudimos. No obstante, la ciudad estaba perdida. La misteriosa bruma que nos cegaba parecía no afectar a nuestros enemigos, que se abrían paso con sus espadas y lanzas.

A pesar de todos nuestros esfuerzos Irion cayó unas horas más tarde.

Llegó un momento en el que tan solo el Capitán de la Guardia y yo luchábamos codo con codo.

Tras hacernos paso y escabullirnos por una de las calles de la ciudad, conseguimos escondernos en una de las viviendas que todavía no había sido saqueada. Pero no podíamos permanecer allí. Conforme iba pasando el tiempo más difícil sería escapar con vida.

Nos deseamos suerte e intentamos huir por separado.

Finalmente conseguí abandonar la ciudad. Cuando volví la vista atrás…

Beldar miraba hacia el suelo y apretaba los puños con fuerza.

Irion ardía en llamas. Mi familia,… gente a la que conocía,… todos….

Parecía como si fuese la primera vez que Beldar hablase de esos hechos de aquella manera. Estaba contando algo más que la caída de Irion, estaba narrando su propia historia.

Kulbor, al igual que Celaf, contemplaba a Beldar sin atreverse a interrumpirle.

Al cabo de unos instantes el hombre retomó la palabra:

Su objetivo no era Irion, era la conquista de todo Éboran.

¡Jamás en toda la historia de Tiremna se había visto un contingente tan numeroso! Un ejército nutrido de los efectivos de Walan junto con todo tipo de criaturas de la oscuridad.

Forden se enteró aquella misma noche de lo que había sucedido. La misma bruma misteriosa que precedió al ataque se esparció por todo el Reino. El Rey reforzó las defensas y se preparó para el asedio.

Mandó también emisarios a los kelandin de la Llanura, a los natlan y a cualquiera que pudiese prestarles ayuda. Sabía que el tiempo estaba a su favor. Las altas torres de Odelion y sus magníficas murallas podían defender la ciudad durante meses si era necesario.

Si lograba recibir refuerzos, quizás la situación diese un vuelco.

Pero Forden no contaba con que la traición había llamado a las puertas de palacio.

Jelar…

Beldar pronunció este nombre apretando los dientes con fuerza.

Una persona de mi confianza… nos traicionó a todos.

Todavía no he conseguido averiguar cómo pudo facilitarles el paso a Odelion a las huestes enemigas. Tal vez aquella extraña niebla provocase una gran confusión al igual que ocurrió en Irion…

Desconozco también cómo lograron llegar a Odelion antes que yo. Cuando conseguí alcanzar la ciudad era noche cerrada y los combates se sucedían ya en el interior de las murallas. Habían conseguido penetrar en la ciudad.

Con la espada en la mano me dirigí al castillo, tenía que llegar antes que ellos. Me abrí paso con mi espada a través de las calles de la ciudad. Yo era de los pocos que conocía un pasadizo que conducía al castillo.

Cuando por fin llegué a la torre del homenaje Forden ya no se encontraba allí. Se hallaba en la poterna de entrada comandando la defensa del castillo, el cual era un verdadero caos de gente. Unos entraban para intentar refugiarse en él, mientras que los guardias iban de un lado para otro.

Cuando me dirigía a reencontrarme con mi Señor, me topé de pronto con Indal, la Reina de Éboran. En sus brazos llevaba al más joven de sus hijos. Apenas contaba con un año.

“Éboran está perdido” —me dijo entre lágrimas y con voz desesperada -. “Nos han traicionado”.

“Llévatelo Beldar. Sácalo de aquí”- me dijo ofreciéndome al pequeño.

Yo quería reunirme con Forden pero ella insistió.

“Aún queda una esperanza Beldar”- dijo ella.

Cuando me vio vacilar insistió de nuevo: “Llévatelo. Salva a mi hijo. Te lo ordeno. Marchaos”

Nada podía objetar ante la petición de mi Reina.

Cogí al pequeño y como pude logré escapar de la ciudad sin ser visto por las tropas enemigas.

El resplandor de las llamas se podía ver a distancia. Odelion, el faro de las montañas, ardía en mil fuegos al igual que lo había hecho Irion.

Beldar pareció salir de su ensimismamiento. Su silencio solo era alterado por los sonidos de las aves que revoloteaban de un árbol a otro.

Celaf se encontraba en una especie de estado de embriaguez. Los pensamientos en su cabeza iban demasiado rápidos o demasiado lentos, sentía una extraña sensación de irrealidad.

Una inquietud comenzó a apoderarse de él.

—Ese niño… —comenzó a decir Beldar —El legítimo heredero al trono de Éboran… —continuó.

—Eres tú Celaf —dijo Beldar al fin.

Aunque su corazón palpitaba a toda velocidad Celaf tenía el semblante serio. Tocó con las puntas de los dedos la hierba que crecía en el suelo a su alrededor. Era como si buscase anclarse en la superficie pues una sensación de vértigo le había embargado por completo a pesar de encontrarse sentado.

No podía ser una broma, Kulbor jamás hubiese permitido que bromeasen con algo así… Y sin embargo, ¿cómo podía él ser hijo de reyes? Siempre había vivido con enanos. Había pensado que por un capricho del destino él, un humano, había ido a parar a vivir entre enanos. Pero ahora todo su mundo acababa de cambiar. Si era cierto lo que le estaban contando, él, Celaf, nunca más sería el mismo.

—Te traje aquí lejos de toda aquella debacle. Ni siquiera yo sabía entonces si podría encontrar el camino a Kel-Kertor.

Kulbor carraspeó como queriendo intervenir —El abuelo del abuelo de tu abuelo, Neldaf, luchó mano a mano junto a los enanos en una ocasión.

Celaf levantó la vista y observó a Kulbor.

—Eran otros tiempos, por aquel entonces a veces nos dirigíamos al oeste para comerciar con los hombres. El mundo parecía querer ser descubierto en esa época. Y nosotros, los enanos, no contábamos con los prejuicios que rondan ahora por nuestras mentes.

El Maestro Guía se levantó de la roca en la que se hallaba sentado y le ofreció algo a Beldar.

—Una vez me dijiste que lo guardase hasta que hubiese llegado el momento —le dijo Kulbor —Creo que será mejor que se lo entregues tú.

Beldar se levantó y Celaf siguió su ejemplo.

Cuando se encontró ante él, Beldar se arrodilló y con la vista fija en el suelo le tendió su palma abierta. Sobre ella, un anillo.

—Este es el sello de Éboran, todos aquellos que gobernaron aquel reino lo han llevado con honor en su mano —dijo Beldar ceremoniosamente.

Celaf extendió el brazo y asió el anillo, había algo familiar en él. Brillaba con una fuerza inusitada. Aquel resplandor con un ligero tono azulado,…le recordaba a…

—¡Kilflin!- exclamó de pronto Celaf.

Kulbor sonrió y miró a Celaf con orgullo.

—Abunda mucho en las entrañas de las montañas Dordunas —le explicó Beldar.

Celaf contempló con detenimiento la joya. La gema estaba labrada con esmero, era un buen trabajo, no cabía duda. Una de las habilidades de los enanos era distinguir cuando una piedra estaba bien tallada.

En la gema cuadrangular estaba representado un dragón yacente sobre unas montañas. El anillo brillaba con la misma claridad que aquel despejado día de otoño.

—Éboran no ha sucumbido por completo —continuó Beldar, el cual se había levantado de nuevo.

—Walan ha trasladado su capital a Odelion. A pesar de que muchos perecieron… —y en el deje de Beldar había un tono de amargura —otros consiguieron sobrevivir y viven ahora en régimen de semiesclavitud.

Beldar calló como si de pronto se percatase de que durante todo el tiempo Celaf apenas había hablado.

A su vez Kulbor se mantenía expectante mientras Celaf observaba el anillo sin atreverse a probárselo.

—Me ofrecéis un nuevo pasado y no sé si aceptarlo —dijo Celaf con voz seria —Me traéis un reino conquistado y no sé si quiero formar parte de él.

Beldar asintió levemente.

—Quizás haya sido demasiada información para un mismo día —comentó Beldar.

Celaf comenzó a negar con la cabeza como si se encontrase sobrepasado.

—Son muchas las preguntas que me surgen ahora, pero prefiero meditar un poco. Todo esto…

—¡Ve Celaf! —le animó el Maestro Guía —Tómate el día libre y piensa con tranquilidad. Pero recuerda una cosa... —dijo Kulbor alzando la voz —Eres libre para elegir tu destino. Kel-Kertor será tu casa aunque no hayas nacido enano si tú así lo deseas. Recuérdalo, pues es una dádiva que jamás antes se le ha ofrecido a hijo de humano.

Celaf asintió agradecido, tras lo cual se dio la vuelta, aventurándose entre la espesura del bosque.

*

Celaf anduvo todo el día y toda la noche caminando por el bosque y las montañas, reflexionando sobre todo lo que le habían contado.

Ni siquiera tenía ganas de estar junto a Nurko y Kentor, necesitaba algo de tiempo para él.

De pronto se enfrentaba a una situación totalmente nueva. ¡Él era el legítimo heredero al trono de Éboran! Una y otra vez le daba vueltas al anillo que le había dado Beldar, aún no se había atrevido a ponérselo en el dedo.

“Kilflin” pensó sonriendo. “Tiene gracia”.

Comenzaba a amanecer cuando regresó de nuevo a la Herrería. No había dormido en toda la noche, no había hecho más que pensar y pensar. Y a pesar de todo, el tiempo se le había pasado volando. Ahora empezaba a acusar el cansancio.

Kron se encontraba ya trabajando junto al fuelle, avivando el fuego. Era increíble la energía que demostraba el enano a pesar de su edad.

Al ver a Celaf dejó lo que estaba haciendo y se dirigió al joven.

—Siempre les dije que debían decirte la verdad —le confesó Kron con su ronca voz a modo de disculpa.

Celaf asintió en silencio, se encontraba demasiado cansado, necesitaba dormir. Se dirigió a su jergón y se dejó caer sobre él.

*

Cuando Kron determinó que Celaf había dormido lo suficiente cogió un balde de agua fría y se lo echó por encima al chaval.

—¿Qué? —Celaf se incorporó repentinamente como azuzado por mil demonios.

Kron sonrió para sí.

—¡Menudas formas! ¡Siempre igual! —comenzó a quejarse Celaf levantándose y secándose con una manta.

—¡Duermes demasiado! —dijo Kron lanzándole un bollo de pasas horneado esa misma mañana y el cual Celaf comenzó a devorar casi al instante.

—El humano estuvo aquí. Preguntó por ti.

Celaf reflexionó. ¿El humano? ¿Acaso él no era un humano también?

—Kulbor me ha dicho que te de un par de días libres.

Celaf asintió de nuevo.

—Prefiero trabajar un poco.

—No voy a llevar la contraria al Maestro Guía —Kron hizo un aspaviento con la mano como si se hubiese contrariado de repente.

—Búscate algún sitio dónde incordiar —le ordenó Kron.

Celaf no se lo tomó en cuenta. Sabía que Kron valoraba su trabajo como el que más. Era su singular forma de decirle: descansa un poco y despeja tu mente.

Tras asearse abandonó la Herrería y salió al aire libre. Hacía un día frío y desapacible, el viento soplaba con fuerza a pesar de que el cielo estaba despejado.

No le resultó difícil dar con Beldar, un hombre no pasaba desapercibido entre tantos enanos. Se hallaba en la Biblioteca de Krona junto al Maestro del Archivo. La sala estaba llena de estanterías de piedra en las que se almacenaban gran cantidad de manuscritos y pliegos de pergamino.

—¡Magnífico! —exclamó Beldar manipulando un rollo de pergamino con sus manos —¡Jamás hubiese imaginado que había registros de aquella época!

El Maestro del Archivo asintió impasible.

Beldar salió de su obnubilación y reparó por fin en la presencia de Celaf.

—¡Ah! El Maestro Herrero me comentó que estabas descansando. Al parecer has regresado de madrugada...

—¿Podemos hablar? —le preguntó Celaf sin miramientos.

No quería resultar grosero pero se hallaba impaciente. Mil preguntas habían madurado en su cabeza esa noche y necesitaba soltarlas o se volvería loco.

Beldar asintió y se dejó guiar por el muchacho.

“Catorce años han pasado ya
desde aquel día” reflexionó Beldar para sí.

Contemplaba a Celaf con una mezcla de curiosidad y orgullo.

“El joven se está convirtiendo en un hombre hecho y derecho. Es alto y fuerte para su edad y posee la mirada inteligente de la casa de Éboran. El porte de su padre, pero en los rasgos se parece a la familia de su madre… Parece sensato ¿Poseerá también un corazón noble?” reflexionaba para sí Beldar.

Salieron de la mina al aire libre, dejaron la entrada de Krona a sus espaldas y tras andar un poco se sentaron en un roquedo que había cerca de las granjas.

—¿Por qué ahora y no antes?

—Por tu propia seguridad. —respondió Beldar —Walan es perfectamente consciente de que desapareciste. Al principio creyeron que pereciste junto con tus hermanos.

—¿Tenía hermanos? —preguntó Celaf.

—Dos hermanas y un hermano. Todos mayores que tú.

—¿Qué fue de ellos?

Beldar negó con la cabeza.

Celaf desvió la mirada de Beldar. Sintió una repentina tristeza ante la pérdida por unos seres a los que ni siquiera había tenido oportunidad de conocer.

Se hizo un largo silencio. Desde donde se encontraban podían ver como en los campos los enanos trabajaban la tierra antes de que llegase el duro invierno. Los enanos siempre habían dominado mejor las artes de la piedra y el hierro, sin embargo se adaptaban a cualquier situación y aprendían rápido.

Beldar, que solo había mantenido contactos con los enanos a raíz de la huida de Odelion con el pequeño Celaf, no dejaba de sorprenderse con esta raza en cada visita. Poseían una cultura profunda y antigua.

“Si no se empeñasen en aislarse en su propio mundo serían unos grandes aliados” pensó Beldar.

—¿Por qué me trajiste a Kel-Kertor?

Beldar contempló a Celaf sorprendido, parecía que le hubiese leído el pensamiento.

—Como te dijo Kulbor, hace años hubo una fuerte alianza entre nuestros pueblos. Neldaf de Éboran, el abuelo del abuelo de tu abuelo, luchó desinteresadamente para socorrer a los enanos en una ocasión.

Una pareja de enanos pasó junto a ellos en dirección oeste, quizás dirigiéndose hacia Krundo. Al encontrarse a su lado hicieron un rápido gesto con la cabeza en señal de saludo y continuaron sin detenerse.

—Es un hecho que los habitantes de Éboran casi han olvidado por completo… —prosiguió Beldar —Siempre me gustó investigar entre los pergaminos, afición que la reina, tu madre —apuntó —también compartía. Fue ella quién me sugirió traerte hasta este lugar. Probablemente lo más lejos de aquel horror que su mente podía imaginar.

El joven comenzó a juguetear con una piedra entre sus manos mientras escuchaba a su interlocutor con detenimiento.

¡Qué extraño era aquello de oír hablar de una familia a la que ya nunca conocería!

—¿Qué se espera de mí? —preguntó Celaf finalmente.

Beldar observó al joven con semblante serio.

—Los eborien
que sobrevivieron a aquella matanza viven en condiciones lamentables. Oprimidos e incluso esclavizados.

—Si algún día decides acatar tu destino… —siguió diciendo Beldar —yo te ayudaré a recuperar tu reino.

Celaf pareció encenderse de pronto.

—No lo entiendes ¿verdad? —comenzó a decir Celaf. —No es mi destino el que tú me has traído.

Beldar pareció ligeramente sorprendido por la actitud repentina del muchacho.

—Yo y solamente yo puedo elegir mi porvenir.

Beldar hizo una ligera reverencia en señal de respeto de la misma forma que hubiese hecho ante su soberano.

—Me he expresado mal, Celaf. Discúlpame.

El muchacho guardó silencio unos momentos.

—No, perdóname tú a mí —respondió Celaf. —Todo esto… es demasiado… —el joven no llegó a acabar la frase.

Beldar comenzó de nuevo a hablar:

—No me ha sido fácil venir hasta aquí para contártelo. Estas tierras ya no son seguras. A pesar de todo debías saber la verdad ya. Esperar más tiempo hubiese sido un error.

—Parto mañana Celaf —dijo de repente Beldar —Tengo muchas cosas que resolver aún. Muchos nudos que desenredar… Pero —el hombre hizo una pausa —Si deseas algún día regresar al hogar que te fue arrebatado yo te ayudaré —pronunció esta última frase con solemnidad.

Celaf pensó unos instantes y comenzó a sonreír.

—¿Tan fácil es recuperar un reino? —preguntó Celaf medio en broma, rebajando la seriedad de Beldar.

El otro captó el tono conciliador del muchacho y sonrió a su vez.

—No lo es Celaf. ¡Si las cosas fuesen siempre tan fáciles que aburrido sería vivir!

Celaf asintió. A pesar de que no estaba acostumbrado a juzgar demasiado rápido a los demás pensaba que Beldar era del tipo de persona con el que podía llevarse bien.

—¡Acabo de caer en la cuenta! ¡Eres el primer humano que conozco! —exclamó Celaf como si se hubiese percatado en ese mismo instante.

Ambos sonrieron y contemplaron un rato el paisaje que había a su alrededor sin decir nada.

—¿Cuándo volverás? —inquirió Celaf.

Beldar miró hacia el cielo como si estuviese esperando alguna señal. Tras unos instantes bajó la cabeza para mirar a Celaf y respondió:

—Cuando llegue el momento. Cuando llegue el momento —repitió Beldar.

*

—¡Por todo el acero de Kel-Kertor! —exclamó Nurko casi gritando —¿Me quieres decir que nos encontramos ante un príncipe?

Celaf comenzó a reírse a carcajadas. No sabía qué era más gracioso, si la cara de Nurko o el que le hubiese llamado príncipe.

—¡Silencio! —solicitó Kentor casi susurrando y haciendo grandes aspavientos con las manos. —¡Es más de medianoche! ¿Queréis que el Sereno de Krona me llame la atención?

—¡Uuuhh! ¡El Sereno de Krona! —comenzó a decir Nurko haciéndole burla. —¡Qué miedo! ¡Que viene el Sereno! —prosiguió diciendo Nurko dirigiéndose a Celaf.

Celaf continuó riéndose, intentando hacer menos ruido esta vez.

Se encontraban en los Dormitorios, más concretamente en las estancias de Kentor.

Los Dormitorios eran esa extraña estructura, que semejaba a una colmena, en la que se distribuían las estancias de la mayor parte de los habitantes de Krona.

Contrariamente a lo que se pudiese pensar, cada estancia era lo suficientemente amplia como para garantizar el desarrollo personal y el derecho a la intimidad de cada enano, características más que necesarias al vivir en una mina.

Los candiles que había sobre la mesa alrededor de la cual se hallaban sentados, iluminaban la habitación. Un lecho, unas figuritas de piedra tallada sobre una estantería, un arcón, el cinturón de herramientas de Kentor pendido de una alcayata,…el cuarto de Kentor era de lo más común que había.

—¡Puede que a ti te dé igual saltarte las reglas, Nurko, pero a mí no! ¡No voy a permitir que me castiguen por tu culpa! —dijo Kentor visiblemente enfadado.

—¡A veces eres un rollo…! —comentó Nurko, que sin embargo había bajado la voz.

—Haya paz —les rogó Celaf.

Kentor pareció tranquilizarse y de repente se dio cuenta de la magnitud de la noticia que les acababa de contar Celaf hacía tan solo unos segundos.

—¿Qué piensas hacer? —le preguntó Kentor mesándose su barba castaña.

Nurko a su vez observó a Celaf con atención. Sentado sobre esa silla para enanos el muchacho tenía un aspecto realmente cómico.

Celaf encogió los hombros como respuesta a la pregunta de su amigo.

—¿Piensas irte con él? —inquirió nuevamente Kentor.

—No —negó Celaf.

Aunque en el fondo se moría de curiosidad por conocer las tierras de las que le había hablado Beldar.

—Tampoco me ha dado opción a que me fuese con él. Me dijo que volvería llegado el momento.

—¿Y cuando va a ser eso? —preguntó Nurko, cuya barba y cabellos pelirrojos parecían más encarnados debido a la acción de las velas.

Celaf se volvió a encoger de hombros. Los tres permanecieron un rato en silencio contemplándose los unos a los otros alrededor de la mesa.

Por algún motivo sabían que ya nada volvería a ser igual.

*

Celaf corría a toda velocidad.

“Salió de Krona hace unos instantes” le había contestado el guardia de las puertas.

Esperaba no llegar demasiado tarde.

Cuando se lo proponía el muchacho podía ser realmente veloz.

Las primeras luces del alba comenzaban a abrirse paso tímidamente a través de la oscuridad. El tosco abrigo de pieles que llevaba le sobraba ahora que estaba sudando debido al esfuerzo físico.

Estaba ya a pocos pasos de la Puerta de la Luna cuando divisó una figura que acababa de montar a un caballo, acompañado de un enano.

El Maestro Guía en persona había ido a despedir a Beldar.

Los guardias se disponían a ambos lados de la puerta preparándose para la orden que haría que el enorme portón de hierro se abriese, dejando salir a Beldar por el Desfiladero de la Hoz.

Celaf se dirigió hacia Beldar y Kulbor.

—No estoy preparado para ser el rey de ningún lugar —dijo precipitadamente.

Celaf pareció haberse quitado de pronto un enorme peso de encima.

El caballo de Beldar relinchó ligeramente.

—Si me hubieses dado otra respuesta hubiese tenido la certeza de que no serías un buen gobernante —le contestó Beldar indulgentemente.

—Tú y solamente tú, eres el dueño de tu destino Celaf —continuó Beldar —No obstante, comienza a prepararte. —Beldar inclinó su cabeza a modo de despedida y le hizo una seña a Kulbor indicando que estaba listo.

—¡Abrid las puertas! —ordenó el Maestro Guía con su potente voz de enano.

Las enormes puertas comenzaron a abrirse lentamente, produciendo un chirrido metálico.

Beldar no dio tiempo a que las puertas se hubiesen abierto del todo, desapareció entre las dos hojas a todo galope. El eco de los cascos de su montura resonó en el desfiladero acompañándoles durante un rato, hasta que finalmente el sonido se extinguió.

“Comienza a prepararte” pensó Celaf todavía inmóvil frente a las puertas de Kel-Kertor. Sin darse cuenta apretaba con fuerza la mano en su bolsillo. Preso, en el interior de su puño, se hallaba el sello de Éboran.




VI



Iderre se encontraba en el sótano de la casa de Erguel junto con Nisíen, una de las criadas del comerciante de telas.

Rodeados de sacos de grano, jamones curados, barriles de cerveza y otras provisiones, yacían desnudos sobre el suelo y hacían el amor.

Nisíen era al menos cinco años mayor que Iderre. Ella no le había comentado su edad, aunque Iderre había realizado un cálculo aproximado.

La joven había sido su primera experiencia. Ella era más experta en la materia y le había guiado pacientemente a través de los placeres del sexo. Había dejado que sus manos inspeccionaran con delicadeza la hermosa curva de sus caderas, sus pechos redondos y firmes, así como la calidez y suavidad que escondía su entrepierna…

Iderre pasaba su mano distraídamente sobre la blanca y tersa piel de Nisíen, acariciando cada palmo de su cuerpo como si quisiera grabar esas sensaciones en su memoria.

Hacía ya algún tiempo que el sótano se había convertido con periodicidad en testigo mudo de sus encuentros. Tanto tiempo como llevaba Iderre alojado en la casa de Erguel, a la espera de una decisión definitiva sobre su ingreso en la Academia de Ibaldien.

—Gracias —dijo el muchacho mirando a los ojos a Nisíen.

Iderre se encontraba todavía en plena efervescencia, comenzaban a intuirse sus rasgos de hombre, sin embargo la desproporción era todavía la norma que imperaba en su cuerpo.

—No me ofendas —respondió la joven mientras se recogía con pericia su larga cabellera morena en un moño.

Iderre, todavía tumbado, se apoyó sobre un codo y contempló obnubilado el cuerpo desnudo de Nisíen.

—No lo pretendo. Te estoy profundamente agradecido. Estos meses han sido muy difíciles para mí.

La joven, una vez hubo terminado de recogerse el pelo, le observó con una ligera sonrisa.

—Lo sé Iderre. ¡No es justo que aún no estés en la Academia! Yo estaba en el Acantilado Sur al igual que medio Ibaldien. Superaste la Enna como el que más, tú más que nadie tiene derecho a estudiar en el Castillo.

Iderre se tumbó de nuevo con la mirada perdida en el techo.

Nisíen comenzó a acariciar el pecho del muchacho.

—No eres como los demás Iderre…- dijo Nisíen en voz baja.

Involuntariamente había llevado la vista al trozo de cuero que vendaba la muñeca y parte del antebrazo derecho del chico.

Iderre frunció el ceño, no le había gustado el comentario.

Desde siempre le habían hecho creer que no era como los demás. El tener una madre kelandin, el pertenecer a una familia noble caída en desgracia, el poseer un nombre “extranjero” o el no poder mostrar los tatuajes que cubrían su brazo derecho, habían hecho que muchos le viesen como si fuese un bicho raro.

—Creo que tu vida será muy interesante —añadió Nisíen.

Iderre sonrió por un momento, le había hecho gracia aquel comentario.

—Pues si sigue así…

La muchacha continuaba acariciando el pecho de Iderre mientras le miraba a los ojos. Poco a poco su mano fue descendiendo cada vez más.

De pronto agarró el sexo de Iderre, el cual parecía haber respondido a las caricias de la joven.

Iderre sonrió mientras Nisíen se subía a horcajadas sobre él y puso sus manos sobre los pechos de la muchacha.

—Todavía soy muy torpe —comentó Iderre.

Ella se agachó y le dio un apasionado beso. Acercó su boca al oído de Iderre y le susurró:

—No te infravalores.

Durante un largo rato unieron sus jóvenes cuerpos y se entregaron a disfrutar del momento olvidándose de todo lo que giraba a su alrededor.

*

¡Clac! ¡Clac! ¡Clac!

Las cuentas de madera del ábaco se juntaban y separaban dirigidas por la mano de Iderre, el cual acto seguido apuntaba con una pluma en un pergamino las cantidades resultantes.

¡Clac! ¡Clac! ¡Clac!

El sonido se expandía alrededor de la planta baja de la casa de Erguel, la cual servía de almacén.

Erguel y su mujer Ylgoin se podrían haber permitido vivir en una de las magníficas casas solariegas que había alrededor del Castillo. No obstante habían preferido vivir en una sencilla pero funcional casona situada a camino entre el puerto y la plaza del mercado.

La casa de piedra y madera constaba de tres plantas más una bodega. El piso bajo era utilizado de almacén para la lana que había convertido a Erguel en uno de los mayores comerciantes de Ibaldien.

La planta inmediatamente superior era utilizada de vivienda, mientras que en el último piso se hallaban unos telares en los que Erguel convertía en tejido parte de la lana, aunque sus mayores ingresos provenían del comercio de la lana cruda.

La bodega era el lugar de la casa utilizado para almacenar las provisiones.

¡Clac! ¡Clac! ¡Clac!

Iderre movía con rapidez las cuentas. Un carretero acababa de descargar una gran cantidad de fardos de lana virgen en el almacén. Mañana sería día de mercado y toda la lana debía de estar perfectamente contabilizada para que Erguel fuese a negociar previamente el precio de venta junto con sus colegas del gremio.

Iderre se había ganado la confianza del comerciante. Erguel, como prueba de amistad hacia el padre del muchacho, había decidido alojarlo en su casa hasta que el Consejo; decidiese sobre el futuro del chico.

El joven pronto había dado pruebas de sus aptitudes y lo que había comenzado como una forma de descargar parcialmente de trabajo al comerciante había derivado con el paso de los días en una situación en la que el muchacho llevaba en exclusividad la contabilidad del almacén.

A Iderre no le importaba en absoluto, era una forma de mostrar su agradecimiento hacia el comerciante. Además lograba mantener su mente ocupada y le hacía sentirse útil.

El chico alzó la vista y observó el ajetreo de la calle a través de la ventana con cristales plomados que había junto a su mesa.

Se encontraban en pleno verano, estación durante la cual el cielo solía descargar lluvia a la tarde. El resto del día, aunque el cielo nunca se despejaba, deleitaba a los deredan con una luminosidad inusual en las Calanas, logrando que la gente se mostrase de bastante buen humor.

La oronda figura de Erguel con su pelo y barba pelirrojos descendió por las escaleras de madera que comunicaban con los pisos superiores.

—Tómate un descanso —le ordenó al chico.

Iderre contempló a Erguel, que puso su mano sobre su hombro y acercó la vista al pergamino sobre el que anotaba el muchacho.

—Vaya, vaya —continuó —¡Mañana va a ser un día movidito! ¡Con un poco de suerte conseguiremos vender toda la lana!

Iderre estiró su espalda, llevaba casi tres horas sin levantarse de la silla.

—Hace un día espléndido. ¿Por qué no sales a dar una vuelta?

—Quiero acabar de contabilizar ese fardo de la esquina —respondió Iderre levantándose.

—Olvídalo chico.

Erguel se echó hacia atrás examinando al muchacho.

—Estás creciendo —se percató Erguel —Tu padre debe estar muy orgulloso de ti...

—Iderre —siguió diciendo el comerciante casi como si reflexionase en voz alta —Si por cualquier motivo… en el Castillo no aceptasen tu solicitud para ingresar en la Academia, puedes quedarte en esta casa.

El muchacho agradeció la oferta aunque fue incapaz de borrar un gesto de preocupación de su rostro.

—Gracias Erguel.

—No, gracias a ti. Creo que ni yo mismo podría llevar las cuentas mejor que tú.

—Te estoy muy agradecido Erguel. Por otro lado es mi deseo estudiar en el Castillo.

—Y espero que se cumpla —dijo Erguel extendiendo su brazo alrededor de los hombros del joven —Unuk está empleando toda su influencia para que así sea. A pesar de ser el Prefecto de una isla como Cardan… ¡Es un Prefecto al fin y al cabo!

Iderre bajó la cabeza, después de tantos meses esperando alguna noticia del Castillo comenzaba a desesperarse.

—El hecho es conocido por toda la isla. Son muchos los que están de tu parte, incluso aquellos en los que despiertas algún tipo de recelo por…

—Por muchos motivos —acabó de decir Iderre.

—Sí —asintió Erguel con sinceridad —Incluso esa gente no acaba de aprobar del todo el comportamiento del Consejo durante la Enna.

Erguel sirvió un par de jarras de cerveza y le ofreció una al muchacho. Acto seguido se sentó frente a él y le miró directamente a los ojos mientras hablaba:

—Su fuerza reside en el hecho de hacernos creer que no tenemos poder. Por eso sé que venceremos —y alzó la jarra de cerveza en señal de brindis.

Iderre imitó el gesto y dio un largo trago de cerveza fresca.

*

Apenas llevaban sentados unos instantes cuando Sorino entró por la puerta abierta del almacén.

Llevaba la túnica y la capa verde oscura de los aprendices. Iderre se alegraba profundamente por su amigo, no obstante sentía un pinchazo en el pecho cada vez que veía a alguien ataviado con el uniforme del Castillo.

—Parece que llego en buen momento —dijo Sorino al contemplar las jarras de cerveza.

Erguel soltó una carcajada al contemplar el descaro del muchacho.

—Déjame adivinar de que isla eres… —Pelo rubio, pronunciación abierta, algo de desvergüenza… ¡Eres nativo de Sulvin! ¡No cabe duda!

—¡Es increíble! ¿Cómo lo ha sabido? —Sorino permanecía boquiabierto mientras asía un taburete y se sentaba junto a los otros dos.

Erguel volvió a reír mientras le servía una jarra a Sorino.

—Gracias, señor —dio un trago a su cerveza y se quitó la capa apoyándola sobre un fardo de lana que había al lado.

—¡Cualquiera diría que habéis estado esquilando a un rebaño entero! —exclamó Sorino contemplando el almacén.

Erguel e Iderre se miraron divertidos.

—Llevo siglos queriendo acercarme a visitarte. Es la primera vez que nos dejan salir del Castillo. ¡Necesitaba respirar otros aires!

Sorino parecía tener una gran necesidad de charlar con otros pues encadenaba las oraciones una tras otra sin apenas respirar.

—Según comentan algunos no es habitual el que no nos hayan dado permiso para abandonar el Castillo hasta el día de hoy. Por algún motivo estaban inquietos —Sorino alzó su jarra y pegó otro trago a su bebida.

Erguel se quedó mirando a Iderre pensativo.

Sorino apoyó su jarra en la mesa que tenía a su lado y continuó hablando:

—Allí la gente no habla de nada. Todo el mundo oculta algo.

Iderre reflexionó para sí, la franqueza de su amigo no sería bienvenida en el Castillo.

—Ten cuidado con lo que hablas Sorino —le advirtió Iderre sabiamente.

Sorino asintió y volvió a pegarle un trago a su cerveza dejando un reguero de espuma por encima de su labio superior.

—¡Esta cerveza es excelente maese Erguel!

El comerciante alzó su jarra en dirección a Sorino aceptando el cumplido.

—No te preocupes Iderre —dijo Sorino retomando el comentario de su amigo —Sé cuidar de mí mismo. Además, después de lo de Sulvin mi familia aprendió una valiosa lección.

A pesar de que muchos rumoreasen que habían sido “trasladados”, Iderre nunca le había preguntado a Sorino cuál había sido el motivo de que se mudasen de Sulvin a Cardan.

—¡En ese Castillo hace un frío! —se quejó Sorino cambiando de tema.

A Erguel le hizo gracia el comentario.

—En serio —prosiguió Sorino —¡Me paso el día frotándome las dos manos!

Iderre y Erguel comenzaron a reír.

—¡Esos techos tan altos! ¡Esos muros de piedra tan anchos!

Nisíen apareció en la sala y puso un par de bandejas sobre la mesa con pan, queso y cecina.

Sorino le lanzó una mirada de aprobación a Iderre al contemplar a la sirvienta.

—En serio —repitió Sorino —Estoy por hacer un encargo de madera a Sulvin, Nedun o Urdun para que alimenten mejor las chimeneas del Castillo.

Erguel que había comenzado a cortar rebanadas de pan y se las ofrecía a los dos jóvenes comenzó a hablar:

—Durante mucho tiempo fui proveedor del Castillo.

Los dos muchachos se prestaron a escuchar con atención.

—Uno puede ganar mucho dinero comerciando con el Castillo. No obstante… el precio que se paga en troca era demasiado alto para mí. ¡Nunca me gustó tener que regalarle los oídos a nadie!

Erguel hizo una pausa mientras masticaba una loncha de cecina y continuó:

—Mi padre hubiese dicho: “la moneda no tiene ni prejuicios ni valores”. Prefiero tener menos repletos los bolsillos pero dormir tranquilo por las noches.

De pronto una figura irrumpió en el almacén.

—¿Reside aquí Iderre de Cardan? —preguntó un hombre ataviado con capa y túnica oscura a la manera del Castillo.

—Soy yo —dijo Iderre levantándose.

—Se os requiere en el Castillo —añadió el hombre con tono imperativo.

*

La sala en la que había entrado Iderre era una especie de anfiteatro diminuto. Había unas gradas de madera y frente a ellas se habían dispuesto quince enormes sillas de madera tallada.

Debía encontrarse en una de las aulas, pensó Iderre.

La luz que había en la sala penetraba a través de cuatro ventanales ojivales.

La estancia estaba totalmente vacía a excepción de él mismo, se encontraba solo frente a las quince sillas desocupadas. De pronto le invadió una sensación de nerviosismo y soledad.

Contempló su vestimenta, estaba ataviado con una simple camisola blanca, unos pantalones oscuros y sus botas de cardano. El mensajero había sido inflexible y le había impedido demorarse para vestirse con ropa más apropiada. ¡Ni siquiera le había permitido coger su capa!

“¿Y todo para qué?” pensó Iderre, el cual llevaba varios minutos esperando en aquella sala.

Súbitamente se abrió una puerta y aparecieron en la sala una serie de personajes indumentados con la túnica y capa azul oscura que los identificaba como miembros del Consejo de Venerables. Uno a uno fueron ocupando las sillas.;

Iderre cruzó de pronto la mirada con el Jefe del Consejo de Venerables. Alguien que no hubiese visto jamás al Regidor Mayor le hubiese identificado como alguien importante rápidamente por su capa azul oscura bordada en hilos de plata. Sin embargo Iderre lo había visto en más ocasiones. La primera de ellas la vez en que le tatuaron su primera línea de vida.

Érbanor lo contemplaba ahora fijamente con sus profundos ojos negros. Iderre sintió como si su mirada le traspasara el cuerpo. El Regidor Mayor se sentó en una silla que ocupaba el centro, quedando equidistante de las demás.

El muchacho identificó también el rostro de Gelindiat sentado en el extremo más cercano a la puerta.

Un anciano de manos huesudas carraspeó como queriendo llamar la atención del joven.

—Iderre de Cardan —comenzó a decir con una voz que tenía un extraño tono —Se te ha hecho venir para determinar si eres apto o no para ingresar en la Academia.

“Un poco tarde ¿no?” pensó para sí Iderre, que conforme se iba metiendo en situación notaba como su nerviosismo iba desapareciendo.

—Ahora cederé la palabra a mis compañeros —dijo el anciano.

Se hizo un silencio tras lo cual otro de los Consejeros habló.

—¿Por qué quieres ingresar en la Academia?

Iderre meditó unos instantes su respuesta:

—Quiero aprender todo lo que sea posible para servir a mi pueblo.

—Tu madre es kelandin, ¿no es cierto? —preguntó malintencionadamente otro miembro del Consejo.

—Así es —respondió Iderre con la voz cargada de orgullo.

—¿A qué pueblo perteneces, entonces? —inquirió otro miembro del Consejo lanzándole una mirada escrutadora.

—Soy un deredan, Venerable —contestó Iderre con respeto.

—Tu abuelo fue Gárdan, miembro de este Consejo ¿no es así? —preguntó el hombre que Iderre identificó rápidamente como Intorn, el fedatario que les había acompañado en la Enna’tal.

Érbanor le lanzó una mirada inquisitiva a Intorn.

—Así es, Venerable —respondió Iderre.

—¿Te ayudaron a capturar el rocapiés? —preguntó otro con una mezcla de escepticismo y curiosidad.

—No, Venerable. Lo capturé yo mismo.

Los miembros del Consejo comenzaron a cuchichear unos con otros en voz baja durante unos instantes que a Iderre se le hicieron eternos.

—Iderre de Cardan —comenzó a decir el mismo anciano que había hablado al principio —Estudiarás en la Academia de Ibaldien.

Al muchacho le dio un vuelco el corazón.

—No obstante —siguió diciendo el anciano —Has de saber que dado que la forma en que superaste la Enna’tal arroja aún muchas dudas, estaremos observándote.

Iderre asintió.

“¿Muchas dudas?” se preguntó Iderre “¡No hay más ciego que el que no quiere ver!”

El Consejero que estaba a la izquierda de Érbanor le susurró algo al oído a éste, tras lo cual el Regidor Mayor asintió.

—Descubre tu brazo derecho —ordenó el miembro que estaba sentado a la izquierda de Érbanor.

—¿Qué? —preguntó Iderre sorprendido.

—Ya me has oído —dijo de nuevo —¡Descubre tu brazo derecho! —ordenó imperativamente.

Iderre puso su mano izquierda sobre la piel de cuero que ocultaba su muñeca y parte del antebrazo.

—¿Acaso eres sordo? —le volvió a preguntar.

El chico negó con la cabeza. Sentía su brazo palpitar con fuerza, como si poseyera latidos propios.

Era el fin. Lo sabía. Todas sus esperanzas de ingresar en la Academia se habían hecho trizas en un instante. Puso sus dedos sobre los cordajes que mantenían el protector de cuero anudado a su antebrazo. Dudó unos segundos y finalmente comenzó a desatar los nudos.

Su secreto saldría a la luz. ¿Le tomarían como a un monstruo? ¿Pensarían que era un engendro de la naturaleza? ¿Un ser abominable? Sí. Iderre estaba seguro que lo denostarían, no le cabía ninguna duda.

A pesar de que no realizaba la tarea con rapidez tampoco se demoraba. Aceptaría su destino cualquiera que fuese.

Por fin había desatado los cordajes. Unos instantes más y todo habría acabado.

Un profundo silencio inundaba la sala, el ambiente se podía cortar con un cuchillo.

Iderre cerró los ojos y retiró el protector de cuero de su brazo.

Unos murmullos se esparcieron por todo el espacio.

—Acércate —ordenó de nuevo el Consejero que se hallaba más próximo al Regidor Mayor.

Iderre aún no había contemplado su brazo. Sabía de sobra lo que vería a pesar de haberlo ocultado a los demás durante años. Lentamente pero con paso firme se acercó hacia donde se encontraban sentados los Consejeros.

—Extiende tu brazo —ordenó de nuevo.

Iderre obedeció.

Los Consejeros asintieron con un gesto de aprobación. Érbanor, el Regidor Mayor, se encontraba justo enfrente de Iderre y examinaba con interés su brazo.

“Algo no cuadra aquí” pensó Iderre al observar la reacción de los Consejeros.

Bajó la vista y contempló los tatuajes de su primera línea de vida como si fuese la primera vez que los veía.

Las olas que había tatuadas alrededor de su muñeca no se movían como acostumbraban a hacerlo. Para sorpresa de Iderre el tatuaje se encontraba fijo sobre su piel, totalmente inerte, sin realizar el más mínimo movimiento.;

Algunos Consejeros se habían levantado de sus asientos y se aproximaron para estudiar con atención el brazo de Iderre.

—Un buen trabajo —comentó uno.

—Sí —afirmó otro —tinta de rocapiés… ¡No hay duda!

Érbanor alzo la voz y todos cesaron de hablar:

—¿Y la runa? —preguntó el Regidor Mayor. —Eruo, ¿qué opinas?

Era la primera vez que Érbanor hablaba desde que habían entrado en aquella sala.

El hombre que respondía al nombre de Eruo se aproximó al muchacho y le asió el brazo con tal fuerza que Iderre estuvo a punto de gritar.

Tenía una enorme frente, acentuada por el hecho de que apenas tenía pelo en la cabeza. Apretaba los labios formando una fina línea y se mantenía encorvado como si le pesaran los hombros.

Iderre rezaba porque el tatuaje no comenzase a comportarse de una manera extraña y las olas que tenía tatuadas empezaran a moverse por sí solas.

—Ummm… —musitó Eruo —No es una mala runa. —sentenció finalmente.

—Compleja, pero no tiene por qué ser mala —repitió soltando de golpe el brazo de Iderre como si quisiera evitar todo contacto con el joven.

—Muy bien —dijo Érbanor al fin —Iderre de Cardan eres admitido en la Academia.

Iderre se encontraba tan cerca del Regidor Mayor que casi hubiese podido oler su aliento. Érbanor mantenía los ojos clavados en el muchacho como si fuesen dos puñales.;.

—No obstante, no olvides que las circunstancias en las que entras a formar parte son… —Érbanor dudó un instante mientras buscaba la palabra adecuada —especiales.

Iderre mantenía su rostro inexpresivo. No quería mostrar su desacuerdo con lo que acababa de decir el Regidor Mayor. Sabía que era una persona muy sibilina y astuta.

—Será mejor que traslades tus pertenencias. Desde hoy pasarás a vivir en el Castillo junto con tus compañeros —le informó el Consejero que se hallaba a la izquierda de Érbanor.

El chico asintió, sentía una gran emoción por dentro.

Érbanor se levantó y abandonó la sala seguido por los demás Consejeros. Iderre se acordó de pronto de Gelindiat. No había realizado ninguna intervención ni comentario durante toda la sesión.

Antes de salir por la puerta Intorn miró al joven. A Iderre le pareció detectar una actitud de satisfacción en el Consejero.

Iderre se quedó totalmente solo en la sala. De pronto, como invadido por una extraña fuerza invisible, el muchacho pegó un enorme salto de alegría.

¡Lo había conseguido! ¡Estudiaría en la Academia! ¡Los suyos estarían orgullosos!

Por una vez las cosas salían como tenían que salir. Se había hecho justicia. Iderre se sentó en las gradas de madera y disfrutó en soledad de aquella placentera sensación por unos momentos.

Pero tenía que compartirlo con alguien. Necesitaba contarlo. Salió precipitadamente por la puerta, corriendo sin parar por los corredores del Castillo hasta que se topó con un guardia que le reprendió por su actitud.

“Despacio Iderre” pensó. “Esto acaba de comenzar”.




VII



El largo verano parecía que iba tocando a su fin. Los días se hacían cada vez más cortos, las noches más largas y frescas.

Otro ciclo parecía completarse en el hermoso valle de Kel-Kertor.

Celaf se había entregado con más fuerza y ánimo a su trabajo pero a pesar de todo no había conseguido llenar el enorme vacío que sentía.

No había vuelto a ser el mismo desde que Beldar y Kulbor le desvelaran la verdad sobre sus orígenes. Todos los que le conocían bien sabían que algo le ocurría al joven Celaf. Kentor y Nurko se empeñaban en intentar animarlo pero a pesar de sus muchos esfuerzos su amigo se encontraba como ausente.

El propio Kron lo había notado. Intentaba mostrarle otras artes de forja, nuevos secretos para encontrar aleaciones más resistentes. Celaf aceptaba las nuevas enseñanzas con gusto y se dedicaba a su trabajo con esmero, sin embargo algo le sucedía en su interior.

La vitalidad habitual del joven había cedido paso a un mundo de preocupaciones y fantasmas que acudían a su mente una y otra vez.

Ni siquiera conseguía dormir como acostumbraba. Kron era testigo de que por las noches una mezcla de inquietud y oscuridad ocupaba los sueños del muchacho.

Celaf sumergió la hoja candente de una espada en un balde de agua fría, la asió con unas tenazas y la situó frente a sí. Llevaba varias horas martilleando sobre la hoja sin parar, pasado un rato la contempló con mirada escrutadora y asintió con gesto aprobatorio.

Kron, que pasaba por allí con un cesto repleto de trozos de hierro de diversas formas, dejó su carga en el suelo y le quitó las tenazas a Celaf para observar su trabajo.

—Mmm —Kron se mojó un dedo con saliva y tocó la espada asegurándose de que la hoja estuviese fría. Apartó las tenazas y asió la espada con las dos manos.

—Mmm —murmuró de nuevo asintiendo mientras asestaba mandoblazos a un lado y a otro.

—Tendrás que afilarla —sugirió Kron con su ronca voz.

—¡Demasiado larga para un enano! Aunque vosotros tenéis los brazos más largos.

—Aún no está terminada —le informó el muchacho sentándose en un banco de madera que tenía al lado.

—Es un buen trabajo Celaf. ¡Dentro de poco habrás aprendido todo lo que te puedo enseñar!

Celaf contempló sorprendido a Kron. Éste no era muy dado a las alabanzas, si bien era cierto que a su manera sabía valorar el trabajo bien hecho.

—¡Podrías ser un buen Maestro Herrero! —Kron dijo esto rápidamente, bajando la cabeza y mirando al suelo.

Celaf se quedó observando al enano, no guardaba resentimiento con él por el hecho de haberle ocultado la verdad. De alguna forma Kron había sido como un padre para él.

—Sin embargo te irás… —advirtió de pronto el Maestro Herrero.

Celaf bajó la mirada al suelo. Kron le conocía más que ningún otro en Kel-Kertor, más incluso que Nurko y Kentor.

—Si me marchase… —comenzó a decir —quiero que sepas que siempre te estaré agradecido.

Kron abandonó rápidamente la sala abovedada en la que se encontraban y se perdió entre las estancias de la Herrería, era como si no quisiera oír lo que el muchacho le estaba contando.

*

Ya lo había decidido.

Había tardado en madurar una determinación, sin embargo por fin estaba seguro de qué camino escoger.

Abandonaría Kel-Kertor. Necesitaba respuestas, necesitaba conocer el mundo que se extendía más allá de las montañas.

Sabía que al otro lado de los picos que protegían el valle de los enanos le aguardaban extrañas tierras llenas de peligros, pero estaba dispuesto a correr el riesgo.

Iría solo. Tenía la certeza de que serían muchas las ocasiones en las que echaría de menos la protección y el abrigo de Kel-Kertor. Pasaría por momentos duros pero ya no podía aguantar más. ¡Otro invierno más en Kel-Kertor y se volvería loco!

Todo había cambiado para él desde que tuviera lugar aquella conversación con Beldar y Kulbor.

Siempre había tenido gran interés por lo que ocurría más allá del valle. Sin embargo si le hubiesen preguntado sobre su futuro era allí, entre los enanos, donde se veía.

Ahora ya no. Necesitaba respuestas y en Kel-Kertor no las hallaría.;

¿Estaba siendo imprudente? Quizás.

Beldar le había dicho: “comienza a prepararte”. Probablemente él no se refería a abandonarlo todo y salir a explorar otras tierras. Pero Celaf no veía cómo podría prepararse allí.

Ni siquiera sabía si quería “prepararse”. Lo único que sabía es que quería conocer cómo era la tierra allende los territorios de los enanos. Quería conocer otros seres, otros humanos. Quería explorar otros bosques, otros ríos y montañas,…

Lo que más le pesaba a parte de tener que dejar a sus amigos era que los enanos de Kel-Kertor se sintiesen rechazados por Celaf. Que pensaran que había sido un desagradecido cuando en realidad jamás podría expresarles la gratitud que les tenía por haberlo acogido.

Había pasado largas noches estudiando en la Sala de los Mapas del Archivo de Krona. Memorizando diferentes pergaminos con diversas referencias geográficas, repasando las crónicas de algunos de los más grandes exploradores de Kel-Kertor.

El Maestro del Archivo no le había facilitado demasiado su tarea, no obstante tampoco le había puesto demasiados impedimentos para hurgar entre los documentos. Cosa que le extrañó a Celaf, ya que aquel enano tenía fama de ser en extremo sobreprotector con el material que custodiaba el Archivo de Krona.

*

A la noche siguiente se marcharía.

Celaf se encontraba en el rincón de la Herrería donde tenía su dormitorio preparando un morral con aquellas pertenencias necesarias para el viaje.

Un mapa que él mismo había elaborado en cuero copiando una de las cartas geográficas; más actualizadas del Archivo, la cual por otro lado debía tener al menos doscientos años de antigüedad. La espada que había acabado y de la cual estaba muy satisfecho. Pan seco, carne ahumada, algunas raíces, lienzos limpios, su abrigo de piel, un saco de dormir que se había confeccionado con pieles de conejo que había cazado, cuatro agujas, una madeja de hilo fuerte, un odre con agua, su navaja, su honda,…

Celaf cogió el morral con ambas manos y sopesó la carga. Al final iba a ser un peso considerable… No obstante no tenía elección, eran cosas necesarias para un viaje de tal magnitud.

De pronto sintió como si alguien le observase. Giró su cabeza y todavía con el morral en sus manos contempló como el Maestro Guía lo miraba atentamente.

Celaf dejó el morral sobre su catre y esperó a que fuese el enano quien hablase.

Kulbor permaneció un rato en silencio y finalmente habló:

—Acompáñame Celaf —dijo dándole la espalda al muchacho.

“Ahora sí que la he liado buena” pensó Celaf.

Salieron por la abertura semicircular que comunicaba la Herrería con el exterior.

Fuera la noche estaba perlada de estrellas.

Continuaron su camino internándose en las entrañas de Krona. Dado lo avanzado de la noche apenas había enanos en las estancias comunes de la mina. Solo algunos grupos aislados de amigos que se habían demorado en los comedores y en las bodegas debido a que al día siguiente libraban.

A pesar de que Kulbor tenía las piernas cortas características de su especie, andaba con mucha agilidad y se desplazaba por la mina a toda velocidad. Celaf se vio forzado a; apretar el paso para darle alcance.

Por fin llegaron a los aposentos del Maestro Guía. El enano puso la mano en el picaporte de la puerta de hierro y lo hizo girar. La puerta se abrió acompañada de un ruido metálico.

—Entra —le animó Kulbor introduciéndose en la habitación.

Celaf pasó a través del vano de la puerta.

La única vez que había estado en esa sala había sido hacía años. Fue la misma ocasión en la que Kron le había pedido permiso al Maestro Guía para tomarle oficialmente como aprendiz.

La estancia era tal y como la recordaba. Sobria, con aquella enorme chimenea y esos asientos de piedra forrados con pieles de oso.

Kulbor cubrió de manera apresurada con un trapo lo que parecía una tabla de madera que se hallaba sobre la mesa.

“Tal vez sea un tablero de érronar” pensó Celaf.

“Pero, ¿por qué taparlo?”

El enano se sentó en su asiento dando una especie de saltito y le hizo un gesto al muchacho para que hiciera lo propio.

—¿Quieres beber algo?

—No, gracias —rechazó Celaf.

Kulbor comenzó a atusarse su larga barba de enano.

“El Maestro Guía no es de los que se andan con rodeos” se dijo para sí Celaf.

—Ella dijo que te marcharías —le dijo Kulbor de repente.

Celaf miró al enano intrigado.

—¿Quién?

—La Narradora de Historias.

Celaf pareció comprender.

—Dijo que no te impidiese marchar.

Kulbor continuó mesándose la barba de manera pausada.

—Dijo que la buscarías.

Celaf asintió en silencio. Uno de los motivos por los que quería realizar su viaje era para hablar con ella. Aunque eran muy pocos los que la habían visto decían que podía adivinar aquello que estaba por acontecer. Decían que era una mujer de gran sabiduría. Decían que tenía respuestas para todo.

—¿Qué sabes de ella? —preguntó Kulbor intrigado.

—Apenas casi nada. Sé que cuentan que puede ver allí donde otros no lo consiguen.

Kulbor asintió y se levantó de su silla. Se dirigió a un pequeño armario de donde cogió un ánfora y dos cálices de madera.

Sirvió un par de copas y le ofreció una al muchacho.

—¿Sabes dónde te estás metiendo Celaf?

El muchacho asió la copa y pareció dudar.

—El mundo más allá de las montañas no tiene nada que ver con Kel-Kertor. Hay cosas hermosas…, increíbles, es cierto, pero también son muchos los peligros que acechan.

Celaf escuchaba con atención sin probar el contenido de su cáliz.

—No puedo quedarme por más tiempo aquí Kulbor. Todo ha cambiado —le explicó con voz seria.

El enano meditó sobre las palabras del joven mientras se sentaba de nuevo y le dio un trago a su copa. Observó al muchacho, a pesar de su juventud era fuerte y listo. El Maestro Herrero siempre le había dado buenas referencias del chico y esto en un enano con el carácter de Kron era un verdadero elogio.

—Si mis cálculos no me engañan cumplirás los dieciséis dentro de poco. Ya no eres un niño Celaf. No obstante tampoco eres un hombre adulto aún, vosotros los humanos tardáis más en madurar que los enanos. Vuestras vidas son más efímeras también.

—Soy lo suficientemente adulto como para no lamentarme de mis decisiones.

Kulbor entrecerró sus ojos y miró hacia el fuego que ardía junto a ellos.

—Deseo que no tengas que lamentarte muchacho.

Permanecieron ambos en silencio, el fuego crepitaba y algunas chispas saltaron de la chimenea hacia el suelo de piedra.

—¿Sabes cómo encontrarla? —le preguntó Kulbor.

Celaf negó con la cabeza.

—¿Y cómo pretendías emprender el camino?

—Encontré algunos escritos, mapas,…

—Aquellos que hablan de dónde se localiza la Narradora de Historias no tienen validez hoy en día. Se mueve por aquí y por allá. Ha tenido que cambiar su morada muchas veces debido a que los poderes de la oscuridad la persiguen constantemente.

—¿Por qué?

—Porque su misión es arrojar luz en este mundo de tinieblas.

Kulbor apuró su cáliz, se levantó de su asiento y echó las gotas que quedaban en su copa al fuego, provocando que las llamas se inflamasen.

Acto seguido pareció rebuscar algo en un arcón. Tras lo cual se acercó con un rollo de cuero en la mano hasta donde se hallaba Celaf y extendió sobre la mesa de piedra lo que a simple vista parecía un mapa.

—Sigue la Estrella del Norte hasta que encuentres un gran bosque de altas coníferas que pueblan unas colinas, rodéalo en dirección al este, continúa entonces hacia el norte cruzando el Salgerian, un gran río cuyas aguas provienen del noroeste. Después deberás proseguir de nuevo hacia el norte hasta que encuentres una enorme cordillera. ¡La más alta que hayas visto alguna vez! Atraviesa las montañas. Ella te encontrará.

Celaf asintió intentando recordar todas las referencias.

—Llévate este mapa —le ofreció Kulbor.

Celaf lo miró con más detenimiento. Grabados en una piel curtida se encontraban reflejados con gran precisión no solo Kel-Kertor sino gran parte de las tierras que se hallaban a su alrededor.

Repentinamente una duda surgió en la cabeza de Celaf.

—Cómo explicaréis mi ausencia. Está prohibido que un… enano —continuó Celaf dubitativo —abandone Kel-Kertor si no se trata de alguna misión aprobada por el Tronein.

Kulbor se apoyó en la mesa de piedra y pareció reflexionar sobre esas palabras.

—Ya nos ocuparemos de eso cuando llegue la ocasión.

Celaf bebió ahora de su copa, cuando había entrado había pensado que el Maestro Guía le reprendería, sin embargo no solo no lo había hecho si no que le estaba ayudando.

—Cuídate Celaf. Se cauto. ¡El mundo puede ser un lugar terrible y oscuro! Además… ¡Kron no ha invertido tanto tiempo en ti para que acabes despeñado en algún barranco! —el enano dijo esto último como en tono de broma.

—Mañana hay luna llena. Yo no me aventuraría por el paso de Nurma, por allí solo hay matorrales bajos, serías descubierto con facilidad.

Celaf contemplaba con rostro serio a Kulbor, que se había vuelto a sentar.

—Mejor sería que te dirigieses por el bosque que se encuentra al norte de la Puerta de la Luna, es un bosque de abetos que asciende hasta lo alto de las montañas ¿lo conoces?

Celaf asintió.

—Continúa ascendiendo las montañas siguiendo el curso del arroyo que lo cruza y dejándolo a tu derecha. Una vez no te sea posible ascender más busca un par de chopos que no encontrarías jamás en esa altura de la montaña. Entre medias de ambos árboles hallarás un camino por el que podrás abandonar Kel-Kertor.

—Gracias Maestro Guía —agradeció Celaf.

—Mmm —murmuró Kulbor —Es un camino desconocido por la mayoría de los habitantes de Kel-Kertor. ¡Pero es una senda difícil! El motivo de que te revele su situación se debe a que no resulta una amenaza para la seguridad del valle. ¡Es imposible acceder a Kel-Kertor a través de él! La senda salva grandes pendientes y el suelo está lleno de pizarras que se desprenden con facilidad. ¡Ten mucho cuidado Celaf!

—Lo tendré.

—Yo no estoy de acuerdo con tu partida. Beldar tampoco lo estaría, creo yo. Aunque también es cierto que no te ha dejado muchas alternativas. Si no fuese porque valoro la opinión de “ella” no te dejaría marchar. Sobre todo por tu propia seguridad. Una vez te dije que Kel-Kertor sería tu casa hasta el fin de tus días en caso de que así lo decidieses.

Celaf aguardaba expectante lo que Kulbor tuviese que decir.

—Me será muy difícil hacer que los demás vean con buenos ojos tu marcha precipitada.

El chico asintió varias veces.

—Lo sé Kulbor, y créeme que lo he meditado largo tiempo. Pero no puedo esperar más.

—¿Ni siquiera a que sea aprobado en el Tronein?

—Kulbor, por alguna razón siento que tengo que irme ya. Tengo un presentimiento.

El enano cerró los parpados y se demoró en volverlos a abrir como si estuviese reflexionando para sí.

—Sea Celaf. Espero que encuentres lo que buscas.

El Maestro Guía se levantó, se dirigió hacia el muchacho y le tendió el brazo. Celaf asió el fuerte brazo del enano y ambos cerraron con intensidad sus manos estrechando el brazo del otro en señal de despedida.

—Espero verte antes de que Onin nos cite alrededor de su mesa. —dijo Kulbor.

Celaf apretó con más fuerza su mano alrededor del brazo del Maestro Guía.

—No olvidaré todo lo que habéis hecho por mí —dijo Celaf.

—Márchate antes de que cambie de opinión.

Celaf le hizo caso al enano y haciendo un último gesto con la cabeza en señal de respeto desapareció por la puerta.

*

Celaf se levantó de pronto sobresaltado. Sentía como si hubiese estado durmiendo años. Debía haberse despertado antes de tiempo pues de lo contrario Kron ya le hubiese lanzado un cubo de agua fría a la cara.

Salió de la Herrería y para su sorpresa contempló el sol casi paralelo a su cabeza. ¡Por primera vez en su vida Kron no le había despertado! Se dirigió en busca del Maestro Herrero pensando que quizás le hubiese sucedido algo, sin embargo Kron se encontraba moviendo el fuelle del horno como si le fuese la vida en ello.

De repente el enano giró su cara quemada y reparó en Celaf.

—¿Ha dormido bien su señoría?

Celaf sonrió.

—Si te digo la verdad creo que me ha entrado sed. ¿Sabes dónde podría encontrar un poco de agua fría?

Kron captó la ironía y aunque siguió avivando el fuego con fuerza en su rostro se dibujó una mueca que semejaba a una sonrisa.

—¿Qué quieres que haga hoy?

—Nada —dijo Kron con un ligero toque de acritud.

—Prefiero trabajar Kron.

El enano tardó un poco en responder.

—Entonces, necesito que fundas esos metales y consigas una aleación decente.

Celaf se remangó su jubón y se puso manos a la obra.

*

Gracias a la actividad física a Celaf se le pasó muy rápido la jornada. Poco antes de que cayese el sol aprovechó y se fue a la laguna a darse un baño. ¡Quién sabía cuando podría volver a disfrutar de ese tipo de placeres!

Desnudo, mientras dejaba su cuerpo flotar sobre la superficie del agua, pensaba en lo fácil que sería dar vuelta atrás. Cambiar de ideas, aceptando la cómoda y benévola protección de Kel-Kertor. Libertad por protección, ahí residía el dilema.

Celaf rechazó de plano el mudar de opinión. Tal vez hubiese tardado algo en tomar la decisión, cosa por otro lado normal dada la importancia de la misma, no obstante su voluntad era firme.

El sol había desaparecido ya entre las montañas y el valle comenzaba a llenarse ahora con los ruidos de los seres del crepúsculo. Los insectos y otros habitantes del bosque empezaban a dar testimonio de su presencia con sus sonidos, como una pareja de ginetas que debían tener su madriguera entre los árboles cercanos. El verano pronto iría cediendo paso al otoño.

Celaf se mantuvo un buen rato flotando en el agua, disfrutando de esa tranquilidad. Era el único en Kel-Kertor que solía ir a la laguna a bañarse cuando hacía buen tiempo.

El cielo se iba llenando poco a poco de puntos luminosos pero la luna no había aparecido aún entre las montañas.

Permaneció un rato más haciendo el muerto sobre la superficie de la laguna hasta que comenzó a sentir frío. Entonces salió del agua y se vistió con rapidez para evitar ser breado por los mosquitos. Emprendió su camino hacia la Herrería, dentro de poco abandonaría Kel-Kertor. Quien sabe si regresaría alguna vez…

*

Las horas habían pasado. Celaf revisó una vez más su macuto, creía tener todo lo necesario para conseguir buscarse la vida ahí fuera.

De pronto apareció Kron con una antorcha en la mano.

—Sígueme —le dijo a Celaf.

El joven obedeció al Maestro Herrero y comenzaron a andar por las estancias excavadas en la roca de la Fragua. Se detuvieron junto a una puerta de madera gigantesca reforzada en varios sitios por multitud de planchas de acero. El muchacho sabía hacia donde conducía aquella entrada.

Kron sacó un juego de llaves y sin dudarlo introdujo la llave correcta por el ojo de la cerradura de la puerta. El cierre sonó y el enano empujó la puerta hacia dentro. Inclinó la antorcha hacia un lado y súbitamente un pebetero de piedra de gran tamaño comenzó a arder.

El pebetero lleno de pez comunicaba con otros más pequeños a través de una red de conductos horadados en la pared, de forma que la sala se fue iluminando gradualmente en sentido contrario a las agujas del reloj. Celaf se sobresaltó cuando a su izquierda el pebetero gemelo al que Kron había encendido pegó una llamarada cerrando el circuito de iluminación de la sala.

Ante ellos se hallaba la Armería principal de Kel-Kertor.

Era la primera vez que Celaf se encontraba en esa sala. Allí había un incontable número de armaduras, cascos, hachas, dagas, escudos, cotas de malla…todos ellos destelleando y arrojando reflejos por toda la estancia con el brillo del metal recién bruñido. ¡Era un espectáculo para aquellos aficionados al arte de dar forma al metal! Solo las mejores piezas acababan en la Armería pasando el estricto control de calidad que los enanos exigían a sus obras.

Todo estaba perfectamente ordenado y apilado, listo para utilizar en caso necesario.

Kron se desprendió de la antorcha y comenzó a caminar entre las panoplias de madera que sujetaban las armas.;

De repente se detuvieron frente a un muro en el que había miles de hachas alineadas. El enano permaneció inmóvil un momento y tras meditar unos instantes retomó el paso observando las hachas con cierta mirada de orgullo. En su mente todo estaba ordenado a la perfección, Kron sabía exactamente hacia donde se dirigía.

Se detuvo de nuevo y esta vez alargó el brazo levantando un hacha. Con ambas manos sopesó la herramienta y la hizo girar un par de veces ante sí. Acto seguido dio un par de golpes secos con el hacha como si intentase cortar el aire, produciendo un sonido similar al del viento al soplar. Por último deslizó su grueso y corto dedo de enano por el filo de las dos hojas del hacha y asintió con gesto aprobatorio.

—Pruébala —dijo Kron ofreciéndole el arma a Celaf.

El muchacho repitió las mismas pautas que había seguido su maestro, aunque se deleitó moviendo el hacha en sentido cruzado mostrando un hábil dominio del arma.

—¡Es muy ligera! ¡Apenas pesa! —advirtió Celaf —No obstante parece sólida.

—Haría falta mucho para quebrar ese hacha —apuntó Kron —Es de ferrambre una aleación más resistente que el acero y el hierro.

—Es del largo ideal para tu brazo —continuó Kron —Y hoja doble, muy útil en un combate cuerpo a cuerpo. Todos en Kel-Kertor poseemos un hacha. Tenía pensado habértela entregado más adelante pero…

Celaf dejó de realizar ejercicios con el hacha y se paró de pronto.

—¿Es para mí?

Kron asintió rascándose distraídamente la mitad quemada de su cara.

El joven contempló a su maestro, sentía como si la emoción le oprimiese el corazón. Los enanos no eran de por sí muy dados a cualquier tipo de manifestación de cariño, menos aún lo era Kron, que se encontraba entre los seres más herméticos que conocía Celaf.

El muchacho no sabía lo que era tener familia, para él Kron era lo más semejante a un padre. El enano le había protegido desde que era pequeño y le había enseñado casi todo lo que sabía sobre el arte del metal.

—Kron, yo… —Celaf se había quedado sin palabras. Quería expresarle al enano toda la gratitud y el afecto que sentía hacia él pero no sabía cómo hacerlo.

Kron asintió como si supiese lo que el muchacho quería decir. Se acercó hacia Celaf y le apretó con fuerza el brazo al modo de saludo enano. Lo hizo con tal ímpetu que a Celaf le comenzó a doler el brazo, aunque no dijo nada.

—Cuídate Celaf. Mantén la cabeza fría en los momentos malos y honra a Kel-Kertor con tu comportamiento.

Celaf asintió y tras dar un último apretón al brazo del enano comenzó a desandar el camino dejando atrás a Kron, que permaneció quieto en su sitio.

De vuelta en la Herrería el muchacho metió su hacha en el macuto forrándola con una tela para que no emitiese ningún destello que pudiese llamar la atención y salió al exterior, donde permaneció unos segundos inmóvil frente al vano de entrada.

La luna estaba llena en el cielo y arrojaba una luz blanca iluminando todo el valle, debería prestar atención para no ser descubierto. Se echó su morral al hombro y con lágrimas en los ojos emprendió el viaje.

*

Había alcanzado el bosquecillo de abetos que le había indicado el Maestro Guía. Buscaba ahora con afán el riachuelo que le serviría de referencia. La luna llena iluminaba con su luz el bosque, atravesando con sus rayos las copas de los árboles hasta conseguir alcanzar el suelo.

Se percibía una gran excitación entre la maleza ya que los animales se veían alterados por el influjo de la luna y expandían sus sonidos hasta el más pequeño rincón del bosque.

Celaf estaba tranquilo a pesar de todo, los enanos mantenían a raya a las bestias que se atrevían a adentrarse a Kel-Kertor por entre las montañas.

Aún así alguna vez un oso u otras bestias cruzaban las fronteras del valle. En esos casos se celebraba una cacería que acababa con un gran banquete.

No obstante Celaf se mantenía atento. Procesaba cada uno de los sonidos que el bosque producía y les asignaba una procedencia. Por suerte siempre había gozado de buen sentido del oído.

A veces dejaba su mente vagar. Eran muchos los sentimientos encontrados que albergaba dentro de sí. Se sentía culpable por no haberse despedido de Kentor y Nurko, pero no quería haberlos implicado y ponerles en una situación comprometida. Ante los ojos del Tronein era muy difícil justificar la huida precipitada de Celaf.

Por fin halló el pequeño riachuelo. Podía haber tocado ambas orillas poniendo un pie a cada lado. Contento por el hallazgo continuó remontando su curso, dejándolo a su derecha tal y como Kulbor le había indicado.

Había conseguido pasar desapercibido y evitar ser visto por la zona de las granjas y los cultivos. El área que presentaba mayor complicación debido a la menor densidad de árboles.

Era cierto que la inmensa mayoría de los enanos hacía tiempo que dormían placidamente, no obstante siempre estaba la guardia que patrullaba en las montañas o en los accesos a las puertas de Kel-Kertor o aquellos que permanecían vigilantes a la entrada de Nurma, Trunera, Krontor o Krona. Incluso algún enano desprovisto de sueño podía representar una amenaza en esa noche clara.

Todo parecía ir bien hasta que, repentinamente, a Celaf le pareció distinguir un sonido extraño. Se mantuvo quieto y se pegó al tronco de un árbol que hundía sus raíces en el riachuelo. El murmullo del agua ocultaba parcialmente los demás sonidos.

Pasado un tiempo volvió a oír el extraño sonido. Algún animal parecía andar cerca pero Celaf no conseguía identificar el origen de los ruidos.

Rápida y sigilosamente se echó cuerpo a tierra, con esa luminosidad era fácilmente reconocible. Se arrastró por la superficie sobre la hojarasca hasta que encontró unos arbustos de mirto tras los que ocultarse.

El sonido volvió a repetirse. Parecía como si algún animal se aproximase. Era algo grande, quizás un tejón u otro ser de tamaño similar, aunque tampoco podía descartar un lobo u otra bestia que hubiese seguido su pista.

Celaf notaba su corazón palpitar con fuerza y su respiración acelerada. Lentamente desenvainó la daga que llevaba al cinto.

La bestia estaba ya muy cerca. Debido a los matorrales que había frente a él, Celaf no podía ver con claridad pero podía oír la profunda respiración del animal.

Celaf, todavía tumbado, flexionó sus rodillas en posición de ataque. Más de una vez Kron lo había llevado al bosque y a las montañas. A pesar de que el hábitat del enano estaba en el corazón de la montaña, le había enseñado a desenvolverse con soltura en medio de la naturaleza.

Lentamente se incorporó y con su mano poco a poco intentó apartar las hojas del matorral que había frente a él, evitando que el resto de ramas se moviese.

Enfocó con los ojos para vislumbrar mejor y de pronto se dio cuenta de que se trataba de un enano que le había seguido.

Llevaba un casco de cuero y las barbas trenzadas.

“Un guardia” pensó Celaf.

Bajó la daga, por nada del mundo hubiese atacado a un enano.

Se mantuvo inmóvil y le siguió observando. A pesar de la luz no conseguía ver con claridad debido a los matorrales.

De repente…

—¿Nurko? —preguntó Celaf como susurrando.

—¡Celaf! —exclamó Nurko en voz alta.

—Tschsss —le reprendió Celaf saliendo de entre la maleza.

—¿Qué haces aquí? ¿Y por qué llevas esas pintas? ¿Ese casco? ¿Y la barba así trenzada? —el muchacho soltó una pregunta tras otra.

—Así lo llevan en Trunera, dicen que es más cómodo.

Celaf se sobresaltó al ver moverse un matorral que tenían a su lado. De entre los arbustos apareció Kentor, también con un casco de cuero.

—¡Kentor!

—¿Pensabas irte sin decir nada? —preguntó el enano con un toque de indignación.

—No quería implicaros.

—Vamos contigo —dijo Nurko.

—¡No seáis locos! ¡No sabéis cuáles pueden ser las consecuencias! ¡Podrían vetaros la entrada a Kel-Kertor!

—No creo que Kulbor dejase que algo así ocurriese —opinó Kentor clavando el mango de su hacha en el suelo.

—No vamos a dejarte marchar solo —Nurko se intentó atusar la barba y al percatarse de que la tenía recogida bajó la mano inmediatamente.

Kentor se situó junto a su amigo Nurko mostrando firmeza.

Celaf sintió una gran felicidad.

—¡No va a ser fácil!

—¡Somos enanos! ¡Estamos acostumbrados a los retos! —respondió Kentor.

—Además ya teníamos ganas de algo de aventura ¿verdad Kentor? —preguntó Nurko.

El otro enano asintió.

Los tres unieron sus brazos con fuerza. Celaf estaba emocionado por la lealtad de sus amigos.

—Adelante pues —dijo Celaf y retomó el paso seguido de cerca por los dos enanos.

—Como digáis Majestad —bromeó Nurko.

Los tres amigos prosiguieron su andadura por el bosque que en poco tiempo les conduciría hasta las faldas de la montaña.

*

El ascenso había sido duro, la pendiente de la montaña se hacía cada vez más vertical a medida que iban ascendiendo. Habían ido siguiendo el curso del riachuelo del que le había hablado Kulbor a Celaf. Llegado un momento el arroyuelo se había convertido en una pequeña cascada que caía por encima de sus cabezas.

Finalmente el camino se tornó más llano y la senda comenzó a bordear la montaña en vez de continuar ascendiendo.

La vegetación de coníferas que les había acompañado durante el viaje era ahora más escasa. Algunos árboles dispersos seguían desafiando a las inclemencias del tiempo que se daban a esa altura, prueba de esto era que muchos ejemplares se encontraban tronchados o yacían partidos por la fuerza de los rayos y las tormentas que en ocasiones barrían las cumbres de la montaña. En cambio los arbustos de menor tamaño parecían sentirse a gusto allí pues invadían la mayor parte del terreno.

Durante todo el camino Celaf había precedido el grupo. La vegetación a veces ocultaba a sus amigos debido a su baja estatura y Celaf debía esperar para no perderles de vista.

La luna continuaba en lo alto del cielo, enorme, gigantesca. Proyectaba su luz por todo el valle y las montañas como si se tratase de un foco descomunal.

Desde el lugar donde se hallaba Celaf podía observar todo Kel-Kertor a sus pies. Se podían distinguir con facilidad los frondosos bosques, los campos de cultivo, las entradas a las diferentes colonias, la laguna,…

El muchacho inspiró hondo y grabó ese recuerdo en su mente.

Faltaban unas cuatro horas para que comenzase a amanecer. Habían recorrido un largo camino pero a pesar de que llevaban una pesada carga a sus espaldas y de que estaban empapados de sudor ninguno de ellos se había quejado.

Eran conscientes de que el tiempo corría en su contra y que de alguna forma habían quebrado las normas de Kel-Kertor. ¡Debían abandonar el valle cuanto antes! Este hecho no dejaba de pesarles en el corazón, al fin y al cabo estaban abandonando su tierra y sus gentes, pero también les invadía una sed de aventura como nunca antes habían experimentado.

Aunque Celaf había pasado casi un año volcado en sí mismo, sus amigos le conocían perfectamente y sabían la clase de pensamientos que podía albergar su cabeza sobre el mundo que se extendía más allá de las montañas. Ellos mismos, sin saberlo, se habían ido contagiando por la misma curiosidad que Celaf sentía.

La noche estaba fría, a pesar de que aún era verano las montañas arrojaban un aire helado. Los tres habían sido previsores y aunque ahora llevaban ropa más ligera, tenían sus ropas de abrigo preparadas para ponérselas cuando realizasen alguna parada y así mantener el calor corporal.

De pronto, divisaron una extraña figura frente a ellos al doblar un recodo del camino pedregoso. Un extraño resplandor les llamó la atención. Provenía de dos árboles de enorme altura. ¡A esa altitud no existían árboles de esa envergadura!

—¡Los dos chopos! —exclamó Celaf.

Se aproximaron más a los árboles. Los dos se encontraban uno junto a otro creando un espacio entre ambos por el que debían pasar obligatoriamente. El de la derecha se apoyaba ligeramente en la falda vertical de la montaña y el situado a la izquierda hundía sus raíces con fuerza en el acantilado.

Según se acercaron más se percataron de que el resplandor que emanaba de los dos árboles procedía del reflejo de la luz de la luna sobre un armazón de acero, que de forma helicoidal cubría de manera ascendente parte de cada uno de los troncos de los chopos.

Kentor dejó su mochila en el suelo y se aproximó para tocar el metal con las manos.

—Había leído algo sobre este sitio. ¡La Puerta Escondida! —dijo Kentor.

—Yo no sabía nada de este lugar —comentó Nurko, que al igual que Kentor había dejado su fardo y acariciaba con sus rechonchos dedos la curiosa estructura metálica que envolvía aquellos árboles.

—Deberías visitar más el Archivo —le recomendó Kentor.

Celaf contemplaba con la boca abierta y los brazos en jarra aquel extraño portal.

—¿Cuál es su origen? ¿Para qué la hicieron? —preguntó Celaf dirigiéndose a Kentor.

Kentor se quitó su casco de piel y se atusó la barba mirando hacia la copa del árbol. Las hojas se movían mecidas por el viento, chocando unas con otras produciendo un sonido relajante.

—Lo cierto es que no hay mucho escrito sobre este lugar. Al parecer fue creado con algún tipo de magia antigua… Dicen que una de sus facultades es que es una puerta de salida pero no de entrada.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Nurko sorprendido, dejando de tocar el tronco del árbol.

—Eso es lo que leí sobre este sitio. ¡No te creas que abundan las referencias a este lugar!

—¿Y para eso te sirve pasar tanto tiempo entre pergaminos?

Kentor miró de soslayo a Nurko sin prestarle casi atención, estaba más que acostumbrado a los comentarios de su amigo.

—Tenemos que continuar —comentó Celaf.

Los dos enanos recogieron sus mochilas y se acercaron a Celaf, el cual se había situado entre los dos árboles.

El joven dudó un instante antes de atravesar el espacio que había entre ellos. Apoyó sus manos sobre los troncos de ambos árboles y finalmente pasó entre los chopos. Permaneció unos instantes desde el otro lado observando a sus amigos hasta que primero Kentor y luego Nurko se determinaron a cruzar.

Los tres se quedaron contemplando los dos árboles como si esperasen algo, pero no pareció ocurrir nada. Se volvieron para proseguir su camino y justo cuando comenzaban a andar un fuerte sonido les llamó la atención.

El metal que se hallaba enredado sobre los chopos comenzó a desenroscarse y entrelazarse de forma rocambolesca.

Como si fuesen enormes serpientes de acero se anudaban o dividían en mil cuerdas metálicas de modo inverosímil. Se entrelazaban, trepaban, chocaban entre sí, se fundían…

Todos dieron un paso hacia atrás de manera involuntaria.

En el espacio que había entre los dos árboles se comenzó a crear una estructura que brillaba con intensidad a la luz de la luna. El metal ascendió hasta alcanzar la altura de los árboles que tenía a sus lados y continuó ramificándose sin parar.

Los tres contemplaban boquiabiertos aquel espectáculo. ¡Jamás habían visto algo así!

En tan solo unos instantes, un árbol de acero se había formado en el espacio libre que había anteriormente entre los dos chopos. Era exactamente idéntico a los otros, poseía ramas, raíces, hojas… El único detalle que lo diferenciaba era que estaba hecho de metal.

Celaf contempló maravillado como las hojas de aquel árbol se movían a merced del aire de la misma manera que lo hacían la de los otros dos chopos.

Los tres se percataron de que el camino había quedado totalmente sellado. Era imposible dar marcha atrás.

—¡Por toda la piedra del valle! —exclamó Nurko.

—¡Si esto ha pasado todavía en Kel-Kertor no quiero ni imaginarme qué sorpresas nos aguardan más allá! —habló Kentor.

Celaf asintió en silencio y de pronto sonrió:

—¡Las descubriremos los tres juntos!

Sus amigos miraron desde abajo a Celaf y sonrieron también. Maravillados por el espectáculo que acababan de contemplar reemprendieron su camino con energías renovadas.

*

Tan solo habían andado unos minutos cuando de repente todo su ánimo se vino abajo. Un enorme desfiladero se abría ante sus ojos. Se trataba de; una gigantesca pared prácticamente vertical.

—¿Cómo vamos a descender por aquí? —preguntó Nurko.

—Tiene que haber alguna manera —dijo Celaf —Kulbor no me hubiese indicado este camino si fuese inviable.

Celaf se adelantó un poco más y escrutó todo el terreno. Si no fuese por la luna llena se podrían haber despeñado, gracias a su blanca luz podía distinguir casi a la perfección cada pliegue y cada recodo de la montaña.

Nurko y Kentor se aproximaron a Celaf.

—Por allí —dijo de pronto el muchacho —Parece que es más fácil el descenso por allí.

—Tendremos que emplear pies y manos —comentó Kentor.

—Yo iré primero —se ofreció Celaf, consciente de que se desenvolvía mejor en ese tipo de terrenos que sus amigos.

—Intentaré bajar un poco hasta que pueda tener otra visión de cuál es el mejor camino para que descendáis y os iré guiando desde abajo.

Los enanos asintieron.

El chico se anudó una cuerda a la cintura, la cual se encargaron de sujetar con firmeza los dos enanos.

Celaf intentó desviar la vista del fondo del desfiladero, esperó unos instantes en los que apeló a toda su concentración y de espaldas comenzó a descender lentamente. Un paso en falso podría resultar fatal.

Sin soltar sus manos de las piedras iba tanteando primero con la punta del pie para; luego repetir el proceso con el otro pie. Una vez asegurados estos, movía primero una mano buscando cualquier arista, cualquier grieta en la roca en la que introducir los dedos y asegurarse, desplazando a continuación su otra mano.

Poco a poco, lentamente, con su mochila a la espalda iba descendiendo por la pared, mientras que Kentor y Nurko iban soltando cuerda.

Celaf puso una mano en un saliente de roca, lo apretó con fuerza comprobando su firmeza y se apoyó.

De pronto el saliente se desprendió y el muchacho perdió unos instantes el equilibrio, afortunadamente tenía ambos pies y la otra mano bien asegurados, además la cuerda que sostenían sus amigos lo sujetaba por la cintura.

Aún así notaba su corazón palpitar con fuerza y respiraba de manera acelerada.

Nurko y Kentor contemplaban con el alma en un puño a su amigo desde lo alto del acantilado. No se atrevían a realizar el más mínimo comentario para no distraerle.

Celaf descendió algo más hasta que por fin dio con un repecho en el que pudo descansar. Contempló la pared por la que había descendido y tras evaluar el camino unos instantes les habló a sus amigos.

—¡Kentor! —gritó.

—¡Sí!

—Anuda vuestras mochilas a esta cuerda y vete bajándola lentamente hacia donde estoy.

—¡De acuerdo!

Celaf se desató la cuerda que tenía a su cintura y los dos enanos comenzaron a ascenderla.

Una vez arriba, Kentor anudó su mochila a la cuerda y comenzó a bajar el peso ayudado por Nurko. Tenían mucho cuidado de que la soga no rozase con las paredes pedregosas y se fuese limando.

Poco después consiguieron bajar el bulto hasta Celaf, el cual lo sujetó con ambas manos, repitiendo más tarde el proceso con la mochila de Nurko.

—¿Veis esa rama que sobresale por el barranco? —preguntó Celaf.

—¡Sí! —dijeron los dos enanos al unísono.

—Tenéis que bajar por allí, la pared es más desigual.

—¡Vale! —acordó Kentor.

Determinaron que Nurko descendería primero.

Poco a poco el enano fue bajando por el desfiladero siguiendo las instrucciones que Celaf le iba dando.

—¡Si lo sé me hubiese dejado las uñas de las manos más largas! —murmuró en voz baja mientras se agarraba firmemente a las rocas.

Con sus cortas extremidades palpaba con cuidado el camino. Su frente chorreaba de sudor como si fuese una fuente.

Por fin consiguió descender hasta donde se encontraba Celaf, ambos se saludaron agarrándose del antebrazo al reencontrarse.

Ahora era el turno de Kentor.

Con algo más de decisión que su amigo comenzó a descender, mientras seguía las indicaciones de Celaf: “apoya aquí, con cuidado pon el pie ahí,…”

Todo iba bien, hasta que Kentor se despistó y llegó a una zona donde no podía avanzar ni regresar hacia atrás.

—Intenta subir hacia arriba para ir por otro lado —le sugirió Celaf.

Kentor alzó el brazo, sin embargo no era capaz de alcanzar la grieta por la que había descendido. Al bajar había dado un pequeño salto y ahora le resultaba imposible volver hacia arriba.

—¡Mierda! —exclamó Celaf —¡Está atrapado!

Se anudó una cuerda a la cintura y le ofreció el extremo del cabo a Nurko, el cual lo asió con fuerza. Celaf comenzó a moverse lateralmente para poder alcanzar a su amigo.

Kentor esperaba agarrado de pies y manos a la roca, su posición no le permitía hacer el más mínimo movimiento.

Celaf era consciente de la situación. Avanzaba asegurando su posición pero deteniéndose lo indispensable. Llegó hasta una especie de matorral que sobresalía de la pared vertical, la única forma de alcanzar el lugar donde se encontraba Kentor era pegarse por completo al arbusto.

El matorral no se veía lo suficientemente resistente como para aguantar su peso por lo que no podía agarrarse a él. Giró su cabeza, cerró los ojos con fuerza y apretó su cráneo contra el arbusto. Al instante notó como las ramas secas le arañaban la cara y le hacían sangrar pero el matorral fue cediendo y una vez estuvo más cerca de la pared consiguió mover la mano derecha, encontrar un punto de apoyo en la roca y salvar el obstáculo.

Estaba ya muy cerca del enano.

Alargó su brazo hacia el lugar dónde se encontraba Kentor.

—Vas a tener que agarrarte a mi brazo.

—No puedo soltarme —dijo Kentor con el cuerpo totalmente pegado a la roca.

—Es la única forma Kentor. Tendrás que mover primero tu pierna derecha y buscar algo de apoyo más cerca de la izquierda.

—¡Ya lo he intentado!

—Desde aquí estoy viendo un sitio donde puedes. Vete moviendo la pierna.

Kentor comenzó a tantear con la punta del pie.

—Más abajo.

—Un poco más a la izquierda… ¡Ahí!

Kentor consiguió asegurar el pie.

—Ahora vete aproximando tu mano derecha a la izquierda.

—¿Dónde? —Kentor notaba como el sudor se introducía en sus ojos produciéndole un enorme escozor.

—Vete moviéndola en dirección a tu otra mano. Encontrarás una grieta.

Kentor fue desplazando su mano hasta que dio con el lugar. Ahora tenía sus brazos y piernas más juntas.

—Ahora vas a tener que alargar tu brazo. Agárrate con fuerza al mío.

—¿No caeremos? —preguntó Kentor que notaba cada parte de su cuerpo palpitar con fuerza.

—No te preocupes, estoy bien asegurado.

—¡Nurko! —llamó Celaf.

—¡Sí! —respondió el enano.

—¿Me tienes bien sujeto?

—¡No te preocupes!

—¿Podrías con los dos?

—¡Sí!

Kentor dudó unos instantes, un mal cálculo y sería el primero en llegar al fondo del barranco.

Extendió su brazo pero no conseguía alcanzar a Celaf. Tendría que dar un pequeño salto.

—Si no salto no te alcanzaré —dijo Kentor.

—Estoy preparado —respondió Celaf, que tenía su mano izquierda fuertemente introducida en una grieta de la roca.

—A la de tres —avisó Kentor.

Celaf asintió.

—Una…, dos…

—¡Tres! —y Kentor saltó hacía el brazo de Celaf logrando agarrarlo.

Celaf notó un enorme tirón que casi provocó que los dos se despeñasen desfiladero abajo, pero consiguió aguantar y haciendo fuerza con su mano izquierda a modo de palanca logró atraer hacia sí al enano.

Kentor y Celaf se miraron a los ojos como si acabasen de librarse de una buena.

—¡Por los pelos! —exclamó Kentor.

—¡Nurko hubiese aguantado con nosotros! —le dijo Celaf.

—¿Estáis bien? —preguntó Nurko, que desde donde se encontraba no era capaz de verlos.

—¡Sí! —respondieron los otros dos.

Poco a poco fueron deshaciendo el camino hasta alcanzar el repecho en el que se hallaba Nurko.

Hasta aquel momento Kentor y Celaf no se sintieron del todo tranquilos. Se sentaron en el suelo de la roca para descansar un rato.

—Lo siento —se disculpó Kentor dirigiéndose a Celaf.

—¡No seas idiota! ¡La culpa fue mía que no estuve acertado y te guié mal!

Todos permanecieron callados unos momentos.

—¡Y ni siquiera hemos abandonado Kel-Kertor! —exclamó Nurko.

—Siempre tienes las palabras acertadas para el momento adecuado —replicó Kentor.

Los tres soltaron una carcajada liberando la tensión que albergaban sus cuerpos.

Celaf se asomó al precipicio.

—Parece que la inclinación es más suave más abajo.

—Esperemos… —dijo Kentor.

Afortunadamente a pesar de que el resto del descenso era también peligroso, lo peor ya había pasado. Además a medida que descendían la oscuridad se iba haciendo menos intensa.

Alcanzaron el final justo cuando el alba estaba rompiendo. Ante ellos se abría un horizonte distinto formado por verdes praderas salpicadas de colinas boscosas.

Todavía cargados con sus macutos apoyaron sus espaldas en las paredes del desfiladero descansando y recuperando el aliento.

El sol comenzaba a salir e iba tocando el paisaje con la punta de sus rayos. ¡Era un espectáculo maravilloso!

Los tres se quedaron embobados contemplando esa escena. Sintiendo como sus propios cuerpos eran acariciados por los primeros rayos de sol.

Aunque llevaban toda la noche sin dormir eran conscientes de que no podían ponerse a descansar ahora, debían de buscar algún refugio en el que poder recuperar fuerzas. No sabían que tipo de criaturas rondaban por aquellos lugares. Era un nuevo mundo para ellos, alimentado por las historias que habían oído pero también por sus propias fantasías.

Kel-Kertor acababa justo a sus espaldas.

Nurko se quitó su carga y sacó su odre de agua, ofreciéndoselo primero a sus compañeros. Estos saciaron su sed y le devolvieron el odre.

Nurko bebió un largo trago y parte del agua se le escurrió sobre su trenzada barba pelirroja. Guardó el recipiente en la mochila y se echó el macuto a los hombros poniéndose delante de sus amigos.

—Bueno ¿qué?

Celaf y Kentor se miraron captando el mensaje.

Llevaron todos la vista hacia atrás contemplando las altas montañas que protegían al valle de los enanos.

Permanecieron unos instantes sumidos cada uno en sus propias reflexiones.; Pasado un rato, Celaf y Kentor separaron sus espaldas del desfiladero, se echaron hacia delante y esta vez guiados por Nurko emprendieron el camino.




VIII



Se habían tirado un mes entero dedicándose en exclusiva a resolver problemas de cálculo. Por eso la noticia de que iban a tener clase con Intorn consiguió revolucionar a todos los alumnos de la Academia.

La superficie adoquinada de uno de los múltiples atrios que el Castillo poseía estaba mojada por la lluvia que había caído hacía apenas unas horas.

Los alumnos se dispusieron enfrente de Intorn.

—La lucha cuerpo a cuerpo —comenzó a decir Intorn en voz alta —es una de las disciplinas que toda persona debería de conocer.

Intorn miraba uno a uno a sus alumnos mientras hablaba.

—Eso no significa que haya que emplear esos conocimientos a la mínima oportunidad. La razón debe imperar siempre sobre la fuerza. Vais a comenzar a aprender hoy esta disciplina. No como un método de ataque sino como un arma de defensa.

Intorn se paseaba de lado a lado por el patio con su vestimenta oscura. A pesar de que ya no era ningún chaval mantenía todavía un cuerpo atlético y era considerado en el Castillo como un adversario temible.

—Mi labor reside no solo en mostraros cómo luchar, sino cuándo. El combate significa el fracaso del diálogo.

Intorn comenzó a emparejar a los alumnos de dos en dos basándose en su estatura y complexión.

A Iderre le tocó con un muchacho de similar altura. Tenía el pelo castaño, algo más corto que el de Iderre, sus ojos eran claros y su porte altivo. A Iderre le pareció que se trataba de alguien de cierta nobleza.

“Lo que me faltaba, un engreído de los que cagan alto” pensó para sí Iderre.

Intorn repartió unas varas de madera de un largo similar al de cada alumno.

—Hoy nos centraremos en marcar al compañero. Durante un tiempo trataremos que conozcáis por vuestra propia experiencia en combate cuáles son los movimientos correctos que os concederán ventaja sobre vuestro rival.

Intorn contempló a sus alumnos y prosiguió hablando:

—Más adelante os enseñaré algunas pautas a seguir: movimientos, formas de atacar, de defenderse… Sin embargo también es posible que vosotros mismos halléis vuestro propio estilo de lucha con el paso del tiempo. Hoy solo marcaremos —les informó.

Intorn permaneció en el centro del patio distribuyendo a los alumnos de manera equidistante.

—Podéis empezar —les dijo finalmente.

Los alumnos, con timidez al principio, comenzaron a hacer entrechocar sus bastones, compitiendo por marcar al adversario.

Por la forma en la que el rival de Iderre le miraba, éste sabía que no se conformaría solo con marcar.

El primer bastonazo en los riñones le confirmó sus sospechas.

Iderre se cubrió rápidamente ya que su contrario parecía querer repetir el golpe.

El muchacho parecía tener conocimientos de lucha, no obstante Iderre estaba acostumbrado a batirse con los muchachos de su isla ya fuese o no jugando.

Era rara la vez en la que se había dejado alterar por las bromas crueles sobre el vendaje que ocultaba sus líneas de vida. Empero no permitía ningún tipo de comentario malintencionado sobre la condición de extranjera de su madre. Aquellos que lo habían puesto a prueba en Cardan había sido conscientes de lo rápido que Iderre podía llegar a moverse.

Ahora daba cuenta de aquellos conocimientos evitando los golpes de su contrario, apartando velozmente su cabeza para esquivar el bastón de su rival o desplazándose con rapidez sobre el suelo encharcado del patio.

A pesar de todo se notaba que Iderre no se encontraba tan familiarizado con el bastón como el otro muchacho. En Cardan tan solo lo utilizaban para ayudarse a subir por los acantilados.

De pronto paró un golpe utilizando su vara de madera para defenderse.

El sonido producido por el choque de los bastones se esparcía por todo el patio, sin embargo Iderre no dejaba que nada le distrajese, prestando atención exclusivamente a los movimientos de su oponente.

A pesar de aquel bastonazo inicial, el adversario de Iderre no había conseguido encajarle más golpes y por el rostro del muchacho parecía que eso comenzaba a irritarle. De pronto, el joven cometió un error que Iderre audazmente aprovechó para encajarle un golpe en la pierna.

“Esa por la de antes” pensó Iderre con satisfacción.

Eso no hizo sino empeorar las cosas. El rival de Iderre aumentó su hostilidad empleando todas sus fuerzas en atacarle.

Iderre se defendía como podía ya que, al contrario que su adversario, no estaba familiarizado con ese modo de lucha. A su favor contaba con poco más que sus reflejos.

Iderre esquivó con habilidad un golpe dirigido a su pecho pero perdió ligeramente el equilibrio, hecho que propició que su contrario le realizase un barrido con el bastón, derribándole y lanzándole encima de un charco.

Intentó levantarse rápidamente pero su rival se situó ágilmente tras él y le propinó un bastonazo en la espalda que le hizo caer de boca contra el suelo.

Iderre se alzó lentamente, apoyando sus dos brazos contra las baldosas del suelo. Le brotaba sangre del labio.

Su rival mostraba una ligera sonrisa de satisfacción.

Al parecer llevaban algún rato siendo observados por los demás. El propio Intorn parecía haber presenciado el combate.

El maestro se aproximó a los dos alumnos.

—Dijimos que solo marcaríamos al adversario —les recordó Intorn mirándoles fijamente a los ojos. Parecía contrariado más que irritado.

—Una cosa llevó a la otra —respondió el muchacho que había derrotado a Iderre.

Iderre permanecía callado, a pesar de que hervía por dentro se mantenía sereno. Sabía que aunque el otro muchacho lo había comenzado todo, él se había dejado llevar y era igualmente culpable.

—Que sea la última vez que os saltáis mis instrucciones —les advirtió Intorn, ahora sí visiblemente enfadado.

Los dos muchachos asintieron, mantenían la cabeza agachada como si admitiesen su culpa.

—Sirva esto como ejemplo de cómo la fuerza nubla la razón —les recordó Intorn a los demás en voz alta.

—La clase ha terminado —volvió a decir desapareciendo por una puerta de arco apuntado que conducía al interior del Castillo.

Los demás alumnos se acercaron a los dos jóvenes rodeándolos y formando dos grupos bien diferenciados.

El muchacho que había peleado contra Iderre se le acercó todavía sonriente.

—Mi nombre es Kraen, aunque supongo que a partir de hoy recordarás mi nombre —dijo mostrando su sonrisa.

El muchacho pasó por el lado de Iderre seguido de un grupo de alumnos.

Iderre se giró y contempló como desaparecían en dirección al interior del Castillo.

—Menudo idiota —dijo un muchacho algo entrado en carnes que se encontraba junto a Iderre —Por cierto me llamo Uruno —dijo estrechándole la mano.

Iderre le devolvió el saludo y acto seguido se limpió la sangre de su labio con su manga. Sus ropas se habían empapado al haber ido a parar al suelo.

—Sí. Es un idiota pero sabe luchar —admitió Iderre.

—Si a mí me diesen clases particulares como hacen con él, también sabría luchar —comentó Sorino —Pertenece a la alta nobleza de Ibaldien. Creo incluso que su tío es Consejero. Será mejor que no te acerques mucho a él.

—No tengo la menor intención —dijo Iderre —Aunque no sé por qué pero creo que no va a ser la única vez que nos encontremos.

—Eres rápido —advirtió Uruno.

El resto de los alumnos habían ido desapareciendo y Sorino, Uruno, Iderre y otros dos alumnos más se habían quedado rezagados en el patio.

—Sí —afirmó otro joven bajito y de nariz ancha llamado Tonen.

—No he sido lo suficientemente rápido —dijo Iderre.

—No te machaques —Sorino le quitó hierro al asunto —Es el primer día. Además ya te he dicho que ese idiota de Kraen lleva recibiendo lecciones casi desde que era un bebé.

—Todavía es un bebé —dijo Uruno provocando la risa del grupo.

—Lo que no sé es por qué Intorn no ha detenido antes el combate —comentó otro muchacho alto y delgado llamado Vorlen.

—Quizás tenía curiosidad al igual que los demás —comentó Sorino.

—¡Un poco más de curiosidad y me mata! —Iderre exclamó esto mientras andaba con el cuerpo dolorido.

—No me gustaría tener que batirme con él —confesó Tonen.

—Por lo menos hoy no hemos tenido que estar haciendo cálculos —apuntó Sorino.

Acompañó sus palabras de un gesto muy gracioso con las manos, era como si moviese las cuentas de un ábaco imaginario.

Los demás rieron al observar los gestos de Sorino mientras recorrían los corredores del Castillo.

Iderre era consciente de que en un solo día había ganado un enemigo pero también de que había ganado el respeto de algunos de sus compañeros que hasta el momento le habían considerado un bicho raro.

Sentía dolor en varios sitios de su cuerpo; le dolían los riñones, la espalda y la rabadilla, pero a pesar de todo comenzaba a sentirse a gusto en el Castillo.

*

—En el momento en que descifréis el texto podéis salir.

Iderre identificó rápidamente a ese maestro como uno de los Consejeros que le había entrevistado antes de ingresar en el Castillo.

Era Eruo, el mismo que le había asido el brazo para interpretar sus líneas de vida.

El muchacho se llevó la mano al tatuaje. Ya no llevaba el vendaje de cuero que le ocultaba su piel tatuada. Por alguna razón su tatuaje ya no se “movía” como si fuese alimentado por alguna fuerza extraña.

“¿Me habré curado?” se preguntaba Iderre.

En cualquiera de los casos era un trabajo excelente, digno de un miembro de la nobleza. En las Calanas se consideraba de mal gusto hacer demasiada ostentación o presumir de tatuaje e Iderre no iba a ser una excepción, aunque bien hubiese podido vanagloriarse.

De pronto se dio cuenta de que tenía trabajo que hacer.

Se encontraba junto con otros treinta alumnos sentado en el penúltimo de los diez bancos que había en el aula.

La luz que entraba por los altos arcos de medio punto incidía directamente en la calva del Consejero Eruo, produciendo un efecto divertido.

Iderre dejó de distraerse y se concentró en el texto rúnico que tenía enfrente de sus ojos.

Hacía bien poco que estudiaban escritura rúnica.

El muchacho se preguntaba por qué motivo aprendían una escritura que cada vez se iba utilizando menos en todas las islas. Aunque tenía que reconocer que el estudio de ese tipo de caligrafía le resultaba cuanto menos curioso y por alguna razón parecía dársele bien ya que memorizaba con facilidad los símbolos rúnicos que Eruo les hacía aprender. Muchas veces el significado de los ideogramas le resultaba bastante evidente.

“Este símbolo significaba mar” pensó Iderre.

Llevaba unos minutos descifrando el enigma pero había una serie de palabras clave en el texto que no le acababan de cuadrar.

“Y Nudubno Rey de las Aguas habló a… del mar,… olas… de sus islas…”

Había un par de símbolos que se le resistían. Solo le faltaba una frase para acabar el texto.

“Ese trazo… tiene que ver con familia, hermano… ¡no!” Iderre se obcecaba por descubrir el significado del símbolo, una especie de mano con una semilla.

—¡Hijo! —dijo de pronto en voz alta alterando el silencio sepulcral del aula.

Sus compañeros se le quedaron observando y acto seguido miraron a sus pergaminos para intentar descubrir un sitio donde cuadrase esa descripción.

—¿Algún problema Iderre de Cardan? —preguntó Eruo con su voz pastosa.

—No Venerable. Discúlpeme —Iderre bajó la cabeza avergonzado.

—Mmm —murmuró Eruo en señal de desaprobación.

“Y Nudubno Rey de las Aguas le habló a sus hijos del mar,… olas,… de sus islas”.

Le seguían faltando varias palabras que encajasen en esa frase. Intentó imaginar que palabra podría cuadrar en el texto. Al parecer se trataba de algún fragmento de tipo religioso.

“Y a través de las olas, les descubrió sus islas” dedujo finalmente Iderre.

Una sonrisa de satisfacción asomó en su cara.

Releyó el texto un par de veces. Podía haberse equivocado en alguna palabra pero a grandes rasgos creía que había sabido captar todo el significado.

Se levantó de su banco y salió sorteando a un par de compañeros que se hallaban sentados junto a él. Con el pergamino en la mano se dirigió hacia donde se encontraba sentado Eruo. Éste le escudriñó con sus ojos redondos y cogió el trozo de pergamino que Iderre le ofrecía.

Evaluó lentamente el contenido del texto con una expresión de desagrado.

—No está mal. ¿No habrás copiado?

—No Venerable —le contestó Iderre llevándose una mano a su cabellera negra.

—Puedes marcharte.

Iderre se sintió ligeramente aliviado, se disponía a salir cuando Eruo le llamó la atención.

—Espera. Has puesto “descubrir”, es “mostró”. Y este símbolo que parece un aspa es “estrella” no “sol”. Espero que no te equivoques la próxima vez.

Iderre asintió, se dirigió a la puerta de madera y la abrió saliendo del aula. Casi se podría decir que Eruo había estado amable conociendo el carácter agrio del Consejero.

Salió a una galería porticada que daba al atrio principal del Castillo y se sentó en el banco de piedra que había anexo a la barandilla.

Iderre contempló al anciano aguador que había junto a la fuente, no había nadie en el patio y éste se había sentado a descansar junto al borde de la pila.

Le vino a la memoria el momento en el que entró por primera vez en el Castillo con motivo de su primera línea de vida. Recordaba las dimensiones del Castillo mayores de lo que realmente eran, todo le parecía gigantesco e imponente en ese momento. Contempló la enorme estrella plateada que había encima del portón de entrada. Parecía condensar toda la luz del patio.

Lloviznaba ligeramente, pero por muy encapotado que estuviese el día ese espacio alberga siempre una gran luminosidad.

Iderre volvió de nuevo su vista al anciano, sin saber por qué sintió algo de pena por él. Tal vez fuese el hecho de verle allí solo, bajo la lluvia.

La puerta se abrió interrumpiendo sus pensamientos.

Kraen salió de la sala con aire ofuscado. De pronto se dio cuenta de la presencia de Iderre y le dirigió una mirada de odio, tras lo cual se ajustó la fíbula de su capa, desapareciendo por la galería.

Al cabo de un rato fueron saliendo los demás.

Por fin salió Sorino.

—¡Menudo rollo de texto! —comentó.

—Sí —dijo Iderre —Todo ese tema de Nudubno y sus hijos…

Los dos comenzaron a descender de la galería por unas escaleras de caracol.

—Creo que es debido a que Eruo es un Guardián de Nudubno —dijo de pronto Tonen dándoles alcance.

—¿Qué significa eso? —preguntó Iderre.

—Al parecer… —dijo Sorino aclarando la voz —es algún tipo de facción dentro del Consejo de Venerables.

—Son los Guardianes de Nudubno —continuó Tonen, que debido a su corta estatura parecía más pequeño de lo que era en realidad —Aunque si te digo la verdad todo el mundo habla de ellos y nadie sabe realmente a qué se dedican.

—Hay mucho secretismo en torno a ese rollo de Nudubno —añadió Sorino.

Vorlen y Uruno se les acercaron por la espalda.

—¿Nudubno? ¿Estáis hablando de los Guardianes de Nudubno? —preguntó Uruno con interés —En serio, todo ese texto…

Todos rieron al observar el revuelo que se había montado por el texto que Eruo les había hecho traducir. Todos a excepción de Vorlen.

—Yo tendría cuidado con lo que decís. No es muy prudente hablar de estos temas en el Castillo —les recomendó el chaval.

Iderre asintió al ver que un guardia del Castillo pasaba a su lado a toda velocidad.

—Tienes razón Vorlen —dijo Iderre una vez se encontraron solos de nuevo.

—Hay que tener cuidado con esa gente —comentó Tonen alzando las cejas.

—Presta atención Iderre. Te tienen en el punto de mira —le alertó Vorlen, tras lo cual desapareció escaleras abajo.

Uruno y Tonen se despidieron hasta más tarde.

—No le des importancia Iderre —dijo Sorino —A ese Vorlen siempre le gusta dárselas de misterioso. Es un poco raro.

—Pero me fío de él. Además estoy de acuerdo con él, sé que no soy bienvenido en este lugar. Tendría que ser un ciego para no darme cuenta.

Sorino contempló a su amigo con cierto aire de preocupación. Tampoco a él se le pasaba por alto lo que decía Iderre. Además llevaba más tiempo que su amigo allí y Sorino era único para enterarse de los tejemanejes del Castillo.

—¿Qué vas a hacer lo que queda de día? ¡Tenemos el día libre! —comentó Sorino cambiando de tema.

—Había pensado trabajar un poco —dijo Iderre.

Aquellos miembros de estatus más bajo que eran aceptados en la Academia y no contaban con una dote o congrua debían de trabajar en el Castillo. A cambio saldaban su deuda e incluso en ocasiones extraordinarias podían recibir una pequeña remuneración a modo de propina.

—Creo que en la plantación de algas necesitan que les echen una mano —sugirió Iderre.

Sorino le miró con estupefacción, trabajar en los cultivos de algas era una de las labores del Castillo más odiada por todos los aprendices de la Academia.

—Quizás nos den algo de dinero —añadió Iderre intentando convencer a su amigo.

—Está bien… —aceptó Sorino derrotado.

*

Aunque no había parado de lloviznar, Iderre y Sorino continuaban recogiendo algas de entre las aguas.

Se hallaban en una especie de laguna anexa al Castillo, la misma estaba cercada por un enorme muro que hacía de espigón protegiendo aquel espacio cuadrangular del envite de las olas del mar.

Se encontraban solos a excepción de otro adulto que, algo más alejado, se dedicaba a la misma tarea que los dos jóvenes.

Tenían los pantalones remangados ya que el agua les llegaba hasta más arriba de las pantorrillas. Con el lomo plegado introducían las manos en el agua fangosa para recoger algas de un color verde oscuro. A continuación las iban echando sobre unas alforjas de enea que les pendían a ambos lados de la espalda.

—Odio las algas —protestó Sorino mientras andaba sobre el suelo cenagoso.

—A mí si me gustan. Cocidas con carne o fritas con cebolla y patata… ¡No están nada mal! —Iderre se estiró un momento llevándose la mano a la espalda. Tenía los riñones doloridos. Observó el cielo ceniciento con atención y después llevó la vista hasta el espigón, donde una espuma blanca se alzaba por la acción de las olas.

—Seguro que Kraen ahora mismo se halla divirtiéndose en algún lugar de la ciudad. —dijo Sorino contemplando la laguna.

—Es posible. Es lo que tiene ser noble —dijo Iderre volviendo al trabajo.

—¿Sabes algo de Lurnen? —preguntó Sorino como si se hubiese acordado de pronto de su amigo de Cardan.

—Me escribió hace un par de semanas. Dice que todo está tranquilo por allí. Al parecer Nodel lo ha tomado como aprendiz en la carpintería. Parecía contento…

—Podría estar aquí con nosotros.

—Sabes que Lurnen sufre cuando esta fuera de Cardan. Si lo sacas de la isla se revuelve como cuando sacas a un pez del agua.

—Es cierto —confirmó Sorino.

Vaciaron sus alforjas en un enorme cesto que había junto a una puerta que conducía al interior del Castillo y continuaron con su tarea.

—Ese comerciante amigo de tu padre…

—Erguel —dijo Iderre.

—Sí, Erguel. ¿No podría pagar tu dote?

—Él mismo se ofreció pero mi padre se lo impidió.

—Es uno de los comerciantes más prósperos de Ibaldien —apuntó Sorino mientras introducía unas algas en sus alforjas.

—Lo sé, pero a mi padre no le gusta estar en deuda con nadie.

—Mi padre piensa igual.

Estuvieron un largo rato en silencio, el agua estaba helada y sus manos también a fuerza de introducirlas en el fondo del estanque para recoger las algas.

—Hay algo que aún no entiendo —dijo repentinamente Iderre asegurándose de que la otra persona que se encontraba en la laguna se hallaba lo suficientemente lejos.

—¿El qué?

—Un Castillo tan antiguo como este debería guardar un montón de documentos.

—¿Te refieres a una Biblioteca?

Iderre asintió mirando a su amigo.

—Existe, de eso no me cabe duda —aseguró Sorino —Pero no sé donde se ubica exactamente.

—¿Por qué no tenemos acceso a la Biblioteca?

—Supuestamente con el paso del tiempo…una vez demostrado que se es de confianza… —sugirió Sorino.

—Pero ¿qué hay en ese lugar que la mayoría de los deredan no pueda ver? ¿Qué tienen que ocultar?

Sorino pareció reflexionar.

—Si te soy sincero Iderre, no lo sé. Se me escapa el motivo, la verdad. —Sorino lanzó unas algas hacia el horizonte —Pero hay tantas cosas que están sucediendo que no entiendo… —el muchacho dijo esto con un tono de amargura.

Iderre sabía a qué se refería. La situación de las islas estaba muy alterada. El Consejo imponía un férreo control sobre los habitantes del archipiélago. La gente no se atrevía a mostrar sus opiniones en público. Algunos como la propia familia de Sorino eran deportados. Se oían rumores de abusos cometidos por las fuerzas del orden. Algunas islas comenzaban a manifestarse abiertamente en contra de Ibaldien.

—Quizás tenga algo que ver con ese asunto de los Guardianes de Nudubno —Iderre dijo esto y sin saber por qué miró su tatuaje.

—¿Crees que están encubriendo algo? —preguntó Sorino rascándose la nariz con; la muñeca.

—Si ostentan tanto poder en el Castillo como dicen… es posible que sean ellos los que estén detrás de todo este hermetismo.

—Tal vez —dijo Sorino.

—No sé si serán esos Guardianes de Nudubno o no pero lo que está claro es que hay un grupo de personas en el Castillo que parecen mover todos los hilos —razonó Iderre.

Sorino escuchaba atento el razonamiento de Iderre.

—Antiguamente… —prosiguió el joven —el Castillo era conocido como “la casa del pueblo”.

—Tienes razón. Según dicen antes la gente entraba y salía del Castillo como si se tratase de una plaza más de Ibaldien, ahora este lugar ha adquirido una condición amenazadora.

—Solo para algunos —replicó Iderre.

—Está claro —dijo Sorino casi con indignación —los hay que viven mejor que nunca. Mira a la gente como Kraen… incluso ese amigo vuestro… Erguel…

—Erguel no es de los que se venda —le defendió Iderre mientras continuaba recogiendo las preciadas plantas marinas con la espalda doblada.

—Erguel no es de los que sea feliz observando como la gente a su alrededor lo pasa mal.

—Así debería ser todo el mundo —añadió Sorino a modo de disculpa.

Iderre volvió la vista atrás contemplando los imponentes muros del Castillo. Un sinfín de torretas cónicas con tejado de pizarra se erguían orgullosas por encima de los adarves almenados.

—Ocultan algo Sorino y voy a averiguar el qué.

Sorino miró a su amigo con sorpresa. Sabía que una vez que se le metía algo en la cabeza no cejaba hasta alcanzar su propósito.




IX



Iderre se encontraba tendido de lado sobre su cama en el Dormitorio Común del Castillo. Dormía en la cama superior de la litera que se situaba más al fondo de la estancia, junto a un gran ventanal.

A ambos lados de la sala se distribuían sendas hileras de literas. Debido a que el número de estudiantes de la Academia había ido descendiendo con el paso del tiempo, había bastante espacio entre unas literas y otras, de tal modo que la sala no quedaba abigarrada.

Entre las literas se encontraban distribuidos unos baúles de piel para que cada estudiante guardara sus enseres y pertenencias.

Los muros de esos espacios vacíos estaban cubiertos por enormes tapices, en ellos los hilos de oro y plata se entrelazaban con colores carmesíes y azules. Muchos de ellos tenían temática marinera, mostrando multitud de barcos navegando por las costas de Ibaldien. Algunos hacían alusión a las grandes expediciones comerciales que largo tiempo atrás llegaban al Continente tras atravesar el agitado Mar Exterior.

Otros tapices tenían diferente temática, como aquel que cubría casi una pared entera y en el que se representaban los astros en el cielo junto con sus nombres como si se tratase de una auténtica carta estelar.

“¡Las estrellas!” pensó Iderre.

Jamás se veían las estrellas en las Calanas. El cielo estaba permanentemente cubierto por las nubes, aunque según decían no siempre había sido así.

Lo cierto es que ni los más viejos recordaban haber visto el brillo de los astros sobre las aguas del mar.

“¿Qué ocurrió para que todo cambiase?” se preguntó Iderre.

—¡Despierta! —gritó Sorino asomando la cabeza por encima de la litera de Iderre y zarandeándole ligeramente.

Iderre pareció salir de su ensimismamiento.

—¿En qué estabas pensando? ¡Hoy es la Nien Luen! ¿Te habías olvidado?

—No —le respondió Iderre mientras se sentaba, dejando colgando sus piernas por el exterior de la litera.

—¡Qué frio hace en este lado! —exclamó Sorino acercándose a la ventana y frotando sus manos.

Sorino provenía de Sulvin, que gozaba fama de tener el mejor clima entre las Calanas. A decir verdad en el fondo no había demasiada variación con respecto a las otras islas, ya que al igual que en las demás llovía prácticamente todos los días.

No obstante, era cierto que Iderre se encontraba instalado en el ala más fría del Dormitorio. Al haber sido el último en ingresar en la Academia no había tenido muchas opciones de elección.

Con todo y con eso le gustaba el lugar donde dormía. En la litera de abajo no había nadie y si por la noche se giraba hacia el ventanal podía contemplar las luces de la ciudad.

Iderre saltó al suelo de golpe.

—Vámonos antes de que te quedes helado —le dijo a su amigo.

*

Se percibía un gran ajetreo por los pasillos del Castillo.

A pesar de que los corredores y las escaleras eran tan amplios que varios hombres podrían haber circulado montados a caballo, una ingente cantidad de personas se desplazaba de un lugar a otro. Sin embargo la inmensa mayoría era personal del Castillo, soldados y funcionarios del gobierno, algunos incluso habían llegado de otras islas para colaborar en los preparativos de la Nien Luen. Otros simplemente se habían acercado a Ibaldien llevados por la curiosidad o usando la ceremonia de excusa para reencontrarse con los suyos y participar en la fiesta.

Por fin consiguieron salir del Castillo, aunque las calles de la ciudad estaban igualmente abarrotadas. La plaza era un verdadero caleidoscopio de personajes: comerciantes buscando hacer negocio, campesinos, forasteros distraídos, gentes que empezaban a arremolinarse en torno a las tabernas de la plaza, avispados tunantes que quería ganarse unas monedas sin trabajar… En fin, lo habitual en un día de feria multiplicado por diez veces.

Resultó casi imposible atravesar la plaza, Iderre y Sorino tuvieron que valerse de toda su habilidad para conseguir hacerse paso a través del gentío.

—¿Se te ha pasado el frío? —preguntó Iderre con ironía.

Sorino ni siquiera contestó, se limitó a dar un suspiro de alivio al dejar atrás a la multitud.

—¡Por lo menos hoy no llueve! —comentó Sorino apartándose su sudado flequillo rubio de la frente —¿Vamos al puerto a buscar a Lurnen? —preguntó.

—Quiero pasarme por casa de Erguel primero.

—Ya entiendo —respondió Sorino dándole un codazo en los riñones a su amigo.

Iderre notó como sus mejillas se enrojecían.

—Luego nos vemos —se despidió Sorino adelantándose y desapareciendo entre la muchedumbre calle abajo.

*

Iderre caminaba distraído por las calles empedradas de Ibaldien. Le gustaba verse envuelto por el anonimato que confería a la ciudad la gran multitud de forasteros llegados de distintos puntos.

En Cardan muchos le habían tratado como un bicho raro y a pesar de que Ibaldien era mucho más grande y poblada, el hecho de haber salvado a otro joven en la Enna’tal pronto le hizo objetivo de las miradas y comentarios de los curiosos.

Una vez más no había ayudado la circunstancia de poseer un nombre extranjero siendo nieto del que fuera un conocido y respetado miembro del Consejo. Como tampoco lo había hecho el ser hijo de una indelan ni el haber llevado sus líneas de vida ocultas por un vendaje durante buena parte de su vida.;

Iderre se tocó su brazo derecho y levantó la manga de su túnica oscura para observar sus líneas de vida. Todavía le resultaba extraño el no tener que llevar un vendaje, aunque fuera lo que fuese lo que hacía que sus tatuajes se moviesen cobrando vida había desaparecido. Iderre no dejaba de preguntarse la razón.

Negó con la cabeza para sí sin dejar de contemplar sus tatuajes. Era un gran trabajo, por modestia no lo hubiese reconocido de cara a los demás pero sabía que el tatuador se había esmerado. ¡Azul rocapiés nada menos! Un lujo que su familia apenas podía permitirse. Iderre dirigió sus pensamientos a su familia, les echaba de menos. Le hubiese gustado ver a sus padres y a su hermana Derián.

Finalmente llegó a casa de Erguel. La puerta se encontraba abierta como venía siendo habitual en aquella morada.

No había acabado de atravesar el umbral de la puerta cuando casi choca con Nisíen.

La joven se sobresaltó haciendo caer al suelo un cesto que parecía contener su almuerzo.

—¡Qué susto! —exclamó todavía alterada mientras se agachaba a recoger el cesto.

Iderre clavó sus rodillas en el suelo y le ayudó a recoger un par de manzanas que se habían salido del canasto.

Nisíen parecía algo nerviosa mientras recogía el contenido del cesto. Parte de sus negros cabellos se escapaban del moño que le recogía la melena, descendiendo a ambos lados de su blanco y estilizado cuello.

Al arrodillarse el manto que le cubría los hombros se había desplazado hacia atrás mostrando el generoso escote de la muchacha.

A Iderre se le encendió el deseo de encontrarse de nuevo a solas con ella.

—Gracias. ¿Qué tal estás? ¡Cuánto tiempo! —Nisíen encadenaba las frases una tras de otra con rapidez al tiempo que se levantaba y se cubría con; el manto los hombros y el escote de su almidonada camisa.

—Bien —respondió Iderre también nervioso —¿Vas a la ladera? —le preguntó él buscando tema de conversación y señalando el cesto con la mirada.

—Sí —Nisíen acababa de tapar el contenido del cesto con un paño de tela —He quedado con unas amigas para asistir a la Nien Luen. ¿Qué tal te va por el Castillo?

—Bien —respondió Iderre.

—Sabía que lo conseguirías —la joven le miraba ahora directamente a los ojos.

Iderre contempló a Nisíen, le pareció más hermosa que nunca.

—Bueno, me tengo que ir —dijo de pronto Nisíen intentándole apartar con su cuerpo para salir.

—Espera —le rogó Iderre cogiendo a Nisíen del brazo y rompiendo su habitual timidez.

Fuera en la calle continuaba el trasiego de gente, por el contrario la casa de Erguel parecía vacía.

—Yo… —comenzó a decir Iderre —Tú… Nosotros…

Nisíen dibujó una sonrisa con los labios.

—Siempre fuiste un caballero ¿verdad Iderre?

El chico pareció desarmarse.

—No te preocupes Iderre —dijo Nisíen —Fue muy bonito pero pertenecemos a mundos diferentes —prosiguió la joven logrando atravesar el umbral y salir al exterior.

—Pero, ¿qué estás diciendo? —el muchacho alzó tanto la voz que algunos viandantes se detuvieron a observar qué ocurría.

Nisíen se volvió y le miró a los ojos. A pesar de ser mayor que Iderre, éste era más alto que ella.

—Somos diferentes Iderre —repitió ella —Créeme es lo mejor.

Nisíen comenzó a llevar la mano hasta el rostro del joven como en un intento de acariciar su mejilla, sin embargo pareció cambiar de opinión y dio la vuelta marchándose apresuradamente.

Iderre permaneció en el umbral de la puerta contemplando como la muchacha desaparecía precipitadamente calle arriba.

*

La ladera del monte tenía una suave pendiente hasta llegar a un alto acantilado junto al mar. Dejando vagar la vista hasta el horizonte se contemplaba con claridad la vasta extensión de agua del Mar de Landin
o como lo llamaban los deredan el
Mar Exterior.

La pradera estaba atestada de gente oriunda de Ibaldien así como de aquellos llegados de otras islas. A pesar de la muchedumbre todos permanecían en silencio ya que la Nien Luen estaba a punto de dar comienzo.

Iderre se abría paso como podía entre el gentío, intentando encontrar a Sorino y Lurnen. Tras un buen rato buscando consiguió dar con ellos y una vez les hubo dado alcance, se fundió en un fuerte abrazo con su amigo Lurnen.

—¿Qué tal amigo? —le preguntó Lurnen.

Iderre sonreía mientras observaba la cara de su amigo de la infancia. Se le hacía raro haber estado tanto tiempo sin verle después de haber vivido toda su vida prácticamente puerta con puerta.

—¿Qué tal tú? ¿Qué noticias traes de Cardan?

—Tschss —alguien chistó a sus espaldas, la ceremonia estaba a punto de comenzar y todos aguardaban en silencio.

Se encontraban en uno de los lugares más altos de la ladera y desde allí podían observar a lo lejos como cerca del acantilado se disponían los miembros del Consejo con sus túnicas y capas oscuras. Lo más granado de la administración de las Calanas estaba presente.

Los Venerables se encontraban en primera fila frente al Prefecto de Ibaldien que parecía a punto de dar inicio al ritual. Desde donde se hallaba Iderre podía distinguir a Érbanor, el Regidor Mayor, por su túnica bordada con hilos de plata. Probablemente lo estaría supervisando todo con su gélida mirada.

El Prefecto extendió los brazos en dirección al cielo y comenzó a pronunciar unas palabras rituales. El sonido de su voz era trasladado por el viento y esparcido por toda la ladera.

Los asistentes permanecían en silencio atentos a la ceremonia. El volumen de la voz del Prefecto, tan solo un leve murmullo al principio, comenzó a aumentar y aumentar.

En el cielo, las nubes cenicientas empezaron a desplazarse mecidas por el viento, el cual parecía soplar cada vez con mayor intensidad.

Los que se hallaban allí presentes apretaron sus cuerpos, entre inquietos y atemorizados, buscando la protección del grupo.

La voz del Prefecto se oía cada vez con más fuerza mientras que en el cielo parecía estarse formando una tormenta. El sonido agudo del viento lograba clavarse en los oídos de los asistentes como si fuese una aguja.

Súbitamente, el Prefecto de Ibaldien dejó de hablar y bajó sus brazos.

El vendaval pareció calmarse a su vez y para gozo de los asistentes, lejos en el horizonte el cielo comenzó a despejarse.

En la lejanía, unos tímidos rayos de sol empezaron a abrirse paso a través de las densas nubes, tocando la superficie del mar. Allí donde el sol alcanzaba el agua se producía un resplandor metálico, como si el oro y la plata flotasen sobre las olas.

Todos los allí presentes abrieron de par en par los ojos para contemplar ese hermoso espectáculo de la naturaleza.

Iderre, al igual que los demás, observaba el horizonte con el corazón encogido, siendo testigo de aquella maravilla tan inusual en las Calanas.

En el lugar por donde había irrumpido el sol, las nubes comenzaron a apartarse y desde la ubicación desde donde se encontraban pudieron contemplar el azul del cielo.

Algunos de entre los asistentes tenían los ojos vidriosos por la emoción y es que como si de una maldición se tratase las nubes siempre cubrían el cielo de las islas.

Poco a poco las nubes continuaron desapareciendo en dirección hacia el lugar donde se encontraban, descubriendo el azul del cielo de manera progresiva y dejando pasar la luz del sol.

¿Conseguirían esta vez que las nubes se apartasen del todo? ¿Podrían en esta Nien Luen contemplar el cielo de nuevo?

Todos se mantenían en tensión ya que tal vez este año, quizás en esta ocasión, pudiesen librarse de ese cielo permanentemente encapotado que les privaba de contemplar las estrellas.

Las nubes se abrían lentamente dejando paso a un sol radiante y orgulloso que paulatinamente iba ganando territorio desde el horizonte, acercándose hacia el acantilado en el que se hallaba la multitud.

La zona del mar que permanecía justo por debajo del astro reflejaba una luz tan hermosa que lograba conmover a los que allí se encontraban.

Un poco más y los rayos del sol les acariciarían a ellos también, un poco más, apenas unos metros y…

Los rayos del sol tocaron ligeramente algunas rocas desprendidas que se encontraban en el mar junto a la isla. Avanzaron algo más, acariciando incluso algunas briznas de hierba que crecían al borde del acantilado, pero de repente…

Un viento comenzó a soplar de nuevo, pero esta vez con ferocidad.

Las nubes que se hallaban sobre las cabezas de la gente empezaron a moverse inquietas.

El mar, que hasta el momento había parecido mantenerse en relativa calma, se agitó, meciendo las olas con fuerza.

Los que allí se encontraban se miraron unos a otros con nerviosismo, echando la vista al cielo.

Las nubes fueron ganando terreno al sol y como si de una gigantesca cortina se tratase, cubrieron de nuevo el cielo azul.

Algunos bajaron la cabeza desanimados. Como venía siendo normal desde largo tiempo atrás, no volverían a contemplar los cielos este año. Aunque no siempre había sido así.

La multitud, con la mirada fija en el horizonte, intentó grabar en su mente la imagen del mar, el sol y el azul del cielo, mientras ese espectáculo iba desapareciendo ante sus ojos.

Finalmente el último rayo de sol desapareció y las nubes cubrieron por completo hasta el más mínimo resquicio del cielo.

Cuando esto ocurrió el viento cesó de soplar y el Prefecto de Ibaldien comenzó a pronunciar en el lenguaje ceremonial de las Calanas:

—; ¡Nudubno erga mael naen galidé to el! (Nudubno no escuchará nuestros ruegos este año)

—¡Nien Luen qelta el irgar elt diel! (Igualmente haremos que se enorgullezca de nosotros) —respondieron los demás al unísono con las palabras rituales.

A pesar de la decepción inicial, para muchos el recuerdo de lo que acababan de presenciar les serviría para mantener la esperanza hasta la próxima Nien Luen.

Por esta razón una vez los Consejeros dieron por terminada la ceremonia del primer día de la Nien Luen, los presentes comenzaron a moverse de un lado a otro, sentándose en la pradera para compartir su almuerzo con los suyos.

*

Iderre arrancaba la verde hierba con expresión distraída. A su alrededor la gente se había reunido formando grupos en los que comían, bebían y hablaban de manera descontraida, ajenos por un día al control y la censura del Consejo.

Sorino, Lurnen e Iderre comían y bebían también semitumbados sobre la pradera de la ladera.

—Mírale, parece que le ha dado un aire —insinuó Sorino dándole un bocado a una rebanada de pan con cereales sobre el que había una gruesa loncha de queso.

Iderre pareció no prestarle atención.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó Lurnen a Iderre.

Éste negó con la cabeza. Habían dado una vuelta por la pradera antes de sentarse y había visto a Nisíen con un grupo de muchachas sonriendo y hablando de manera animada. ¡Nunca entendería a las mujeres! Sus mentes eran un verdadero misterio.

—¿Qué tal Unuk? —preguntó Iderre intentando cambiar de tema.

—El pobre está ya demasiado anciano —contestó Lurnen mientras daba un trago a una garrafa de cerveza —Lleva varios días encamado. Tu padre le está ayudando como puede con sus tareas y las mujeres se turnan para ir a cuidarle.

Lo primero que había hecho Iderre había sido acosarle con preguntas sobre el estado de su familia. La estricta regla del Castillo le impedía verlos más de lo que hubiese deseado.

—¡Pobre Unuk! —exclamó Sorino observando a un grupo de muchachas que había cerca.

—Si continúa así en breve contaremos con un nuevo Prefecto en Cardan —comentó Lurnen.

Iderre parecía estar ensimismado en sus pensamientos.

—Deberías venirte a Ibaldien —le sugirió Sorino a Lurnen.

—¿Para qué?

—¿Para qué? Para tener un futuro mejor —replicó Sorino —¡Podrías haber ingresado en la Academia!

—Ya sabes que no me gusta Ibaldien —contestó Lurnen mordisqueando el tallo de una espiga —Me sacan de Cardan y lo paso mal.

—Nunca he entendido eso —confesó Sorino aceptando la garrafa de cerveza que le tendía Lurnen.

—Además Nodel el carpintero me ha aceptado como aprendiz.

—He oído que tiene un humor de perros —dijo Sorino.

—¡No es para tanto!

—Le mostré algunas tallas que había hecho y le gustaron. Me está enseñando el oficio.

—¿Y su hijo? —preguntó Sorino.

—Su hijo no hace más que beberse medio Cardan. Unuk ha hablado varias veces con él y no hay forma.

—¡Ese es más malo que la carne de cabra! —exclamó Sorino.

Iderre rio ligeramente al oír el comentario. Lurnen a su vez sonrió al ver que su amigo parecía reaccionar.

—Su hija es otra cosa —añadió Lurnen casi en voz baja.

Sorino casi se atraganta con la cerveza.

—¿No me digas que Elined…? —preguntó Sorino limpiándose la barbilla de cerveza.

Lurnen sonrió mostrando un rostro de satisfacción.

Iderre contempló a su amigo y se alegró por él, olvidando sus propios problemas por unos instantes.

—Ya veremos… —dijo Lurnen sin dejar de sonreír.

Iderre abstraído, contemplaba el mar en el horizonte.

—Mañana por la mañana retorno a Cardan —les informó Lurnen.

—¿Tan pronto? —inquirió Sorino con expresión contrariada —¡Mañana es el segundo día de la Nien Luen! ¡Es el mejor día! ¡Habrá bebida y comida gratis por doquier en Ibaldien!

Lurnen no respondió.

Sorino arrancó un puñado de hierba con la mano y la lanzó como si estuviese enfadado.

—Menuda animación tengo con vosotros dos. ¡Más me valdría quedarme en el Castillo!

Iderre miró de repente a Sorino como si le hubiese venido una idea repentina a la cabeza.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó Sorino.

Iderre no contestó.

Sorino negó con la cabeza, conocía de sobra a su amigo, sabía que cuando algo le rondaba por la mente se comportaba de lo más extraño.

—Tendremos que aprovechar el día entonces —volvió a decir Sorino.

—Hagamos un brindis —sugirió levantando la garrafa de cerveza.

Iderre cogió otra garrafa de cerveza y la alzó al aire intentando apartar sus pensamientos y disfrutar de la presencia de su amigo Lurnen.

—¡Por Lurnen y Elined! —dijo Sorino.

Lurnen, todavía tumbado, le propinó un puntapié a Sorino, el cual se hallaba algo más abajo.

Sorino lo esquivó y continuó con su brindis:

—¡Por Lurnen y Elined, que nos van a llenar Cardan de carpinteritos! —dijo entre risas Sorino.

Iderre rio a su vez al contemplar la cara hecha un poema de su amigo.

Lurnen se tumbó cabeza arriba:

—¡Da gusto reunirse de nuevo con vosotros! —suspiró Lurnen irónicamente.

*

El día había sido de lo más completo, habían comido y bebido en la pradera, más tarde, al anochecer, habían regresado a Ibaldien, donde la ciudad entera se volcaba en la Nien Luen y los deredan
se entregaban a las celebraciones, consolándose y diciéndose que en la próxima Nien Luen
quizás tuviesen más suerte.

En las calles las gentes reían, hablaban, cantaban,… mientras la comida y la bebida circulaba en abundancia.

Las familias que habitaban las grandes casas solariegas que se hallaban cerca del Castillo competían entre ellas por ver quién celebraba la mejor fiesta. Los mejores artistas del archipiélago habían acudido a la capital para ofrecer sus servicios a los nobles.

En los amplios patios de las casonas, abiertas por un día a todos los estamentos sociales de las Calanas, se alternaban músicos y actores. Algunos de ellos trabajaban en exclusividad para una familia, mientras que otros iban de casa en casa prestando sus servicios.

Los comerciantes no se quedaban a la zaga. Los gremios distribuían comida y bebida, organizaban concursos regalándoles a los vencedores productos con los que comerciaban,…

Por todas partes se oían las risas, los cánticos y la música.

Algunas jóvenes danzaban los bailes típicos de sus islas, acompañadas por los muchachos de la ciudad.

Toda Ibaldien era un hervidero de alegría y diversión.

Sería el primero de dos días de fiesta, en la que los deredan olvidaban sus penas y su tristeza por no poder leer los mapas de los cielos.

*

Iderre, Sorino y Lurnen caminaban juntos, con los brazos entrelazados por encima de los hombros.

Era tarde, por la calle solo quedaban algunos pocos que querían apurar la fiesta hasta el final.

Andaban por las callejuelas de Ibaldien envueltos en la oscuridad de la noche. Llevaban todo el día sin apenas descansar un momento. Apoyaron sus cuerpos junto a la baranda del Puente del Nael, un puente de piedra que salvaba un estrecho pero alto acantilado sobre el mar, uniendo el barrio del Nael con el resto de la ciudad.

Sorino señaló a un grupo de jóvenes que reían mientras dos de sus amigos vomitaban por encima del puente.

—¡Joder, qué cerdos! —exclamó Lurnen.

Sorino rio distraído.

—¡Alimento para canubíes! —dijo éste.

—¡Joder Sorino! —le reprendió Iderre.

Aunque notaban ligeramente los efectos de la bebida ya habían pasado la fase de los cantos regionales. Ahora se encontraban en ese momento en el que cada uno se muestra ansioso por alcanzar el lecho y descansar.

—Ahora vuelvo —dijo Lurnen desapareciendo para aliviar su vejiga y dejando a Sorino e Iderre en el puente.

Por debajo de ellos se oía el ruido del mar al romper contra las paredes del acantilado.

El grupo de jóvenes que se encontraba armando jaleo pasó al lado de Iderre y Sorino y al observar por sus ropas que eran estudiantes de la Academia les dejaron solos en el puente sin dirigirles la palabra.

El ser estudiante en el Castillo otorgaba un cierto estatus en la sociedad de las Calanas, aunque muchas veces despertaba recelos entre la población.

—Creo que los Guardianes de Nudubno son aquellos que estaban más cerca del Regidor Mayor en la ceremonia —dijo Iderre rompiendo el silencio.

Sorino miró de reojo a su amigo.

—Así que es en eso que llevas todo el día pensando ¿ehh?

—Creo que sé donde se puede encontrar la Biblioteca —dijo Iderre dándose la vuelta y jugueteando con una de las aldabas de hierro que había en el exterior del puente.

Sorino se quedó como pasmado.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Si tuvieses que guardar en el Castillo una gran cantidad de libros, manuscritos, mapas,… ¿dónde lo guardarías?

—Hay mil sitios dónde pueden guardarse.

—Sí pero piensa un poco… Descarta sitios que ya conoces y en los que no pueden estar ocultos —le sugirió Iderre de manera enérgica.

—No pueden estar en los Dormitorios, ni en el claustro principal, ni en la gran torre,...

Sorino comenzó a enumerar aquellos lugares del Castillo que conocía, en voz alta primero para hacerlo en silencio después.

—Me rindo. No se me ocurre ningún lugar —dijo Sorino al cabo de un rato.

—¿Te acuerdas cuándo te trajeron para tus primeras líneas de vida?

—¿Qué insinúas?

Iderre sonrió.

—La cueva en la que te tatuaron no es la única que hay por debajo del Castillo…

—¿Cómo lo sabes?

—La Biblioteca se encuentra bajo los cimientos del Castillo, estoy seguro.

A pesar de la oscuridad de la noche a Iderre le brillaban los ojos.

—Creo que he encontrado un acceso a la Biblioteca —dijo al fin.

Sorino no daba crédito.

—¿Qué? —preguntó como si no le hubiese escuchado bien.

—Fue por pura casualidad —comenzó a explicar Iderre —Me hallaba en el ala norte del Castillo. Me habían encargado que fuese al Almacén y por alguna extraña razón en vez de coger el camino más directo decidí ir por el corredor elíptico.

—Nunca he entendido porque hay un pasillo circular en medio del… —Sorino no acabó la frase.

Iderre asentía sonriendo.

—Yo tampoco lo entendía. Como tampoco entendía que en vez de poder acceder al corredor libremente hubiese que atravesar una de las dos puertas que existen en direcciones opuestas del mismo.

Sorino seguía con atención la argumentación de Iderre.

—Al principio pensé que era algún tipo de galería defensiva o alguna parte de la estructura primitiva del Castillo que había quedado en desuso. Pero entonces ¿por qué no mantener las puertas del corredor abiertas? ¿Por qué mantener ese lugar a oscuras?

—Es cierto —añadió Sorino —casi nadie se atreve a pasar por ese lugar porque no está iluminado. ¡Es algo tétrico!

Iderre asintió nuevamente.

—¿Por qué mantener entonces tapices en las paredes de ese lugar?

Sorino sonrió ante la perspicacia de su amigo.

—Pero fue mi candil el que me dio la pista definitiva —dijo Iderre.

—¿El candil?

Iderre sonrió.

—¿Por qué habría de haber corriente en un sitio herméticamente cerrado? —preguntó Iderre de forma retórica —Cuando me encontraba allí la llama de mi candil pareció danzar junto a un tapiz, tanteé la pared entelada y…

—¿Has encontrado la puerta de la Biblioteca? —le interrumpió Sorino de pronto.

Iderre asintió con la cabeza.

—Una de ellas. Sospecho que hay más.

—¿Entraste dentro?

Iderre negó con la cabeza.

—Oí un ruido y me marché de allí.

Sorino contemplaba a su amigo en silencio.

—Mañana voy a volver allí.

—¿Estás loco? —le preguntó Sorino exaltado —Una cosa es encontrar la entrada a la Biblioteca y otra muy distinta comenzar a husmear por las entrañas del Castillo.

Iderre no abrió la boca.

—Piénsalo bien, ¿si se han tomado tantas molestias en ocultar aquel sitio imagínate que harían si te descubriesen por allí?

—¿De qué tienen miedo? —se preguntó Iderre en voz alta —¿Qué secretos guarda aquel lugar para que sea necesario ocultarlo?

—No lo sé Iderre pero se oyen rumores... —Sorino calló por unos instantes —a veces no se limitan a trasladar a la gente…Algunos desaparecen…

Iderre negó con la cabeza como si no creyese los argumentos de su amigo.

—Mañana voy a volver —repitió Iderre.

—¿Volver a dónde? —preguntó Lurnen, que por fin apareció.

Se hizo un silencio incómodo.

—¿No estarás intentando meterte en líos? —inquirió Lurnen echando el brazo por encima del hombro de Iderre mientras comenzaban a andar.

*

Todavía de noche, se despidieron de Lurnen en la posada en la que se alojaba deseándole buen viaje y dándole mensajes para sus familiares.

De camino al Castillo comenzó a amanecer lentamente en las encapotadas Calanas, por primera vez desde que empezara la Nien Luen chispeaba ligeramente.

Los pájaros que vivían sobre las copas de los árboles de la ciudad empezaron a piar y en la lejanía un gallo anunció la madrugada.

Atravesaron las calles todavía vacías y las cuales pronto recobrarían su actividad diaria, a lo lejos el Castillo, su hogar, les esperaba.

Durante todo el camino de regreso no se habían dirigido ni una palabra, aunque Iderre podía resultar por veces algo taciturno, no estaba en el carácter de Sorino permanecer en silencio demasiado tiempo.

Unos pocos pasos más y se encontrarían junto a los guardias que vigilaban el acceso al Castillo.

Sorino se paró de repente e Iderre hizo lo mismo al ver que su amigo no avanzaba.

—Está bien —dijo por fin Sorino —te acompañaré.

Iderre sonrió.

—Pero recuérdamelo más tarde —dijo continuando a andar —ahora solo quiero dormir.

Iderre pasó su brazo por encima de los hombros de Sorino y juntos se encaminaron hacia el portón del Castillo.

*

—¿Estás seguro de que quieres venir? —le preguntó Iderre a Sorino mientras atravesaban los pasillos desiertos del Castillo.

Sorino asintió con expresión de gravedad.

Habían dormido hasta más allá del mediodía y la tarde la habían pasado dando alguna vuelta por el exterior, sabiendo que esa misma noche intentarían entrar en la Biblioteca.

Hacía varias horas que la noche se cernía sobre Ibaldien. Casi todo el mundo se había retirado a descansar tras haber celebrado la segunda noche de la Nien Luen.

Era el momento perfecto. Si alguien se hubiese topado con ellos por el Castillo habría pensado que regresaban de pasarlo bien en la ciudad.

—Espero que no me deporten de nuevo —comentó Sorino en voz baja al tiempo que descendían por unas escaleras.

Las corrientes de aire que invadían los pasillos por los que se desplazaban hicieron que ambos se ajustasen sus capas.

Iderre portaba un farol de mar. Un extraño artilugio heredado de su abuelo que antaño sirviese para hacer señas de una a otra embarcación en alta mar. Mediante un ingenioso mecanismo se podía correr una tapa metálica para ocultar la luz sin que por esta razón el farol se apagase.

Aún así algunas antorchas iluminaban de forma aislada el camino.

Los corazones de ambos latían de forma apresurada. Sus cuerpos albergaban tal tensión que de haberse topado con alguien hubiesen saltado como un resorte.

—Ayúdame —le susurró Iderre dejando el farol de mar en el suelo.

Se encontraban frente a una de las puertas del corredor elíptico. Se trataba de un enorme portón de madera maciza con un pomo de metal en forma de estrella desproporcionadamente grande.

Sorino echó un vistazo a sus espaldas y puso la mano sobre el pomo ayudando a su amigo a empujar la puerta. Esta comenzó a ceder hacia el interior y al hacerlo un sonido grave se expandió por el Castillo.

Sorino miró nervioso a su alrededor mientras Iderre se deslizaba por el interior.

—¿A qué esperas? ¡Vamos! —le susurró Iderre.

Sorino se coló por el interior, tras lo cual cerraron la puerta intentando hacer el mínimo ruido posible. A pesar de todo el sonido reverberó nuevamente por los muros del Castillo.

—¡Qué extraño! —reflexionó Iderre en voz baja —La otra vez no me costó tanto trabajo abrir la puerta. ¡Hay más corriente de la habitual! ¡Quizás hayan abierto la otra puerta!

—¿Tú qué quieres, que me cague de miedo? —le preguntó Sorino pegándose a él.

Comenzaron a andar por el corredor elíptico. Aunque las paredes estaban cubiertas de enormes tapices sus pasos resonaban al caminar por las grandes losas de piedra que formaban el pavimento.

Los motivos de los tapices no eran los habituales del Castillo, los cuales mostraban escenas marinas o de la historia de las Calanas, en lugar de esto representaban multitud de personajes. Algunos parecían encontrarse debatiendo o dialogando, otros simplemente miraban hacia el espectador de forma escrutadora.

—No me gustan esos de ahí —murmuró Sorino refiriéndose a los personajes de los tapices —Parece que nos están vigilando.

—Intenta calmarte —le espetó Iderre.

El eco de sus pisadas les acompañaba de tal manera que a veces se paraban en seco creyendo que alguien les venía siguiendo.

—¿Falta mucho? —preguntó Sorino.

Iderre no hacía más que observar el farol de mar pendiente de que la llama hiciese algún movimiento en señal de que se hallaban cerca del lugar.

—La otra vez no me pareció haber andado tanto.

—La otra vez no estabas infringiendo las reglas —le replicó Sorino en un susurro.

Iderre se echó su capucha.

—Cúbrete —le recomendó a Sorino —Si alguien nos encuentra al menos tendremos la oportunidad de echarnos a correr.

Sorino le hizo caso y se cubrió la cabeza con la capucha de su capa.

Continuaron caminando hasta que de repente la llama del farol empezó a temblar.

Sorino e Iderre se miraron.

Iderre se acercó al muro y la llama empezó a agitarse con mayor fuerza. Puso la mano sobre el tapiz que cubría la pared y empujó hacia dentro.

En vez del muro que se suponía debía encontrar, el tapiz cedió hacia el interior. Iderre tanteó la gruesa tela hasta hallar una grieta en ella, tras lo cual introdujo su mano primero, luego la cabeza y todo el cuerpo después.

Sorino permaneció al otro lado desconcertado por unos instantes, hasta que finalmente siguió los pasos de su amigo.

Ante ellos se desplegaba un nuevo corredor que parecía girar hacia su derecha.

—¿Y ahora? —preguntó Sorino.

Iderre se encogió de hombros.

—Solo llegué hasta aquí —se disculpó.

Al igual que el corredor elíptico, el nuevo pasillo en el que se encontraban se hallaba totalmente en tinieblas.

—Andemos un poco —dijo al fin Iderre retomando el paso.

Aquel lugar estaba helado, parecía como si los gruesos muros de piedra desprendiesen un frío gélido.

Prosiguieron caminando hasta que a ambos lados de la galería comenzaron a surgir entradas que daban acceso a otros corredores.

Sorino se asomó a uno de ellos.

—¿Por dónde continuamos? —le preguntó a Iderre.

Éste levantó el farol.

—Dejémonos guiar por él —sugirió Iderre retomando el camino.

Siguieron andando un buen rato por el oscuro pasillo, iluminados tan solo por el farol de mar
de Iderre.

—Espero que encontremos el camino de vuelta —susurró Iderre.

—Esperemos —deseó Sorino.

De pronto la llama volvió a temblar con fuerza. Iderre acercó el farol a la entrada de un corredor que había a su derecha pero la llama dejó de parpadear. Desplazó entonces el farol hacia un corredor que se abría a su izquierda. Esta vez la llama se agitó con fuerza.

Iderre le hizo un gesto a Sorino con la cabeza y juntos se adentraron en el nuevo pasadizo.;

—Recuerda que hemos girado hacia la izquierda, al regresar deberíamos ir hacia la derecha hasta toparnos con la entrada al corredor elíptico —dijo Iderre.

—Para salir a la derecha, para salir a la derecha —se repitió Sorino intentando acordarse.

De pronto toparon con lo que parecía una entrada tapiada.

—¿Qué es esto? —se preguntó Iderre en voz alta.

Movió su farol de un lado a otro intentando ver si existía otra entrada por la que continuar.

—¡No puede ser! —exclamó Iderre —¿Un corredor sin salida?

—Acerca la luz al muro —le indicó Sorino.

Iderre aproximó el farol a la pared y pudieron apreciar unos grabados en la piedra.

—¿Qué significa esto? —preguntó Sorino.

Ante sus ojos había unas imágenes en bajorrelieve que representaban lo que parecía un hombre con dos orejas de asno y rabo de burro enmarcados por un texto rúnico.

Iderre tocó el bajorrelieve con los dedos como si intentara descifrar el texto.

Sorino se acercó y contempló las imágenes con atención.

—Tu eres el experto en escritura rúnica —dijo —¿Sabes qué pone?

Iderre, con el ceño fruncido, mantenía la cara pegada a los relieves.

—Dame eso —le dijo Sorino sujetándole el farol y alzándolo para que pudiese ver mejor.

—Es un dialecto muy primitivo —dijo Iderre, el cual continuaba repasando con los dedos las líneas de la escritura grabada en la piedra como si él mismo las estuviese escribiendo.

—Esta palabra es asno. No cabe duda. “Zael”. Sí, asno.

—Y esta —volvió a decir al cabo de un rato —¿hilo? ¿cuerda? ¡Línea! ¡Sí, línea!

—Muy bien Iderre —lo animó Sorino —Lo estás haciendo bien, sigue así.

Iderre permaneció un rato en silencio mientras Sorino apoyado en la pared mantenía el farol en lo alto proporcionándole luz a su amigo.

Sorino llevaba su vista atrás a cada instante, como si sondease la densa oscuridad que les rodeaba.

—Creo que lo tengo —dijo Iderre al fin —“Zael irte ael elian urdiel estié”

—Y eso ¿qué significa?

—Algo así como: “fina es la línea que separa al sabio del asno”

Tras pronunciar esto Iderre contempló la cara de su amigo y se encogió de hombros.

—Muy bien —dijo Sorino —¿Todos estos pasillos para que algún gracioso le dé por escribir idioteces en un muro?

Iderre sonrió con cierta expresión de culpabilidad por haber conducido a su amigo hasta allí.

—No sé —dijo frotándose la cabeza —se supone que es algún tipo de acertijo. Todo esto debe tener algún sentido.

—A mí me parece más bien que alguien se aburría mucho cuando empezó a crear estas historias de pasadizos y tonterías —Sorino resopló y descendió el brazo que sujetaba el farol.

Al hacerlo la llama del candil comenzó a moverse.

Iderre y Sorino se miraron a la vez y se agacharon de pronto. Ante ellos se hallaba lo que parecía un pasadizo oculto. No habían podido apreciarlo debido a la oscuridad del lugar.

Iderre sonrió.

—“Agáchate como un asno” —dijo cogiendo el farol que tenía Sorino en la mano y alumbrando el pasadizo.

—¡En marcha! —dijo Iderre mientras se adentraba en el pasadizo seguido de Sorino.

La altura del mismo permitía ir de pie sin tener que ir gateando, aunque había que doblar la espalda en una postura muy incómoda.

Anduvieron unos instantes así, hasta que de repente notaron que el pasadizo se acababa al llegar a una sala.

Cuando Iderre levantó el brazo con el farol para poder contemplar lo que se hallaba ante sus ojos, apenas daba crédito.

Ante ellos había una enorme y alta sala abovedada. En ella había una gran cantidad de estanterías de madera sobre la que se apilaban rollos, pergaminos, códices,… toda clase de documentos.

Todavía con la boca abierta Iderre comenzó a dar algunos pasos por la inmensa sala.

—Iderre —le susurró Sorino de pronto —Aquí hay alguien más.

Iderre se puso tenso y cubrió el farol de mar accionando un mecanismo que tenía el mismo, quedándose en total oscuridad.

—¿Qué has visto? —murmuró Iderre con la respiración acelerada.

No se veía absolutamente nada a su alrededor.

—Enfrente —comenzó a decir Sorino —a tu izquierda… una luz.

Los dos respiraban de manera acelerada.

Iderre se aventuró a descubrir el farol que llevaba y al mismo tiempo se hizo una luz frente a ellos.

Iderre cubrió y descubrió el farol varias veces.

El brillo de la luz frente a ellos apareció y desapareció el mismo número de veces.

Iderre se dirigió hacia el lugar de donde provenía la luz seguido de su amigo.

—Espera —le dijo.

Anduvieron unos pasos hasta toparse con una enorme esfera armilar cuyo bruñido metal reflejaba la luz.

Iderre miró a Sorino, que alzó las cejas adoptando una expresión cómica.

Se dedicaron entonces a observar el material que se encontraba apilado sobre las estanterías.

Un fuerte olor a cuero viejo impregnaba toda la estancia.

En algunos lugares había escritorios con bancos.

—Antiguamente quizás el acceso a este lugar era libre —comentó Iderre mientras ojeaba un ejemplar de cartografía que había sobre la mesa —¡Esto es increíble! —exclamó al observar los mapas que con todo detalle mostraban el archipiélago de las Calanas.

—Entonces, ¿por qué tomarse tanto empeño en ocultar la entrada? —inquirió Sorino desenrollando un pergamino que había cogido de una de las estanterías.

—Tiene que haber una entrada principal —observó Iderre sin dejar de mirar los mapas.

Continuaron un buen rato dedicándolo a inspeccionar al azar parte del material que albergaba la Biblioteca.

Por lo poco que habían visto había una riqueza documental increíble: libros datados hacía más de quinientos años, registros de propiedades, de pleitos,… pero también leyendas, fábulas, biografías de personas ilustres, cancioneros, mapas, crónicas de expediciones marítimas, libros de medicina, de botánica y de aritmética,…

Estaban emocionados por el descubrimiento que habían realizado. Pero de los dos, sin duda alguna, era Iderre el que más alterado se encontraba. Iba de una a otra estantería ojeando los distintos ejemplares, observando maravillado las miniaturas de algunos textos, analizando la caligrafía de cada uno de los documentos intentando situarla en una época determinada,…

¡Toda la historia de los deredan se encontraba allí! Ahora ya daba igual lo que les contasen los Consejeros o los miembros del Castillo. Toda la verdad sobre el pueblo de las islas se hallaba en aquel lugar.

—Tschss —Sorino le chistó a su amigo intentando llamar su atención pero Iderre parecía obnubilado.

—Tschss —repitió Sorino.

Iderre alzó la vista de un pequeño libro de cuero que tenía sobre sus manos y contempló a su amigo.

—Apaga la luz —le ordenó Sorino.

Iderre rápidamente le hizo caso y ocultó la luz del farol. La oscuridad les envolvió de nuevo.

Sin embargo esta vez una luz parecía aproximarse desde el fondo de la sala.

Sorino e Iderre comenzaron a recular con extremo sigilo pero la luz se acercaba más y más.

Los dos jóvenes tensaron su cuerpo preparándose para correr por si fuese necesario.

De pronto, la luz pareció girar hacia la derecha perdiéndose entre las estanterías de la Biblioteca.

—¿Qué hacemos? —le susurró Sorino.

—¡Vámonos de aquí cagando leches! —le respondió Iderre levantándose poco a poco e intentando imaginar cómo iban a encontrar el camino de vuelta en medio de esa oscuridad.

Sabían que a sus espaldas, a unos cuantos pasos, se encontraba el pasadizo por el que habían venido. Sin embargo entre medias de las enormes estanterías, había mesas, bancos y otros objetos que tendrían que ir sorteando a oscuras.

Súbitamente se oyó un golpetazo contra una madera.

—¡Mierda! —exclamó en voz baja Sorino.

—¿Qué ocurre?

—Me he dado con la pata de una mesa —se lamentó Sorino tan bajo que apenas se le podía entender.

De repente notaron como la luz se iba aproximando frente a ellos.

Comenzaron a dar marcha atrás rápidamente, intentando sortear todos los obstáculos que había allí sin perder de vista la luz que se iba acercando al lugar donde se encontraban.

Llegaron a lo que parecía un pasillo central y se ocultaron agachados tras una de las estanterías. Les sudaban las manos y respiraban como dos bueyes cansados.

—¡Nos van a descubrir! —dijo Sorino.

Iderre sabía que si continuaban a oscuras o eran descubiertos o acabarían partiéndose la crisma al chocarse contra algo.

De repente se puso de pie y encendió el farol.

—¿Qué haces? ¿Estás loco? —le increpó Sorino, que a pesar de todo siguió a su amigo.

Iderre comenzó a correr hacia donde habían vislumbrado la luz. Dejando pronto a Sorino detrás, que se había quedado perplejo ante la actitud irracional de su amigo.

De pronto la luz de la otra persona que se encontraba en la Biblioteca apareció en la lejanía frente a Iderre.

—¡Oye tú! —gritó con fuerza Iderre.

Quien quiera que se encontrase allí permaneció inmóvil.

—¡Oye tú! —repitió Iderre adoptando una voz grave y sin dejar de correr hacia el lugar del cual provenía la luz.

Se oyó un sonido como si un objeto se hubiese caído al suelo. Al ver la luz y el griterío la otra persona empezó a correr en dirección contraria hasta que desapareció de la vista.

Iderre volvió sobre sus pasos para reencontrarse con Sorino.

Su amigo le contempló todavía con el corazón en un puño.

—¡Vámonos!- le dijo Iderre.

Al pasar por el lugar donde había estado la otra persona se encontraron con un pequeño y viejo libro tirado sobre el suelo, abierto boca abajo.

Iderre lo cogió y echó un rápido vistazo.

—¡Guau! —exclamó.

—¡Vámonos de aquí Iderre!

Iderre contempló el hueco vacío de la estantería donde se debía de guardar el libro. Empezó a meterlo en la estantería y de repente se quedó quieto.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Sorino.

Iderre le miró y cogió el libro guardándoselo en un bolsillo interior de su capa.

—¿Qué haces? —inquirió Sorino de nuevo.

—Por una vez voy a ser yo el imprudente Sorino. No te preocupes lo devolveré.

Sorino miraba a todos lados con inquietud.

—¡Vámonos Iderre! Puede que vuelva.

Por suerte no tardaron en orientarse y encontrar el camino de vuelta. Según se iban alejando de la Biblioteca los dos muchachos se iban tranquilizando.

Habían conseguido encontrar el camino del corredor elíptico y se hallaban ahora caminando con cautela por el amplio pasillo rodeado de tapices.

—¿Cómo sabías que huiría? —le susurró Sorino.

—Piénsalo bien —dijo Iderre —¿Quién se pone a husmear en una oscura Biblioteca a altas horas de la noche?

—¡Podía haber sido un guardia del Castillo! ¡O un vigilante del Consejo!

—No lo creo. Más bien pienso que no somos los únicos que buscan respuestas.

—¿Y si descubren que falta el libro?

—Sería mucha coincidencia que en esa sala tan enorme echasen en falta este libro en cuestión. Además —añadió Iderre tocando el libro a través del forro de su capa —cuando lo haya leído lo devolveré.

—¿Vas a volver?

Iderre sonrió para sí sin dejar de caminar, frente a ellos se encontraba la puerta que comunicaba uno de los extremos del corredor elíptico con el resto del Castillo.

Agarraron el pomo metálico y antes de comenzar a tirar hacia sí, Iderre se dirigió a Sorino:

—Esto pertenece al pueblo. No lo olvides. Tenemos tanto derecho a conocer el contenido de esos libros como ellos.

Sorino miró a su amigo y comenzó a tirar de la puerta sin decir nada.

De vuelta a los Dormitorios se toparon con un par de guardias. Pero Iderre y Sorino comenzaron a balbucear como si estuviesen borrachos por haber tomado demasiada cerveza en la clausura de la Nien Luen y tras llamarles la atención para que no montasen escándalo les dejaron marchar.

Al llegar al Dormitorio Iderre se tumbó sobre su litera. Cogió el libro y se lo acercó a la nariz inspirando el fuerte olor a cuero viejo que desprendían las tapas.

Sonrió contento. ¡Habían descubierto un auténtico tesoro! Tendría que buscar un buen lugar donde esconder el libro. De momento lo guardó en la funda de su almohada y lo puso bajo su cabeza. Mientras pensaba en el lugar idóneo para ocultarlo se quedó dormido con expresión de felicidad.
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Apesar de que el invierno se encontraba cada día más próximo hacía un bonito día otoñal.

Naien seguía a Duruma por el bosque en su ascenso por las montañas. Tras ella una manada de diez enormes lobos marchaba dócilmente cargando unas alforjas a ambos lados de sus cuerpos.

Duruma se dio la vuelta comprobando que todo iba bien. Al girarse la joven Naien pareció cambiar de actitud.

—¿Qué estás tramando? —le preguntó la corpulenta Duruma con su habitual rostro serio.

—Nada —respondió Naien precipitadamente —Los lobos necesitan descansar.

Duruma se giró y continuó andando.

—En unas horas instalaremos el campamento y podrán descansar a voluntad —dijo.

—¿Has oído eso Lan? —dijo Naien girándose y hablando con un lobo de denso pelaje gris y blanco que iba en cabeza.

Éste la miró con sus ojos azules y tras contemplar que el resto de la jauría le seguía prosiguió su camino.

Naien se ajustó el largo cesto que llevaba a la espalda, durante su expedición habían recogido gran cantidad de frutos y otros alimentos que les ayudaría a afrontar el duro invierno que se avecinaba.

Eran pocos los árboles que aún mantenían las hojas sobre sus ramas, por el contrario según iban caminando pisaban la hojarasca seca haciéndola crujir.

En algunos lugares la superficie se mostraba resbaladiza cuando el agua de los arroyuelos que se encontraban a su paso empapaba las hojas caídas o formaba barrizales.

Naien se detuvo frente a un arbusto repleto de pequeñas bayas rojas ya que de vez en cuando se detenían para llenar sus cestos al toparse con algún fruto de temporada. Comenzó a examinar los diminutos frutos cuidadosamente pero lamentablemente no eran comestibles. Súbitamente una sonrisa pícara se dibujó en su rostro mientras se guardaba las bayas en un bolsillo de su vestido.

Ya no era ninguna niña. Hacía poco que se había convertido en mujer. Su cuerpo había abandonado las formas rectilíneas de la infancia y en su lugar en su esbelta figura habían surgido las curvas típicas de la feminidad.

A pesar de todo aún mantenía algunos rasgos de la adolescencia que poco a poco irían desapareciendo con el paso del tiempo.

Apartó de su rostro sus dorados cabellos, echándolos a un lado y mientras seguía a Duruma empezó a encestar las pequeñas bayas carmesíes en la capucha de la capa de esta.

Una a una las diminutas bolitas rojas iban cayendo en la capucha de la alta mujer. ¡A decir verdad Naien tenía buena puntería!

No solía ser tan revoltosa pero el viaje había sido largo y Duruma no destacaba precisamente por su locuacidad.

—Daen espera siete lobeznos —dijo Naien mientras continuaba encestándole bayas a Duruma.

Esta no parecía enterarse de nada, o al menos eso parecía. Duruma podía ser muy brusca e incluso severa a veces, pero lo cierto es que era difícil conseguir irritarla.

—Cuatro hembras y tres machos —prosiguió diciendo Naien sin dejar de caminar.

Duruma ni siquiera perdió el tiempo en preguntarla cómo lo sabía, la joven lo sabía y punto.

Ella misma siempre había tenido facilidad para vislumbrar lo que otros no pueden. Eduna le había enseñado bien. Sin embargo Naien poseía una habilidad innata, unas capacidades del todo extraordinarias.

Desde el principio, cuando la llevaron consigo siendo ella aún muy pequeña, Naien había demostrado que poseía lo que Eduna llamaba “el don”.

Naien no le había dado nunca importancia, simplemente había crecido con ello. No obstante, la propia Eduna le había prestado especial atención a la muchacha. Sabía en efecto que lo que la chica poseía era un “don”, una dádiva muy inusual, pero era consciente también de que esa cualidad debía ser encauzada correctamente.

En una ocasión Eduna le había dicho a Duruma: “nadie debería poseer un gran poder pero si ha de ser así que recaiga sobre los hombros de un corazón noble”.

Duruma continuaba sumida en sus reflexiones mientras guiaba al grupo.

Lo cierto es que en el fondo había cogido cariño a la joven. A pesar de que desde unos años a esta parte la adolescencia le hiciese más impredecible e inquieta de lo habitual y a pesar también de que llevase un rato llenándole la capucha de pequeños frutos rojos.

Naien siempre había sido un ser virtuoso, una joven inocente y sin el más mínimo atisbo de maldad.

Duruma se volvió y una bolita roja le dio en la barbilla.

Naien puso cara de circunstancia al contemplar la expresión seria de la mujer.

—Lo siento —se disculpó avergonzada.

Duruma vació su capucha y prosiguió andando.

Naien hizo un alto y aprovechó la altura a la que se encontraban para contemplar el hermoso paisaje que se desplegaba ante sus ojos. El bosque comenzaba a presentar una estampa más invernal con los árboles completamente desnudos y a punto de iniciar su frío letargo. El suelo estaba alfombrado por multitud de hojas secas que en algunos lugares formaban espesos montones. A lo lejos un picapinos parecía tamborilear con su pico sobre un tronco.

Naien inspiró profundamente llenando sus pulmones de aquel aire puro cargado con los aromas del bosque. Faltaba poco para las primeras nevadas. Hacia donde se dirigían las nieves permanecían cubriéndolo todo de forma permanente.

Abrió su puño y contempló las pequeñas bayas rojas, las lanzó al cielo frente a sí para librarse de ellas y de pronto se quedó como ensimismada.

Pareció como si el tiempo se hubiese detenido, como si de súbito todo fuese más lento, como si los frutos se hubiesen mantenido un rato en el cielo, quietos, inmóviles, antes de caer al suelo.

—¡Naien! ¡Naien! —le llamó Duruma.

La joven la contempló de pronto como si regresase de un largo viaje.

—¿Has visto algo? —le preguntó mirándole a sus ojos de color verde intenso.

Naien asintió lentamente con la cabeza.

Alrededor de ellas los lobos se habían agrupado y aguardaban a la espera de reanudar el camino.

—Es una visión muy débil, aún es cambiante —aclaró Naien mientras contemplaba las bayas rojas desperdigadas sobre el suelo.

—Alguien va a visitarnos —dijo finalmente.

Duruma pareció ponerse tensa.

—¿Es una amenaza? —inquirió alarmada.

Naien pareció abstraerse en sus pensamientos como si hiciera memoria. Al cabo de unos instantes comenzó a negar con la cabeza respondiendo así a la otra mujer.

Se mantuvieron unos instantes en silencio antes de que Duruma volviera a hablar.

—Coméntaselo a Eduna cuando lleguemos. ¿De acuerdo?

—No te preocupes —contestó —No parecía una mala señal, además aún no es del todo seguro.

—Aun así —replicó Duruma reemprendiendo el camino —En estos tiempos que corren cualquier prevención es poca.

*

Finalmente alcanzaron el lugar en el que Duruma tenía planeado acampar esa noche. Quedaba una hora de luz en el cielo y los lobos parecían hallarse algo inquietos.

—Tranquilo Lan —le dijo Naien al enorme lobo mientras le liberaba de su carga —Tranquilo amigo —repitió mientras se ponía frente a él y le masajeaba el cuello por encima de su denso pelaje.

Duruma preparaba con rapidez el fuego.

—Esta noche habrá luna llena —observó Naien mientras continuaba quitándoles las alforjas a los lobos.

Cuando hubo terminado los lobos se quedaron mirándola expectantes.

Naien se puso con los brazos en jarras frente a ellos.

—¿Y ahora qué? —les preguntó sonriendo —¿Qué se supone que queréis?

Lan permanecía sentado con gran dignidad. Un lobo más joven de color negro miró a Naien y aulló lastimosamente con el rabo agachado.

La joven se acercó al lobo negro y comenzó a acariciarlo.

—¿Y tu qué Jun? ¿Qué me quieres decir? —el lobo empezó a lamerla las manos con docilidad.

Naien se irguió.

—Bueno ¿qué? Hoy hay luna llena ¿no? ¡A divertirse un rato! ¡Venga! —les animó —¡Marchaos con vuestros hermanos! —al decir esto hizo un aspaviento con el brazo en dirección al bosque.

Los lobos entendieron perfectamente el mensaje ya que salieron corriendo en la misma dirección.

—Ya eres parte de su manada —le dijo Duruma en tono neutro mientras chocaba dos piedras de pedernal frente a un poco de yesca seca.

—Tú prefieres quedarte hoy con nosotras ¿ehh Daen? —dijo Naien acariciando a una loba de color marrón.

La joven hurgó en un cesto y sacó un buen pedazo de carne ahumada, ofreciéndoselo a la loba,; la cual comenzó a devorarlo con avidez mientras se tumbaba en el suelo.

*

La noche estaba fría y la mañana sería peor aún ya que el cielo totalmente estrellado y sin nubes que tenían por encima de sus cabezas auguraba una buena helada matinal.

Duruma y Naien se encontraban sentadas junto al fuego sobre unas pieles de animal que mantenían sus cuerpos aislados del frío suelo.

Daen se hallaba tumbada junto a la chica, de tal forma que la joven notaba el calor que desprendía el cuerpo de la loba junto a sus riñones.

El chisporrotear de la hoguera provocaba que Daen moviese las orejas y se sobresaltase cuando oía algún chasquido, el animal nunca se había acostumbrado del todo a estar cerca del fuego.

Un quejido lastimero empezó a surgir de la chasca.

—La madera está húmeda —observó Duruma.

Naien contemplaba las llamas bailar frente a sí.

—Es un buen fuego —dijo sintiéndose confortada.

La luna brillaba sobre sus cabezas iluminando todo el bosque y las montañas, la claridad de su luz apagaba ligeramente el resplandor de las estrellas.

—¡Auuu! —se oyó a lo lejos.

Daen se levantó y aulló respondiendo.

—¡Auuu! —se volvió a oír en el interior del bosque.

Daen permaneció unos instantes erguida, pasado un tiempo volvió a tumbarse junto a Naien.

—No debías haberlos dejado marchar —discrepó Duruma sujetando un vaso de madera que contenía una infusión de hierbas.

—Llevan un mes con nosotras casi permanentemente. Necesitaban un poco de diversión. Por la mañana temprano estarán todos aquí —argumentó la chica.

—Además —continuó diciendo mientras aceptaba una infusión caliente —hay luna llena.

Naien contempló la enorme y pálida manzana que brillaba sobre sus cabezas.

—¿Por qué les atraerá tanto la luna? —se preguntó la joven sin dejar de mirar la nívea esfera. —¿Qué tipo de poder ejerce sobre ellos?

—Duruma —llamó a la otra mujer repentinamente —Realmente ¿qué son los tévelos?

La mujer contempló a Naien con cierta sorpresa.

—No creo que sea el mejor tema de conversación para sacar de noche en medio del bosque. Además has cenado demasiado, podrías tener pesadillas.

—Ya no soy una niña, Duruma- replicó Naien.

Duruma sorbió su infusión y pareció reflexionar.

La chica la observaba como si esperase alguna reacción por parte de la mujer.

—Los tévelos son criaturas de la oscuridad —comenzó a explicarle finalmente —Por encima de todo odian la luz. Se mueven entre las sombras pues ellas mismas están compuestas de sombras. En lengua nagur las denominan “espías de la noche”.

Duruma se interrumpió para dar otro sorbo a su brebaje.

—Es una definición acertada —prosiguió —ya que se dice que los tévelos, en ocasiones, son enviados por aquellos que juegan con las fuerzas del mal para obtener información. ¡Precisamente una de sus mayores cualidades es esa capacidad de pasar desapercibidos sobre todo en la noche!

Duruma cesó de hablar.

Naien barrió los alrededores con su mirada. Estaba acostumbrada a dormir a la intemperie, hacía tiempo atrás que había aprendido que pasar la noche a cielo abierto en el bosque podía ser tan aterrador o tan tranquilizador como uno quisiera. No obstante después de oír a Duruma se sintió algo más inquieta.

La luz de la luna se filtraba por las ramas desnudas de los árboles creando extraños juegos de luces y sombras. Una luna llena podía ser de utilidad cuando se atravesaba la foresta a oscuras, aunque de todos era conocido que potenciaba el bien y el mal en igual medida. Si algo bueno iba a ocurrir la luna llena aceleraba el proceso y del mismo modo ocurría si tenía que suceder una desgracia.

Naien observó a la loba que permanecía tranquila a su lado.

“Si hay algo raro ahí fuera Daen lo descubrirá” se dijo Naien.
;

De pronto unas chispas se desprendieron de la hoguera hacia arriba, haciendo que la loba alzase la cabeza.

—Tranquila chica —le dijo Naien acariciándola la cabeza —son solo unas chispas.

Daen bajó la cabeza adoptando un gesto entre cómico y triste.

Naien abandonó sus temores y meditó sobre lo que Duruma le había contado sobre los tévelos.

—¿Alguna vez has sido atacada por alguno? —inquirió al cabo de un rato.

Duruma asintió con la mirada cansada. Empezaba a entrarle sueño, en unos instantes estaría durmiendo y roncando plácidamente.

—En una ocasión.

—¿Qué hiciste? —le preguntó con curiosidad.

—Tardé un tiempo hasta que me di cuenta. ¡Se trataba de un tévelo muy astuto! Por suerte contaba con polvo de ala de mariposa. Eso y unas palabras de nagur
antiguo es el mejor remedio.

—¿No debería yo llevar un poco de polvo de ala de mariposa y aprender ese conjuro de lengua nagur?

—Estás conmigo —arguyó Duruma sin el más mínimo tono de prepotencia, como si fuese la respuesta obvia a la pregunta de Naien.

La joven mostró una blanca sonrisa. Sí, con Duruma estaba segura. Después de la propia Eduna era la persona en quien más confiaba.

—De todas formas se lo comentaré a Eduna cuando lleguemos —dijo Duruma mientras empezaba a desenrollar su saco de dormir.

Naien permaneció sentada sin moverse.

—¿Podría haber tévelos aquí?

—Te ha dado fuerte ¿eh? —dijo Duruma echando un último vistazo al fuego antes de deslizarse en su saco de dormir —No se han visto nunca tévelos más allá de las Cranas, ni tampoco aquí cerca de las Terien —añadió tumbada boca arriba.

La mujer apoyó varias veces la cabeza en un saco que hacía de almohada improvisada para mullirlo.

—Aunque tampoco se habían visto jamás en Ykurna —murmuró entre dientes.

—¿Qué has dicho? —preguntó Naien.

—¡Qué te duermas! Eso he dicho.

Naien alzó una ceja incrédula.

Un lobo volvió a aullar en la lejanía. Esta vez Daen no se movió.

—¿Es muy grande un tévelo?

Duruma suspiró.

—Es una sombra. ¡Cómo se puede medir una sombra!

Naien giró la cabeza y contempló la sombra que ella misma proyectaba. Levantó las manos y comenzó a separarlas y acercarlas como si estuviese tomando la medida.

—¡Sí se puede!

Duruma resopló y le dio la espalda.

—¡Por todas las estrellas del cielo! ¡En qué hora comencé a contarte nada! ¡Mañana te arrastrarás mientras nos adentramos por la montaña! ¡Duérmete!

Naien adoptó una expresión entre molesta y divertida.

—Que humor tiene Duruma ¿verdad Daen? —le comentó susurrando la joven a la loba, haciendo como si la otra mujer no la oyese.

Daen giró la cabeza produciendo un sonido lastimero y la joven acarició el sedoso pelaje invernal del animal.

Pasado un rato se acurrucó en su lecho y se preparó para pasar la noche.




XI



Junto a la muralla exterior del Castillo, pasando sobre el propio tejado de los establos, se podía acceder a una especie de promontorio de roca sobre el mar.

Quizás fuese el único punto desde el cual uno no podía ser visto desde los torreones del Castillo, debido a la protección de la propia muralla.

El mar batía sus olas con furia contra aquel lugar rocoso en el que se encontraba Iderre. A pesar de todo, aquel sitio era demasiado grande como para que el agua le salpicase, por lo menos en aquel momento, ya que en un día de tormenta bien podría ser arrastrado por una ola hacia el interior del mar.

Sin duda era un punto débil en el diseño del Castillo ya que un grupo de hombres que llegasen en barco podían desembarcar sobre aquella plataforma rocosa y ascender escalando gracias a la planta trepadora que cubría la pared de la muralla en ese lado.

A lo mejor confiaban en la dificultad de sortear las rocas y arrecifes que había en aquel lugar del mar, se imaginó Iderre.

Intentó eliminar todos los pensamientos improductivos y se dispuso a concentrarse de nuevo, vaciando su mente.

La nieve caía y hacía viento, era la primera nevada del invierno.

Esa misma mañana unas nubes blancas como el algodón habían hecho presagiar que llegarían las primeras nieves, aunque todavía los finos copos que iban cayendo no conseguían cuajar en la superficie mojada.

Según calculaba Iderre faltaban al menos tres semanas para que empezase a nevar de forma continuada y que las Calanas se cubriesen de un manto blanco.

De nuevo negó con la cabeza intentando apartar de sí todo pensamiento innecesario.

Inspiró llenando de brisa marina los pulmones y con los pies descalzos en la roca repitió los movimientos que Intorn le había enseñado en sus clases.

Sesgaba el aire con el báculo como si lo partiese en pedazos para después espirar fuertemente y relajar su postura.

Doblaba sus piernas o se daba la vuelta como si un enemigo invisible le acompañase a cada movimiento. Intentando esquivar sus ataques o utilizando el báculo de defensa.

Tan pronto saltaba hacia delante moviendo el bastón hacia el frente, como volvía atrás adoptando una posición defensiva, aunque siempre sin perder de vista ese enemigo imaginario.

Súbitamente, Iderre notó como a sus espaldas un proyectil se dirigía hacia él a toda velocidad.

Se dio la vuelta y golpeó rápidamente con su bastón a aquello que parecía tener como objetivo su cabeza.

Una frágil bola de nieve se deshizo en pedazos al chocar contra su báculo de madera. Sin relajar la postura un ápice, Iderre llevó su vista hacia el adarve de la muralla.

En lo alto Sorino le saludaba con cara sonriente.

—No sé por qué te gusta tanto este lugar. ¡Apesta a excrementos!

Iderre realizó estiramientos con su cuello moviéndolo de un lado a otro.

Sorino era el único que conocía la afición de Iderre por evadirse en aquel lugar.

El olor de los establos al que se refería su rubio amigo mantenía a la gente apartada de ese sitio.

La estricta regla existente para los estudiantes de la Academia les impedía salir a la ciudad cuando lo deseaban. Aunque algunos lo suficientemente afortunados como Kraen se permitían el lujo de entrar y salir del Castillo cuando les placía, gracias a los sobornos que les ofrecían a los guardias que custodiaban las puertas.

Iderre había encontrado ese lugar por puro azar, a veces se dirigía allí a practicar con su báculo. Otras veces se sentaba contemplando la inmensidad del mar. Y en otras ocasiones, en aquellos momentos en que los cielos daban una tregua y no llovía, leía lo que encontraba en la Biblioteca.

Iderre había continuado con sus incursiones nocturnas en la enorme Biblioteca y poco a poco había ido realizando más y más hallazgos.

En ocasiones había ido acompañado de su amigo Sorino, el cual se había ido acostumbrando a aquellos desplazamientos clandestinos por los vastos y fríos corredores del Castillo. Hasta se podría decir que Sorino se había aficionado a aquella curiosa forma que tenían de desafiar a la autoridad del Consejo.

Otras veces el propio Iderre bajaba solo a la Biblioteca, no por el hecho de que Sorino no le quisiese acompañar, al contrario, su amigo le hubiese seguido hasta donde hiciese falta. No, la razón era la búsqueda incesante de conocimiento de Iderre. Cada nuevo hallazgo sobre su tierra prendía la llama del interés por realizar más descubrimientos en los textos de los manuscritos que albergaba la grandiosa Biblioteca del Castillo.

—¿Subes o bajo? —le preguntó Sorino impaciente desde el adarve.

La respuesta de Iderre fue dirigirse a la muralla y comenzar a ascender por la pared ayudándose de las ramas y raíces leñosas de la planta trepadora que se había instalado en aquel lugar de la muralla.

—¡No ha estado mal lo de la bola de nieve! —le felicitó Sorino a Iderre una vez que éste logró alcanzar el camino de ronda de la muralla —¿Quieres ser el mejor en todo? —le preguntó en tono de broma a su amigo.

Iderre no respondió.

—¿Cómo has conseguido que cuaje la nieve? —le preguntó de pronto al de Sulvin.

Sorino sonrió.

—Pensaba que tú eras el inteligente Iderre. Como sabes para que la nieve se solidifique sobre una superficie esta ha de estar seca —comentó Sorino haciéndose el listillo.

Miró a Iderre, el cual tenía una ceja alzada y retomó la palabra:

—A ver… —empezó a explicarse esta vez de manera coloquial —Se me olvidó la capa en la barandilla del claustro hace un rato y cuando volví la capucha estaba cubierta de nieve.

—Pensaba que los libros de la Biblioteca comenzaban a hacer efecto en ti —dijo Iderre con sorna.

—Por cierto —continuó Iderre mientras descendían del adarve por una escalera de piedra anexa a la muralla —¡He encontrado nueva información!

Sorino le miró como animándole a compartir su descubrimiento.

—Los libros que he consultado confirman que antiguamente los cielos no estaban permanentemente cubiertos. Es más, gozaban de meses en los que los cielos se mantenían despejados y el mar parecía más calmo.

Sorino escuchaba con atención.

—Esas fechas eran las preferidas por los marineros para salir a navegar por el Mar de Landin. Las corrientes no eran tan fuertes en aquellos meses y utilizaban las estrellas para guiarse en la noche.

Iderre parecía emocionado mientras compartía esa nueva información con su amigo.

Sorino miró hacia el cielo intentando imaginarse cómo serían las estrellas. Solo se hacía una idea por algunos tapices que decoraban las paredes del Castillo. Pensaba que se tratarían de una especie de aspas brillantes en el oscuro cielo.

—Pero… ¿por qué se iba a ocultar el cielo de pronto? —preguntó Sorino —¿qué sentido tendría? ¿Y la Nien Luen?

—No lo sé Sorino, pero estas crónicas no dejan lugar a dudas. Son textos muy antiguos que hablan de algunas expediciones que se realizaron hace cientos de años —explicó Iderre —La información casa perfectamente con algunas de las incógnitas sobre nuestra cultura que jamás nos habían contado. Todo ese secretismo… ¿Te das cuenta que nos ocultan algo importante? ¿Por qué si no prácticamente nadie sabe de la existencia de esa Biblioteca?

Sorino seguía el razonamiento de Iderre.

—¿Por qué privarnos de todo ese conocimiento? —le preguntó.

Iderre se detuvo y permanecieron unos instantes en silencio en el espacio diáfano que había junto a los establos.

—Hay algo ahí abajo que no quieren que descubramos —sentenció Iderre al cabo de un rato.

—Pero… si nuestro pasado fue tan glorioso, ¿por qué ocultarlo todo? —inquirió de repente Sorino.

Iderre no respondió inmediatamente, él mismo parecía reflexionar. Se cubrió la cabeza con la capucha para protegerse de la nieve que ahora caía con más intensidad.

—¿Insinúas entonces que quieren cambiar nuestra historia ocultándonos una parte de la misma? —le preguntó Sorino a Iderre.

—¿Has dado alguna vez una vuelta por el muelle de Kurudin? —inquirió Iderre.

Sorino asintió.

—Entonces te habrás dado cuenta del estado de las pocas embarcaciones que aún se mantienen en pie. ¿Por qué dejar que se pudran lentamente? ¿Por qué no protegerlas siendo reflejo de una parte tan importante de nuestra historia? Todos sabemos que nuestros antepasados surcaban las aguas del mar porque nuestros padres y abuelos nos hablaron de ello cuando éramos niños. Pero fíjate bien; —Iderre hizo una ligera pausa —dentro de unos años esas embarcaciones se habrán hundido del todo. No habrá nada que nos recuerde nuestra historia y solo quedará el testimonio oral de la gente. Poco a poco la historia se convertirá en leyenda y ya nadie sabrá si era verdad o tan solo un cuento de invierno.

Iderre llevó su vista hacia los establos, donde un miembro del Castillo parecía coger con una horca paja seca para alimentar a los animales.

—Sorino —dijo Iderre —nuestros antepasados navegaban hacia el Continente donde comerciaban con otros pueblos. ¡Mi propia madre es prueba de que existen otras gentes! Y sin embargo por algún motivo quieren que vivamos aislados.

—Te creo Iderre, pero se me escapa la razón de todo esto —dijo al fin Sorino.

—Es un rompecabezas —le aseguró Iderre —pero al igual que estos ha de tener una solución. Tan solo tenemos que ir juntando las piezas.

Dicho esto los dos amigos se dirigieron hacia el interior del Castillo.

Por los pasillos iban y venían personas enfundadas en sus túnicas y capas oscuras. Algunos eran sirvientes que se dedicaban en exclusiva a las tareas más ingratas, otros ostentaban cargos de mayor rango. Muchos eran funcionarios que hacían que la poderosa máquina de gobierno de las Calanas funcionase, ya que del Castillo partían las leyes que se tendrían que aplicar en las demás islas del archipiélago.

Pasaron junto a la Mensajería, uno de los lugares más concurridos de toda la edificación. Y es que al Castillo llegaban multitud de peticiones de resoluciones de pleitos que tenían lugar en todas las Calanas.

Una gran cantidad de trabajadores iban y venían cargados de sacos con mensajes para los distintos órganos responsables de impartir justicia en las islas.

Cada isla poseía un Prefecto que se encargaba de mantener el orden, sin embargo se podía apelar a la justicia del Castillo cuando uno lo considerase oportuno.

Al dejar atrás la Mensajería se toparon de pronto con Kraen que iba acompañado de otros dos estudiantes de la Academia.

—Vaya vaya —dijo Kraen fingiendo sorpresa —Mira quién tenemos aquí… Un cardano y su novia de Sulvin.

—Cuidado con lo que dices idiota —le espetó Sorino irritado.

—Parece que se ha enfadado —dijo Kraen provocando la risa de los que iban con él.

—Es mi amigo —replicó Iderre rompiendo su silencio —Una palabra que no debes pronunciar muy a menudo.

Kraen mostró una sonrisa torcida.

—Dudo que alguien quisiera ser amigo tuyo Iderre.

—Sigue dudando todo lo quieras pero te puedo asegurar que yo no pago la compañía de nadie con mi dinero —le dijo Iderre sin perder la calma.

Kraen dejó de sonreír y su rostro se tornó rojo de ira.

De pronto reparó en el bastón de madera que llevaba Iderre.

—Veo que has estado practicando. ¡Buena falta te hace!

Los demás permanecían callados asistiendo al duelo dialéctico que estaba teniendo lugar.

—Sí —dijo Iderre —No te preocupes. Te demostraré mis avances en la próxima clase de Intorn.

—Solicitaré que reserven espacio en la Enfermería para ti. A no ser…

—¿Qué? —preguntó Iderre con un deje de chulería.

—A no ser que quieras demostrarme hoy lo que sabes. —Kraen hizo una pausa calibrando el efecto de sus palabras antes de proseguir —Te espero esta noche al lado de la Cascada de Url. A medianoche —añadió.

—¿Y cómo se supone que saldremos del Castillo? —preguntó Iderre, el cual parecía a punto de morder el anzuelo.

—Salid por el portillo este. No habrá nadie vigilando —respondió Kraen haciendo un gesto con ambas manos.

Iderre observó a su amigo Sorino, el cual le devolvió la mirada sin decir nada.

Kraen podía comprar a los guardias, pero realmente ¿podrían fiarse de él?

Iderre sabía que había algunos en el Castillo que esperaban que cometiese la más mínima falta para mandarlo de vuelta a su isla.

—La paciencia es una virtud —le dijo a Kraen —te lo demostraré en la próxima clase de combate.

Kraen torció la sonrisa y alzó la barbilla, dedicándoles una mirada altanera antes de reanudar su camino acompañado de sus amigos.

Al pasar al lado de Iderre le empujó con su cuerpo.

—Me lo debía de haber figurado —les comentó Kraen a los demás en voz alta cuando apenas había recorrido unos pasos —Se nota que en sus venas no corre auténtica sangre deredan. ¡Es una verdadera suerte que le dejasen entrar en la Academia teniendo una madre indelan!

Iderre, enojado, golpeó el suelo con su bastón.

—¡En la Cascada de Url! —dijo en voz alta sin volverse —¡A medianoche!

Kraen se giró mostrando un semblante sonriente.

—Sea —dijo cerrando el duelo y prosiguiendo su camino.

Iderre y Sorino hicieron lo mismo en sentido contrario. Anduvieron un buen rato por los transitados corredores del Castillo hasta que salieron al claustro principal.

—Maldito engreído. ¡Tu novia! —rezongó Sorino pasado un rato —¡Menudo gilipollas.

Iderre contempló al anciano de la fuente con la mirada perdida.

—He caído en su trampa como un idiota —dijo finalmente.

—No seas tan duro Iderre, cualquiera hubiese hecho lo mismo —replicó Sorino.

—Es muy bueno con el báculo.

—No te preocupes, has mejorado mucho. Eres de los mejores de la Academia —le animó su amigo. —Por encima de ti solo está… —Sorino se calló de pronto.

—Kraen —completó Iderre.

Sorino no dijo nada.

—Lo harás bien —Sorino le golpeó la espalda intentando infundirle ánimo —¡Espero que le machaques!

Iderre no decía nada, simplemente se dedicaba a analizar la situación.

Retomaron el paso dirigiéndose al primer piso del claustro donde en unos momentos tendrían clase de cálculo y aritmética.

Entraron en un aula que semejaba un pequeño anfiteatro en torno a una enorme pared de pizarra y esperaron en silencio a que la estancia se fuera llenando de alumnos.

*

Tal como Kraen les había dicho no había nadie en el portillo este. Aunque ese acceso del Castillo no se utilizaba apenas, siempre había soldados haciendo guardia tanto en el camino de ronda de la muralla como junto al propio portillo.

—Me pregunto cuánto se habrá dejado Kraen en sobornos esta noche —dijo Sorino.

Iderre permanecía en silencio mentalizándose para lo que estaba por venir.

Los combates estaban terminantemente prohibidos en todas las Calanas. Tanto era así que en la mayor parte de las islas no solo estaba vetado llevar espadas sino incluso también los bastones. Cardan era una de las pocas excepciones y era debido a lo escarpado del terreno.

Como regla general los únicos que podían portar varas o espadas eran los soldados, los; miembros del Castillo y sus representantes en las distintas islas del archipiélago.;

Antiguamente se podía retar a alguien en caso de haber sufrido una grave afrenta, siempre y cuando hubiese testigos y el Tribunal del Castillo diese su consentimiento. No obstante, con el tiempo esa costumbre había sido eliminada y eran pocos, fuera del ámbito del Castillo, los que mantenían el recuerdo de las técnicas de lucha tradicionales.

Todo estaba muy oscuro. De no ser por los faroles de mar que llevaban hubiesen podido partirse el cuello mientras ascendían hasta la Cascada de Url. El suelo estaba resbaladizo debido a que la nieve que había caído esa misma tarde había embarrado toda la superficie.

Habían bordeado la ciudad por los arrabales ya que la presencia de dos miembros de la Academia de tan corta edad, paseando a esas horas de la noche, no le habría pasado inadvertido a nadie. Ni siquiera en la populosa Ibaldien.

De sobra era sabido que los miembros de la Academia debían de cumplir una estricta regla, por si fuera poco de unos años a esta parte las normas se habían endurecido aún más, para aflicción de los estudiantes del Castillo.

Una vez hubieron dejado la ciudad atrás continuaron ascendiendo campo a través hasta la Cascada de Url. Esta quedaba lo suficientemente apartada de la ciudad para garantizar que ningún curioso pudiese pasar por allí por casualidad, pero a su vez no se encontraba a una distancia exagerada de la capital.

El agua caliente que emanaba de esa y otras cascadas de la isla, vertiéndose por los acantilados hasta el mar, era la culpable de que en ocasiones se generasen densas nieblas. Era sobre todo al amanecer cuando esas brumas se arremolinaban alrededor de la isla pareciendo que esta flotase en el aire.

Tras una ascensión entre grandes bloques de rocas lograron llegar hasta una explanada que había situada junto a un acantilado.

Se oía el ruido del agua surgiendo del interior de la roca y precipitándose junto a ellos en dirección al mar. Soplaba viento y la noche estaba fría, pero debido a la acción del agua termal el lugar en el que se encontraban presentaba una temperatura más suave.

—Llegáis tarde —les reprendió Kraen adelantándose a otros tres personajes que lo acompañaban.

Iderre no tardó en identificar a dos de ellos como alumnos de la Academia, el otro muchacho en cambio era algo más mayor que ellos. Iderre no identificó su cara, sin embargo por su forma de vestir dedujo que ocupaba algún cargo relevante en el Castillo.

Sin aproximarse demasiado Iderre se quitó su capa y se la ofreció a Sorino.

—A estas alturas no hace falta que te diga que Kraen es zurdo —le recordó Sorino mientras doblaba la capa de su amigo.

Iderre asintió y comenzó a remangarse los puños de su camisa.

—Desgraciadamente sé de sobra por qué lado me vienen la mayoría de los golpes —replicó Iderre.

—Si notas un golpe intenta recular. Una vez que Kraen encuentra un punto débil suele cebarse en el mismo sitio —le sugirió Sorino en voz baja.

—¿Qué cuchicheáis? ¿Os estáis dirigiendo palabras de amor? —preguntó Kraen burlonamente provocando las risas de sus amigos.

Iderre no contestó, parecía concentrado en lo que vendría a continuación.

—Las palabras de amor las guardo para tu madre —dijo Sorino en voz baja.

—¿Qué has dicho? —preguntó Kraen.

Desde el lugar donde se hallaba no había sido capaz de oírle debido al ruido de la cascada.

—No hablaba contigo —le contestó Sorino.

—Parece que tienes más carácter que tu amigo —dijo Kraen —Quizás deberías luchar tú; conmigo en su lugar.

Sorino estuvo a punto de decirle algo pero Iderre le frenó haciendo un gesto con la mano.

Sopesó su bastón con ambas manos, aquella vara de madera había pertenecido a su abuelo. Estaba elaborada a partir del tronco de un árbol que solo crecía en Cardan. Una madera fácil de trabajar recién cortada pero que ganaba en dureza con el tiempo. “Ligera pero fuerte es la madera de Cardan al igual que sus mujeres” se solía decir en su isla.

Se adelantó hasta encontrarse cara a cara con Kraen, el cual esta vez no dijo nada. Simplemente mostraba la sonrisa del que se da por vencedor antes de haber comenzado la contienda.

El amigo de Kraen, al que Iderre no lograba identificar, se adelantó con su bastón.

—Juntad vuestros bastones —les ordenó con seriedad.

Iderre y Kraen se separaron y cruzaron sus báculos.

—Este es un duelo a tres golpes. Ni existe el cuarto ni se va a producir —dijo ceremoniosamente con las palabras habituales en ese tipo de contiendas.

En la práctica significaba que vencería aquel que en un máximo de tres golpes consiguiera derrotar al adversario y que además se prohibía el ensañamiento con el vencido.

Iderre sabía también que el hecho de que se hubiese escogido la Cascada de Url no era fortuito. El lugar no solo había adquirido fama en el pasado como un lugar en el que se producían duelos con frecuencia debido a su distancia con respecto a la ciudad, en caso de que a alguien se le fuese la mano más de lo necesario se podía lanzar un cuerpo por la cascada acantilado abajo haciendo desaparecer el cadáver.

Iderre desechó esos pensamientos, no obstante se puso en tensión, sabía que aquello no se trataba de ningún juego.

Había mejorado mucho, pero aun así Kraen era mejor. Tenía una oportunidad si lograba desarmar a Kraen, en ese caso sería vencedor.

Iderre intentó recordar por qué motivo iban a luchar. Se había dejado engatusar como un idiota movido por la artimaña de un pretencioso. Ahora se preguntaba de manera crítica si la conclusión a la que acababa de llegar era producida por el temor y lo incipiente del combate.

—… ¿habéis entendido? —preguntó el muchacho poniendo su bastón sobre el de Kraen e Iderre.

Los dos asintieron en señal de conformidad.;

Iderre llevaba unos instantes totalmente abstraído en sus pensamientos, simplemente observaba el rostro de su rival.

—“Ae sinna eda duen qe suna nat aon diinee” “La suerte está echada y es para los débiles” —dijo el joven separando las varas de los dos contrincantes con su bastón y dando comienzo al duelo.

Los dos se alejaron y tras permanecer unos instantes inmóviles comenzaron a desplazarse en círculos por el terreno, siguiendo de cerca los pasos del contrario.

Kraen comenzó a mover su bastón dando muestra de su habilidad, lo hacía girar con un brazo, luego lo pasaba a otro con rapidez y mientras tanto intentaba aproximarse a Iderre, el cual había adoptado un papel defensivo desde el primer momento.

Sabía que no podía cometer ningún error.

Ambos movían sus bastones como si realizasen una especie de competición por ver quien poseía mayor pericia.

Los movimientos que Iderre realizaba eran menos espectaculares que los de Kraen, el cual parecía más preocupado en hacer ostentación de sus habilidades.

Iderre en cambio, acompañaba cada paso y cada acción de su enemigo con su propia réplica, como si se tratase de una especie de conversación, como una danza primitiva entre dos rivales.

“Cada movimiento tiene su sentido y su reflejo en el combate. La lucha es un diálogo abierto cuando las palabras acaban” les hubiese dicho Intorn.

Kraen realizó un par de rápidos amagos para acercarse hasta Iderre, pero si Kraen se aproximaba el otro se alejaba, manteniendo todo el tiempo la distancia de combate.

—¿Qué te ocurre? ¿Tienes miedo? —le preguntó Kraen divertido.

Iderre permaneció callado, si lograba que Kraen se impacientase quizás cometiese un error.

De pronto, el pie de Iderre se escurrió en el suelo resbaladizo perdiendo apoyo.

Kraen saltó sobre él velozmente alzando el bastón sobre su cabeza.

Al intentar esquivarle Iderre cayó en el suelo, pero consiguió parar el golpe con su vara y tras rodar hacia un lado por la superficie embarrada logró ponerse en pie nuevamente.

Kraen mostraba una sonrisa de oreja a oreja mientras contemplaba a su rival embadurnado de barro.

—Ahora presentas un aspecto más acorde con tu rango social —le dijo a Iderre.

Éste apretó los puños con rabia y se puso en guardia.

Kraen continuaba dando vueltas alrededor de Iderre, el cual por su parte seguía intentando mantener el espacio que había entre ellos dos.

Súbitamente, Kraen realizó una finta y consiguió engañar a Iderre proporcionándole un bastonazo en el costazo.

—¡Agg! —gritó Iderre dolorido mientras recuperaba de nuevo la posición.

“Concéntrate Iderre” se dijo para sí.

El muchacho comenzó a moverse con más rapidez, la estrategia que estaba siguiendo no le estaba dando frutos. Si seguía así Kraen le iría machacando lentamente. Tenía que adoptar otra forma de combatir o sería pan comido para su adversario.

Kraen aumentó también la velocidad de sus movimientos, pero pareció sorprendido al ver que Iderre adoptaba un papel más ofensivo.

De repente… ¡zas!

Iderre realizó un movimiento inesperado con su bastón y consiguió alcanzarle en la pierna derecha a Kraen.

Sorino apretó el puño al observar el tanto que acababa de marcar su amigo.

El golpe había sido al menos tan doloroso como el que le había propinado Kraen a Iderre hacía unos instantes, a pesar de eso Kraen le miró con furia y se lanzó hacia él con ánimos renovados.

Los dos movían el bastón de un lado a otro con rapidez.

Las varas de ambos chocaban una y otra vez, elevando el sonido del golpear de maderas por encima del de la cascada.

Kraen continuaba su avance adelante en un intento por buscar un punto flaco en la defensa de Iderre, el cual daba marcha atrás ante el violento envite de su rival.

Iderre intentó sorprenderle realizando una finta pero le salió mal, reculó con rapidez pero no lo suficiente. Aunque Kraen no esperaba ese movimiento asió su bastón de un extremo e hizo una especie de barrido con él frente a la cara de Iderre.

El golpe no le dio de lleno en la cara, puesto que le hubiese podido matar. En cambio logró alcanzarle la nariz de refilón, produciéndole una hemorragia casi al instante.

Se separaron unos segundos mientras ambos se recomponían momentáneamente.

Kraen respiraba con agitación y el golpe que Iderre le había propinado en la pierna le hacía cojear levemente.

Sin embargo Iderre llevaba la peor parte, por mucho que lo intentara su nariz no paraba de sangrar. Sucio de barro y sangre, el muchacho presentaba un aspecto bastante lamentable.

Un golpe más y Kraen le habría derrotado.

—Todavía puedes implorarme clemencia —le sugirió Kraen.

Iderre le miró directamente a los ojos:

—Es un combate a tres golpes —le recordó agarrando con fuerza su bastón.

Al oír esto Kraen se lanzó a toda velocidad sobre su rival, no tenía nada que perder ya que iba ganando el combate. Alzaba y bajaba su báculo una y otra vez intentando alcanzar el cuerpo de Iderre e inflingirle el máximo daño posible.

El otro se esmeraba por detener uno tras otro los golpes de Kraen con su bastón,; empleando toda su fuerza en rechazarlos.

En una de las ocasiones empleó tal ímpetu en repeler uno de los ataques de Kraen que éste fue expulsado hacia atrás ligeramente, momento que Iderre aprovechó para golpear a su enemigo con fuerza.

Kraen logró defenderse interponiendo su báculo, pero el golpe de Iderre había sido de tal magnitud que el bastón de su adversario salió despedido por los aires dejándole desarmado al instante.

Sorino abrió los ojos como platos comprendiendo al momento el significado de lo que acababa de ocurrir.

¡Había vencido! ¡Iderre le había vencido a Kraen!;

Éste se hallaba con una rodilla apoyada en el suelo embarrado, contemplando a Iderre como si no pudiese creer el resultado de la contienda. En sus ojos había una expresión de incredulidad y odio.

Iderre por el contrario permanecía sereno. Se encontraba de pie frente a Kraen, asiendo con firmeza el bastón y sin dejar de relajar la posición. No se fiaba nada de su rival, sabía que Kraen podía resultar imprevisible.

Sorino y los amigos de Kraen se dirigieron en silencio hacia los contendientes. Todos tenían el semblante serio, a excepción de Sorino, que era incapaz de contener una leve sonrisa de satisfacción.

—¡Saen Tul! ¡Combate limpio! —pronunciaron.

Uno de los amigos de Kraen le susurró algo al oído y en la cara del muchacho se dibujó una sonrisa maléfica.

Antes de marcharse junto con los suyos Kraen se aseguró de lanzarle a Iderre una mirada cargada de rencor.

“Acabas de ganar un enemigo de por vida” parecía decir con los ojos.

Iderre le sostuvo la mirada a su rival. Era consciente de la facha que debía de poseer con sus ropas embadurnadas de lodo y una hemorragia nasal que no cesaba, no obstante no le importaba en absoluto. Disfrutaba del sabor de la victoria como si fuese el más dulce de los elixires.

Por fin Kraen recogió del suelo su bastón y desapareció con su gente.

—¿Te has dado cuenta de lo que acaba de suceder? —le preguntó Sorino zarandeándole con fuerza.

Iderre hizo un gesto con el rostro ya que tenía todo el cuerpo dolorido.

—Lo siento —se disculpó Sorino —Creo que más de uno hubiese pagado por ver como ese pretencioso mordía el polvo.

Sorino observó con detenimiento la nariz de Iderre y comenzó a palparla.

—¡Auuu! —se quejó Iderre.

—Lo que me temía… Está rota —Sorino posó el pulgar y el índice sobre el tabique de Iderre y cogió con la otra mano la cabeza de su amigo para evitar que se moviese.

—¿Te fías? —le preguntó a Iderre.

—¿Cómo? —dijo éste con cara de no entender.

—¿Te fías? —repitió Sorino.

—Ehh… —empezó a balbucear Iderre.

Sin darle tiempo a articular palabra, su amigo desplazó el hueso de su nariz con un rápido movimiento de la mano.

—¡Ahh! —gritó Iderre echándose hacia atrás y llevándose la mano a la nariz —¡Me cago en…!

—Déjame ver —dijo Sorino acercándose a él.

—¡Joder Sorino podías haber avisado! —le espetó Iderre sin dejar de cubrirse la nariz.

—¡Te avisé! De todas formas es parte de la técnica.

Iderre le dejó observar la nariz y Sorino comenzó a evaluar con sus manos el estado de la narpia de su amigo.

—¡Soy un maestro! ¡Está como nueva! ¡Nadie podría decir que te acababan de romper el tabique!

Iderre se palpó la nariz con asombro, lo cierto es que aunque todavía le dolía bastante sentía que el hueso estaba en su sitio.

—¡No sabía que supieses recomponer narices!

—Esa técnica me la enseñó mi tío, es curandero en Sulvin. Siempre es una ventaja que alguien de tu familia sepa recomponer huesos, sobre todo teniendo en cuenta que el pasatiempo preferido entre los muchachos de mi isla es jugar a lanzarse piedras.

De repente sonó un trueno y empezó a lloviznar ligeramente.

—Vas a tener suerte Iderre y no vas a necesitar tener que lavarte —dijo Sorino mientras se rompía un trozo de su camisa y le taponaba las fosas nasales para detener la hemorragia.

—Mantén la cabeza recta. No la eches hacia atrás o podrías ahogarte con tu sangre, sujeta el trozo de tela y aprieta sobre el tabique con dos dedos.

—Duele —dijo Iderre.

—La próxima vez no tardarás tanto en apartar la cara de su bastón —dijo Sorino medio en broma —¡Qué combate!

—Sigue siendo mejor que yo —reconoció Iderre.

—¡Probablemente lleve dando clases desde que tenía tres años! Estoy seguro de que con el tiempo conseguirás superarlo. ¡Menudo combate! —repitió Sorino negando con la cabeza como si no se lo acabase de creer.

Iderre se apoyaba en su bastón a medida que iban descendiendo en dirección a Ibaldien. A lo lejos podían observar las luces de la ciudad, no obstante la oscuridad era tal que tuvieron que sacar sus faroles para conseguir distinguir por donde pisaban.

—¡Menudo idiota! A partir de ahora seguro que se lo piensa dos veces antes de mirar por encima del hombro —prosiguió diciendo Sorino —Es como si ese tipo de gente se creyese superior a los demás.

Iderre se paró y miró a su amigo:

—Sorino —le dijo —Nosotros tenemos que alcanzar con mucho esfuerzo la altura que a ellos les concedió el dinero.

Sorino asintió.

Iderre continuó descendiendo precedido de su amigo.

—¡Sí! Ya lo decía mi abuelo —dijo Sorino intentando pasar sobre una roca angulosa que estaba resbaladiza por causa de la lluvia —“El dinero abre puertas y cierra bocas”.

Se encontraban ya cerca del Castillo y según parecía no había soldados sobre el portillo este.

El camino parecía estar franco y se dispusieron a mover la puerta metálica que comunicaba esa parte de la muralla del Castillo con el exterior.

—¡Alto! —gritaron desde lo alto del camino de ronda de la muralla.

Los dos amigos miraron hacia arriba y contemplaron como un par de arqueros les apuntaban con sus flechas.

El portillo se abrió, dejando salir una figura armada con bastón y espada, le acompañaban otros soldados portando antorchas.

Iderre no tardó en identificar a aquel personaje, era el amigo de Kraen al que no había sido capaz de reconocer durante el duelo.

—¿Intentando entrar de incógnito en el Castillo a estas horas de la noche? —preguntó como si nunca antes les hubiese visto.

—¡Y encima portando armas! —volvió a decir señalando de pronto la vara que portaba Iderre.

—¡Parece como si alguien hubiese participado en un duelo! ¿No es así? —apuntó de manera hipócrita. —¡Académicos daos presos!

Los guardias no tardaron en rodearles.

Iderre y Sorino se sintieron de súbito como dos vulgares delincuentes.

—Esta noche la pasaréis en el calabozo. Mañana tendrá lugar el juicio que decidirá vuestra pena.

*

Hacía frío en la celda en la que se encontraba Iderre.

A pesar de todo eran unos afortunados ya que aunque se hallasen en las mazmorras, los calabozos de los académicos y de los habitantes del Castillo estaban algo separados del resto. En la práctica recibían un trato ligeramente mejor al de los demás prisioneros. Principalmente esto se traducía en la disposición de celdas propias y en que los celadores no se ensañaban con ellos como lo hacían con los demás.

Para acceder hasta el lugar en el que se encontraba habían recorrido una serie de pasillos por las entrañas del Castillo que parecían plegarse sobre sí mismos, ramificándose en multitud de celdas. Estas, eran unos cubículos a los que había que acceder agachados atravesando una pequeña puerta.

En el fondo Iderre no podía quejarse, no había ni catre, ni mantas, tan solo una palangana para realizar las necesidades personales, pero en el fondo la celda no estaba demasiado sucia.

Tras sacudir su capa para quitar las gotas de lluvia, Iderre se apoyó en una esquina de la pared extendiendo sus piernas sobre el suelo de barro cocido y se cubrió con ella.

Lamentaba haber arrastrado a Sorino hasta aquel sitio. Sabía que su amigo estaba en alguna de las celdas de las mazmorras pero desconocía el lugar con exactitud.

La celda estaba totalmente aislada, la diminuta puerta era de sólido hierro y no había ventanas ni otras aberturas. Solo reinaba el frío y un silencio tan profundo que lograba inquietar al más sosegado de los seres.

*

El cerrojo se descorrió produciendo un sonido metálico que despertó a Iderre mientras la puerta de hierro se abría.

—¡Levántate! —le ordenaron desde el exterior de la celda.

Iderre atravesó la puerta y cerró los ojos, intentando adaptar su vista a la luz de las antorchas que alumbraban los estrechos pasillos de los calabozos.

—¡Sígueme! —le volvió a decir el celador.

Iderre obedeció y fue recorriendo los enrevesados corredores que había varios pisos por debajo del Castillo. Según los cálculos de Iderre la Biblioteca debía quedar por encima del lugar en el que se hallaban.

Había dormido mal esa noche, era tarde cuando había conseguido conciliar el sueño y cuando por fin lo logró le asaltaron imágenes inquietantes.

Llegaron a la intersección con otro corredor y se toparon con otras dos figuras. Allí se encontraba Sorino junto con otro carcelero. A juzgar por la cara de su amigo parecía que también había pasado mala noche.

—Llegáis tarde —le reprochó el hombre que se hallaba junto a Sorino al guardia que iba con Iderre.

—Vamos —volvió a decir poniéndose en cabeza.

Tras de él iba Sorino, seguido de Iderre y cerrando el grupo el otro guardia.

—¿Qué tal? —le preguntó Iderre a Sorino en voz baja.

Sorino hizo ademán de girar la cabeza.

—¡Silencio! —les mandó callar uno de los guardias.

Sorino alzó los hombros en señal de impotencia.

Atravesaron un sector de los calabozos por el que no habían pasado la noche anterior. Iderre intuyó que debían alojar a los presos que habían cometido mayores faltas. Había gran cantidad de gente hacinada en las celdas. Al oír pasos aproximarse sacaban los brazos por entre las rejas solicitando agua o algo de comida.

—¡Hoy no toca! —les gritó un guardia que estaba sentado en un banco junto a una mesa, en una especie de sala anexa a las celdas.

Un intenso olor a heces y a orina les revolvió el estómago al pasar por allí.

¿Cuál sería la infracción que habrían cometido aquellas personas? ¡Eran tantos!

Pasado un rato salieron por fin al aire libre. Iderre y Sorino respiraron aliviados y contemplaron el cielo plomizo que se hallaba sobre sus cabezas.

Esta vez sabían perfectamente dónde se encontraban, estaban en el Patio de los Reos. Las argollas de metal que había en las paredes y la picota de piedra que se hallaba en el medio del patio no daban lugar a dudas. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Iderre de repente.

Atravesaron una enorme puerta de madera que había junto al patio y entraron en la denominada Sala de Juicios.

Era una estancia con forma rectangular, en la pared frontal había un estrado con varios niveles en los que se encontraban los escaños de los Miembros del Consejo. Los Venerables habían ocupado los asientos que había en el nivel superior de un total de cuatro niveles, mientras que los denominados “cargos menores” ocupaban los asientos de los pisos inferiores.

Iluminaban el lugar una serie de ventanales ojivales situados a ambos lados de la puerta que daba acceso a la sala.

En total había unas cuarenta personas sentadas en el estrado observando con atención a los recién llegados. Iderre distinguió rápidamente a Érbanor, el Jefe del Consejo de Venerables. Éste parecía escuchar atentamente al Consejero que se hallaba junto a él mientras mantenía su mirada escrutadora sobre los dos muchachos.

Los celadores que los escoltaban cumplieron unas formalidades con el escribano de la sala y los dejaron en el medio de la estancia ante las miradas del jurado.

Uno de los miembros del Castillo, un hombre de rostro imperturbable, comenzó a leer un pergamino.

—Iderre de Cardan y Sorino de Sulvin —dijo con el tono de quien ha realizado esa tarea miles de veces —Se os acusa de insumisión contra el Castillo, de incumplimiento de la regla de la Academia y lo más grave de todo —hizo una pausa en la que levantó la vista del pergamino y les miró directamente a los ojos —de violar la ley que prohíbe los duelos en todas las Calanas. ¿Tenéis algo que decir en relación a estas acusaciones?

Los miembros del Castillo, enfundados en sus togas de color azul oscuro, clavaban la vista sobre los dos jóvenes desde lo alto de sus escaños.

Iderre carraspeó como si pidiese la palabra.

—Adelante —le indicó el hombre que había leído los cargos.

—En primer lugar Sorino de Sulvin no ha cometido ninguna de las faltas de las que se nos acusa y si a vuestro juicio y después de lo que tengo que deciros consideráis que ha incurrido en infracción ha sido sin dolo y siempre guiado por su lealtad a la amistad que profesa a mi persona.

Sorino hizo amago de hablar pero Iderre le lanzó una mirada férrea para que le dejase continuar.

Los presentes parecieron sorprenderse de la forma de hablar del joven Iderre.

—En segundo lugar me declaro culpable de incumplir la regla de la Academia —al decir esto se produjo un murmullo en el estrado.

—Efectivamente —prosiguió Iderre —a esas horas de la noche debía de hallarme en los Dormitorios. Sin embargo convencí a mi amigo para realizar una excursión nocturna a las tabernas del arrabal de la ciudad.

—¡Se te acusa de haberte enfrentado en duelo con otra persona! —dijo un anciano con voz pastosa.

Iderre meditó unos instantes antes de hablar.

—¿En qué os basáis?

—Ibais armado con un cayado y según se nos informó presentabais aspecto de haberos batido con alguien.

Iderre calló unos instantes.

—Para batirse en duelo se necesitan dos personas —dijo finalmente —¿Me podríais indicar la identidad de mi rival?

Otro murmullo se levantó en la sala.

Sorino hubiese sonreído de no ser porque se hallaban en medio de un juicio. Sabía perfectamente que Kraen era lo suficientemente astuto y lo suficientemente rico e influyente como para que nadie se atreviera a acusarlo.

Iderre al ver que nadie pronunciaba ningún nombre se envalentonó.

—Quizás es porque no se produjo tal duelo.

—¿Cómo explicas el hecho de estar en posesión de un bastón?

—Como sabéis soy cardano. En mi isla los cayados se utilizan para ayudarnos en los ascensos por los escarpados acantilados que salpican el terreno.

—Hace casi diez años que está prohibido portar bastones en Ibaldien a excepción de los soldados y los miembros del Castillo. Los académicos no estáis exentos de esa prohibición —argumentó alguien desde su escaño.

—Lo sé. Y en ese sentido acepto mi falta, pero una costumbre de años no se puede borrar en días.

—¿Cómo justificas las magulladuras que presentas? —preguntó un hombre que se hallaba sentado por debajo de Érbanor.

—Precisamente fue el bastón el que impidió que fuesen peores. El suelo estaba tan escurridizo que resbalé varias veces en mi camino a la ciudad.

Iderre distinguió entre el jurado a Intorn, su maestro de combate. La comisura de su boca se alzó ligeramente en un amago de sonrisa, intentando romper con su sempiterno semblante serio.

—Tu amigo no da muestras de contusiones —señaló el Consejero que se hallaba a la derecha de Érbanor.

—Siempre he gozado de un excelente sentido del equilibrio, señor —añadió de pronto Sorino.

Los murmullos continuaron un buen rato, los Consejeros hablaban unos con otros sin moverse de sus asientos. Parecían sorprendidos ante la sólida defensa de los jóvenes académicos. Era como si creyesen que iban a asistir al degollamiento de dos pequeños corderos y se hubiesen encontrado con una situación bien distinta.

—¡Silencio! —ordenó la persona que había comenzado leyendo las acusaciones.

El murmullo parecía haber ido en aumento en la Sala de Juicios.

—¡Que se levanten las tres sentencias! —dijo de nuevo el funcionario al cabo de un rato.

Tres miembros del Consejo se pusieron en pie en diferentes puntos del estrado destacándose sobre los demás.

Iderre sabía lo que vendría a continuación, tres portavoces que habían sido seleccionados anteriormente realizarían tres sentencias y los demás miembros del Castillo deberían votar por una de ellas.

De los tres que se habían levantado, aquel que se encontraba más a la izquierda del estrado miró al portavoz solicitando hablar.

Le fue concedida la palabra y el hombre que mantenía una extraña expresión en el rostro, comenzó a frotarse las manos de manera distraída, un gesto que Iderre no auguró como nada bueno.

—Iderre de Cardán será expulsado de la Academia y Sorino de Sulvin será enviado a la isla de Urdun dónde continuará con su formación hasta que se le requiera de nuevo.

Iderre se sintió como si le hubiesen acabado de propinar un puñetazo en el estómago.

Otro comenzó a pronunciar otra sentencia:

—Iderre de Cardan y Sorino de Sulvin son expulsados de la Academia y no podrán pisar Ibaldien hasta que pasen diez años.

Iderre no acababa de dar crédito, miró a Sorino y observó la cara perpleja de su amigo.

¡Eran unas sentencias demoledoras! Habían incumplido las normas, sí, de eso no cabía duda. ¡Pero el castigo debía ser proporcional a la falta!

“¿Se había equivocado al argumentar de esa manera en el juicio? ¿Había demostrado demasiada prepotencia? ¿Debía haber dicho la verdad y haber acusado a Kraen?” se preguntaba Iderre.

No, de esto último estaba seguro. Kraen hubiese buscado la forma de salir indemne de esta y librarse de una vez por todas de Iderre.

Faltaba la última sentencia. Un hombre anciano con una larga y puntiaguda barba blanca pidió la palabra.

Iderre no albergaba ninguna esperanza, sabía por experiencia que los ancianos solían ser más intransigentes y severos con los jóvenes.

—A Sorino de Sulvin le será duplicada la carga de trabajo por un mes e Iderre de Cardan será trasladado a Urdun, donde proseguirá su formación hasta que sea requerido de nuevo en Ibaldien.

¡Había una ligera esperanza!

Esa última sentencia no era en modo alguno benévola, duplicar la carga de trabajo para alguien que se sufraga con el sudor de su frente los estudios en la Academia supondría en la práctica que Sorino tendría que trabajar el día entero además de asistir a las clases. En cuanto a lo de Urdun…

Aquella isla era considerada como el peor lugar de las Calanas. Este hecho se debía principalmente a sus huraños habitantes, los cuales gozaban fama de ser malos anfitriones.

Se decían muchas cosas sobre Urdun… si todas eran ciertas sería mejor que le expulsasen de la Academia.

—¡Votaciones a favor de la primera sentencia! —solicitó el portavoz.

Cinco consejeros levantaron la mano.

Al parecer esa sentencia no había contado con mucho apoyo. No obstante el resultado era impredecible. Los miembros del Consejo podían abstenerse en caso de que no les gustase ninguna de las sentencias, en ese caso la sentencia con más votos ganaba y era aplicada. Todo esto obligaba a los votantes a hacer un rápido cálculo en función de las votaciones y de sus intereses.

—¡Votaciones a favor de la segunda sentencia!

¡Doce votos! Una cuantía nada desdeñable. El propio Érbanor había alzado la mano. Sí, Iderre lo sabía de sobra. Le hubiese encantado librarse del nieto de un antiguo miembro del Consejo tan reputado.

Si la tercera sentencia no alcanzaba más votos no solo tendría que abandonar la Academia, sino que habría sido el culpable de que Sorino fuese expulsado también.

—¡Votaciones a favor de la tercera sentencia!

Esta vez los consejeros no alzaron sus manos.

—¡Votaciones a favor de la tercera sentencia! —repitió el portavoz.

Nadie levantó su mano.

—¿No hay votaciones a favor de la tercera sentencia? —preguntó.

El silencio podía cortarse con un cuchillo.

Los miembros del Castillo se miraban unos a otros.

De pronto Intorn, levantó su brazo, provocando las miradas sorprendidas de sus compañeros.

Un murmullo se alzó de nuevo en la sala.

De repente otro levantó su brazo. Y después otro. Y luego otro y otro más.

¿Cuántos había? Más de cinco, sin lugar a dudas. Pero, ¿habría más votos que en la segunda sentencia? Diez, once, doce,… Iderre intentaba contarlos pero no lograba concentrarse debido a su nerviosismo.

Once, doce, trece,… ¿Había trece?

El portavoz carraspeó aclarándose la voz.

—¡Trece votos! Se aplicará la tercera sentencia. Los académicos se reincorporarán a sus quehaceres diarios y mañana se les dará instrucciones para aplicar la tercera sentencia.

Iderre estaba contento, el muchacho miró a Sorino sonriente.

Sorino se sentía como si le hubiesen quitado un enorme peso de encima. Le esperaba un duro mes de trabajo en el Castillo pero en cualquiera de los casos era mejor que ser expulsado a Urdun.

Iderre intentaba no pensar en lo de Urdun. De momento seguían en la Academia, podía seguir estudiando aunque fuese en el rincón más inmundo de todas las Calanas.

Los miembros del Castillo comenzaron a abandonar sus escaños desapareciendo por una salida que parecía haber oculta en la tarima del estrado.

Iderre observó a Intorn con agradecimiento en los ojos. El maestro de combate pareció saludarle con la cabeza.

Intorn se giró para marcharse y contempló como Érbanor le miraba vigilante con el ceño fruncido.

Sorino e Iderre fueron invitados a salir de la sala por los celadores que les habían acompañado anteriormente.

¡De momento eran libres!
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Ni siquiera habían pasado veinticuatro horas e Iderre estaba a punto de partir hacia Urdun.

A pesar de lo temprano de la hora el puerto ya registraba movimiento. Nevaba con fuerza y en el suelo de pizarra se formaban charcos de agua debido al trasiego de gentes con mercancías.

—Estamos a punto de partir —advirtió desde la cubierta del barco un hombre achaparrado y barrigudo que debía ser el capitán. Llevaba una raíz de paloduz entre los dientes que parecía formar parte de su atuendo habitual.

Junto a Iderre había un soldado para garantizar que el muchacho subía al barco.

Sorino había conseguido escabullirse para despedirse de su amigo y Erguel, que se había enterado de lo sucedido, había acudido también.

—Ánimo Iderre —le dijo Sorino.

Iderre asintió con el semblante gris.

—Seguro que Urdun; no es tan malo como lo pintan —continuó diciendo Sorino.

—Para cuando te quieras dar cuenta te encontrarás de nuevo en Ibaldien —añadió Erguel rebulléndose en una espesa capa que lo protegía del frío.

—Os escribiré —dijo Iderre —Por cierto Erguel, mis padres todavía no saben nada. Ni siquiera me ha dado tiempo… ¡Ha sido tan rápido!

—No te preocupes. Yo les escribiré y les contaré lo sucedido.

—Te lo agradezco.

—¡Todo el que tenga pensado partir que embarque ya o se queda en tierra! —vociferó el capitán desde el barco.

—Toma —dijo Erguel dándole una especie de saco —Ábrelo cuando te encuentres en el barco.

—¿Qué es? —preguntó Iderre.

Erguel se encogió de hombros y puso cara de circunstancia.

Iderre sonrió y tras despedirse de ellos subió por una pasarela de madera al barco. Abajo en el puerto le observaban Sorino y Erguel, así como el propio soldado, el cual no desviaba su vista del joven como si temiese que fuese a saltar del navío.

—¡Soltad amarras! —ordenó el capitán.

Los marineros comenzaron a desatar las sogas que unían la embarcación al puerto.

—¡Levad anclas! ¡Izad las velas!

Iderre se acercó a la barandilla del barco y saludó a los suyos.

Lentamente el velero fue desplazándose y dejándoles atrás.

El soldado desapareció al cabo de un rato, pero las pequeñas figuras de Erguel y Sorino permanecieron en el puerto inmóviles, hasta que hubo un momento en que Iderre ya no pudo distinguir a sus amigos en la lejanía.

Iderre se acordó del saco que Erguel le había dado y lo abrió.

En el había un jubón de lana de primera, que intuyó que le vendría muy bien para afrontar el frío invierno de Urdun. Había también un pequeño saquito de cuero y un trozo de pergamino enrollado. Lo cogió y lo fue desplegando.

“Me he permitido la libertad de ofrecerte una pequeña ayuda para tu estancia en Urdun. Sé que habrías sido demasiado orgulloso para aceptarlo si te lo hubiese ofrecido antes. Influencia de tu padre, supongo.

Si lo deseas puedes tomarlo como un préstamo a largo plazo y sin intereses. Aunque tengo la certeza de que sabrás darle buen uso.

Mantenme informado sobre tu estado.

Escrito apresuradamente una fría mañana de invierno en Ibaldien. Primer mes de invierno.

Erguel de Ibaldien”

Iderre abrió el saquito de cuero y encontró diez monedas de plata. Más que suficiente para vivir sin apuros durante varios meses en la propia Ibaldien.

Comenzó a negar con la cabeza entre avergonzado y agradecido, intentando vislumbrar a los suyos entre la niebla y la nevada, pero sus figuras habían desaparecido.

Cuando ya se hallaban demasiado lejos como para distinguir incluso los contornos de Ibaldien, Iderre desvió la vista y le echó un vistazo al barco. Era un hermoso navío de tres mástiles.

Curiosamente el estado descuidado del capitán en nada tenía que ver con el de su embarcación.

En la cubierta había un par de pasajeros más ajenos a la tripulación, parecían urdunies. Iderre les contempló intentando averiguar cómo serían en realidad los habitantes de la isla a la que se dirigía. Sin embargo no parecía que el interés de los otros pasajeros fuera recíproco ya que se dieron la vuelta y se enfundaron en sus capas protegiéndose de la nevada.

El muchacho miró hacia arriba intentando calcular el largo del palo mayor junto al que se encontraba, pero los gruesos copos de nieve se le incrustaban en las cejas y las pestañas obligándolo a cubrirse con la capucha de su capa.

Llevó su vista al mar, la nieve caía sobre el agua derritiéndose al entrar en contacto con la superficie marina.

Pasado un rato Iderre se metió dentro de la bodega para resguardarse de la nevada y del frío.

*

—¡Mala suerte! —dijo un marinero tan solo unos años mayor que Iderre.

Iderre masticaba un trozo de pan salado en la bodega del barco.

—¿Qué ocurre? —preguntó Iderre.

—Bloques de hielo —le dijo el marinero como si fuese lo más normal del mundo.

—¿Bloques de hielo?

—Urdun es una de las islas más inaccesibles en invierno. Las corrientes de agua fría del Mar de Landin
suelen penetrar durante esta época en el Mar Interior del archipiélago y a veces arrastran consigo bloques de hielo —le explicó el marinero agachándose a recoger una lona —Por el momento eso se traduce en que viajaremos más despacio —añadió.

Y así era. Iderre salió al exterior y contempló como se arriaban las velas.

Se aproximó a la barandilla del barco y acertó a ver unos enormes trozos de hielo blanco-azulados flotando a la deriva.

—Impresiona ¿eh? —le dijo el joven acercándose a él.

—Mi nombre es Rund —se presentó el marinero alargándole el brazo.

—Iderre —dijo éste estrechándole la mano y sonriendo.

El joven tenía las manos ásperas como la lija debido al trabajo en el mar y al igual que el resto de los marineros no iba muy abrigado, quizás fuese porque no paraba un instante quieto.

A pesar de ser tan solo algo mayor que Iderre su rostro aparentaba más edad.

—¿Nos retrasará mucho? —preguntó Iderre.

—Depende —respondió Rund —en un par de ocasiones tuvimos que emprender el camino de regreso. Había tantos bloques de hielo que hubiese sido más fácil llegar a Urdun saltando sobre ellos —Rund gesticuló con la mano haciendo como si esta saltase de bloque en bloque.

—¿Y si chocan contra el casco del barco?

—No te preocupes —dijo Rund haciéndole un gesto con la cabeza para que le siguiese.

Iderre le siguió a proa hasta situarse justo enfrente del bauprés.

—Mira —dijo Rund —El casco está forrado de una lámina de cobre que lo protege.

Iderre observó el revestimiento que el casco del barco poseía en esa parte y su cara debió mostrar cierta incredulidad porque Rund habló de nuevo.

—Nunca hemos tenido ningún problema. El capitán es un buen marino. Además —añadió con una risotada —siempre nos quedan las bombas de achique.

Iderre observó a Rund en silencio. Tenía un extraño sentido del humor, pero determinó que le caía bien.

El navío en el que se hallaban solía realizar la ruta de Ibaldien con Urdun según le acabó contando Rund. Curiosamente ninguno de los tripulantes del barco eran urdunies para decepción de Iderre y Rund no le pudo contar gran cosa sobre estos ya que según le informaba no solían ser muy habladores.

Así, sin prisas, el “Espada del Norte” continuó su travesía por el Mar Interior en dirección hacia Urdun, la más septentrional de las Calanas.

*

—¡Tierra! ¡Tierra a la vista! —gritó el vigía.

Iderre se frotó los ojos. Llevaba un buen rato adormilado en la cubierta del barco. Rund había compartido con él una botella de licor de erizo de mar que hubiese podido tumbar a un buey.

—¡Tierra a la vista! —repitió el vigía desde lo alto del mástil del barco.

Llevaban tres días y medio navegando. Lo que hubiese sido una travesía de apenas dos días se había acabado prolongando debido a los densos bloques de hielo con los que se habían topado durante el trayecto.

Se asomó a la barandilla del barco y ante sí apareció la isla de Urdun. Las primeras percepciones que tuvo de aquel lugar eran de una isla agreste y cubierta de vegetación. En cierto modo le recordaba un poco a Cardan por lo montañoso de su relieve.

Le vino a su mente su bastón, que le hubiese prestado un buen servicio en esa isla. Pensar en eso le hizo recordar todo: el juicio, su estancia en los calabozos, el duelo con Kraen, la sentencia,…

Cuando se quiso dar cuenta estaba desembarcando por una pasarela que unía el barco con un sencillo embarcadero de madera que era el puerto de Sut, la que podía considerarse la capital de Urdun.

Ante él se hallaba una playa de cantos grises con un par de barcas pesqueras varadas en la orilla.

La playa no era pequeña, pero estaba encajonada entre unos montes llenos de vegetación. Desde dónde estaba podía observar un camino que se perdía ascendiendo entre el acantilado y la maleza. Debía de conducir hasta unas viviendas que destacaban entre el verdor.

—Realmente eso es Sut —dijo Rund señalando hacia arriba —Aquí en la playa no hay más que un par de casas y “El Canubí de plata” una posada de marineros dónde nos alojamos nosotros.

Iderre contempló las viviendas de pescadores que había al fondo de la playa junto al acantilado y una construcción algo más sólida con tejado a dos aguas y entramado de madera que debía de ser la posada que le indicaba Rund.

—Ahora tengo que ayudar a descargar el barco pero pásate luego si quieres y te invito a un trago.

—No creo que pueda. Tengo instrucciones de presentarme inmediatamente en Sut ante el Prefecto.

Rund llevó su mirada hasta las viviendas que había por encima del acantilado.

—No hay mucha diversión ahí arriba —dijo rascándose la barbilla, reflexionando para sí.

Miró a Iderre y alargó su mano.

—Si cambias de opinión ya sabes donde nos tienes.

Iderre estrechó la áspera mano del marinero.

—Ha sido un placer Rund. Quizás nos encontremos en otra ocasión.

Rund asintió.

—Siempre pensé que los académicos del Castillo eran unos pusilánimes. Tú pareces buena gente. Te deseo lo mejor Iderre.

—¡Rund! ¡Ven ahora mismo a echar una mano! —se oyó gritar desde el barco.

Se apretaron con fuerza las manos y cada uno emprendió su camino.

*

Según le había indicado Rund en una media hora habría alcanzado Sut.

Iderre calculó que en un par de horas se haría de noche, además la vegetación era tan densa que prácticamente no se conseguía ver el cielo desde el camino.

A ambos lados de la senda quedaban los rastros aislados de la nevada. Pero al igual que en Ibaldien, la nieve todavía se negaba a cubrir el paisaje. Ya habría tiempo de sobra para eso más adelante.

El camino era un barrizal surcado de rocas. El trasiego de carros había hecho que la parte del medio estuviese más elevada e Iderre procuraba andar por ese lado para evitar los charcos de los laterales del camino.

El ambiente estaba tan cargado por la humedad que a Iderre le costaba respirar. Le recordó de pronto a la isla de Llundol, viniéndole a la memoria aquel día en el que se había enfrentado a un rocapiés. ¡Qué rápido pasaba el tiempo!

Poco después consiguió llegar a Sut.

Decir que era una capital hubiese sido demasiado, pensándolo un poco Iderre creyó advertir que había aldeas en Cardan mayores que esa ciudad.

Sut estaba formada por una treintena de casas a ambos lados de una calle principal, aunque de hecho hubiese sido mejor hablar de la única calle de aquel lugar.

Los hogares eran construcciones en piedra de dos alturas que poseían un cercado alrededor, dentro del mismo había un pequeño huerto situado unas veces en la parte delantera de la vivienda y otras en la trasera. Para ser justos las casas se encontraban en buen estado de conservación.

Iderre se topó con una muchacha joven que cargaba con un pesado cesto a la cabeza. Llevaba un vestido negro que contrastaba con el rojo de su mandil, adornado con bordados de motivos geométricos. Tenía el pelo oculto por un pañuelo encarnado a juego con el delantal, pero por el cuello se le escapaban un par de mechones dorados.

Sus ojos eran de color verde claro y poseía unas facciones hermosas. Sus orejas estaban perforadas y adornadas con pendientes de nácar y conchas. Iderre sabía que tenían un significado.

—Perdone —dijo Iderre interceptándola —¿Sabe donde está la casa del Prefecto?

La joven sin bajar al suelo la carga que llevaba a la cabeza señaló con un brazo una vivienda algo mayor que quedaba en el medio de la calle.

—Muchas gracias —dijo Iderre.

La muchacha retomó su camino sin pronunciar palabra.

Iderre se quedó algo extrañado por la actitud tan distante de la joven. Mientras caminaba hacia la edificación que le había indicado la muchacha se acordó de Nisíen, de su sonrisa, su piel blanca,…

—Toc, toc, toc —llamó Iderre a la puerta.

Esperó un tiempo pero nadie abría.

—Toc, toc, toc —volvió a llamar.

Por fin apareció un hombre que pasaba de la treintena, llevaba una camisa marrón remetida solo por uno de los lados y vestía unos pantalones del mismo color. Tenía un pedazo de pan en una mano y masticaba con la boca abierta mientras contemplaba a Iderre.

—Buenas tardes. ¿Es usted el Prefecto de Urdun? —preguntó Iderre.

El hombre asintió con gesto intrigado.

Iderre parecía asombrado por el aspecto del que según decía era el Prefecto de la isla. Sin embargo sacó del bolsillo interior de su capa el pergamino que le habían dado en el Castillo y se lo entregó.

El Prefecto sujetó con los dientes el resto del mendrugo de pan y desenrolló el pergamino.

Lo leyó de soslayo y le hizo una indicación a Iderre para que pasara adentro.

El muchacho entró a la vivienda y cerró la puerta tras de sí.

—¡Está calzado! —chilló de repente una mujer joven que se hallaba sentada frente a una mesa.

Al parecer les había debido interrumpir en medio de la cena pues había una serie de viandas dispuestas sobre la mesa.

El Prefecto se sentó en una silla y dirigió su vista hacia los pies de Iderre.

—Acaba de llegar de Ibaldien —le excusó el Prefecto acabando de masticar.

—¡Me da igual de dónde viene! ¡Está llenando de barro el piso de la casa!

—Chico —le dijo el Prefecto —descálzate.

Iderre asintió y se quitó las botas, sosteniéndolas en la mano sin saber qué hacer con ellas.

—Puedes dejarlas junto a la puerta —le indicó el Prefecto dejando en la mesa el pergamino y trinchando un trozo de pollo.

Iderre obedeció y se acercó de nuevo hasta donde se hallaba el hombre. Todavía de pie observó a los dos comensales, ninguno parecía originario de Urdun. No vestían como los urdunies ni llevaban sus orejas perforadas como ellos.

—¿Vas a tirarte todo el rato de pie? —inquirió el Prefecto.

Iderre se sentó en un taburete que había junto a la mesa, de cara a la chimenea.

—¿Has cenado? —le preguntó de nuevo.

El chico negó con la cabeza.

En ocasiones podía ser muy callado, aunque la realidad era que se encontraba algo apabullado por el extraño recibimiento que había tenido por parte del Prefecto y su esposa.

—Telda —dijo el Prefecto.

—Telda ¿qué? —preguntó la mujer.

—Sirve al muchacho.

—Sírvele tú. ¿Acaso no tienes manos?

El Prefecto le lanzó una fiera mirada a su mujer.

Telda acabó por levantarse.

—Ni un por favor. Ni unas gracias… —rezongó la mujer produciendo un fuerte sonido al poner un plato de comida delante de Iderre.

—Tú tampoco me las das a mí cuando traigo el dinero a casa —le contestó el marido llevándose un trozo de carne a la boca.

Iderre miraba al frente sin atreverse a dirigir la vista a ninguno de ellos, esperando a que pasase la tempestad. Afortunadamente la cosa pareció quedarse ahí.

—Aquí no tenemos espacio para acogerte —dijo al fin el Prefecto.

Iderre oyó unas pisadas en la planta de arriba como si alguien estuviese realizando carreras.

—¡A dormir! —gritó la mujer.

—Los niños… —aclaró el Prefecto a modo de excusa.

Lo cierto es que la casa era la mayor construcción de Sut, no obstante Iderre no se atrevió a contradecirle. ¡Vivir con esa pareja debía de ser un auténtico infierno!

—Existe un lugar a una jornada de distancia —continuó diciendo el Prefecto sin desplazar su mirada del plato —Tendrás que organizar aquella casa, pero allí estarás bien. Podrás llevarte una gallina y algunos alimentos para ir tirando al principio. Puedes llevarte a Bravo también.

—Si sigues así acabarás por ofrecerle incluso a tus hijos —le espetó Telda.

Iderre escuchaba con atención mientras iba comiendo. La comida estaba fría y tenía un extraño sabor, sin embargo el chico se propuso acabar con el contenido del plato para no dar lugar a ningún reproche.

—Mañana por la mañana partirás. Allí estarás bien —repitió el Prefecto —Pregunta por la cabaña del… —el hombre se interrumpió.

—… la cabaña del acantilado —completó Telda con una sonrisilla.

—Las gentes de allí saben donde está —añadió el Prefecto dando un trago de un porrón.

—Me dijeron que tendría que proseguir con mi educación en la isla —intervino Iderre por primera vez desde que había entrado en la casa.

—¿A qué te refieres? —preguntó el Prefecto mirando al chico.

—Dentro de unos meses evaluaran mis conocimientos en la Academia, tengo que continuar preparándome.

—No sé que pamplina te habrán contado en Ibaldien, pero te digo por experiencia que a la gente que destie… —el Prefecto se calló de pronto —que destinan a Urdun no vuelve en unos meses.

Iderre contempló con asombro al Prefecto.

Súbitamente recordó las palabras de la sentencia: “Hasta que sea requerido de nuevo en Ibaldien”

¡No podía ser! Las palabras de la sentencia eran tan imprecisas que podían dar lugar a una multitud de interpretaciones.

“Hasta que sea requerido de nuevo en Ibaldien” Podían ser meses, años… o… nunca.

Iderre bajó la vista a su plato visiblemente afectado. ¿Habría sido una trampa para librarse de él? ¿Sería Kraen tan mezquino y a la vez tan inteligente para lograr que le expulsaran no solo de la Academia sino de Ibaldien? ¡No podía ser!

El Prefecto observó al muchacho, se limpió las manos en los pantalones y se levantó.

Al cabo de un rato volvió con tres enormes libros y los dejó caer encima de la mesa levantando una polvareda.

Telda rezongó por la suciedad que había provocado en un momento.

—Si quieres puedes llevártelos contigo —dijo el Prefecto.

Iderre asintió, por lo menos era la primera vez desde que entrase en la Academia que le ofrecían un libro.

Acabaron de cenar y le prepararon una improvisada cama encima de un banco de madera.

Esa noche Iderre apenas consiguió dormir, de hecho quizás había descansado más en los propios calabozos del Castillo.

Se hallaba intranquilo, era como si le hubiesen quitado una venda de los ojos.

¿Había sido todo una estratagema para librarse de él?

Esa pregunta regresaba a su cabeza una y otra vez, al final determinó no obcecarse. Podía pensar que lo habían expulsado durante algún tiempo o podía pensar que lo habían hecho definitivamente. De las dos opciones prefería pensar en la primera, de otro modo solo sentiría dolor, máxime cuando no sabía cuál de las dos alternativas era la cierta.

“Mañana será otro día” se dijo finalmente.

Y con esos pensamientos consiguió por fin conciliar el sueño.

*

Cuando despertó tres críos de entre siete y cuatro años se encontraban frente a él contemplándole con los ojos abiertos de par en par.

—¡Hola! —les saludó Iderre incorporándose y frotándose los ojos con los puños.

Los niños se rieron y subieron corriendo las escaleras que comunicaban con la planta de arriba.

“¿Qué mosca les habrá picado?” se preguntó Iderre.

Desayunó unas gachas frías que Telda le había servido en un cuenco y se dispuso a salir al patio de atrás para asearse cuando descubrió que los niños le habían escondido las botas.

Una hora más tarde ultimaba los preparativos en el establo con el Prefecto.

—Este es Bravo —dijo el hombre palmeando el lomo de un asno de color negro, tras lo cual se levantó una polvareda.

Iderre le miró con incredulidad.

—Te podrá servir de ayuda allá arriba —continuó diciendo el Prefecto —Puedes llevarte algo de leña seca y un fardo de paja para dar de comer al animal.

El Prefecto cogió una gallina al azar del gallinero y la metió en una jaula de madera.

—Creo que en la cabaña tienes herramientas —recordó mientras revolvía entre unos aperos de labranza que había apoyados en la pared.

Algo después Iderre partía de Sut en dirección al que sería su nuevo hogar. En la mano llevaba las riendas de Bravo, que le seguía obedientemente. Se preguntó si el burro era viejo o simplemente estaba sucio. Había intentado echarle un vistazo a la dentadura del animal pero el asno se había negado en redondo e incluso había intentado morderle.

Bravo portaba a su vez una pesada carga sobre su lomo: leña seca, un fardo de paja, un saco con provisiones para varios días, la jaula con la gallina, los libros que le habían prestado…

Según le había indicado el Prefecto tenía que ascender por la calle principal y al llegar a la bifurcación del abrevadero, seguir la senda de la izquierda.

Y así lo hizo. Al encontrarse frente a un pilón alimentado por unas cañas de madera, cogió la senda que quedaba a la izquierda.

El camino discurría entre pequeños bosques y tierras de labranza delimitadas por cercas de madera. Casi parecía como si el camino hubiese sido excavado en el terreno, ya que a ambos lados la tierra se elevaba hasta la altura de su cintura.

Un verde intenso predominaba por doquier. Solo aquellas zonas más pisoteadas de la senda permanecían sin vegetación. Por el contrario los helechos, las ortigas y otras plantas que Iderre no conseguía reconocer poblaban cada rincón del camino mientras que los troncos de los árboles estaban invadidos por verdes musgos, líquenes y algunas plantas trepadoras.

Chispeaba un poco pero al muchacho no le importaba. Hacía tiempo que no recordaba el olor del campo. Una ligera sensación de libertad pareció invadirle.

¡Sería la primera vez que viviese totalmente independiente! En el fondo se sentía contento de no tener que convivir con el Prefecto, su mujer y esos niños malcriados. Parecía que la suerte le sonreía. ¿Cómo sería su nuevo hogar?

*

El trayecto no se le hizo pesado. Además, después de todo el burro parecía ser bastante resistente y no se detenía más que para mordisquear algunas hierbas de vez en cuando. Había realizado una parada a medio día para comer algo y tras eso habían caminado unas cuatro horas más. El Prefecto le había dicho que a buen ritmo llegaría poco antes del anochecer, que cuando el camino se volviese a bifurcar cogiese la senda de la derecha y después siguiese siempre de frente.

Continuaron su camino hasta que en la lejanía aparecieron los contornos de una granja. Cerca de ellos, un hombre cortaba con un hacha unas cuñas de madera sobre un tocón junto al camino.

—Perdone —le interrumpió Iderre.

El hombre le miró y se enjugó el sudor de la frente con la manga. Tenía el rostro sonrojado por el esfuerzo y por su expresión Iderre dedujo que no esperaba toparse con un forastero.

—Estoy buscando la cabaña del acantilado. ¿Voy bien por esta senda?

Había seguido las indicaciones del Prefecto aunque prefería verificar la ruta a tener que lamentarse y perderse, teniendo que hacer noche en medio del camino.

El hombre le miró fijamente como si no entendiese.

—La cabaña del acantilado —repitió Iderre algo más despacio.

El hombre negó con la cabeza un buen rato hasta que de pronto pareció caer en la cuenta y señaló con el brazo al frente.

—¿Voy bien por aquí? —preguntó Iderre.

El hombre asintió y retomó sus labores sin prestarle mucha atención.

Siguió por tanto caminando con Bravo y la gallina como única compañía.

De vez en cuando se divisaba a lo lejos una granja, o aparecía una columna de humo blanco elevándose entre los verdes y boscosos montes, indicándole la posición de una vivienda. Pero no se veía a mucha gente, era como si a los urdunies les gustase vivir apartados unos de otros.

Durante todo su viaje les acompañaban los sonidos del campo. Ocasionalmente se oía el silbido de algún pájaro y de repente otras aves parecían sumarse al canto.

“Al parecer debe haber muchas aves en Urdun” pensó Iderre.

Empezaba a impacientarse cuando de pronto comenzó a oír un murmullo familiar.

Hizo detenerse a Bravo, el cual ahora que había cogido el ritmo parecía empecinarse en continuar la marcha.

Se detuvo él mismo y aguzó el oído.

Era el mar, no cabía duda. Estaban cerca del mar, el acantilado debía hallarse próximo. Por la luz que había en ese momento Iderre previó que en una hora sería noche cerrada. Parecía que el Prefecto había calculado bien.

Anduvieron un poco más hasta que el camino dobló a su derecha y la vista del mar apareció ante sus ojos. El acantilado parecía prolongarse hacia la derecha formando una alta línea de desfiladeros que caían a pico hacia el mar.

De repente al fondo, no demasiado lejos del precipicio contempló lo que debía ser su destino. En la distancia se podía observar una construcción sencilla junto a otra de menor altura.

Iderre apresuró el paso avivado por la emoción y la curiosidad por el que sería su nuevo hogar.

Sin embargo a medida que se aproximaba a su objetivo su sorpresa iba en aumento.

Aunque todavía se encontraba a cierta distancia de la cabaña se podía observar perfectamente un enorme boquete que ocupaba parte del tejado.

Aceleró el ritmo algo más, tirando de las riendas de Bravo, hasta que tan solo unos pocos pasos lo separaron de la cabaña.

De no ser porque estaba acostumbrado a los reveses se hubiese dejado caer en el suelo y abandonado al desánimo. Sentía una mezcla de decepción e indignación.

“Allí estarás bien” se acordó Iderre de pronto.

—¡Será…! —comenzó a exclamar en voz alta sin acabar la frase.

Ante sus ojos tenía una sencilla cabaña de piedra. Tan sencilla que carecía de la mitad del tejado.

Cuando Iderre entró por el vano de la puerta contempló que la parte correspondiente de la techumbre que debía estar sobre su cabeza se hallaba en el suelo.

Había un par de ventanas con unas contras desvencijadas que batían contra la pared por la acción del viento. Los extremos de los listones que cubrían los cercos de la puerta estaban carcomidos o habían desaparecido por la acción de la humedad.

El muchacho apoyó la mano en el muro de la cabaña, estaba construido a base de piedras sin argamasa.

“A pesar de todo parece sólido” pensó.

Había una chimenea en una de las esquinas de la vivienda y no demasiado alejado un ancho banco también de piedra pegado a la pared, el cual Iderre dedujo que serviría de cama. Por otro lado la cabaña carecía de mobiliario por completo.

El suelo de la casa había sido invadido por gran cantidad de maleza. Las zarzas y otras plantas se habían adueñado de buena parte de la cabaña.

Abrió una puerta interior que comunicaba con la construcción anexa a la vivienda y descubrió lo que parecía un establo-cobertizo. El techo elaborado a base de ramaje estaba plagado de agujeros por doquier.

Junto a una esquina se hallaba lo que parecía un viejo arcón de madera. Estaba rodeado por la maleza, la cual había invadido también el interior del establo. La madera del baúl a duras penas había resistido la acción del agua y el cerrojo de hierro lo había teñido todo de óxido a su alrededor.

Iderre se agachó e intentó abrir el arcón. Inicialmente el cierre se resistió, probablemente hacía años que nadie lo intentaba abrir, aunque tras un leve forcejeo cedió.

Para su asombro, encontró una serie de herramientas que más bien que mal habían conseguido aguantar el paso del tiempo en aquel tugurio.

Había una sierra algo oxidada, pero cuando el muchacho la agitó en el aire la hoja se movió de un lado a otro produciendo un gemido metálico que Iderre aprobó con un gesto.;

También había un martillo con el mango algo astillado, un hacha, una buena madeja de cuerda de pita y un saco con clavos también afectados por la acción corrosiva del óxido. Aunque determinó que se podían aprovechar tras frotar con la yema de los dedos un par de ellos y ver que la herrumbre desaparecía un poco.

—¡Bueno, no esta mal! ¡Podría ser peor! —dijo en voz alta.

—¡Apenas llevo unos minutos aquí y ya hablo solo! ¡Esto promete! —volvió a decir intentando desdramatizar.

De repente y sin saber por qué empezó a reírse a carcajadas.

Además el hecho de intentar pensar por qué se reía le provocaba aún más risa.

Se encontraba en la que era considerada como una de las peores islas de las Calanas para vivir. Solo, sin más compañía que un burro que no sabía si tenía tres o treinta años y una gallina que supuestamente, según le había informado el Prefecto era ponedora. Aunque pensándolo bien sería un milagro si conseguía poner un huevo en ese antro.

Se tiró unos instantes riendo con tanta fuerza que le produjo dolor en el abdomen. Finalmente se sobrepuso y continuó explorando el establo. Tras evaluar el estado de unos aperos de labranza que había entre la maleza salió al exterior.

Lo que parecía un huerto rodeaba la parte delantera de la casa, a pesar de los hierbajos se percató de que unos cantos blancos servían para delimitar los contornos del mismo.

Observó el cielo y sopesó la situación.

Estaba anocheciendo, hacía frío y además las nubes amenazaban tormenta.

Lo prioritario era encender una buena hoguera. Al día siguiente quizás lograra pensar con más claridad. Habían sido demasiadas emociones para un solo día.

*

Al fin había caído la noche. Fuera llovía a cántaros, pero no solo en el exterior, en el interior de la cabaña también lo hacía.;

Iderre había optado por prescindir de la chimenea y encender un fuego en el medio de la choza. Entre la humedad y lo poco que quedaba de cubierta, hubiese sido difícil que se prendiese el techo.

Se había sentado de piernas cruzadas junto a la lumbre en uno de los sitios en que menos agua se colaba por los huecos del tejado.

A pesar de eso, las gotas caían constantemente sobre su capa. Se había puesto el jubón de lana que Erguel le había regalado con gran acierto y se había cubierto después con su capa oscura, echándose también la caperuza.

Ni siquiera podría dormir esa noche tendido sobre la cama de piedra, dado que se encontraba encharcada debido a una gotera.

Había sacado de la jaula a la gallina y la había dejado que anduviese a su libre albedrío pero a pesar de todo había optado por sentarse cerca de Iderre. Empapada por la lluvia tenía un aspecto cómico, el muchacho temió que contrajera el moquillo.

Se suponía que Bravo estaba en la otra sala, cuando de golpe se abrió la puerta que comunicaba con el establo y surgió de la oscuridad la cabeza del pollino. Desde el umbral observaba a Iderre con sus enormes orejas y sus ojos redondos enmarcados por dos circunferencias blancas a juego con el morro.

Una vez pasado el sobresalto inicial Iderre no hizo ningún gesto, lo cual el animal interpretó como vía libre, instalándose también cerca de su nuevo amo.

Así pasó su primera noche en su nuevo hogar. Con la lluvia calándole lentamente, acompañado por un burro y una gallina y con tan solo un poco de pan de castañas en el estómago.

Esta vez no le entró la risa. Se encontraba solo en la noche, en una isla desconocida para él. Con el ruido de la lluvia al caer y el sonido del mar que batía contra las paredes del acantilado como música de fondo.

Estaba solo en Urdun. ¿Sería verdad que le habían desterrado sin él percatarse?

Una cosa estaba clara, tenía que valerse de sus conocimientos y habilidades para salir adelante.

Ignoraba si viviría alguien cerca que le pudiese echar una mano en caso de necesidad o si las granjas más próximas eran aquellas que se había encontrado esporádicamente a lo largo del camino.

Se acordó de su familia. ¿Qué pensarían sus padres de él? La noticia de que le habían enviado a Urdun correría rauda como el viento y la gente haría comentarios. Sus padres y su hermana sufrirían. Aunque no contaba más que con diez años, Derián era lo suficientemente mayor como para darse cuenta de todo.

Pensar en su familia le hizo sentirse más solo.

Intentó desechar esos pensamientos, estaba cansado y todo eso no contribuía más que a que continuase viendo las cosas de forma negativa.

“Mañana las cosas serán diferentes” pensó, recostándose sobre Bravo para pasar la noche.

*

A la mañana siguiente se levantó temprano con las primeras luces del alba.

La lluvia parecía darles una tregua temporal a pesar de que el día se presentaba frío.

Las nubes estaban blancas y compactas en lo alto del cielo, Iderre sabía que amenazaban nieve.

Hubiese matado por un desayuno caliente, pero ni siquiera poseía una vulgar cacerola con la que realizar una infusión en el fuego.

Tras encerrar a la gallina y al burro en el establo dio una vuelta para explorar el terreno.

Lo primero era saber dónde había una fuente, cualquiera sabía que no era bueno beber agua de lluvia de forma continuada. Aunque aún tenía agua en su odre debía encontrar una fuente.

Para su sorpresa descubrió lo que parecía un camino oculto entre la maleza, al recorrer unos pasos se topó con un manantial que discurría entre unas rocas cubiertas de musgo. Una roca de granito lo canalizaba dejando caer un buen caño de agua hasta una especie de charca en el suelo, desde ahí, el caudal desaparecía por un reguero.

Acercó sus manos a la roca de la que manaba el líquido cristalino y sin llegar a tragar el agua se enjuagó la boca unos instantes y escupió más tarde.

Repitió el proceso una vez más y tras hacer un gesto aprobatorio se animó a dar un trago, de momento contaban con una fuente cerca.

Iderre comprobó que el camino por el que había llegado hasta allí parecía continuar bordeando una especie de pradera hasta desaparecer en un bosquecillo.

Más adelante tendría que investigar los alrededores. Tenía que conocer el lugar donde viviría y a ser posible intentar averiguar dónde existían núcleos de población.

Regresó a la cabaña y la contempló desde fuera con los brazos en jarras.

Tenía que hacer aquel lugar habitable. Y lo primero era reparar aquel tejado. Más tarde tendría que hacerse con más provisiones, plantar un huerto de invierno si es que no era demasiado tarde,…

Iderre dio gracias por contar con el dinero que Erguel le había prestado pues calculaba que le haría falta.

Pero por el momento tenía provisiones para unos días, lo primero era aislar esa casa.

Por unos instantes dudó entre reparar el tejado o rehacerlo por completo, aunque finalmente optó por retirar toda la cubierta y hacerla de nuevo.

Durante toda la mañana se dedicó a cortar troncos en el bosquecillo que había próximo. Con su hacha fue cortando troncos largos y resistentes para el entramado de la cabaña. Después, ayudado por Bravo, los fue remolcando uno a uno hasta la choza.

De vez en cuando miraba hacia el cielo con expresión preocupada. Se guiaba por la luminosidad del día y al estar trabajando a destajo el tiempo se le estaba yendo volando. Además sabía que iba a nevar, era solo cuestión de horas.

Pasado el mediodía, cuando determinó que tenía suficientes troncos realizó un almuerzo improvisado a base de pan duro y algo de embutido que le había proporcionado el Prefecto.

Tras eso cogió la guadaña que había en el establo y comenzó a segar las hierbas que había en la pradera, cercenando la maleza a izquierda y derecha.

Cuando consideró que tenía suficiente hierba segada, cortó trozos cortos de pita y comenzó a hacer atadillos, poniendo cuidado en que quedasen bien compactos.

Iderre sabía que lo ideal era que la paja estuviese seca, aunque la situación era la que era.

Los primeros copos de nieve empezaron a caer tímidamente.

Aceleró el trabajo y fue cargando los atadillos hasta la cabaña.

Ni siquiera poseía una escalera para poder subirse al tejado. Dado que el establo era de menor altura que la cabaña accedió trepando por él hasta el tejado de la choza.

Decidió intentar acabar una parte del tejado ese día y otra parte la siguiente.

La parte de la chimenea era la más alejada al establo y la que antes le interesaba acabar.

*

No se veía absolutamente nada. Tan solo la hoguera, que Iderre había encendido en la chimenea un rato antes cuando aún no había anochecido, arrojaba algo de luz.

Caminó a gatas por la superficie del tejado siempre con cuidado de andar por los bordes, tanteando con las manos para no caerse hacia el interior de la cabaña y romperse las piernas. Cuando consiguió descender entró en la choza y miró hacia arriba.

La mitad del tejado estaba acabado.

¿Aguantaría las nevadas? Pensaba que sí. Tenía la suficiente inclinación y había juntado bien las maderas unas con otras con pita y corteza. Los huecos habían sido tapados con los atadillos de hierbas y con pequeñas ramas.

Estaba satisfecho con el resultado, la cubierta parecía estar elaborada de manera regular y además la chimenea tiraba bien. Sin embargo los copos de nieve se colaban por la parte en la que no había tejado y el viento se introducía por las ventanas y la puerta.

A pesar de eso esa noche podría resguardarse en una de las esquinas de la casa, en el saliente de piedra que haría de cama junto a la chimenea. Bravo y la gallina dormirían a su lado bajo la zona techada.

Iderre sabía que los asnos eran animales resistentes, no obstante temía por la gallina, más sensible al frío y la lluvia.

*

Al día siguiente amaneció con un buen montón de nieve en el interior de su casa. Un manto blanco había ido cercando poco a poco a Bravo, que rebuznó al ver que Iderre se frotaba los ojos.

Parecía como si le animase a finalizar el trabajo.

Ese día lo dedicó a acabar la techumbre de la cabaña. Fue un alivio cuando por fin consiguió terminar la cubierta de la casa. ¡Ya tenía tejado!

De pronto percibió el valor de las cosas pequeñas y como se echan de menos cuando uno las pierde.

El resto de la jornada lo dedicó a reparar las ventanas. Había que remplazar las bisagras debido al mal estado en que se hallaban, no obstante, al carecer de repuestos optó por tapiarlas. ¡Un problema menos!

Arreglar la puerta, reparar el tejado del establo, limpiar el suelo de maleza y escoria,…

Al cabo de cinco días aquello era otra cosa.

¡Incluso la gallina se había animado a poner un huevo durante la noche!

Estaba agotado, llevaba cinco días malcomiendo, trabajando a destajo durante el día y durmiendo lo justo durante la noche, pero a pesar de todo estaba consiguiendo crear un lugar en el que vivir.

No obstante necesitaba comprar vituallas con urgencia.

No le quedaba grano para la gallina y Bravo comía como si le fuese la vida en ello. Necesitaba cazos y utensilios para cocinar, algunas mantas, semillas,… algo de ropa ya que había traído lo justo de Ibaldien.

¡Ibaldien! ¡Parecía tan lejos ahora!

Sacudió rápidamente la cabeza y salió por la puerta. Quizás hubiese tenido que explorar los alrededores el primer día en vez de haberse dedicado de manera exclusiva a reparar la cabaña.

Podía haber intentado alquilar un cuarto en una granja mientras iba arreglando la casa poco a poco. Lo cierto es que no había reparado en el dinero hasta más adelante, tal vez fuese porque estaba acostumbrado a no contar con él. Además el contemplar el estado ruinoso de la casa le había despertado una necesidad interior de ponerse manos a la obra.

Paso a paso fue recorriendo el camino que continuaba desde la fuente. La nieve había cubierto el paisaje pero la temperatura había subido unos grados y la lluvia había regresado de nuevo.

Se acordó de un cuento que le contaba su madre de pequeño. Se titulaba La llegada del Invierno y narraba la lucha entre la lluvia y la nieve por dominar el suelo en los primeros días del invierno.

¿Qué le pasaba? ¡Él no acostumbraba a ser tan blando!

Lo cierto es que era una situación nueva para él. De un día para otro había pasado de vivir cómodamente en el Castillo de Ibaldien a un periplo que lo había llevado allí, lejos de todo.

Continuó caminando intentando intuir el camino en la nieve, la verdad es que se guiaba más por la orografía del terreno que por la propia senda oculta por la nevada que había caído esos días.

El paisaje era muy hermoso, se trataba de una mezcla de prados, montes, bosques de coníferas, robledales,…

De pronto encontró unas huellas en el camino.

“¡Por fin señales de vida!” pensó para sí.

Durante al menos media hora fue siguiendo las huellas recorriendo la campiña de Urdun. Por el tamaño de las pisadas y el rastro que dejaban en la nieve parecía tratarse de alguien grande y corpulento.

Atravesó un pequeño bosque de cedros intentando no perder la pista. Al cabo de un rato; dio a parar a una gran pradera.

Para su deleite, en el medio de la misma había una vivienda de piedra.

Iderre llevó su mirada hacia la chimenea, de la cual salía humo de manera continua. Era una casa grande, de dos plantas de altura y tejado a dos aguas.

Se acercó más, animado por la perspectiva de encontrar a alguien. A medida que se aproximaba descubría más y más huellas en el suelo.

La nieve había sido retirada de la entrada de la casa y apilada a ambos lados del camino que llegaba hasta la puerta. Iderre se acercó hasta la puerta y dudó unos instantes antes de llamar. En el interior se oía un leve murmullo, como si varias personas hablasen a la vez.

Golpeó con timidez un par de veces la puerta, pero no hubo ninguna respuesta, nadie salió a abrir.

Volvió a aporrear de nuevo la puerta con el puño, esta vez con algo más de intensidad. En el interior el murmullo de voces pareció cesar.

Iderre permaneció en silencio frente a la entrada de la casa, esperando que alguien saliese a abrir.

Pero no ocurrió nada, pasado un rato el murmullo de voces se reanudó en el interior.

Finalmente puso su mano en el pomo de la ancha puerta y empujó hacia el interior. La puerta no opuso resistencia y se abrió con un quejido.

Si antes de entrar le hubiesen dicho lo que se iba a encontrar en aquel lugar no lo hubiese creído.

Era como si todos los hombres de la isla se encontrasen allí reunidos.

Estaba ante lo que parecía una taberna, había una larga barra de madera tras la cual un hombre parecía atender a los clientes. Éstos, se hallaban repartidos sentados en unos taburetes junto a la barra o en unos bancos que había alrededor de unas mesas junto a las ventanas.

Habría unos veinte aldeanos en aquel lugar, todos acompañados de su jarra correspondiente y todos con los ojos clavados en el recién llegado que se hallaba bajo el dintel de la puerta.

Un silencio invadió de pronto la taberna, Iderre sabía que se debía a él.

Permaneció unos instantes allí clavado hasta que cerró la puerta tras de sí y se desplazó con cierto nerviosismo hasta un taburete vacío junto a la barra.

Los que estaban allí reunidos siguieron sus pasos con curiosidad sin abrir la boca.

Iderre se sentó en el taburete y dirigió una mirada hacia el otro lado de la barra, donde se encontraba el que parecía el dueño de la taberna.

Era un hombre calvo y con la cara totalmente rasurada, era alto y fuerte, aunque contaba también con una barriga generosa. Parecía el tipo de hombre que podía imponer el orden en su establecimiento cuando resultase necesario.

El dueño se acercó hasta él con un aire entre curioso y molesto.

—Buenos días —saludó Iderre intentando mantener la calma a pesar del ambiente ligeramente hostil.

El tabernero no dijo nada.

—Una cerveza de cebada por favor.

El hombre negó con la cabeza y se tomó unos instantes antes de responder:

—No tenemos cerveza de cebada —le dijo con un extraño acento.

Iderre pensó que debía ser el acento de los urdunies ya que si lo pensaba bien jamás había oído hablar a ninguno de ellos.

El muchacho echó un vistazo a los hombres que se hallaban sentados a ambos lados de él. Todos permanecían en silencio, mirándole con expresión insondable.

Iderre observó sus jarras.

—Entonces lo mismo que ellos —dijo Iderre.

—¿Grulac? —preguntó el tabernero.

Iderre asintió.

El tabernero abrió el grifo de un tonel que se encontraba tras él y sirvió una jarra de un líquido dorado que acto seguido puso enfrente del joven cardano.

De pronto los demás clientes parecieron perder su interés en el chico y comenzaron a apurar sus consumiciones, levantándose de sus asientos mientras pagaban su cuenta.

Uno a uno daban largos tragos a sus bebidas y tras dejar su jarra en la barra lanzaban una moneda sobre el mostrador produciendo un sonido metálico.

Un pequeño murmullo de voces comenzó a imponerse sobre el silencio, acompañado del ruido producido por el correr de sillas y taburetes.

Sin que a Iderre ni siquiera le hubiese dado tiempo a probar su brebaje la taberna había quedado semidesierta.

En el lugar solo permanecían él, el tabernero y un hombre barbudo y corpulento que se hallaba sentado frente a una mesa en una esquina de la sala. Aquel hombre se encontraba con los codos apoyados sobre la mesa, frente a su jarra, contemplando intrigado al recién llegado.

El tabernero continuaba detrás de la barra pero se había desplazado a la otra punta.

“Bienvenida
urdunie” pensó el muchacho mientras alzaba su jarra y pegaba un largo trago.

Tan pronto hubo bajado la jarra comenzó a toser como un descosido. Aquel brebaje debía tener un alto contenido de alcohol, le ardía la garganta como si le hubiesen dado de beber una brasa ardiente.

El tabernero cruzó los brazos sin dejar de mirar al forastero.

“¡Vaya con el grulac!” se dijo Iderre.

Al cabo de un rato cesó de toser y un gusto agradable se le expandió por la garganta. Notó un gusto ligeramente terroso en la boca que no le disgustó del todo.

Se disponía a dar otro trago a su bebida cuando se percató de que el único cliente que permanecía en la taberna estaba a punto de abandonarla.

El hombretón apuró su bebida y repitió el mismo proceso que habían seguido sus paisanos dejando el dinero frente al lugar que había ocupado.

Se levantó y al pasar junto a Iderre pronunció unas palabras entre dientes como si hablase para sí.

—“Sirgo el itoru el ian” —dijo.

Iderre bajó la cabeza y llevó la nariz hacia abajo olisqueándose, captando el mensaje.

—Cane el. Itoe ysone num —respondió Iderre.

El hombre de repente frenó en seco.

—¿Hablas kelandin? —le preguntó al chico con un vozarrón grave.

Iderre asintió. Lo cierto es que ni siquiera se había dado cuenta de que había usado otro idioma, su madre le había hablado en su lengua natal desde que era un bebé.

—Mi madre es kelandin —añadió el muchacho.

—¡Por toda la tierra de la Llanura! —dijo el hombre poniendo sus manazas sobre los hombros de Iderre y agitándole con fuerza. —¡Otro kelandin en Urdun!;

Iderre no sabía si sonreír o salir corriendo de aquel lugar.

La reacción de aquel hombre le había sorprendido por completo en aquella isla en la que parecía que no sabían recibir a los forasteros.

—¡Koron! —dijo el hombre dirigiéndose al tabernero, mostrando una sonrisa de oreja a oreja y sin dejar de agitar a Iderre —¡Por las venas del muchacho corre sangre de la Llanura! ¡Corre sangre kelandin!

El tabernero hizo un gesto con la mano como si no le importase lo más mínimo todo aquello y se introdujo en la trastienda.

—Perdona, soy un grosero —comenzó a decir el hombre retirando las manos de los hombros del muchacho y sentándose en un taburete a su lado —Mi nombre es Gulrren.

Gulrren tenía unas facciones duras y la piel curtida. Las canas poblaban su cabellera y una poblada barba castaña que le cubría la mayor parte de la cara.

—Iderre —respondió el otro esta vez sonriendo.

—Conque Iderre ¿eh? “Viento de la llanura”. ¡Un buen nombre, sí señor! Parece elegido para alguien que está llamado a ser un guía entre los kelandin.

Iderre sonrió. Sabía que en la tradición kelandin el nombre de una persona era seleccionado cuidadosamente. La fecha del nacimiento, el momento del día, el clima,… una gran cantidad de factores y variables influían en el nombre elegido.

—¿Cómo se llama tu madre? —le preguntó el hombretón con curiosidad.

—Linrre, hija de Danarre, de la tribu de Filrraen —respondió el chico.

—¿De Danarre dices? ¿De la tribu de Filrraen? Mi tío por parte de padre casó con una mujer de esa tribu. ¡Buena gente! ¡Sí señor!

—Me alegro que consiguiese escapar… —añadió cambiando el tono.

Iderre sabía a qué se refería, eran pocos los kelandin que habían logrado abandonar la Llanura y ponerse a salvo.

—¿Qué te ha traído a Urdun muchacho? —inquirió el hombre pasado un momento.

Iderre guardó silencio. ¿Cómo podía explicar todo aquello? Ni siquiera sabía si estaba desterrado.

—Cumplo una sentencia del Castillo de Ibaldien —dijo al fin —He de permanecer aquí hasta que se solicite mi presencia de nuevo —acabó de decir con la cara sonrojada.

Gulrren observó al chico detenidamente, vestía como los jóvenes académicos del Castillo aunque sus ropajes estaban sucios y pedían a gritos un zurcido.

Podía haber ocultado la verdad pero en vez de eso le; había respondido con sinceridad. Además un kelandin nunca mentía. Ni siquiera un medio kelandin.

—¿Dónde te encuentras instalado?

—En la cabaña del acantilado —respondió Iderre bebiendo un trago de su grulac, esta vez sin toser.

—¿La cabaña del acantilado? —inquirió Gulrren.

El joven asintió.

—Sí —afirmó Iderre —continuando por el bosque, siguiendo un camino que lleva hasta una fuente…

Gulrren alzó una ceja como si estuviese atando cabos…

—¿Te refieres a la cabaña del ahorcado? —le preguntó al muchacho extrañado.

—¿La cabaña del ahorcado? —preguntó a su vez Iderre.

—Sí, por tu descripción tiene que ser la cabaña del ahorcado. ¡Pero está medio derruida!

—Llevo unos días haciendo algunas reparaciones. He cambiado el tejado de la casa y del establo —Iderre frunció el ceño de pronto, algo parecía haberle inquietado.

—¿Por qué se llama la cabaña del ahorcado? —inquirió.

Gulrren no respondió inmediatamente.

—Bahhh —dijo restándole importancia al asunto a la vez que movía su cuerpo —No te preocupes por eso ahora…

Iderre le miró fijamente. Por alguna razón no le hacía ninguna gracia estar viviendo en la cabaña del ahorcado, no sabía a qué se debía aquel nombre pero no le gustaba.

—¿Y dices que has cambiado el tejado? —le preguntó Gulrren con un tono de incredulidad.

Iderre asintió.

—Llevo cinco días sin parar de trabajar, intentando hacer habitable ese chamizo.

Gulrren asintió.

—Necesitarás algo más de tiempo para convertir aquel lugar en un hogar decente —le dijo.

—Sí. Y no me vendría mal un lugar en el que poder asearme —le aseguró Iderre rascándose su melena pegajosa por la suciedad.

—Eso tiene solución muchacho —le dijo Gulrren acercándose para darle una palmada en el hombro —Perdona que antes te dijese que olías mal.

—No te preocupes —dijo Iderre —Es cierto, apesto. ¡Creo que el tabernero me odia! ¡He conseguido expulsar a toda su clientela!

Gulrren comenzó a reír, dando unas carcajadas que hacía que cada parte de su cuerpo temblase. Iderre le acompañó riendo también.

Koron, el tabernero, apartó la cortina que separaba la trastienda de la taberna para ver que ocurría. Gulrren continuó riendo mientras observaba la cabeza calva de Koron asomarse.

El tabernero les miró sorprendido, los dos reían como si estuviesen locos. Hizo un gesto con la mano y volvió a desaparecer por la trastienda.

—No te vayas Koron —le espetó Gulrren dejando de reír. —Te invito a una cerveza de cebada muchacho. Tienes mucho que contarme —dijo dirigiéndose a Iderre.

—¡Pensaba que no tenían cerveza de cebada!

—¡Pamplinas! ¡No conozco una sola isla en las Calanas en la que no tengan cerveza de cebada! Lo que pasa es que si en Urdun no la pides por su nombre: cerzan, no te la servirán nunca.

Iderre apretó los labios como si no entendiese nada.

—Los urdunies tienen un extraño sentido del humor —añadió Gulrren. —No te preocupes, ya les irás entendiendo poco a poco.

Iderre hizo amago de dar un trago a su grulac pero Gulrren le apartó la jarra.

—¡Y deja de beber ese brebaje! No creo que tengas edad para estar tomándolo. Lo único que conseguirás es que se te ponga el hígado del tamaño de tu cabeza.

Iderre le miró extrañado pero desistió de continuar con el grulac.

Contempló el suelo de la taberna lleno de barro y llevó la vista a sus botas. Había ensuciado todo el piso de la taberna de lodo y nieve.

—Si quieres ser bien acogido en esta isla lo primero que tienes que hacer es conseguir un buen par de zuecos —le sugirió Gulrren.

El muchacho llevó la vista al suelo y observó los enormes pies del hombretón, los cuales estaban protegidos por una especie de calcetín alto de piel.

Gulrren señaló en dirección a la puerta e Iderre contempló un par de grandes zuecos que debían ser del hombre.

Dirigió de nuevo su vista hacia Gulrren y éste asintió varias veces, tenía que aprender mucho si quería lograr sobrevivir en Urdun.

*

Tras compartir una cerveza en la taberna, Iderre aceptó la invitación de Gulrren para comer en su casa. Un buen plato de estofado caliente no le sentaría nada mal, aunque a decir verdad la conversación en la taberna le había sentado igual de bien que cualquier plato de comida caliente.

—Esa es mi casa —le indicó Gulrren.

En la lejanía, al pie de una colina, apareció una construcción de piedra con tejado a dos aguas. Era similar a la taberna pero algo más pequeña.

Alrededor unos cercados separaban las zonas de labranza de la casa y anexa a la misma había un establo.

Iderre verificó el buen estado de la granja según se iban aproximando, Gulrren debía ser un hombre muy trabajador.

Abrieron la puerta de la casa, Gulrren dejó sus zuecos junto a la puerta y se introdujo en el comedor. El muchacho, que había aprendido la lección, se descalzó también.

—¡Ulda! —llamó Gulrren —¿Dónde te has metido?

De pronto apareció una mujer con el pelo cano y miró a Gulrren.

—¿Sabes quién soy? —le preguntó Gulrren.

La mujer le observó con seriedad.

—¡Pues claro que sé quién eres! Eres Gulrren mi marido. ¡Qué tonterías dices! —exclamó la mujer con indignación.

De pronto pareció darse cuenta de la presencia del muchacho.

—¡Deron! ¡Hijo mío! ¡Por fin has vuelto! ¿Qué tal se te ha dado por Sut? —le preguntó la mujer abrazando al chico.

Iderre no sabía que hacer, buscaba con la mirada a Gulrren solicitándole ayuda.

Pero Gulrren se había dado la vuelta, con las manos apoyadas sobre la repisa de la chimenea había cerrado los ojos como si un fuerte dolor le atravesase el pecho.

Por fin la mujer dejó de abrazar a Iderre.

Tenía los ojos claros y una expresión amable. En tiempos debía haber sido bonita, sin embargo ahora tenía un aspecto envejecido.

Iderre calculó que debía rondar la edad de Gulrren aunque la mujer estaba muy desmejorada.

—Te prepararé un buen baño de hierbas. ¡Buena falta te hace! —dijo la mujer cogiéndole de la mano y guiándole hacia una estancia de la casa.

Iderre le lanzó otra mirada a Gulrren en busca de ayuda pero éste se había sentado en una silla junto al fuego.

*

Algo más tarde se encontraba en una pequeña estancia de la casa, sumergido en agua caliente en una enorme bañera de madera.

Sobre la superficie del agua flotaban hierbas aromáticas y junto a él había un pequeño recipiente con raíces de hierba jabonera.

Su madre le daba mucha importancia al aseo del cuerpo y le había inculcado buenos hábitos al muchacho. Aunque jamás hubiese soñado con encontrarse un lugar así en medio de Urdun, sobre todo después de todas las incomodidades que había pasado esos días.

Apoyó la cabeza en el borde de la bañera y cerró los ojos boca arriba, disfrutando cada segundo de aquel momento.

El vapor ascendía hacia el techo y salía por unas pequeñas aberturas que había en lo alto a ambos lados de la pequeña sala. Aspiró varias veces dejando penetrar por sus fosas nasales el suave olor mentolado que desprendían las hierbas y las hojas que flotaban sobre el agua de la bañera. Se sentía tan relajado que a punto estuvo de dormirse.

Pasado un rato salió del agua. Había un cerco de suciedad en los bordes de la bañera debido a toda la roña que había acumulado su cuerpo durante esos días.

Se encontraba desnudo intentando coger una toalla que había cerca cuando de pronto se abrió la puerta y entró Ulda.

Iderre se cubrió rápidamente sus genitales con ambas manos.

—¡Mira como se tapa! —exclamó Ulda mientras dejaba unas ropas encima de una banqueta. —¡Ni que fuese la primera vez que te he visto desnudo! Por si no lo sabías te traje al mundo —dijo cubriéndolo con una toalla y empezando a secarle la espalda.

Iderre permanecía totalmente inmóvil sin dejar de cubrirse sus partes.

Para su alivio Ulda pareció desviar su atención hacia la bañera.

—Mira como se ha quedado el agua. ¡Parda como un oso! —dijo arrodillándose y tirando de un tapón alargado situado en un lateral de la bañera.

El agua comenzó a salir por un agujero colándose por una especie de desagüe que cruzaba la sala de baño en la que se encontraban, desapareciendo por un orificio que había bajo la pared.

—Habrá que fregarla más tarde —continuó diciendo Ulda.

Miró a Iderre, el cual permanecía quieto como una roca.

—Bueno ¿a qué esperas? La cena está lista y tu padre se enfadará si no te das prisa. Ponte esa ropa limpia —le ordenó Ulda mientras abría la puerta y desaparecía de allí.

Iderre soltó un suspiro en cuanto la mujer hubo cerrado la puerta.

*

Se sentó en la mesa frente a Gulrren y su mujer. Olía a limpio y se encontraba cómodo y relajado a pesar de que Ulda pareciese creer que él era su hijo Deron. Por algún motivo Gulrren la seguía la corriente.

“Sus razones tendrá” se dijo Iderre.

Frente a sí tenía un plato de estofado humeante compuesto a base de unos generosos trozos de ternera. Entre el viaje en el barco y los días que había pasado reparando la cabaña ya casi ni si acordaba de la última vez que había comido en condiciones.

Comieron en silencio. Iderre disfrutaba con cada cucharada que se llevaba a la boca, saboreando cada verdura y cada trozo de carne de aquel guiso. Paladeando lentamente el delicioso pan con el que acompañaba la comida.

—Estaba muy bueno —dijo por fin Iderre una vez se hubo terminado su segundo plato de estofado.

Ulda asintió, parecía como si poco a poco se fuese apagando.

—Tengo sueño —dijo la mujer tras eructar.

Ulda se levantó y se fue a hacia el dormitorio.

Gulrren se irguió a su vez y se dirigió tras ella, regresando al cabo de un tiempo.

—Perdona que la haya seguido la corriente —dijo rellenando un par de pequeños vasos de lo que parecía algún tipo de aguardiente y sirviéndole uno a Iderre.

—Mi mujer está enferma —prosiguió diciendo Gulrren, sentándose frente al muchacho —¡Hacía mucho tiempo que no se acordaba de nuestro hijo!

—Falleció hace tiempo —le confesó en voz baja el hombretón.

—Vestido con sus ropas me recuerdas a él —añadió Gulrren con tristeza.

Iderre se sintió incómodo.

—Lo siento —dijo finalmente —Puedo ponerme la ropa que traía.

—¡Ni lo sueñes! —exclamó Gulrren cambiando el tono, aparentando haberse repuesto —Prefiero que sus cosas le sirvan a alguien. Además… —prosiguió —¡Ni te imagines que vas a volver a ponerte esas ropas malolientes en mi presencia! —exclamó bromeando —Hasta que no las lavemos bien no las volverás a usar. Da gracias a que Ulda no las ha echado al fuego.

Gulrren dio un trago a su vaso e Iderre hizo lo mismo.

Esta vez se trataba de un licor de baja graduación con un regusto a castaña.

—¿Piensas quedarte en la cabaña del…? —Gulrren se interrumpió —¿del acantilado? —dijo.

—Así me lo han ordenado —le confirmó Iderre algo soñoliento.

Le hubiese gustado echarse una buena siesta en aquella casa caldeada para rematar aquel fantástico día.

—Entiendo —dijo Gulrren dando un trago y mirando el techo —Necesitarás provisiones.

—Tengo algo de dinero —aseguró el chico.

Desató el saco de cuero que llevaba atado al cinto y lo puso sobre la mesa, abriéndolo para; mostrar su interior.

Gulrren cogió una de las monedas.

—¡Doblones de plata! —exclamó golpeando la mesa con la moneda. —¡A tu familia no le debe ir nada mal!

Iderre negó con la cabeza.

—Un amigo de mis padres… —empezó a decir sin llegar a acabar la frase.

Gulrren alzó la mano para que guardase silencio.

—Es igual —le interrumpió el otro mientras observaba el monedero de piel.

—El Prefecto de la isla me dejó un burro y me dio una gallina —dijo Iderre.

—¡Será mezquino! —saltó Gulrren pegando un puñetazo en la mesa —¿Pretende que sobrevivas un invierno en Urdun con tan solo un asno y una gallina? —su rostro parecía haberse puesto rojo de indignación.

Iderre bajó la cabeza, todavía no conocía bien a Gulrren y el hecho de verlo tan irritado le inquietaba un poco.

—Necesitarás más gallinas —dijo al cabo de un rato —Siempre es bueno tener un buen gallinero. Grano y paja seca para los animales. —parecía como si Gulrren pensase en voz alta.

—Habrá que comprobar en qué estado está ese burro tuyo. Si te lo ha dejado el Prefecto a buen seguro que no valdrá mucho. Quizás necesites un buey para arar las tierras. ¡Tenían que haber sido aradas este otoño! Ya veremos como lo resolvemos…

Iderre contemplaba a Gulrren sin decir nada, parecía como si supiese todo lo que había que hacer.

—También necesitarás un huerto de invierno. Podemos plantar algunas plantas estrella de nieve. Tal vez aún estemos a tiempo. Eso te aportará verdura fresca para este invierno. Y si la tierra es buena al lado del acantilado quizás puedas comerciar con el excedente.

Gulrren se levantó de pronto como si le hubiese picado un insecto.

Iderre le observó desde donde se encontraba sentado.

—Hay mucho que hacer —dijo Gulrren apurando su vaso y dejándolo sobre la mesa con un fuerte sonido.

—Pero lo primero es reconocer el terreno —añadió mirando a Iderre con su cara amable.

*

—¡Hemos tardado muy poco! —se sorprendió Iderre cuando divisó por fin la cabaña del acantilado.

—Ya te irás aprendiendo los atajos —le contestó Gulrren.

Se detuvo unos instantes con los brazos cruzados contemplando la cabaña, después siguió a Iderre y atravesó la puerta.

La casa estaba más caldeada de lo que Iderre pensaba que se encontraría.

Bravo se hallaba en el medio de la choza.

—Burro malo —le reprendió Gulrren, guiando al animal hacia al establo.

Bravo empezó a rebuznar al ver al extraño aproximarse hacia él, mostrando su dentadura de manera desafiante.

—La culpa es mía —le disculpó Iderre —al principio dormíamos todos juntos para darnos calor, el techo estaba derruido.

—Cada uno en su lugar y los animales al establo —dijo Gulrren intentando sacar al burro de la cabaña.

Bravo por su parte rebuznó más aún, agitándose de manera testaruda.

De pronto Gulrren comenzó a decir unas palabras en voz baja mientras sujetaba al animal del cuello.

Iderre pareció entenderle algunas palabras en kelandin pero parecía algún tipo de dialecto antiguo que no conseguía descifrar del todo.

El burro pareció calmarse y accedió a entrar en el establo.

Gulrren desapareció con el animal para regresar al cabo de un rato.

—Es un animal joven. No esta mal, un poco rebelde… pero no está mal —sentenció finalmente.

—A mi me costó un poco hacerme su amigo —dijo Iderre.

—Ya te enseñaré unos trucos. ¡Nadie sabe tratar a un caballo como un kelandin! —le dijo moviendo su dedo índice frente a la cara del joven.

—¡Tenías que haber visto los caballos de la Llanura! —dijo Gulrren emocionado —¡Caballos más veloces que el viento! —exclamó con orgullo —¡Caballos como nunca se han visto en toda Tiremna! Te hubiese gustado verlos. En las Calanas los caballos son más robustos, de menor estatura y con patas más cortas. Más dóciles también, es verdad. Pero aquellos caballos eran majestuosos, ágiles, veloces como un rayo,… —Gulrren calló unos instantes.

—Me pregunto qué habrá sido de ellos —dijo al fin negando con la cabeza.

Gulrren dejó de lado sus recuerdos y comenzó a echarle un vistazo al techo.

—Mmm —musitó en silencio mientras evaluaba el estado de la cubierta de la casa.

—Mmm —repitió asintiendo.

Iderre le contemplaba como si esperase un veredicto.

—No está mal —dijo finalmente —Convendría darle un repaso cuando acaben las nieves pero no está mal.

—Por cierto esa gallina que está en el establo tiene moquillo —le advirtió Gulrren cambiando de tema.

—Quizás sea mejor que hagas un buen asado ahora que todavía estás a tiempo.

—¿No hay forma de curarla? —preguntó Iderre.

Gulrren le miró con cara extrañada.

—Puso un huevo —se excusó Iderre alzando los hombros.

—¿No te gusta comer carne? ¡Pues con el estofado no has puesto ningún reparo!

Iderre no dijo nada, hubiese lamentado perder a la gallina. A pesar de todo, Bravo y ella habían sido su única compañía durante aquellos difíciles días.

—Veremos que se puede hacer —dijo Gulrren echando un vistazo a las ventanas —Si todavía come le puedo dar unas hierbas que conozco y tal vez se le pase. ¿Has tapiado las ventanas? —le preguntó cambiando de tema.

—Las bisagras estaban rotas —dijo Iderre.

—Mmm —musitó Gulrren —A lo mejor el barrigudo de Furno puede hacer algo, en fin, ya veremos.

—Necesitarás muebles por lo que veo…

Gulrren continuó comprobando cada detalle de la cabaña, haciendo una lista mental de las necesidades de la casa.

—; Me gustaría encontrarme al Prefecto para comentarle un par de cosas personalmente —dijo Gulrren apretando los dientes y volviéndose a sonrojar.

—Sí —afirmó el hombretón como si hablase para él —tenemos algo de trabajo por delante.

*

Gulrren no se marchó hasta asegurarse de que la chimenea tiraba bien y había un fuego crepitando en su interior. Había anochecido cuando por fin abandonó la casa.

Iderre se encontraba tendido sobre la cama de piedra, arropado por una gruesa manta de lana que su nuevo amigo le había regalado. Junto con ropa nueva, unos zuecos, indispensables según Gulrren para la vida en Urdun, así como algunas viandas.

Le había dado siete doblones de plata.

“Siete
bastarán” le había dicho Gulrren.

El muchacho había dudado unos instantes en ofrecerle el dinero ya que al desprenderse de las monedas se quedaría prácticamente sin nada. No obstante confiaba en aquel hombre. Desde un principio le había ayudado, a pesar de que se habían conocido gracias a que le había dicho que olía mal en lengua kelandin.

“Ha sido un gran día” pensó Iderre.

Parecía que su suerte había cambiado desde que se hubiese levantado esa mañana. Pero él no era de aquellos que les gustaba achacarlo todo al azar, prefería pensar que él mismo había sido el causante de todo eso al animarse a explorar los alrededores.

Sea como fuese, lo cierto es que había sido un gran día. Había tomado un baño, comido hasta hartarse y sobre todo había conocido a alguien que le tendía su mano en aquel lugar desconocido.

Porque después de haberle dado casi todo su dinero, Gulrren… volvería ¿no?

Intentó no pensar más en eso, hacía apenas unas horas que se conocían pero Gulrren parecía un buen hombre.

Finalmente el sueño hizo presa en Iderre y por primera vez desde que llegase a Urdun el muchacho durmió a pierna suelta.

*

—¡Sooo! ¡Sooo! —se oyó desde el exterior.

Iderre permanecía sobre la cama de piedra arropado hasta la nariz.

—¡Ouuu! ¡Ouu! —volvió a oír.

De súbito se abrió la puerta de la casa y la luz penetró en el interior iluminando toda la cabaña.

—¿Sigues ahí muchacho?

Iderre no tardó en reconocer el vozarrón de Gulrren.

—Levántate hay mucho que hacer —dijo en kelandin
mientras entraba en la casa.

—Pero antes desayuna en condiciones, la jornada va a ser larga. Vamos a ver si logramos hacer habitable este lugar. Por cierto…

Gulrren lanzó con el pulgar una moneda hasta el lugar en el que Iderre se encontraba tumbado. La moneda cayó encima de la manta sobre su estómago.

El joven la cogió, era uno de los doblones de plata.

—He conseguido un buen precio —aseguró Gulrren con cierto tono de orgullo.

Iderre saludó a Gulrren y tras salir al exterior contempló un carro que había sido tirado por un par de inmensos bueyes marrones. La carreta iba cargada hasta arriba y en la parte trasera había una vaca atada a una cuerda.

La carga la componían paja seca, un jaulón con unas siete u ocho gallinas más un gallo. Unos sacos que parecían contener grano y semillas, unas plantas que semejaban coliflores con el cepellón protegido por sacos de tela, herramientas, una mesa, un par de taburetes,…;

—Por cierto, no sería mala idea plantar unos cuantos árboles junto a la casa en el lado que da al acantilado. Protegería a la cabaña de las corrientes y te quitaría parte de frío —comentó Gulrren, el cual parecía estar en todo.

*

Limpiar el establo de la maleza y las telarañas que lo habían invadido, crear un espacio separado para el burro, otro para la vaca lechera que le había prestado Gulrren, un gallinero donde las gallinas se sintiesen cómodas y pudiesen poner huevos, almacenar el grano y las semillas, distribuir paja seca en el suelo del establo, remover la tierra en la entrada de la casa para crear un huerto de invierno, quitar las piedras con ayuda de los bueyes, poblar el huerto con las plantas estrella de nieve, preparar la tierra para crear un huerto de primavera, poner bisagras nuevas en las ventanas, arreglar las contraventanas, colgar los jamones, la cecina y los chorizos del entramado del techo, amueblar la casa,…

—No ha estado mal para empezar ¿eh? —dijo Gulrren sentado en un banco de madera junto al fuego.

Iderre se sentía completamente agotado, además se preguntaba cómo Gulrren podía estar como si nada.

En Cardan ayudaba con frecuencia a su familia, pero jamás hubiese imaginado que era posible realizar tantas cosas en una sola jornada.

Por otro lado se sentía emocionado, tenía una mesa, sillas, comida, una vaca que le podría dar leche fresca todas las mañanas, gallinas ponedoras,…

—Nada mal —asintió Iderre sonriendo —¿Dónde has conseguido todo esto?

—Aquí y allá —respondió Gulrren —Unas cosas en la granja de la viuda Grenar, otras en la de Sindor, los muebles me los vendió Furno,…

Iderre hizo un rápido cálculo mental.

—Pero… ¿a qué hora te has levantado? ¡Cuando has llegado era muy temprano todavía!

Gulrren hizo un gesto restándole importancia.

—Aquí todos se levantan muy temprano —dijo.

Iderre pensó que debía ser aún de noche cuando Gulrren se había puesto en marcha.

—El gallo se asegurará de recordarte cuando hay que levantarse. ¡Ah! Se me olvidaba, he separado a tu gallina enferma en una jaula. Mantenla apartada de las demás o puede que las otras enfermen también. Le he introducido en el pico un remedio a base de hierbas que aplico en esos casos. Mañana averiguarás si ha funcionado o no.

En poco tiempo se iría la luz. El día les había dado una tregua y a pesar del sempiterno cielo nublado de las Calanas no había llovido ni nevado.

Gulrren salió por el umbral de la puerta e Iderre le siguió.

El corpulento hombre asintió complacido al ver el huerto con las plantas estrella de nieve y comenzó a recitar:

“Come estrella de nieve en invierno,

recoge flor de luna en verano,

tendrás montones de hijos

y ninguno te saldrá vago”

—Es una vieja canción urdunie. Esas plantas son potentes vigorizantes. ¡Que tiemblen las muchachas de Urdun que pasen por aquí!

Iderre se sonrojó.

—Pues solo he visto una chica en lo que llevo aquí —comentó Iderre con una media sonrisa.

—¡Ahh no! Pues las hay. Y bien guapas. Ya las irás viendo.

Gulrren se cubrió con su capa y comenzó a andar en dirección a su carro.

—Recuerda ordeñar la vaca a diario o te quedarás sin leche —le dijo mientras subía al carro.

—Se llama Tona. ¡Es un poco terca! ¡Se llevará bien con tu burro! —dijo riendo.

—Muchas gracias por todo Gulrren. No se cómo agradecerte todo esto.

—Ni lo menciones. En esta vida tenemos que ayudarnos unos a otros, de eso se trata, de ayudarnos unos a otros —dijo Gulrren sentándose en el banco de la carreta.

—Espero verte pronto —dijo Iderre con sinceridad.

Gulrren asintió.

—No te preocupes. Ya sabes donde vivo y puedes venir a visitarme cuando quieras. Además a Ulda le sienta bien tu presencia.

El hombretón lanzó una mirada a la cabaña, la verdad es que parecía otra cosa, entre el chico y él habían conseguido poner en condiciones aquel lugar.

—Aún se pueden hacer algunas cosas para mejorar esta cabaña —habló Gulrren para sí.

De pronto salió de su ensimismamiento y espoleó a sus bueyes.

—Nos iremos viendo joven Iderre. ¡Viento de la llanura! —le dijo al muchacho mientras guiaba a sus bueyes.

—Hasta la próxima —se despidió Iderre.

—¡Ahh! Y como dicen por aquí: “si ves al cuélebre, mándale recuerdos” —dijo Gulrren volviendo la cabeza y agitando el brazo en señal de despedida.

Gulrren tenía un punto de locura, no cabía duda, pero si su corazón era la mitad de grande de lo que aparentaba debía tratarse de un ser excepcional.

Iderre giró sus talones y entró en la cabaña. A pesar de encontrarse solo, se sintió en casa.




XIII



—¡La he alcanzado! —exclamó Celaf guardando la honda en un bolsillo de su pelliza y echando a correr.

Kentor y Nurko salieron a la carrera tras de él.

—¡Es un buen ejemplar! —exclamó Nurko cuando por fin llegaron al lugar.

Una liebre yacía tendida sobre la superficie nevada. Debido a que había adoptado el pelaje invernal a Celaf le había resultado muy difícil seguirla, pero gracias a su buena vista y a su mejor puntería, había logrado abatir al animal.

—Hoy será nuestro almuerzo —dijo Celaf cogiéndola de las orejas.

Los días habían pasado desde que dejasen atrás Kel-Kertor. Desde entonces habían atravesado valles y ríos, escalado montañas. Se habían adentrado por bosques oscuros y siniestros, habían descubierto paisajes tan hermosos como jamás nadie había contemplado vez alguna… Habían caminado mucho, siempre siguiendo la Estrella del Norte tal y como Kulbor le había indicado a Celaf.

El invierno se había echado encima de ellos, pero habían conseguido ir sobreviviendo gracias a lo que conseguían cazar durante el viaje.

Cuando encontraban un lugar donde abundaba la caza aprovechaban para avituallarse. Ahumaban la carne que conseguían para poder conservarla y así lograr tener provisiones para cuando escaseaban las piezas.

Gracias a la honda de Celaf y a las trampas que Kentor y Nurko preparaban no les faltaba qué llevarse a la boca.

Se encontraban en una blanca llanura salpicada de matorrales bajos.

Esa mañana había salido un sol espectacular y los tres se encontraban de buen humor.

Celaf cogió su hacha y ayudado por Nurko comenzó a cortar ramas de un arbusto cercano para realizar un fuego.

Una vez hubieron contado con algo de leña, Kentor desenvolvió un paquete de cuero y sacó una brasa.

Con mucha precaución, evitando exponer el ascua al viento para que no se agotase, consiguieron prender un poco de yesca y encender un fuego en condiciones.

—Las nubes vienen cargadas de nieve por el norte —advirtió Kentor oteando el horizonte.

—No seas pájaro de mal agüero —le reprendió Nurko —El viento sopla del este, no tiene pinta de que vayan a llegar hasta aquí.

—Espero que tengas razón —comentó Celaf despellejando la liebre con destreza.

—Nurko, al final va a estar listo el fuego y la liebre para asar y no vamos a tener preparado un espeto. ¿A qué esperas enano perezoso? —le regañó Kentor.

Nurko murmuró en voz baja unas palabras ininteligibles bajo la mirada suspicaz de Kentor y se puso manos a la obra.

Tan solo habían comenzado a asar la liebre cuando un fuerte viento del norte comenzó a soplar.

—¡Maldita sea! —exclamó Celaf.

Kentor asintió.

—El viento ha cambiado de dirección —dijo.

Celaf escrutó con su mirada los alrededores. En la llanura no había más que matorrales bajos esparcidos por uno y otro lado, en el horizonte no se divisaba ningún bosque o algún otro lugar que les pudiese dar cobijo durante la nevada.

—Tenemos que construir un refugio —dijo al fin Celaf —Nurko ayúdame a cortar algunas ramas. Kentor vigila que no se apague el fuego.

Había pasado poco tiempo pero la ventisca cada vez era más y más fuerte, a duras penas Kentor conseguía que el fuego se mantuviese encendido. Había creado una especie de parapeto con las mochilas pero el viento soplaba con tal intensidad que echaba por tierra todos sus esfuerzos.

Finalmente optó por desistir e intentar ayudar a Celaf y a Nurko. Guardó un ascua en el saco de piel que había utilizado anteriormente y comenzó a cortar matorrales del mismo modo que hacían sus amigos.

Debido al fuerte viento parecía como si la nieve fuese arrojada de lateral en vez de provenir del cielo.

Celaf y Nurko no paraban de alzar el hacha una y otra vez cortando ramas.

—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó a gritos Celaf a Kentor al ver que se les unía.

—¡Es imposible intentar mantener el fuego! —gritó a su vez Kentor para ser oído por encima del ruido de la ventisca.

Celaf asintió y empezó a cargar las ramas hasta donde hacía tan solo unos instantes había ardido un acogedor fuego.

Poco a poco fue disponiendo los matorrales en círculo.

Los dos enanos se acercaron a su amigo y depositaron sus respectivas cargas en el suelo. Nevaba tanto que tuvieron que esforzarse para lograr distinguir a Celaf entre la tormenta.

—¿Recordáis los refugios que hacía Oronek en las cercanías de Trunera para guarecer al ganado en el invierno? —les preguntó Celaf gritando a pleno pulmón para hacerse oír.

Kentor y Nurko asintieron.

—Esto es igual pero más pequeño —les explicó Celaf.

Los dos enanos no necesitaron escuchar más. Nurko ayudó a Celaf a crear un armazón de ramas mientras que Kentor iba rodeándolo con cuerda.

Entre tanto continuaba nevando copiosamente. La temperatura había descendido de manera brusca y hacía tanto frío que ni siquiera las gruesas ropas de abrigo que llevaban parecían protegerlos.

La estructura del refugio quedó definida y rápidamente fueron recubriendo el armazón con nieve. Mientras Kentor trabajaba en el exterior compactando la nieve, Nurko lo hacía desde dentro del chamizo. Celaf a su vez se encargaba de cubrir el techo redondo de la estructura.

Un poco más tarde y gracias a su buena organización lograron tener el refugio listo.

Ya en el interior Kentor comenzó a preparar de nuevo el fuego.

—¿Dónde vas? —le preguntó a Nurko que parecía dispuesto a salir fuera.

—Necesitaremos más leña.

—Te acompaño —se ofreció Celaf.

—Tened cuidado de no perderos. No se ve nada con la ventisca —les recordó Kentor.

—Sí madre —le contestó Nurko medio en broma.

Para cuando consiguieron regresar el fuego estaba ya preparado y sobre él la liebre, ensartada por un espetón, se iba asando lentamente.

—¡Huele bien! —exclamó Nurko entrando en el refugio y descargando la leña en un lateral del chozo.

El pelo, las cejas y las pestañas de Celaf y Nurko se hallaban cubiertos de blanca nieve.

Nurko tenía además su trenzada y rojiza barba salpicada de densos copos.

Celaf apiló su carga junto a la de su amigo y de pronto reparó en la facha que tenía el enano. Lo señaló con la mano y al observar el aspecto tan cómico que presentaba comenzó a reír a carcajadas.

—¿Qué ocurre? —se preguntó Nurko sin saber por qué se reía.

Kentor sentando junto al fuego sonreía al ver el aspecto de sus dos amigos.

Celaf comenzó a sacudirse el cabello para desprenderse de la nieve sin dejar de reír.

—¡Ten cuidado! —le dijo Nurko —Me estás echando la nieve encima.

—Sí Señor de las Nieves —dijo Celaf en tono burlón fingiendo una reverencia.

—Aquí el único que tiene sangre real eres tú —le recriminó Nurko —Si yo soy el Señor de las Nieves, tú debes ser el Príncipe de las Nieves —dijo esto último adoptando un tono agudo que hizo que Celaf y Kentor se riesen.

*

Algo más tarde los tres disfrutaban de su almuerzo.

—Al menos después de todo hoy vamos a comer algo caliente —dijo Kentor.

Fuera se oía el viento soplar con fuerza.

—¡Euurgg! —eructó con ganas Nurko mientras rebañaba un hueso.

—Parecía que tenía más carne de la que en realidad posee —dijo éste.

—Todavía contamos con algo de carne ahumada pero conviene guardarla —dijo Celaf hincando el diente en una pata de liebre —No sabemos cuánto vamos a tener que permanecer aquí.

Kentor asintió.

—Hacía tiempo que no veía una ventisca así —dijo.

—¡Eurrgg! —volvió a eructar Nurko echando el hueso al fuego.

—Sí —le dio la razón el enano —¡Nunca había visto una tormenta avanzar tan deprisa!

—Al menos el refugio nos ha quedado bien —comentó Celaf echándole un vistazo a la construcción revestida de nieve.

Había resultado un espacio lo suficientemente amplio para que estuviesen cómodos y lo suficientemente pequeño para conservar el calor.

—No debemos de andar demasiado lejos del bosque que indicó Kulbor —habló Celaf mientras desplegaba el mapa que el líder de Kel-Kertor le había dado.

Kentor y Nurko desplazaron su vista hasta el plano.

—Habló de un bosque de altas coníferas poblando unas colinas siguiendo la dirección de la Estrella del Norte —prosiguió —Debió referirse a este de aquí —dijo señalando el mapa.

—¿Hemos de atravesarlo? —preguntó Kentor.

—No, dijo que lo bordeásemos hacia el este.

Nurko cogió el mapa y lo sujetó con ambas manos.

—Me pregunto cuándo acabará la tormenta —dijo.

*

Pasó un día entero y luego otro más, pero la ventisca continuaba como el primer día.

Apenas salían más que para conseguir madera para alimentar el fuego, el resto del día lo dedicaban a dormir o a buscar algún entretenimiento.

Kentor trenzaba cuerda con la corteza flexible de los matorrales que usaban para alimentar el fuego, Nurko se dedicaba a hacerse unos guantes con la piel de la liebre que había capturado Celaf. Y éste último parecía obcecado en realizar un extraño aparejo a base de ramas.

Habían racionado los alimentos ya que no sabían cuánto tiempo permanecerían así. Nurko se había quejado debido a lo escaso de las dosis, aunque lo cierto es que era poco incluso para Kentor y Celaf, los cuales cuando se trataba de engañar al hambre poseían mayor aguante. Pero era mejor prevenir que lamentarse, además en cualquiera de los casos las provisiones se estaban agotando lentamente.

La nevada era de tal calibre que la primera mañana habían quedado sepultados bajo la nieve. Habían tenido que excavar un túnel en dirección ascendente para conseguir acceder al exterior, y cada mañana debían de prolongar más y más la salida hacia fuera. Hasta el punto de que su refugio estaba comenzando a convertirse en una especie de topera.

*

—Continúa nevando con fuerza —les informó Celaf sacudiéndose la nieve de encima.

Era la mañana del tercer día y comenzaban a pensar que jamás podrían salir de aquel lugar.

Kentor raspaba una rama con su puñal sin levantar la vista y Nurko se hallaba metido en su saco cara a la pared.

—La buena noticia es que mi invento funciona —dijo Celaf intentando levantar el ánimo.

Los otros dos parecieron interesarse y le dirigieron una mirada a su amigo.

Unidas a sus botas, Celaf llevaba en los pies una especie de rejillas elaboradas con ramas y raíces que había trenzado.

—¿Qué se supone que llevas en los pies? —le preguntó Nurko semi-incoporado.

—Sirven para andar mejor por la nieve —contestó Celaf levantando un pie y mostrándoles su ingenio a sus amigos.

—¿No se quiebra la madera? —preguntó Kentor.

—No, la madera de esos matorrales es lo suficientemente flexible como para aguantar mi peso.

—¿De verdad se anda mejor con eso? —preguntó Nurko escéptico.

Celaf asintió con la cabeza.

—Sí, es algo que ya se me había ocurrido un invierno en Kel-Kertor. Al repartirse el peso en una superficie mayor no te hundes tanto y andas con mayor facilidad.

Los enanos le observaron con aire incrédulo.

Celaf no se vino abajo, se quitó las raquetas de nieve y se sentó junto al fuego frotándose las palmas de las manos.

—Voy a haceros unas —les dijo cogiendo unas ramas y poniéndose manos a la obra.

*

Pasaron dos días más hasta que por fin la tormenta remitió.

Apenas podían creerlo. Cuando salieron al exterior se sintieron aliviados, hacía frío y las nubes seguían cubriendo el cielo, pero por fin podían reemprender el camino.

Abandonaron la protección del refugio que durante aquellos cinco días les había mantenido con vida en medio de la ventisca y con las raquetas de nieve que Celaf había elaborado reanudaron su viaje.

—A decir verdad, tu invento funciona bastante bien —comentó Kentor.

—Es cierto —le dio la razón Nurko —es más fácil caminar.

Prosiguieron avanzando sin descanso hasta el mediodía en dirección hacia unas colinas que se hallaban en el horizonte.

De hecho, las nubes seguían amenazando nieve y aunque el viento en nada tenía que ver con el de jornadas anteriores no dejaba de soplar sobre la planicie nevada.

Tan solo había pasado algo de tiempo cuando un fuerte viento del norte comenzó a soplar de nuevo arrastrando consigo unos gruesos copos de nieve.

Los tres vieron con desolación como una nueva ventisca cobraba forma ante ellos.

Se encontraban demasiado lejos del refugio como para intentar regresar y probablemente en apenas unos segundos sus huellas serían borradas por la nieve.

—Tenemos que intentar continuar y llegar a esas colinas —gritó Celaf para hacerse oír por encima del fuerte viento.

Kentor y Nurko estaban de acuerdo.

Volver hacia atrás sería un suicidio, aunque no sabían lo que el camino les depararía más adelante.

—¡Espera! —le ordenó Kentor imperativamente.

Nurko y Celaf le miraron expectantes.

Kentor se quitó la mochila y desató la cuerda que había ido trenzado en el refugio.

Celaf pareció entender casi al instante lo que pretendía Kentor, asió un cabo de la cuerda que le ofrecía su amigo y comenzó a atárselo a la cintura, una vez acabado se lo pasó a Nurko que repitió el proceso y le cedió la cuerda a Kentor.

Así, los tres atados y caminando en fila india prosiguieron el camino.

Celaf lideraba la comitiva, intentaba no perder el rumbo, pero se guiaba casi únicamente por su intuición ya que la nieve llegaba de todas las direcciones impidiéndole ver con claridad. Aunque llevaban las raquetas de nieve les costaba un gran esfuerzo avanzar hacia el frente debido a la fuerza del viento.

Llegó un momento en el que ni siquiera eran capaces de distinguir la figura del que tenían delante.

Celaf continuó avanzando tozudamente. La nieve se le metía en los ojos y hacía ya rato que no sentía la punta de la nariz, además debía de tener algún agujero en sus botas ya que notaba el pie mojado.

Pero no podían parar, tenían que seguir adelante, tenían que intentar conseguir llegar a un lugar seguro o morirían en medio de aquella tormenta de nieve.

Celaf inclinaba su cuerpo hacia delante para intentar hacer frente al viento que les empujaba hacia atrás de manera impetuosa.

De repente sintió algo a sus espaldas.

Se giró y no consiguió ver nada. Miró hacia su cintura y vio el cabo de la cuerda suelto. La soga se había roto. ¿Cómo podía haber ocurrido?

—¡Nurko! ¡Kentor! —gritó asustado.

Pero apenas conseguía oír su propia voz sobre el ruido de la ventisca.

—¡Nurko! ¡Kentor! —les llamó de nuevo, gritando con todas sus fuerzas y temiendo por el destino de sus amigos.

—¡Nurko! ¡Kentor! —volvió a gritar formando un altavoz con las palmas de sus manos.

Pero nadie respondió.

Los había perdido.

Solo cabía desearles la mejor de las suertes y continuar luchando por ponerse a salvo.

Celaf prosiguió caminando entre la tormenta de nieve. No conseguía ver nada, ni tenía forma de orientarse. Andaba hacia delante totalmente a ciegas.

Cada vez que levantaba un pie era una lucha consigo mismo. Cada pisada en la nieve su cuerpo le decía que abandonase. Estaba agotado y tenía frío. El viento le empujaba constantemente hacia atrás como si quisiera detener su avance. Pero Celaf continuaba. Su mente intentaba imponerse sobre su cuerpo. Una lucha sin tregua se debatía en su interior.

“Un paso más” se decía. Y después: “otro más”. “Ya llevas mucho caminando, para y descansa” parecía decirle su cuerpo fatigado. “Si lo haces morirás”, le decía su buen juicio.

“Da un paso más, y luego otro. Ya has dado muchos sí, pero cada paso que das te acercas más a un lugar seguro” se decía a sí mismo.

Llevaba caminando varias horas sin saber por dónde pisaba. Quizás estuviese yendo por buen camino o tal vez se hubiese desorientado y se hallaba dando marcha atrás o andando en círculos.

Así siguió Celaf por largo tiempo, cansado y entumecido por el frío, sin encontrar nada a su alrededor más que blanca nieve y un viento que parecía provenir de los cuatro puntos cardinales. Anduvo y anduvo, luchando contra sí mismo, hasta que las fuerzas le fallaron al fin y cayó al suelo derrotado.

—¡Kentor! ¡Nurko! —susurró con un débil hilo de voz antes de que los ojos se le cerraran.;

*

Alira no recordaba haber visto nada semejante.

Hacía pocos días que había tenido lugar otra tormenta igualmente fuerte, además parecía como si la ventisca estuviese animada por alguna extraña fuerza.

Caminaban a buen paso. El viento que soplaba a sus espaldas era tan fuerte que aunque al principio parecía que les era favorable ayudándoles a desplazarse les obligaba ahora a frenar con sus piernas para no caer de bruces en el suelo.

Jamás se les hubiese ocurrido abandonar la protección del bosque con una tormenta de nieve así. Y sin embargo allí estaban.

Alira se volvió y contempló a sus compañeros tras ella.

—Nos estamos alejando mucho —dijo uno de ellos acercándose a ella y alzando la voz.

Alira negó con la cabeza.

—Él dijo que estarían aquí —gritó acercando su cara a la de su compañero —Dijo que necesitarían ayuda —repitió.

El otro sacudió la cabeza.

La nieve caía por doquier y el viento azotaba sus cuerpos sin tregua.

—¿Vale más su vida que la de uno de nosotros? —le preguntó.

Ella lo miró unos instantes con gravedad.

—Volved si lo deseáis, yo continúo —respondió ella avanzando hacia delante.

Él sacudió la cabeza, miró a sus cinco compañeros tras él y siguió a Alira.;

Continuaron andando, sin rumbo. Con la sola certeza de que debían buscar a alguien en medio de la tormenta. Debían arriesgar sus vidas para intentar rescatar a unos desconocidos.

“Ve y búscales entre la nieve” le había dicho Ottun a Alira. “Su vida está en tus manos ahora”.

Confiaba en Ottun, su palabra siempre se había revelado acertada, pero no era inmune a las palabras de Ergo. No sabía si la vida de aquellos forasteros dependía de ella o no, lo que tenía claro era que debía proteger la vida de los suyos. Los estaba dejando expuestos a merced de la tormenta. Era una locura lo que estaban haciendo, era consciente, pero confiaba en Ottun.

A pesar de las dudas que la asaltaban continuaba caminando hacia delante, intentando no desorientarse. Era la mejor exploradora de las cuatro tribus, si ella no conseguía guiarles nadie lo haría.

El tiempo pasaba según proseguían su avance, a cada instante las probabilidades de encontrarles con vida se reducían más y más.

Súbitamente el cuerpo de Alira se tensó como la cuerda de un laúd.

Irguió la cabeza y las pupilas de sus ojos felinos se dilataron. Sus cortas orejas puntiagudas se movieron como si estuviesen captando algún sonido.

El viento soplaba con intensidad, arrastrando la nieve y arrojando mil sonidos fantasmagóricos sobre la llanura.

—¡Allí! —gritó señalando con su brazo y apresurándose.

Ergo asintió y animó a sus compañeros a seguirles. En la dirección que le había indicado había dos pequeños montones en la nieve.

Alira se echó rápidamente al suelo y comenzó a desenterrar lo que parecía un pequeño cuerpo. Apartó la nieve que cubría una cara barbuda y pegó su oreja junto a la nariz de aquel ser extraño mientras que Ergo y los demás se afanaban en desenterrar al otro.

Alira miró a Ergo y asintió.

—Éste también vive —informó Ergo.

—Lleváoslos. Yo buscaré al otro —ordenó Alira.

—¡Alira si continúas morirás en medio de la ventisca! —le recordó Ergo gritando.

Alira le miró, se levantó y desapareció entre la borrasca.

Ergo negó con la cabeza.

—Ponedlos a salvo —les dijo Ergo a sus compañeros.

Tras esto se irguió para seguir los pasos de Alira.

*

El viento seguía soplando de modo incesante, produciendo unos sonidos que hubiesen vuelto loco al más cuerdo.

El frío y el cansancio comenzaban a hacer mella en Alira y Ergo.

¿Caminaban hacia una muerte segura? Tal vez. Pero Alira tenía un presentimiento, algo fuerte en su interior le decía que tenía que continuar buscando, algo más fuerte aún que las palabras de Ottun.

Agradecía la presencia de Ergo y no quería que le ocurriese nada malo por su tozudez, pero incluso si se hubiese hallado sola habría seguido buscando.

“Concéntrate Alira” se dijo.

“Incluso un pequeño petirrojo deja huellas en medio de una tormenta”

Examinaba cuidadosamente con sus ojos cada palmo del terreno, barriendo con su vista aquel manto blanco aparentemente homogéneo. Una superficie nívea y gélida a la que cada instante se sumaban más y más copos de nieve ocultando cualquier rastro de persona, animal o planta.

De pronto Alira se paró en seco y observó la superficie nevada con atención.

Ergo se detuvo tras ella, agachándose y escudriñando en el horizonte con su potente vista.

Si Alira se había detenido era porque había algo ahí fuera. A simple vista podía parecer que a su alrededor no había más que una inmaculada capa de nieve pero se habían parado por algún motivo.

Alira tocó la superficie nevada con las manos y se llevó a la nariz un poco de nieve. Había algo, un rastro tan débil que cualquier otro lo hubiese pasado por alto, no así ella.

Tenían que actuar rápido ya que a cada instante que pasaba corrían el riesgo de perder la pista. Con precaución de no perder el rastro fueron remontando las casi imperceptibles marcas de unas pisadas que Alira jamás había contemplado antes.

El tiempo apremiaba y la ventisca iba desdibujando aquellas extrañas huellas a toda velocidad.

Por fin divisaron un montículo con nieve encima.

Alira y Ergo se lanzaron a la carrera para llegar hasta allí, enfrentándose a la fuerza del viento.

Comenzaron a desenterrar el montículo y descubrieron la cara de un ser que yacía inmóvil, sepultado en la nieve.

Ergo pegó su oreja a la nariz, para intentar escuchar si respiraba. Pero no oyó nada.

Alira continuó quitándole la nieve de encima, tras lo cual se descargó de la espalda un curioso artilugio elaborado a base de madera, cuerdas y unas pieles, desplegando lo que parecía una especie de camilla.

Observó a Ergo y este negó con la cabeza.

Alira saltó como un rayo hasta el lugar donde se encontraba Ergo y lo apartó con su brazo situándose junto a la figura que yacía en el suelo. Rápidamente le tocó la frente evaluando el grado de hipotermia que presentaba.

Pegó su oreja a su nariz y no oyó nada.

Aguzó más el oído en espera de un débil sonido que le confirmase que aún estaba vivo, pero no oía nada.

Juntó sus labios a los de él y comenzó a introducir aire caliente en sus pulmones haciendo pausas.

Continuó un buen rato sin parar, sin darse por vencida.

“¡Vive! ¡Vamos vive! ¡No te vayas! ”.

De pronto se oyó un débil quejido.

Alira pegó el oído a la cara del joven que yacía en el suelo y puso la mano por debajo de su pecho.

Su tórax ascendía y descendía con regularidad. Respiraba, pero si no lo sacaban de allí pronto moriría de frío.

Lo introdujeron en la camilla con rapidez, quedando totalmente envuelto en unas gruesas pieles de animal. Cogieron cada uno de un cabo y empezaron a arrastrarlo tras de ellos, intentando encontrar el camino de regreso al bosque en medio de aquella fuerte ventisca.

*

Celaf tenía mucho calor, notaba su cuerpo empapado en sudor. No sabía dónde se encontraba, había un fuego encendido que crepitaba y las sombras trepaban por la pared simulando espectros que aullaban con la voz del viento.

“Ven” le decían.

“Has abandonado Kel-Kertor”.

“Traidor”.

Celaf se removía de un lado a otro. Oía cánticos en voz baja y sentía gente a su alrededor, caras extrañas, ojos de mirada felina contemplándole mientras percibía un dulce aroma a hierbas.

Le dolía el pecho, tenía espasmos y le daban ataques de tos. Era como si todo girase a su alrededor. ¿Dónde estaba? A veces pensaba que se hallaba envuelto por la ventisca en plena tormenta, otras se creía en medio de un incendio abrasador.

—¡Agua! —gritaba a pleno pulmón.

Y alguien le acercaba un brebaje amargo a los labios, pero no conseguía enfocar la vista. Solo veía sombras a su alrededor.

*

Celaf no sabía cuánto tiempo había pasado, ni sabía dónde se hallaba.

Abrió los ojos y contempló lo que parecía una especie de cabaña. Las paredes estaban elaboradas a base de ramas secas y el techo de la estructura parecía una especie de lona de piel.

En el medio ardía un pequeño fuego sobre una superficie de piedra y a un lado un enorme tronco de árbol se adentraba en la cabaña como si formase parte de ella.

“¿Dónde estoy?” se preguntó Celaf.

Le dolían la cabeza y las extremidades. Se encontraba en el suelo, sobre un jergón, desnudo y arropado con unas pieles hasta la cabeza.

No se oía más que el chisporroteo del fuego.

Celaf se intentó incorporar de manera brusca, pero al realizar el esfuerzo se mareó y desistió.

Al cabo del rato lo intentó de nuevo, esta vez lentamente.

Poco a poco consiguió levantarse apoyándose sobre las paredes de la cabaña. Se cubrió con las pieles y con un esfuerzo tremendo dio unos pasos.

Apartó una cortina de piel que parecía hacer de puerta y salió al exterior.

Un viento helador le golpeó la cara casi de inmediato en la fría noche.

“Pero, ¿dónde estoy?”.

Se hallaba sobre una plataforma de madera circular que rodeaba a la choza. ¡Aquello era una cabaña situada en lo alto de un árbol!

Y no solo eso, allá por donde mirara contemplaba unos diminutos puntos de luz que señalaban otras cabañas alrededor de gigantescos troncos de árboles. Unas se encontraban a mayor altura mientras que había otras situadas más abajo.

Se asomó al borde de la plataforma y le invadió el vértigo de inmediato. A punto estuvo de caer si una mano no le hubiese tirado del hombro hacia atrás.

—¡Cuidado! —oyó tras de sí.

Celaf se volvió y lo que contempló por poco logra que cayese de nuevo al vacío.

—¡Ehh! ¡Cuidado! —le volvió a decir el extraño sujetándole del brazo y tirando hacia sí.

Aquel personaje era ligeramente más bajito que Celaf. Tenía dos enormes ojos rasgados que le conferían un aire felino. Un suave pelo corto de color castaño claro le cubría todo el cuerpo incluso en la cara, aunque en esa zona el vello era casi imperceptible.

Poseía una boca bien perfilada y parecida a la de los humanos, aunque al hablar destacaban unos incisivos pronunciados.

Unas orejas cortas y puntiagudas situadas más arriba de lo que es habitual remataban una cabeza poblada de una cabellera de color castaño oscuro.

—Será mejor que volvamos adentro o Alira se enfadará —sugirió sin dejar de sonreír.

Celaf le obedeció y se dejó guiar al interior de la cabaña. Se sentía débil en extremo.

Sintió la mano almohadillada del extraño agarrar su brazo con decisión y delicadeza a la vez mientras era conducido hasta el lecho donde hacía unos instantes yacía tumbado. Al verlo Celaf se dejó caer, fatigado por el esfuerzo.

El otro sonrió.

—¿Dónde estoy? —preguntó Celaf llevándose la mano a la frente.

La cabeza parecía como si le fuese a estallar.

El curioso ser le acercó un brebaje a Celaf.

—Toma esto —le dijo con lo que parecía su habitual sonrisa —Te quitará el dolor.

Celaf le obedeció.

—Estás en el Bosque de Lerm —le informó con una voz clara —Los eriendu habitamos estas tierras. Te encuentras concretamente en los dominios de la Tribu de Deor.

Celaf contempló detenidamente a su interlocutor, el cual se hallaba sentado al lado del fuego.

Vestía unas sencillas ropas de piel cubiertas por algunos abalorios extraños y tenía los pies al descubierto. Éstos hubiesen resultado similares a los de Celaf de no ser por el abundante pelo corto que los cubría de igual manera que lo hacía en el resto de su cuerpo. Además poseía unas uñas que parecían diferentes a las de los hombres, unas puntas afiladas asomaban ligeramente en el espacio interdigital.

—Mi nombre es Zurd —se presentó.

—Celaf —dijo el otro con una inclinación de cabeza.

El mero hecho de hablar suponía una molestia para él.

Zurd lo percibió y se levantó.

—Por hoy ya basta —dijo Zurd disponiéndose a salir de la cabaña.

—¡Espera! —dijo Celaf alzando la voz.

Zurd se volvió.

—Dos amigos viajaban conmigo —comenzó a explicarle Celaf.

Zurd asintió.

—No te preocupes, los “gemelos barbudos” están a salvo. De hecho se encuentran bastante mejor que tú, pudimos rescatarlos de la tormenta antes.

Celaf asintió y adoptó un semblante tranquilo a la vez que cerraba los ojos.

—Ahora descansa —le ordenó.

—Avisaré a Alira de que has despertado —dijo abandonando la cabaña.

Celaf se giró hacia el lado derecho en su jergón.

“Están vivos. Kentor y Nurko viven”.

Se acordó de las palabras de Zurd: “los gemelos barbudos” y sonrió sin despegar los parpados. Al poco volvió a quedarse dormido.

*

—Crugg. Crugg.

Celaf oyó el ruido de un almirez machacando algún tipo de fruto seco y abrió los ojos.

—Crugg. Crugg.

Dirigió la vista hacia el lugar del que provenía el sonido y observó lo que parecía una mujer eriendu.

Poseía unos rasgos similares a los de las mujeres humanas a no ser por las diferencias propias de los de su especie. Sus ojos eran de un color verde oscuro y tenía el pelo largo hasta la cintura recogido en multitud de pequeñas trenzas que caían sobre su esbelta silueta.

—¡Has despertado! —exclamó ella con una voz dulce aunque manteniendo el semblante serio.

—¿Cuánto tiempo llevo así? —preguntó él.

—Más de quince días —contestó ella.

Vertió el contenido del mortero en un vaso de madera que humeaba y lo removió con un palo.

—Bebe esto —le dijo ella.

Celaf alargó el brazo para coger el brebaje que le ofrecía y le dio un trago.

—Posee un sabor extraño pero es muy eficaz —aclaró ella al contemplar el rostro de disgusto que ponía Celaf.

Se acercó a él y le palpó la frente.

—La fiebre se ha marchado —dijo ella.

Celaf notó el tacto de sus manos almohadilladas, era una sensación diferente pero agradable a la vez.

—¿Te duelen los brazos? —le preguntó.

—No.

—¿Y las piernas?

Celaf negó con la cabeza.

—Hoy caminarás un poco. Además Deor, nuestro jefe, quiere conocerte. Es normal que al principio te duelan un poco las articulaciones pero se pasará —dijo ella separándose de Celaf y echando un tronco sobre el fuego.

“Debe ser joven” pensó Celaf.

“Sin
embargo tiene la mirada de quien ha vivido mucho”.

La forma en que desplazaba su brazo o movía la mano estaba llena de una gracia natural, parecía como si cada movimiento hubiese sido creado para que ella lo realizase con su cuerpo. A Celaf le pareció bonita.

—Gracias por salvarme —le dijo.

Ella le contempló en silencio como si fuese la primera vez que le observaba.

Celaf enrojeció.

—Son más los que arriesgaron su vida para arrebataros de entre las garras de la tormenta —dijo ella en tono neutro —Tendrás tiempo de agradecérselo a Ottun en persona, si no hubiese sido por él no hubiésemos acudido en vuestra ayuda.

—¿Ottun?

—Es nuestro guía —aclaró Alira.;

El muchacho le dio otro trago a su brebaje y cayó en la cuenta de que no se había presentado.

—Mi nombre es Celaf.

Alira asintió.

—Lo sé. Hablabas en sueños.

—¿Qué decía? —inquirió él intrigado.

—Cosas que pertenecen al mundo de los sueños —comenzó a decir ella de forma misteriosa —Cosas que no existen, cosas que son verdades, cosas que son mentiras,…

Celaf la observó en silencio mientras ella no paraba de moverse en la cabaña, parecía ser del tipo de personas que siempre andan atareadas.

—Hablaste de un reino en las montañas —continuó.

Celaf se puso serio.

—Llamaste a tus padres…

Celaf volvió la cabeza al otro lado bruscamente.

Alira percibió la reacción del joven.

Se hizo un silencio incómodo.

—Perdona —se disculpó ella —A veces no soy buena con las palabras.

El muchacho la miró y negó con la cabeza restando importancia.

—Aún no sé tu nombre —le dijo él.

Ella sonrió por primera vez, mostrando unos colmillos algo prominentes en su blanca sonrisa.

—Mi nombre es Alira —dijo.

*

Celaf siguió a Alira y salieron de la cabaña. Las enormes ramas de los árboles del bosque estaban cubiertas de nieve así como los tejados de las cabañas, las cuales se repartían aquí y allá abarcando toda su vista.

Los hogares estaban construidos de tal manera que se mimetizaban totalmente con el entorno. Los eriendu habían adaptado sus viviendas al bosque del mismo modo que las abejas hubiesen realizado un panal en el tronco de un árbol, o un pájaro carpintero, o una golondrina,…

Incluso en el lugar donde se encontraban, allá en lo alto, los troncos de los árboles poseían tal diámetro que ni diez hombres asidos de los brazos hubiesen podido abarcarlos.

Las ramas de aquellas enormes coníferas eran tan grandes que parecían caminos por donde los eriendu circulaban de un árbol a otro sin necesidad de tocar el suelo con sus pies. Había pasamanos de cuerdas y pasarelas en algunas zonas, aunque no debían de utilizarse demasiado a juzgar por lo que Celaf, sorprendido, pudo comprobar al contemplar lo que parecían unos niños eriendu.

Éstos trepaban por los troncos de los árboles como si fuesen ardillas y se desplazaban de una rama a otra con una agilidad pasmosa. Pero quizás lo que más le llamó la atención era la manera en que conseguían permanecer adheridos al tronco de un árbol sin caer.

—¿Cómo…? —comenzó a decir Celaf con la boca abierta.

Alira que iba delante se detuvo y dirigió su mirada hacia el lugar que observaba Celaf.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Alira sin llegar a entender lo que pasaba.

—¿Cómo conseguís trepar por los árboles de esa manera?

—¡Ah! —exclamó ella como si fuese lo más normal del mundo.

Levantó las dos palmas de la mano y en un segundo hizo aparecer de entre sus dedos unas uñas retractiles casi tan largas como los propios dedos.

Celaf abrió la boca de par en par comprendiéndolo todo inmediatamente.

Alira volvió a guardar sus garras sin inmutarse.

—Deor espera —dijo volviéndose y reanudando la marcha.

Celaf estaba emocionado, todo era nuevo y fascinante. Unas gentes diferentes que vivían de manera distinta y que convivían en armonía con el bosque.

Los niños eriendu
al percatarse de la presencia del forastero se unieron a ellos dos y comenzaron a seguirlos.

Miraban a Celaf como si fuese una novedad. Abrían de par en par sus grandes ojos felinos, mostrando sus blancas sonrisas y jugaban a tocar sus ropas, riendo a carcajadas ante las muecas que ponía Celaf al bromear con ellos.

Un par de niños le cogieron de la mano, acompañándole durante el camino, mientras que otros pequeños les seguían en dirección a la cabaña del jefe.

Los demás eriendu contemplaban la escena con curiosidad abandonando momentáneamente sus quehaceres.

Pasaron por debajo de una cabaña y Celaf notó que le caía serrín sobre el pelo y los hombros. Dirigió su vista hacia arriba y observó lo que parecía un taller de carpintería, un par de eriendu lijaban una superficie mientras que otra tallaba con un cincel un trozo de madera.

Al sentirse observados dejaron su trabajo para contemplar al forastero.

Celaf inclinó su cabeza a modo de saludo y los demás se miraron entre ellos extrañados.

De pronto uno de ellos repitió el gesto y los otros se echaron a reír.

“Son un pueblo amable” pensó Celaf sacudiéndose de serrín el pelo.

Los niños que le seguían detrás repitieron también sus gestos como si se tratase de un juego.

En algunos árboles había lo que parecía depósitos de agua ya que Celaf observó como cerca de sí alguien accionaba una cuerda y de una canalización que descendía en espiral desde la copa de un árbol aparecía un caño de agua cristalina.

Los rayos de sol se filtraban entre las ramas de los árboles creando un efecto mágico de luces y sombras.

De fondo se oían los sonidos del bosque ya que las aves, las ardillas y otros pobladores de la fronda no temían a los eriendu. Se habían acostumbrado a vivir con ellos al igual que lo habían hecho con otros animales.

Celaf se sintió invadido por una sensación de armonía como nunca antes había tenido.

Cruzaron por las ramas de los árboles, atravesaron pasarelas, subieron, bajaron, pasaron al lado de multitud de cabañas,… hasta que finalmente llegaron a una enorme plataforma de madera que rodeaba un inmenso tronco de árbol.

Celaf llevó la vista hacia arriba intentando calcular su altura, pero el tronco del árbol ascendía hacia el cielo hasta perderse entre las ramas.

En la plataforma, alrededor del tronco había una cabaña de mayor tamaño que las que habían visto antes.

Alira se dio la vuelta y les habló a los niños.

No utilizó un tono imperativo, ni tampoco un tono más suave de lo habitual, sencillamente habló produciendo un sonido que a Celaf le recordó el agua al caer de una pequeña cascada.

Los niños, sin dejar de sonreír, observaron unos instantes a la pareja y desaparecieron trepando y saltando por entre las ramas de los árboles.

Alira apartó la cortina de piel que daba paso a la entrada de la cabaña y se introdujo por ella, seguida de Celaf. Éste tardó un tiempo en adaptar la vista al interior del habitáculo.

Dentro no había ninguna iluminación, a excepción de una hoguera que ardía en el medio y una abertura en el techo por la que se colaba algo de luz.

Era una estructura redonda, similar a la cabaña de Alira pero de mayor tamaño. Alrededor del fuego estaban dispuestos al menos una treintena de hombres y mujeres eriendu, sentados con las piernas cruzadas.

Celaf se sintió ligeramente apabullado al sentirse objeto de las miradas, aunque no tardó en identificar en el corrillo a sus amigos, Kentor y Nurko, lo que hizo que una sonrisa se dibujase de pronto en su cara.

Siguió a Alira que tenía un espacio reservado junto a los forasteros y Celaf se sentó al lado de sus compañeros, saludándoles con efusión.

Tenía ganas de hablar con sus amigos pero sabía que tenía que esperar, no sabía cómo se suponía que debía actuar en esa situación con lo que se limitó a observar a los demás.

Un aroma a hierbas aromáticas se mezclaba con el olor que desprendía la hoguera que ardía en el medio y las llamas iluminaban parcialmente las caras de los allí presentes.

Celaf observó sus rostros, contempló sus caras serias, a pesar de sus similitudes unos tenían el pelaje más claro, otros más oscuro… algunos llevaban el cabello más largo y otros más corto. Los hombres parecían optar por llevar la melena suelta, mientras las mujeres se lo recogían en trenzas y lo adornaban con abalorios, plumas o cuentas de madera.

Su vestimenta era sencilla y práctica, elaborada a base de las pieles de los animales que cazaban.

Algunos de ellos habían dejado en el suelo, frente a sí, lanzas con afiladas puntas de piedra y jabalinas de madera.

Celaf observó al hombre que se encontraba en el centro. Era de mayor altura que la mayoría de los que allí se hallaban, su pelaje oscuro estaba salpicado de lo que parecían canas y pelos blancos. Observaba directamente a los forasteros a los ojos con una mirada penetrante y poseía los ojos de un color amarillo intenso.

“Debe ser Deor” se imaginó Celaf.

Los allí presentes eran todos adultos, había ancianos pero también jóvenes como Alira. Celaf distinguió a Zurd sentado cerca de ella mostrando lo que parecía su habitual sonrisa.

Un eriendu surgió del fondo de la cabaña y comenzó a repartir unos cuencos con un brebaje humeante.

Nadie pronunciaba una palabra, un silencio ceremonial parecía envolverlo todo.

Se fueron pasando los cuencos uno a uno hasta que todos dispusieron de un brebaje humeante frente a ellos.

Nadie tocó su bebida hasta que Deor, cogió su cuenco con las dos manos y dio un trago.

Una vez hubo dejado su cuenco frente a él algunos cogieron sus cuencos y bebieron.

Celaf interpretó la señal como que ya podían probar la infusión y bebió. Lo mismo hicieron Kentor y Nurko.

La bebida era una mezcla de sabores, contenía algunos frutos y hierbas que en aquel momento Celaf no supo identificar pero que resultaban agradables al gusto.

Deor comenzó a hablar en idioma eriendu con Alira.

Esta le miraba con atención y parecía responder a sus preguntas ante todo el auditorio.

Hablaban de forma serena, sin alzar la voz, sin gritarse, produciendo un sonido que parecía formar parte del lenguaje del bosque.

—Bienvenidos a nuestro hogar —dijo al cabo de un rato Deor.

Tenía la voz firme pero poseía un acento más fuerte que el de Alira y Zurd.

—Aquí podréis descansar hasta que estéis listos para proseguir vuestro viaje —continuó diciendo.

Alira contempló a Celaf como si esperara que dijese algo.

El muchacho dudó unos instantes y finalmente carraspeó ligeramente para tomar la palabra.

—Os doy las gracias en nombre de mis amigos y en el mío propio por habernos salvado la vida —les agradeció Celaf —Estamos en deuda con vosotros.

Por la expresión de Deor pareció gustar de aquella muestra de gratitud.

—Para los eriendu
la mayor recompensa es conseguir ayudar a los demás sin recibir nada a cambio —dijo Deor —No obstante, si queréis agradecérselo a alguien podéis hacerlo a los siete exploradores aquí presentes que salieron en vuestra búsqueda enfrentándose a la tormenta —siguió diciendo mientras señalaba con la mano a aquellos que se encontraban sentados junto a Alira —Son: Ergo, Zurd, Curno, Idin, Teran, Siel y Alira.

Celaf y sus amigos contemplaron los rostros de sus salvadores.

Alira permanecía impasible, a su lado Ergo que poseía una lanza a sus pies mostraba una expresión seria y cauta, no así Zurd que había adoptado una sonrisa de oreja a oreja. El resto de los exploradores les observaron con curiosidad.

—Os damos las gracias —repitió Celaf haciendo una inclinación con la cabeza y llevándose la mano al pecho.

Kentor y Nurko inclinaron a su vez la cabeza en señal de agradecimiento.

El que estaba sentado junto a Zurd repitió el gesto que había realizado Celaf inclinando la cabeza y llevándose la mano al pecho. Los demás le miraron con extrañeza primero para después comenzar a reírse de él.

El joven explorador bajó la cabeza avergonzado.

Deor carraspeó para imponer orden y dio un trago a su bebida. Los demás aprovecharon para beber a su vez, parecía existir algún tipo de regla no escrita por la cual hasta que Deor no bebiese los demás no podían hacerlo.

—Fue gracias a Ottun que les enviamos en vuestra búsqueda —añadió sin dejar de observarles.;

Deor comenzó a hablarle a Alira en lengua eriendu y Alira respondió con frases cortas, después se dirigió a Ergo que asintió con la cabeza en un par de ocasiones.

—Alira dice que evolucionas rápido. Pronto estarás recuperado —dijo Deor dando otro trago a su infusión e inaugurando un nuevo turno de bebida para los demás.

Celaf se sentía todavía algo débil, no obstante cada instante que pasaba iba recobrando sus fuerzas, sobre todo gracias a los atentos cuidados de Alira.

Kentor y Nurko parecían hallarse igual que siempre. A Celaf le sorprendía la fortaleza que podían poseer los enanos. Él siempre había gozado de buena salud, no obstante en comparación con ellos parecía un ser enfermizo.

—Venís de muy lejos, de allende la planicie —prosiguió diciendo Deor —Nuestra curiosidad se ha despertado con vuestra llegada. Nosotros rara vez abandonamos ya el bosque o vamos más lejos de la llanura. Son días aciagos. Suceden cosas extrañas… —Deor hizo una pausa como si aquello le evocase algún hecho reciente.

—La tierra se ha vuelto más sombría —continuó en tono serio —Por eso, más que nunca agradecemos la oportunidad que tenemos de poder hablar con alguien que ha recorrido un largo camino hasta llegar aquí. Pero antes de nada… —Deor aporreó su lanza contra el suelo y por la entrada de la tienda comenzaron a desfilar personajes cargados de cestos con comida. Frutos secos, asados, bayas,… ¡Parecía un autentico banquete!

Comenzaron a disponer los cestos cargados de comida delante de ellos.

—Comamos algo —dijo Deor —Siempre se conversa mejor con la tripa llena —añadió cogiendo una pierna de un ave asada y dando inicio al ágape.

*

Deor parecía en grado sumo interesado sobre todo aquello que los recién llegados les relataban. Escuchaba con atención cada una de las intervenciones de Celaf y los dos enanos, interrumpiéndoles en ocasiones para formularles preguntas.

Celaf sintió como si Deor les ocultase algo. Había una sombra de misterio que le envolvía. Parecía tener la certeza de que algo estaba cambiando y así se lo manifestaba a sus interlocutores, sin embargo no acababa de explicarles el qué. Quizás callase para proteger a su pueblo, para que no cundiese la preocupación entre los suyos o entre ellos mismos, los cuales debían de recorrer un largo camino todavía.

Fuera lo que fuese había algo que preocupaba a Deor.

Por otro lado Celaf, Nurko y Kentor disfrutaron mucho de la compañía de los demás.

Los eriendu
eran un pueblo entrañable y hospitalario. Les gustaba charlar, bromear y reír y gozaban sobremanera con la presencia de unos y otros.

A pesar de la modestia con la que hablaban, Celaf intuyó que era un pueblo valiente y que se sabía defender con fiereza en caso necesario. Los eriendu eran extremadamente habilidosos con las manos, especialmente con la madera, según tuvieron ocasión de comprobar al contemplar de cerca sus lanzas así como otras herramientas y utensilios.

Aprendieron mucho durante ese día de cómo era su vida en medio del bosque,
aunque pasadas unas horas Celaf dejó de acusar los efectos de las medicinas de Alira y comenzó a sentirse ligeramente indispuesto.

Alira, perspicaz, supo interpretar el mensaje y le excusó acompañándole a la cabaña.

—Será mejor que descanses el resto del día —le recomendó Alira una vez hubieron llegado a la cabaña, ayudándole a acomodarse en el jergón

—Dentro de unos días realizaremos una visita a la tribu de Terdal —continuó diciendo mientras le ofrecía su medicina —Allí vive Ottun.

Celaf sopló sobre el contenido del cuenco humeante que le ofrecía Alira.

—¿Es Ottun el jefe de las cuatro tribus? —preguntó.

Alira alzó la comisura de los labios, por unos segundos pareció que iba a sonreír. Sin embargo no tardó en mudar el semblante.

—Ottun es guía. No es jefe —le informó mientras se cercioraba de que bebía la medicina.

—Ottun no manda —añadió —Cuando habla los demás escuchan.

Celaf permaneció callado. Lo cierto es que no entendía muy bien cuál era el papel del tal Ottun.

“Habla y los demás escuchan, ¿pero no manda?” se extrañó el joven.

No entendía absolutamente nada. Quizás eso fuese parte de lo emocionante de estar viviendo entre seres tan diferentes a él mismo.

Para su sorpresa, en aquel lugar situado a una buena distancia de la superficie del suelo, se sentía más a gusto de lo que hubiese pensado.

*

Llegó el día de abandonar el poblado. Irían hacia el noreste y visitarían a la tribu de Terdal antes de reanudar su camino.

Zurd, Ergo y Alira les acompañarían durante el trayecto.

Tras despedirse de Deor y los demás fueron dejando atrás el poblado, desplazándose sobre las enormes ramas de los árboles.

Los niños les siguieron durante un buen rato. Les llamaba poderosamente la atención Kentor y Nurko, tal vez debido al hecho de que aun siendo de estatura similar a ellos mismos poseían unas pobladas barbas.

—Creo que se piensan que sois niños —bromeó Celaf.

Kentor y Nurko intentaron semejar indiferencia.

—Os llaman: “los gemelos barbudos” —continuó Celaf riendo e intentando provocar alguna reacción en ellos.

—¿Cómo que gemelos? —saltó finalmente Nurko con indignación —¡Ni siquiera somos primos!

Kentor siguió caminando, evitando entrar en el debate.

Llegado un momento Ergo se volvió atrás y les ordenó a los niños eriendu que regresasen al poblado. Los pequeños obedecieron pero esta vez se marcharon con el semblante triste.

Celaf se volvió para decirles adiós con la mano y los niños repitieron el gesto permaneciendo atrás.

Se sentía como nuevo gracias a los cuidados de Alira, cualquiera hubiese dicho que apenas unos días atrás había estado a punto de morir congelado.

Además andar sobre las ramas de los árboles era una nueva experiencia. Por lo general, estas eran lo suficientemente anchas como para que caminasen sin miedo a precipitarse al vacío, aunque en ocasiones se estrechaban y tenían que poner atención por donde pisaban. La nieve que las cubría no se lo ponía demasiado fácil y hacían que la marcha se retrasase más de lo que sus amigos eriendu hubiesen deseado.

Celaf le preguntó a Alira si no era más rápido caminar por la superficie pero esta le respondió que era más seguro desplazarse sobre las ramas para no llamar la atención de algún predador.

Los tres amigos se detenían en ocasiones para admirar el paisaje gracias a la maravillosa perspectiva que les ofrecían las ramas de los árboles.

Mirasen por donde mirasen un mundo de ramas y hojas lo cubría todo. Observaron multitud de pájaros que jamás antes habían visto y otros animales igualmente extraños para ellos que al igual que los eriendu hacían de las ramas y las copas de los árboles su hábitat natural.

A pesar de lo entrado del invierno vieron plantas que parecían resistir férreamente el frío, consiguiendo desafiar las inclemencias e incluso mostrando sus flores entre la blanca nieve.

Cada paso que daban era un nuevo hallazgo, un nuevo descubrimiento que incluso despertaba la curiosidad de Kentor y Nurko, siempre más interesados por los misterios que esconden las profundidades de la tierra.

Alira y Zurd mostraban una actitud comprensiva ante ese hecho, sin embargo Ergo solía manifestar su fastidio por la lentitud que imponían a la marcha del grupo.

—Creo que no le caemos bien a ese tal Ergo —dijo Nurko en voz baja asegurándose de que los otros estaban lo suficientemente alejados como para oírlos.

—Sí, yo también me he dado cuenta —habló Celaf observando a Ergo desde la lejanía.

Éste poseía mayor altura que los demás, era similar a Deor en estructura, aunque por la forma en que se desplazaba mostraba una gran agilidad. Al igual que Zurd tenía un pelaje castaño, aunque mucho más oscuro y una melena parda le caía suelta sobre los hombros.

—¡Si tuviésemos que hacer caso a Nurko no nos trataríamos con la mitad de los seres de aquí a Kel-Kertor! —exclamó Kentor cuidándose de mantener el tono bajo.

—No, esta vez estoy de acuerdo con él —intervino Celaf.

Contempló intrigado a Ergo, el cual caminaba liderando el grupo.

—Por algún motivo siente hostilidad hacia nosotros… —prosiguió diciendo sin detenerse.

*

Continuaron su camino durante dos días, atravesando el bosque por lo alto de las ramas. Poco a poco el paisaje cambió y las enormes coníferas que predominaban anteriormente dejaron paso a unos enormes robles, de menor altura pero con un número mayor de ramas que se entrelazaban de forma sinuosa en búsqueda de la luz.

—La tribu de Terdal es espiritual —les explicó Zurd cuando faltaba poco para llegar.

—¿A qué te refieres? —le preguntó Celaf.

—Los guías siempre son de la tribu de Terdal —aclaró Zurd —Nosotros, la tribu de Deor, somos más prácticos. Ellos dan más importancia a las cosas que no se ven —volvió a puntualizar.

Celaf y Kentor parecieron entender lo que quería decir, no así Nurko que adoptó un semblante perplejo.

Por fin llegaron al poblado.

El cielo estaba cubierto de unas nubes blancas y uniformes que arrojaban gruesos copos de nieve entre las ramas desnudas de los robles.

Las viviendas eran similares a las de la tribu de Deor aunque estaban más dispersas unas de otras. El humo salía por los respiraderos de las cabañas en sentido ascendente, lo cual les produjo un súbito deseo de tomar algo caliente ya que llevaban dos días durmiendo al raso.

Una comitiva de tres eriendu salió a su encuentro a darles la bienvenida.

A diferencia de la tribu de Deor los eriendu que habitaban aquel lugar poseían un pelaje totalmente blanco.

Uno de los que habían salido a recibirlos, se adelantó y saludó a Alira como líder del grupo.

—Nusimé sena il —le dijo el eriendu
de ojos de un azul oscuro.

—Nusimé sena to el —respondió Alira.

Se volvió a Celaf, Kentor y Nurko.

—Este es Terdal. Jefe de la tribu —tradujo.

Terdal sonrió y los otros respondieron saludándole con la cabeza.

—Ottun ta nae soen —le dijo Terdal a Alira.

Alira asintió.

—Ottun os espera —les tradujo a los demás.

*

Celaf entró en el interior de una cabaña seguido de los dos enanos mientras que Alira y los otros permanecían fuera.

Un calor agradable invadía aquel espacio en contraste con el frío invernal del exterior y las hierbas aromáticas perfumaban el lugar expandiendo una fragancia fresca.;

La oscuridad era tal que apenas lograban ver, no parecía haber nadie en el interior de la cabaña aparte de ellos mismos.

En el medio unas brasas rojizas indicaban el lugar en el que hacía un rato había ardido un fuego.

Se sentaron alrededor del sitio que había ocupado la hoguera movidos casi por la intuición.

—Está un poco oscuro —susurró Nurko con su grave voz.

—Tschss —chistó Kentor —Ese tal Ottun debe ser alguien importante para ellos. Intenta no dar la nota esta vez como el otro día.

—¿Cuándo he dado yo la nota? —preguntó Nurko ofendido —Si te refieres a que no me esperé a que bebiese Deor para continuar bebiendo era porque por casi me atraganto con un hueso.

—Debe ser porque te abalanzas sobre la comida como un lobo hambriento —comentó entre dientes Kentor.

De pronto se oyó un golpetazo y en el medio, en el lugar que había ocupado el fuego se levantaron unas chispas.

No estaban solos, alguien que se encontraba en la cabaña había arrojado un leño a la hoguera.

Se oyó el ruido producido por otro tronco al caer sobre las brasas y una estela de chispas ascendió de nuevo hacia arriba.

Una figura acercó su cara a las brasas y comenzó a soplar sobre ellas para avivar el fuego, al hacerlo las ascuas se encendían poniéndose al rojo vivo e iluminando parcialmente la cara del extraño personaje.

Todos aguardaban en silencio intentando distinguir en la penumbra los rasgos de aquel que se hallaba allí con ellos.

Una pequeña llama apareció por fin bajo uno de los troncos y como si de una lengua de fuego se tratase empezó a envolver el leño lentamente.

Al cabo de un rato una cálida lumbre ardía en el interior de la cabaña.

Frente a ellos un niño eriendu
de pelaje blanco y ojos de un azul casi transparente les sonreía abiertamente.

Nadie más se encontraba en aquel lugar aparte de aquel niño y ellos mismos.

Celaf le sonrió a su vez, entre sorprendido y divertido por la presencia inesperada del pequeño.

Kentor y Nurko mostraron también lo que en sus toscas caras de enano semejaba un bosquejo de sonrisa.

Permanecieron largo rato en silencio esperando a que Ottun apareciese de un momento a otro mientras el tiempo pasaba acompasado por el quejido lastimero de la madera que ardía en el fuego.

Celaf comenzaba a ponerse algo nervioso.

“¿Dónde se habrá metido el tal Ottun?” se preguntó.

Kentor le miraba a su vez con cara de estarse preguntando lo mismo, mientras que Nurko parecía estar quedándose dormido, amodorrado por el agradable calor de la cabaña.

La paciencia no se contaba entre las virtudes de Celaf, el cual no soportaba las largas esperas. Observó al pequeño eriendu
que se encontraba enfrente de él sin dejar de sonreír y se rascó la rodilla con inquietud.

El pequeño se rascó a su vez la rodilla.

Celaf se preguntó si había sido una casualidad. Con la mano derecha se tocó el lóbulo de su oreja izquierda.

Frente a él, el pequeño se tocó la punta de su picuda oreja izquierda con su mano derecha.

Celaf sonrió y se llevó el pulgar a la nariz.

El niño eriendu repitió el mismo gesto, parecía divertirse imitando a Celaf.

“Son un pueblo con sentido del humor” pensó mientras le sacaba la lengua al pequeño y éste hacía lo mismo adoptando una expresión cómica que a Celaf le hizo soltar una carcajada.

Kentor miraba a su amigo con cierta perplejidad, a pesar de que el humano no era más que un muchacho parecía como si de pronto se hubiese vuelto un chiquillo.

Celaf levantó una mano para comenzar a realizar un gesto diferente pero al observar la seria cara de Kentor, el cual parecía no entender nada de lo que allí sucedía, cesó el juego sintiéndose abochornado.

El enano observó como Celaf se encogía de hombros. No es que él careciese de sentido del humor pero comenzaba a impacientarse a su vez, llevaban un buen rato allí y el único eriendu que se hallaba ante ellos era aquel niño de blanco pelaje.

Nurko continuaba fuera de combate, aunque se encontraba sentado tenía los ojos cerrados y balanceaba ligeramente la cabeza como si buscase un punto de apoyo invisible, incluso había hecho amago de dar un ronquido.

Celaf se disculpó con la mirada con el niño por haber interrumpido el juego, pero a juzgar por el semblante del pequeño, éste no parecía contrariado.

De repente a Celaf se le ocurrió salir de la cabaña.

Al salir al exterior se encontró a Alira, sentada sobre una rama en medio de la nevada.

—¿Habéis acabado ya? —preguntó ella cuando Celaf se le acercó.

Celaf mostró sorpresa.

—¡Si ni siquiera hemos comenzado! ¿Cuándo vendrá Ottun? —inquirió.

—Ottun se halla dentro con vosotros —respondió ella.

Celaf negó con la cabeza.

—Dentro solo estamos nosotros y un niño.

—Ottun está dentro con vosotros —repitió ella.

Celaf continuó negando con la cabeza hasta que de pronto se detuvo. Interrogó con la mirada a Alira y esta asintió al ver que Celaf había captado por fin el mensaje. Todavía con estupefacción reculó en dirección a la cabaña y se introdujo en ella apartando la piel que hacía de puerta.

—¿Ottun? —preguntó sin llegar a sentarse.

El pequeño eriendu sonrió y asintió con la cabeza.

—¿Eres Ottun? —repitió Celaf de nuevo.

El pequeño volvió a asentir.

Kentor, sin acabar de creérselo, le propinó un codazo en las costillas a Nurko, que acababa de dar un ronquido.

Nurko puso cara de no saber dónde se hallaban.

—¿Celaf? —inquirió el pequeño eriendu
con su voz infantil.

El otro asintió.

—Y Kentor y Nurko —añadió de nuevo dirigiendo su vista hacia los dos enanos.;

Celaf no se esperaba para nada que Ottun fuese un niño.

Había esperado encontrarse con una especie de chamán anciano, quizás no necesariamente alguien viejo, pero en cualquiera de los casos jamás un niño pequeño.

—¿Por qué no nos has avisado? —le preguntó Kentor.

—Así ha sido más divertido —le respondió el pequeño —Hay muchas cosas que las palabras no dicen. Aunque no lo creáis hablabais sin palabras —añadió.

—No acabo de entenderlo —dijo Nurko —¿Es Ottun? —preguntó.

Kentor le chistó para evitar que metiese la pata.

—Os guiáis por la apariencia —dijo Ottun sin el más mínimo ápice de acritud —Antes no lo hacíais.

—Perdona Ottun, no era nuestra intención ofenderte —se disculpó Celaf respetuosamente.

—No lo habéis hecho —les contestó sonriendo.

A pesar de la sorpresa inicial para todos, Ottun les hablaba con sencillez, sin que se percibiese en él maldad ni atisbo alguno de pedantería.

—Gracias por salvarnos la vida —dijo Celaf cambiando de tema.;

Ottun negó con la cabeza.

—Solo soy un eslabón más de una larga cadena. Ella me advirtió que necesitaríais nuestra ayuda.

—¿Ella? —preguntó Nurko sin entender nada.

Ottun miró primero a Nurko y luego a Celaf, éste sabía a quién se refería.

—Tiene muchos nombres —comenzó a explicarles Ottun a la vez que observaba el fuego.

Las llamas parecían reflejarse en sus grandes ojos de color azul transparente.

—Tantos como pueblos existen en Tiremna —continuó.

—Nosotros la llamamos Idiné: “la que camina mucho”.

Celaf asintió con la cabeza.

—“La Narradora de Historias” —dijo en voz baja.

Kentor y Nurko desviaron sus miradas del niño eriendu
a su amigo.

Ottun asintió a su vez.

—Ella dijo que intentarían deteneros —prosiguió.

—¿Quién querría detenernos? —preguntó Celaf.

—¡Tan importante somos! —exclamó Kentor sorprendido.

Ottun miró directamente a los ojos del enano.

—Un pequeño insecto, en apariencia insignificante, podría alterar el curso de la historia de toda la tierra —dijo.

—¿Por qué querrían detenernos? ¿Quién sabe de nosotros? —Celaf lanzó una pregunta tras otra intrigado.

—Haces bien en formular tantas preguntas Celaf —le dijo Ottun en voz baja —a veces la respuesta se encuentra en una nueva pregunta.

El niño eriendu dejó que todos reflexionasen unos instantes y continuó hablando.

—Del mismo modo los interrogantes acuden a mi mente. Mi vista no alcanza tan lejos como lo hace la de Idiné —se excusó —Pero, algo puedo deciros, el bien busca al bien del mismo modo que el mal engendra el mal. Quien quiera que vuestra expedición no llegue a término no alberga el bien en su corazón.

—No logro entender por qué somos tan importantes —musitó Celaf.

—Oyes pero no escuchas —le advirtió Ottun sonriendo —Acaso ¿no lo he dicho ya? Cualquier ser de corazón puro posee más fuerza que un ejército entero. ¡Qué nadie ose desafiar a un ser de noble corazón!

Celaf contempló a Ottun pero parecía no conseguir entender nada de lo que decía.

“¿Por qué querría alguien que no encontráramos a la “Narradora de Historias? ¿Qué temen que oigamos?”

—Veo a través de vosotros —dijo Ottun de manera distraída con su voz infantil.

Nurko frunció el ceño y pareció removerse en su sitio inquieto.

—El bien fluye en vuestro interior, pero recordad una cosa —se interrumpió —el mal es poderoso y puede corromper al más bondadoso de los seres. Manteneos en guardia —les sugirió —el mal tiene muchas formas de lograr sus propósitos.

Se hizo un incómodo silencio hasta que de repente Ottun soltó una carcajada que se expandió por la cabaña.

Los tres amigos se miraron con sorpresa.

—¡No entendéis absolutamente nada! ¿No es así? —les preguntó Ottun.

—No os preocupéis —continuó —la paciencia es una virtud. Basta con que sepáis que no debéis bajar la guardia.

—Esa tormenta… —comenzó a decir Celaf.

Ottun adoptó un gesto serio a la vez que asentía.

—No se producen ventiscas tan fuertes por estos lugares —dijo Ottun —Algo espoleaba al viento y a las nubes.

El pequeño pareció reflexionar y su rostro mudó repentinamente. Era como si toda la alegría que reflejaba su cara hubiese desaparecido de golpe.

—Algo venido del norte —pareció decir Ottun entre dientes —Algo venido de lejos… —repitió en voz baja.

Ottun movió su mano frente a la hoguera y las llamas que habían ardido unos segundos antes parecieron desaparecer casi por completo, sumiendo a la cabaña en penumbras.

Solo una pequeña lengua de fuego parecía resistir entre las ascuas.

—Algo nos está atacando también a nosotros —confesó Ottun con voz casi inaudible.

—Una sombra desconocida se cierne lentamente sobre la tierra —volvió a decir como en un susurro —Desde tiempos inmemoriales nuestro pueblo ha habitado estos bosques.

Al decir esto las llamas se alzaron de golpe en la hoguera con una energía renovada, iluminando la cabaña.

Alrededor del fuego las llamas comenzaron a danzar de una manera extraña, como si tuviesen vida propia. Inicialmente se movían de manera caótica, sin embargo poco a poco empezaron a formar una serie de figuras.

Celaf y los enanos se encontraban atónitos.

Las llamas ascendían tan alto que ya no atinaban a distinguir el rostro de Ottun al otro lado.

—Cada árbol, cada roca, cada animal nos son conocidos —continuó diciendo Ottun —Los árboles nos protegen y nosotros los protegemos a ellos.

Ahora ya no cabía duda, las llamas de la hoguera adoptaban diferentes formas representando lo que parecían escenas de la vida cotidiana de los eriendu.;

Se les veía construyendo sus cabañas sobre los árboles, cazando, trepando sobre los troncos,… Las llamas se movían representando las graciosas caras de los eriendu, se les veía reunidos contando historias alrededor de un fuego, recolectando frutos en el bosque, jugando entre las ramas,…

—Pero el bosque se muere… —añadió Ottun con amargura.

Las llamas mostraron de repente una gran cantidad de árboles secos sin hojas así como los rostros desolados de los eriendu.

—Algo venido del norte está acabando con el bosque, los árboles se secan sin más como una hoja al sol.

Los tres amigos observaron en el fuego como un árbol caía al suelo deshaciéndose en mil pedazos ante la mirada impotente de los eriendu.

—Algo que se extiende poco a poco como una plaga —prosiguió Ottun —El bosque y nosotros somos uno. Si el bosque muere…

Las llamas desaparecieron por completo dejando la cabaña envuelta en una oscuridad y un silencio que encogió los corazones de los allí presentes.

Ottun aguardó unos segundos antes de seguir.

—Extrañas sombras cruzan el bosque en la noche. Seres desconocidos para nosotros, criaturas del mal que se adentran en nuestras tierras. Desconocemos qué son y qué es lo que buscan.

Un nuevo silencio se impuso en aquel lugar.

Celaf observó en medio de la oscuridad el rostro de Ottun aproximarse a las brasas. La tenue luz iluminaba de forma difuminada algunas partes de la nívea cara del pequeño. Éste, comenzó a soplar levemente sobre las ascuas hasta que las llamas se alzaron de nuevo, esta vez ardiendo con normalidad.

—Nosotros sabemos de qué lado estamos —aclaró Ottun con una firmeza que resultaba pasmosa en alguien de su edad.;

—Ayudaremos a todo aquel que esté de nuestra parte —continuó Ottun mostrando un rostro amable —Nuestra mano está tendida. Solo unidos conseguiremos resistir.

—Estamos en deuda con vosotros —dijo Celaf con seriedad —Estamos de vuestro lado —volvió a decir.

Ottun sonrió, sus ojos de un pálido azul parecieron iluminarse también.

—Sea —dijo Ottun —Que el fuego sea testigo de esta nueva alianza.

—Que así sea —concordaron Celaf, Kentor y Nurko hablando casi al unísono.

Por unos instantes hubiese parecido que el fuego ardía con mayor vigor.

—Ahora comamos algo —sugirió Ottun —Creo que a vuestro amigo le suenan las tripas —dijo refiriéndose a Nurko.

Celaf y Kentor sonrieron al contemplar el rostro sonrojado de Nurko.

*

Pasaron todavía unos días disfrutando de la hospitalidad de la tribu de Terdal. Nevaba copiosamente y decidieron esperar a que mejorase el tiempo antes de continuar su viaje.

Alira, Ergo y Zurd permanecían todavía en el poblado, le habían prometido a Deor que una vez hubiesen hablado con Ottun les escoltarían de forma segura hasta los límites del bosque para que pudiesen reanudar su camino.

Mientras tanto Celaf, Kentor y Nurko aprovechaban para aprender más sobre la forma de vida de aquel pueblo.

Celaf pareció entender a que se refería Zurd con aquello de que la tribu de Terdal era espiritual.

Mientras que la tribu de Deor era más vívida, los eriendu de Terdal eran seres más sosegados. Aunque eran igualmente amables y hospitalarios, actuaban con más calma, observando todo lo que se hallaba a su alrededor y sorprendiéndose con cada detalle de la naturaleza que los envolvía como si fuese el primer día de sus vidas.

En aquellos días Celaf tuvo ocasión de entender lo que Ottun les había explicado. El bosque y ellos eran un todo. Un eriendu no sería lo mismo sin los enormes árboles que poblaban aquel lugar. Celaf les veía trepar sobre sus ramas pero también observaba la veneración que profesaban a aquellos árboles milenarios, era como si cada uno de ellos fuese un miembro más de la tribu, poseyendo su propia función dentro ella.

*

Kentor, Nurko y Celaf se encontraban junto a Zurd y otro muchacho eriendu de la tribu de Terdal.

Al encontrarse juntos los dos eriendu de diferentes tribus se apreciaban más las diferencias que había entre ellos. El pelaje de color castaño claro de Zurd destacaba frente al pelaje blanco del otro eriendu, que poseía también una cabellera de color grisáceo.

Se hallaban sobre la rama de un colosal roble enseñándoles un método de cazar aves que Celaf encontraba muy práctico.

Ergo se encontraba no lejos de allí, sentado en la rama de un árbol cercano.

De pronto observaron como Terdal y Ottun trepaban con agilidad hasta el lugar donde estaban.

—¿Dónde está Alira? —les preguntó Terdal sin ni siquiera detenerse a saludarlos.

—Salió con los niños hacia las Caldas de Luet —le contestó Zurd.

Ottun bajó la vista al suelo, su rostro parecía hallarse lleno de inquietud.

Ergo apareció de súbito como surgido de la nada.

—¿Qué ocurre? —inquirió.

—Tengo un mal presentimiento —respondió Ottun con el rostro compungido.

—Ottun ha visto algo —añadió Terdal.

—¿Cuándo han partido? —preguntó Ottun dirigiéndose a Zurd.

—Han salido temprano esta mañana, apenas había salido el sol cuando se fueron —contestó Zurd con preocupación.

—Alira necesitará ayuda —dijo finalmente Ottun.

—¿Quién más iba con ella y los niños? —inquirió Terdal.

—Bureo, Esild y Sanin —añadió el otro muchacho eriendu
de la tribu de Terdal.

—Voy en su busca —dijo Ergo precipitadamente.

—Kentor, Nurko y yo vamos también —se ofreció Celaf observando a sus amigos, los cuales se mostraron de acuerdo de manera inmediata.

—Nos retrasarán —se quejó Ergo —Ellos no se mueven por los árboles igual de rápido que nosotros.

—Es cierto —le dio la razón Terdal.

—Yo los acompañaré por tierra —dijo Zurd.

—Está bien —acordó Terdal —Coged vuestras armas y partid de inmediato. Ulien —dijo dirigiéndose al eriendu de su tribu que se encontraba allí —Llevaos también a Kilias y a Tinel.

Ulien asintió y desapareció rápidamente saltando de rama en rama seguido de Ergo.

—Sed cautelosos —les sugirió el pequeño Ottun.

—Vamos —dijo Zurd guiando a Nurko, Kentor y Celaf, descendiendo por entre las ramas hacia la superficie del suelo.

*

El viento había cesado de soplar y la nieve caía ahora lentamente, con una cadencia pausada.

Habían dejado el bosque atrás y ante sus ojos se desplegaba un amplio llano que quedaba al abrigo de unos montes rocosos cubiertos por la nieve.

—¡Ya hemos llegado! —les informó Sanin a los niños con su voz cantarina. La eriendu de pelaje blanco y melena clara llevaba a un pequeño cargado a la espalda.

—Una carrera a ver quién llega antes —retó uno de los niños a otro saliendo de pronto como una exhalación.

—No es justo —dijo uno de ellos cruzando sus brazos mientras se quedaba atrás —Teníamos que haber salido a la vez —se quejó.

—Es cierto —dijo Alira —Pero todavía puedes alcanzarle.

El niño pareció pensárselo unos instantes para finalmente salir en pos de su amigo.

Al verles correr los otros niños siguieron su ejemplo.

Alira sonrió al contemplar aquella estampida.

—¡Quién fuese niño de nuevo! ¿Verdad, Alira? —dijo Sanin.

Alira asintió en silencio.

—¿Dónde están Bureo y Esild? —se preguntó de pronto Sanin.

Alira volvió la vista atrás, a pesar de que sus pelajes conseguían camuflarlos entre la nieve logró distinguir a los dos eriendu acompañados de un pequeño.

—Se han quedado algo rezagados —contestó Alira.

—Creo que les gusta estar juntos —dijo Sanin con cierta picardía —Al fin y al cabo son jóvenes…

Al oír esas palabras Alira pareció sumirse en sus pensamientos, sintiendo de pronto como si el corazón se le encogiese.

Situadas en medio de la planicie nevada, al abrigo de unos montes, las Caldas de Luet eran unas pozas de agua termal que desembocaban en una pequeña laguna.

Cuando Alira y Sanin hubieron llegado los niños ya se habían desvestido y chapoteaban en el agua humeante.

Según se decía entre la tribu de Terdal las aguas de las caldas eran beneficiosas para curar ciertas afecciones del cuerpo.

Alira se sentó sobre una roca plana que había junto a la laguna e introdujo sus pies en el agua caliente. A pesar de la nieve que caía, un calor agradable emanaba de las caldas haciendo que el cuerpo quedase perlado de gotas por la acción del vapor.

Los niños parecían disfrutar de lo lindo tomando impulso y saltando sobre la laguna o jugando a salpicarse unos a otros en el interior del agua.

Alira cerró los ojos e intentó abstraerse de la algarabía provocada por los niños.

De repente, detectó un olor extraño.

Todavía con los ojos cerrados, olisqueó con la nariz intentando averiguar la procedencia de aquel hedor pero no parecía conseguir adivinar su origen.;

Retiró sus pies del agua y se levantó aguzando su vista y oído. Sus orejas parecían moverse en todas direcciones, intentando captar alguna pista que le indicara la fuente de aquel desagradable olor.

Sanin, metida hasta la cintura en el agua, observó la extraña actitud de Alira y se puso alerta.

—Tschssss —les chistó Sanin a los niños para que dejasen de hacer ruido.

Los niños parecieron obedecer y la contemplaron sin saber qué ocurría, aunque un par de ellos siguió trasteando con el agua.

—¿Qué sucede Alira? —preguntó Sanin, la cual sabía de sobra que se hallaba ante una de las mejores exploradoras de las cuatro tribus.

Alira levantó la mano solicitando silencio y comenzó a desandar el camino por la planicie en dirección al bosque por el que habían llegado.

Caminaba despacio intentando que el ruido de sus pisadas sobre la nieve fuese lo más imperceptible posible.

Por fin alcanzó el bosque. A medida que se internaba en él, el hedor era cada vez más intenso, proviniese del lugar de donde proviniese aquel olor Alira se estaba acercando.

Quizás fuese algún animal muerto aunque en ese caso lo habrían detectado al dirigirse a las caldas.

El bosquecillo en el que se encontraba estaba formado por pinos de pequeña altura. Hubiese podido desplazarse de tronco en tronco, pero determinó que la maleza del bosque la ocultaría mejor.

La nieve seguía cayendo entre las ramas de los árboles, pero… ¿de dónde procedía ese olor hediondo?

De pronto distinguió un sonido.

Alira permaneció totalmente inmóvil, aguzando su oído al máximo.

No muy lejos, entre los matorrales, se oyeron unos pasos en la nieve.

—Tenemos hambre —se quejó uno de ellos con voz pastosa.

—Calla estúpido —le reprendió otro —Harás que perdamos el rastro.

—Huelo a carne —dijo uno de ellos —Está muy cerca.

A Alira se le erizó de pronto el vello. Tan solo unos pasos de distancia la separaban de una treintena de apestosos orcos.

Entre las ramas de unos arbustos cargados de nieve Alira pudo contemplar los horribles rostros de aquellos seres que jamás antes había contemplado.

Uno hubiese pensado que no se trataba de seres de la misma especie pues no presentaban ningún parecido unos con otros, ya que sus rostros eran muy diferentes. Unos poseían las orejas más altas y puntiagudas, mientras que otros las tenían más bajas y con los lóbulos colganderos. Sus bocas estaban pobladas de forma irregular por unos dientes pútridos y afilados. Poseían largas narices deformes y unos ojos de color amarillento inyectados en sangre.

Alira no era de las que se amedrentaba fácilmente pero sabía que debía salir de allí lo antes posible. Tenía que avisar a Sanin y a los demás, tenía que alejar a los niños de allí a toda prisa.

Uno de ellos apoyó súbitamente su enorme manaza sobre el tronco de un árbol junto al que se hallaba Alira.

Esta podía contemplar frente a su cara las largas y sucias garras de la mano del orco, el cual pareció inspirar profundamente.

—Sí… —susurró —Huelo a carne fresca...

Alira sintió como le invadía el pánico. ¡Tenía que salir de allí ya!

De repente se oyó un fuerte golpetazo y un grave quejido.

—¿Qué haces imbécil? —se quejó uno de ellos —El que lidera este grupo soy yo. Si te vuelvo a ver ponerte delante mía te parto el cuello.

El orco que se encontraba más cerca de Alira retiró su mano del tronco y dirigió su vista atrás llevado por la curiosidad. Momento que aprovechó ella para escabullirse sigilosamente.

Tenía que poner a salvo a los niños. Sabía que antes o después encontrarían sus propias huellas, debía darse prisa. Con enorme cautela, intentando mantener la mente fría, desandó el camino en dirección de vuelta a las caldas, poniendo la máxima atención para no ser oída.

*

En poco tiempo Alira había conseguido dar la voz de alarma y comenzar la evacuación del grupo.

Hizo una señal a Sanin para que los niños no hiciesen el menor ruido.

Bureo y Esild estrecharon a los más pequeños contra sus cuerpos, tapándoles la boca con las manos.

Unos quince críos junto con Alira, Sanin, Esild y Bureo se hallaban escondidos entre unos espesos matorrales.

Alira oyó un ruido, se estaban acercando.

Había que hacer algo o les encontrarían allí escondidos.

Alira decidió salir del escondrijo.

Bureo la asió del brazo, pero esta se zafó con fuerza.

Bastaría que siguiesen las pisadas para que dieran con ellos, tenía que intentar desviarles de allí.

Se aproximó al lugar de donde provenían los ruidos y se agachó entre unos matorrales.

El grupo de pestilentes orcos se iba acercando más y más. Con sigilo intentó rodearles y situarse a un lado de la comitiva.

De pronto, Alira cogió un tronco del suelo y lo partió con sus manos.

Algunos orcos se giraron y se pusieron a correr en dirección hacia el lugar de donde provenía el ruido.

Alira comenzó a ascender ágil y veloz por el desnivel del monte. Tras ella un grupo de unos cinco orcos la seguía de cerca.

Se movía con una soltura y destreza increíbles pero las malvadas criaturas eran azuzadas por algo más fuerte que el hambre.

Alira se detuvo unos instantes al abrigo de unos arbustos. ¿Les había perdido?

El silencio que había a su alrededor no dejaba lugar a dudas.

Súbitamente una enorme mano la alzó del cuello.

—Vaya, vaya. Mira que tenemos aquí —dijo un pestilente orco de rostro deforme.

—Parece que hemos encontrado una gatita —observó uno de ellos aproximándose.

Otro echó su cabeza hacia atrás lanzando una gran carcajada.

—Quizás debamos divertirnos un poco con ella antes de llevarla con los demás —dijo otro, haciendo saltar esputos al hablar.

Alira agitó las piernas y los brazos intentando zafarse, pero fue en vano.

—No —ordenó otro con voz imperativa.

Éste era de mayor tamaño que sus congéneres y poseía el cristalino de sus ojos de color negro.;

—La llevaremos con los demás —sentenció.

Sujetándola con fuerza para que no se escapase, recorrieron el camino de vuelta hasta que se reunieron con el resto del grupo.

—Mirad lo que hemos encontrado —dijo el orco que mantenía a Alira asida de su melena trenzada.

Alira gritaba llevada por el dolor que sentía.

—Hacedla callar como sea —ordenó uno de ellos que poseía una cicatriz que le recorría desde la frente hasta un pómulo —Hemos encontrado el rastro de los otros.

Entre los matorrales Bureo, Sanin y Esild permanecían escondidos junto a los niños. Estaban tan cerca de los orcos que podían oír su pesada respiración. Unos pasos más y sería el fin.

Alira continuó gritando quién sabe si a causa del dolor o para intentar advertirles a los demás de la cercanía de los orcos.

—¡Hazla callar! —ordenó uno de ellos —¡Mátala si es preciso!

—Será un placer —dijo el que la mantenía cogida por el pelo.

—¡Por encima de mi cadáver! —gritó Ergo saltando sobre él y rasgándole la yugular con sus afiladas garras.

Unas lanzas surgieron de la nada abatiendo a tres orcos. Tras ellas aparecieron Kilias, Ulien y Tinel abalanzándose sobre los orcos.

Alira había caído de bruces al suelo, pero no tardó en levantarse, sacó sus garras y se lanzó sobre el orco más cercano como un animal furioso.

No obstante los orcos eran mucho más numerosos y fuertes, sería cuestión de unos segundos que acabasen reduciéndoles.

Ergo peleaba con fiereza saltando de un lado a otro intentando sacar partido de su agilidad y de sus reflejos.

Se precipitó sobre la espalda de uno de ellos pero otro orco cercano le clavó una espada aserrada sobre el brazo.

Ergo chilló de dolor y cogiendo la espada con las manos la separó de su brazo dolorido echándose a un lado.

De los matorrales aparecieron Bureo y Esild saltando como dos fieras sobre los que se hallaban más cerca de ellos e intentando igualar la contienda. Pero era en vano.

Ulien había sido lanzado contra una roca, mientras que Kilias y Tinel se encontraban rodeados por un grupo de diez orcos.

Alira se movía de un lado a otro intentando librarse de los largos brazos de sus enemigos. Pasó junto a uno de ellos y logró cercenarle un brazo con sus garras, no obstante un orco consiguió por fin derribarla, haciéndola rodar por los suelos.

El atacante de Esild consiguió deshacerse de ella y echarla también por tierra.

Por su parte Bureo se hallaba también en dificultades.

Sanin se encontraba delante de los pequeños, repeliendo entre los matorrales a los orcos que se aproximaban más y más ahora que su escondite había quedado al descubierto.

Un orco cogió por el cuello al maltrecho Ergo y apuntó con el filo de su espada al gaznate del eriendu.

—Hoy vas a almorzar acero orco —le dijo.

—¡No ha llegado aún la hora del almuerzo! —grito Celaf apareciendo entre los matorrales, desarmando al orco y clavándole su espada en el pecho.

—¡Kel- Kertor! —gritaron los enanos blandiendo su hacha y cercenando las piernas de un par de orcos a su paso.

Zurd saltó sobre los orcos que acorralaban a Kilias y a Tinel. Y todos envalentonados por el refuerzo se encararon de nuevo contra los enemigos.

Celaf y Ergo luchaban espalda contra espalda mientras Alira había logrado recobrar el conocimiento y ayudaba a Esild y a Sanin a proteger a los niños.

Los orcos eran más fuertes pero los eriendu se movían con mayor rapidez y Celaf y los enanos blandían sus hachas y espadas de forma habilidosa.

El ruido del entrechocar del acero se expandía por el monte junto al griterío producido por los que se enfrentaban a vida o muerte en aquel lugar.

Los niños permanecían agachados. Algunos lloraban presas del miedo mientras que otros ni siquiera se atrevían a abrir los ojos.

Sanin repelía a los orcos que se aproximaban con sus fuertes garras.

Kilias y Tinel consiguieron unirse a Celaf y Ergo, al ser menos numerosos debían de prestar batalla juntos.

Celaf blandía en su mano derecha su espada mientras que en la izquierda portaba su ligera hacha.

Se desplazaba hacia delante y hacia atrás acompasando los movimientos de sus enemigos, intentando mantener distancia con las armas de sus oponentes. Alzando su espada una y otra vez contra los orcos.

Kentor y Nurko no le iban a la zaga, a pesar de su aparente desventaja debido a su estatura, se movían con rapidez logrando que sus pesadas hachas impusieran respeto entre los orcos.

Poco a poco el contingente orco fue menguando hasta que tan solo quedaron cinco de ellos en pie. Kilias, Tinel, Bureo, Zurd, Celaf, los dos enanos y Ergo con su brazo sangrante se abalanzaron entonces sobre el grupo, acabando finalmente con aquellos despreciables seres.

Cuando todo hubo acabado se miraron unos a otros.

La nieve estaba teñida por la sangre de los orcos y por la suya propia. El terreno estaba sembrado de cadáveres de orcos. Miembros cercenados y toda clase de vísceras malolientes salpicaban la blanca superficie.

Se miraron a los ojos mientras retomaban el aliento debido al esfuerzo de la contienda. Ellos mismos llevaban en sus cuerpos el testimonio de aquella lucha.

Ulien era el que más grave estaba, tenía una brecha en la cabeza y parecía desorientado pero Alira ya se estaba ocupando de él.

Zurd comenzó a aplicar un vendaje sobre el brazo de Ergo, el cual sangraba copiosamente.

Los niños estaban bien ya que Sanin se encargaba de tranquilizarlos, diciéndoles que todo había pasado ya.

Los que acababan de pelear sentían una extraña sensación de euforia, habían estado a punto de morir, sin embargo habían conseguido salir victoriosos. Habían logrado mantenerse con vida y nadie había resultado muerto.

De no ser porque no quería asustar a los pequeños, Celaf hubiese lanzado un grito tan fuerte que hubiese podido provocar una avalancha.

Ergo y él se miraron directamente a los ojos. Por primera vez el eriendu sonrió y agachó la cabeza en señal de agradecimiento.

Realizaron una gran hoguera y se encargaron de que los cuerpos de los orcos ardiesen en ella para que ni siquiera las alimañas corrieran el riesgo de alimentarse de los restos ponzoñosos de aquellas bestias, para que los despojos de aquellos salvajes no sirviesen de abono para ninguna planta ni árbol del bosque.

Recorrieron el camino de regreso al poblado, cansados pero alegres de que no hubiese acontecido ninguna desgracia, aunque el horror que habían vivido les acompañaría hasta el final de sus vidas.

*

Las nubes se habían marchado y las estrellas brillaban por encima de las copas desnudas de los inmensos robles que poblaban la aldea de Terdal.

Les habían recibido con honores, habían limpiado y cuidado sus heridas y celebrado una reunión en la que analizaron lo sucedido.

Nadie había visto antes aquellas criaturas. ¿Qué les habría llevado a cruzar aquellas tierras? ¿Eran exploradores? ¿Precederían a un grupo mayor?

Terdal y Ottun se hallaban preocupados, decidieron aumentar las precauciones y avisar a las otras tribus para que estuviesen alerta.

Celaf se encontraba sobre la plataforma que rodeaba una de las cabañas. Hacía rato que Kentor y Nurko se habían retirado a dormir vencidos por el cansancio.

Una lechuza ululó en la fría noche invernal.

Celaf se arrebujó en su grueso abrigo de piel.

Un sin fin de pensamientos acudían a su mente. Se sentía contento por la forma en la que él y sus amigos habían luchado, habían demostrado gran valentía.

Muchas veces había pensado cómo se las desenvolvería ante una verdadera contienda, ante una pelea a vida o muerte. Ahora lo sabía.

Había sentido miedo, mucho miedo, pero los sentimientos que les profesaba a aquellos que tanto les habían ayudado habían pesado más.

Habían vencido pero también habían matado.

Eran orcos, sí, pero eran criaturas al fin y al cabo. Cuando derribaba un animal para alimentarse trataba de darle siempre una muerte limpia agradeciendo el don que le ofrecía. No había sentido lo mismo con los orcos. Quizás hubiese sido por el mal que irradiaban esos seres. ¿Era esa la razón verdadera?

—Toma —dijo Ergo apareciendo por su espalda.

Celaf se sobresaltó.

—No te había oído.

—Es una virtud eriendu —le explicó Ergo sentándose a su lado y ofreciéndole un odre de piel.

—¿Qué es? —preguntó Celaf aceptándolo.

—Pruébalo —dijo Ergo sonriendo —Hace crecer los colmillos.

Tenía el brazo vendado en una especie de cabestrillo de madera.

Celaf sonrió y le dio un trago al odre.

—¡Guauu! —exclamó Celaf al probar la bebida —¡Creo que esto podría hacer crecer una dentadura entera!

Ergo sonrió mostrando sus blancos colmillos.

—Me has salvado la vida —dijo al fin.

—Lo mismo digo —dijo Celaf pasándole el odre.

Ergo lo cogió y dio un largo trago.

—¡Extraños tiempos! —exclamó el eriendu al cabo de un rato.

—Lo son —asintió Celaf —Tal vez sea porque el tiempo nunca nos ha pertenecido.

Ergo asintió a su vez.

—Temo por mi pueblo —le confesó pasados unos instantes con la vista al frente.

Las débiles luces de las cabañas de la aldea se extendían a su alrededor como si fueran unas estrellas más del cielo.

—Todo parece estar cambiando —continuó Ergo.

Celaf escuchó con atención al eriendu, que por fin parecía dispuesto a abrir su corazón.

—Habéis superado grandes dificultades, habéis conseguido adaptaros y hacer de estos bosques unas tierras seguras… —le tranquilizó Celaf.

—Tierras que ahora son atravesadas con total impunidad por criaturas de la oscuridad —argumentó Ergo.

—Son los momentos difíciles los que nos ponen a prueba Ergo —habló Celaf —Estoy seguro de que conseguiréis salir adelante.

—Todo está cambiando tan rápido… —reflexionó el eriendu en voz baja.

—Hoy no es un buen día para pensar Ergo.

—Cierto —dijo el otro dándole un largo trago al odre —Aunque hoy es un día al fin y al cabo. ¿Acaso no seguimos vivos?

Celaf asintió sin decir nada. Era una sensación extraña la que sucedía a la batalla, sentía una mezcla de vacío y plenitud.

Los demás parecían también encontrarse envueltos en esa dicotomía de sentimientos encontrados.

Permaneció largo tiempo sentado junto a Ergo. A veces sin decir nada otras conversando tranquilamente. Fueran los que fuesen los recelos del eriendu hacia ellos parecían haber desaparecido de golpe aquella tarde.

—¿Qué tal están los demás? —le preguntó Celaf.

—Ulien parece haberse dado un buen trastazo pero se recuperará. El resto están bien.

—¿Y el brazo?

—En unos meses habré recuperado la movilidad totalmente. Parecía peor de lo que era. Gracias de nuevo.

—Sin Alira y sin ti yo no estaría aquí ahora.

—Sí, Alira… —comenzó a decir Ergo en voz queda.

Parecía como si estuviese a punto de sincerarse con Celaf.

—Sí, eso, ¿dónde está Alira? —preguntó Zurd que había surgido de la nada entre la oscuridad del bosque.

Celaf se sobresaltó nuevamente.

—¡Tenéis una manía en aparecer por sorpresa! —se quejó Celaf.

Zurd tenía la cara llena de arañazos pero mostraba la habitual sonrisa de siempre.

—Vaya. Mira qué tenemos aquí —dijo Zurd sentándose junto a Ergo y cogiendo el odre de piel.

—Sírvete —le dijo Ergo con sarcasmo.

—¡Vaya! ¡Licor de avellana! —exclamó Zurd.

—Quedaos con él —dijo Ergo levantándose —El día ha sido largo y necesito dormir.

Zurd miró a su amigo con expresión triste, cuando se hubo alejado lo suficiente comenzó a hablar.

—Para el dolor que él tiene no hay remedio —comentó Zurd.

La lechuza que andaba cerca ululó de nuevo.

—¿Qué le ocurre? —preguntó Celaf.

—Nosotros lo llamamos niedild: “el dolor del no correspondido”.

Celaf pareció comprenderlo todo de golpe.

—Alira —intuyó él.

Zurd asintió.

—A Ergo siempre le ha gustado, incluso antes de que ella se emparejara con Nuol.

—¿Alira está…? —Celaf no sabía que palabra utilizar —¿Emparejada? —preguntó finalmente empleando el término que había usado Zurd.

—Sí y no —respondió el otro con ambigüedad —Su pareja murió hace algo más de un año. Exploraba la frontera norte del bosque cuando fue sorprendido por alguna criatura maligna.

—¿Orcos?

Zurd alzó los hombros.

—No lo sabemos, encontramos su cuerpo destrozado —susurró de manera apenas audible. —Éramos muy amigos.

—Lamento tu perdida —dijo Celaf.

Zurd permaneció callado, su rostro reflejaba de pronto un dolor profundo.

—Alira iba a sustituir a Deor como jefa de nuestra tribu —continuó explicando Zurd —Sin embargo desde aquel entonces ya no es la misma, parece estar ausente. Se ha vuelto más osada, más imprudente,… —añadió.

—Un jefe debe velar por el bien de los demás y Alira está demasiado ensimismada en su mundo ahora mismo. Deor ha hablado con ella, pero no quiere escuchar. Quiere que la dejen con su dolor.

Celaf prestaba atención a las palabras de Zurd mientras que una racha de frío viento hizo agitar algunas ramas.

—Por esa razón no sustituirá a Deor. Aunque te puedo asegurar que sigue siendo la mejor exploradora de las cuatro tribus. Para orgullo de mi tribu —apuntó finalmente Zurd con cierta tristeza.

Después de todo, la habitual expresión sonriente del eriendu también ocultaba un dolor amargo.

Estuvieron charlando un largo rato hasta que el licor de avellana se hubo terminado.

Decidieron entonces separarse e ir a descansar.

Celaf caminaba sobre las ramas desnudas de hojas de aquellos gigantescos robles.

A diferencia del poblado de Deor, el de Terdal no contaba con pasarelas o cuerdas, uno debía de caminar siempre por las ramas sin ninguna ayuda adicional. Afortunadamente los poderosos troncos de los robles se alzaban de manera sinuosa cruzando unas ramas con otras. Aunque esa noche a Celaf le estaba costando encontrar el camino hacia la cabaña en la que debía pernoctar.

Eran ya dos las ocasiones en las que al elegir una rama se había dado cuenta que no conducía a ningún lugar y había tenido que regresar.

—¡Maldito licor de avellanas! —exclamó entre dientes.

—Hacia la izquierda —oyó Celaf de pronto.

Intentó enfocar la vista hacia el lugar del que provenía aquella voz.

Arriba en lo alto de una rama parecía haber una figura sentada.

—Por allí —volvió a repetir señalando hacia la izquierda.

Celaf enfocó un poco más la vista y… era Alira. Sí, no había duda.

El muchacho la saludó agitando la mano.

Alira permaneció inmóvil.

Celaf decidió entonces ir a saludarla.

Lo que en un principio pareció tarea fácil acabó por resultar una labor de alto riesgo.

Alira se encontraba en lo más alto del que a juicio de Celaf debía ser el más alto roble del bosque.

El joven poco a poco comenzó a ascender, procurando asirse con firmeza al rugoso tronco del árbol, asegurando pies y manos.

De pronto le vino a la mente el momento en el que habían abandonado Kel-Kertor. ¡Parecía como si hubiesen pasado siglos desde aquel entonces!

Continuó ascendiendo hasta que por fin alcanzó la rama en la que se encontraba sentada Alira. Gateó hasta ella con cuidado de no resbalarse con la nieve que cubría la rama y se sentó a su lado.

—¡Pensé que nunca lo lograría! —resopló Celaf.

—El licor de avellana que te has tomado también lo pensaba —respondió Alira al detectar el olor de su aliento.

—¡Cada vez me doy más cuenta de lo ingeniosos que sois los eriendu!

Alira alzó la comisura en un amago de sonrisa.

—¡Guauu! —exclamó repentinamente Celaf al observar el paisaje a su alrededor.

Tal y como él había deducido anteriormente, se encontraban en el roble más alto de aquella parte del bosque, por encima de sus cabezas no había nada más que el cielo estrellado.

Mirasen por donde mirasen solo veían una densa alfombra tejida con el ramaje desnudo del robledal.

—Si afinas lo suficiente la vista puedes observar el pinar donde se encuentra nuestro poblado.

—¿Dónde?

—Por allí —señaló Alira con el brazo.

—No consigo verlo.

—Será el licor de avellana.

Celaf soltó un resoplido de nuevo, entre molesto y divertido por la respuesta de Alira.

—Para tu información tengo muy buena vista con o sin licor de avellana.

Alira le miró y permaneció callada.

Celaf guardó silencio a su vez.

Los ojos verdes de la eriendu brillaban bajo el efecto de la pálida luz de las estrellas.

Allí arriba uno sentía la sensación de que dominaba todo lo que abarcaba su vista.

Todo el bosque dormía aparentemente bajo sus pies, pero solo en apariencia.

Los animales nocturnos como las ginetas, los tejones, los zorros, los búhos y lechuzas,… entre otros, orquestaban con sus sonidos habituales la noche del bosque.

—¿Qué crees que ocurre cuando morimos? —inquirió Alira de repente.

Celaf permaneció callado como si la pregunta le hubiese pillado por sorpresa.

—Parece que a todos nos ha dado por pensar lo mismo esta noche —dijo él.

Alira mantenía la vista fija en las estrellas.

—Estuviste a punto de morir en la nieve —le confesó Alira.

—¡Vaya! —exclamó Celaf —¡No pensaba que había sido para tanto!

Alira miró directamente a los ojos a Celaf.

—Sí —continuó ella —Tuviste suerte.

Se hizo otro silencio solo interrumpido por el viento y los sonidos del bosque.

—¿Crees que nos reunimos de nuevo con los seres queridos al morir? —preguntó ella.

Celaf tardó en contestar.

—¿Qué os dice Ottun? —le preguntó.

—Que cada uno debemos buscar nuestras respuestas.

“Sabia respuesta” pensó para sí Celaf.

—Quizás sea mejor pensar que nos volvemos a reunir con los que amamos más adelante —le dijo Celaf.

Alira notó como si algo le atenazase el pecho.

—No aguantaría pensar que no volvemos a ver a aquellos que dejamos atrás —confesó Alira casi hablando para sí misma.

—Entonces no lo hagas —le dijo Celaf mirándola a los ojos.

A pesar de sus diferencias, Celaf la encontró hermosa, gélida como una mañana de invierno pero hermosa.

—No sé mucho sobre la vida y la muerte —se disculpó Celaf —Solo intento responder a las cosas de una forma que me ayuden a vivir mejor los días que me correspondan.

Alira permaneció callada.

—Puede que no me haya explicado bien. No suelo hablar mucho de estas cosas —se excusó él.

—Mucho has dicho —le dijo la eriendu mirando al horizonte y mostrando una sonrisa melancólica.

Celaf pensó que Alira debía sonreír más a menudo, hacía que se le iluminase el rostro.

—Mañana partimos —le dijo a Celaf.

Alira le observó de nuevo con atención, jamás antes había conocido a un humano.

Al principio le había resultado extraña la cara de Celaf, lampiña a excepción de una barba y un bigote que comenzaban a asomar tímidamente.

—Os guiaremos hasta los lindes del bosque —le dijo ella.

—Será mejor entonces que me retire a dormir.

—Yo esta noche haré guardia, se lo dije a Terdal. Conviene estar vigilantes.

—Necesitarás descansar para mañana —le sugirió el joven.

Ella negó con la cabeza.

—No dormiría de todas formas. No te preocupes, mañana estaré en perfectas condiciones.

Celaf sabía que así sería, a la mañana siguiente ella estaría en pie fresca como una rosa y lista para recorrer el camino por duro que fuese.

El muchacho miró hacia abajo y le entró vértigo de súbito.

—Siempre es más fácil ascender que bajar —murmuró Celaf mientras gateaba por la rama hacia el tronco para iniciar el descenso.

Alira le observó desplazarse y soltó una risita.

Lo había decidido, mañana sería un nuevo día para ella, por muchas razones pero sobre todo por ella.

*

Tras despedirse de Ottun y Terdal reemprendieron el camino acompañados de Alira, Ergo y Zurd. Por indicación de estos últimos atravesaron el bosque sin pisar el suelo. Aunque Celaf, Kentor y Nurko habían adquirido experiencia en los días anteriores, su paso seguía siendo mucho más lento que el de sus nuevos amigos.

La tribu de Terdal les había provisto de alimentos para una buena temporada: frutos secos, carne ahumada,… No obstante preferían guardarlos ya que no sabían lo que su viaje les depararía más adelante.

En vez de eso durante los días en los que recorrieron el bosque cazaban aprendiendo las técnicas de los eriendu.

Zurd se mostró como todo un experto en esa materia, manejaba el arco y la flecha con una habilidad pasmosa.

Durante las paradas que realizaban Celaf aprovechaba para interesarse en el manejo de ese arma desconocida para él. De igual modo, quedaron sorprendidos del uso de la honda que hacía Celaf.

*

—Estira más el brazo derecho —le ordenó Zurd en un susurro.

Celaf hizo lo que le mandaba.

—Mantén el arco firme —le volvió a decir en voz apenas audible.

Una pequeña rapaz de color gris azulado se mantenía inmóvil en el borde de una rama. De repente un sonido pareció alertarla y comenzó a mover su cabeza con inquietud.

—Ahora.

Celaf obedeció la orden de Zurd y soltó la flecha, la cual un instante más tarde hacía blanco sobre su presa.

—¡Muy bien! —exclamó Zurd dando un salto.

Celaf sonrió al contemplar la exaltación de su amigo.

Kentor y Nurko, que se hallaban sentados en una rama con los pies colgando, realizaron un gesto aprobatorio con la cabeza.

—¿Qué os parece? —le preguntó Zurd a los demás.

—No está mal —respondió Ergo mientras masticaba unas bayas de forma distraída.

Alira asintió a su vez.

—¡Nada mal! —continuó diciendo Zurd —Esta noche cenaremos elanio por cortesía de nuestro amigo Celaf. Voy a buscarlo —dijo lanzándose árbol abajo para localizar a la presa.

Para Celaf Kel-Kertor era su hogar, sin embargo allí, en medio del bosque y en compañía de sus amigos se encontraba a gusto. Llevaba poco menos de un mes conviviendo entre ellos y a pesar de todo ya sentía como si fuesen parte de su familia.

Pasó un día, luego otro y luego otro más. Recorrieron un largo camino al amparo de las gigantescas ramas de los árboles.

Según les había comentado Alira esa misma tarde llegarían a la linde del bosque, el lugar donde sus destinos se separarían.

Esa mañana volvía a nevar de forma copiosa, apenas habían caminado unas horas cuando una nueva imagen apareció ante su vista.

Celaf sintió de súbito una punzada de dolor.

Ante ellos se extendía un paisaje desolador. En apariencia parecía una parte más del bosque y sin embargo, los árboles que conformaban aquel lugar habían perdido todo hálito de vida.

Un sinfín de coníferas de color ceniciento poblaban el terreno con sus troncos inertes. Ningún animal corría por sus ramas, ni la más pequeña planta crecía bajo su sombra. Un silencio sepulcral había sustituido a la melodía del bosque. No había hoja que el viento pudiese acariciar, ni ave que osara a posarse sobre aquellas ramas carentes de vida.

Al igual que Celaf, Nurko y Kentor se hallaban sobrecogidos. Si bien amaban más las montañas en aquellos días habían aprendido a apreciar lo que de hermoso hay en los bosques.

Pero sin duda eran los rostros de sus amigos eriendu los que más aflicción reflejaban. Alira contemplaba fijamente aquel lugar, su rostro impasible traslucía ahora una sincera preocupación.

Ergo trepó a uno de los árboles enfermos pero su propio peso hizo que el árbol cayese sobre otro derribando a ambos como si no fuesen más que esqueletos secos.

El eriendu consiguió regresar a una posición segura ileso, aunque tras el estruendo se alzó una espesa nube de cenizas.

Zurd agachó la cabeza.

Celaf sintió de pronto toda la preocupación de un pueblo que veía como su hogar se destruía lentamente sin que pudiesen hacer nada.

Le hubiese gustado ayudarles. Pero, ¿cómo? Tal como le había indicado Ottun un extraño maleficio parecía haberse apoderado de aquel lugar.

—Continuemos —dijo Alira poniéndose a la cabeza.

Los demás la siguieron en silencio. Aquella escena se había apoderado de sus corazones calando en el ánimo del grupo.

Pasado el medio día arribaron a un sitio en el que la concentración de árboles se fue haciendo menor, lo que hizo que tuviesen que poner los pies en la tierra para proseguir el camino.

—Hemos llegado —les avisó Alira una vez alcanzaron una planicie salpicada de árboles de manera esporádica.

—Dormiremos esta noche ahí —dijo ella señalando un enorme haya con una docena de ramas que formaban una especie de cáliz hacia el cielo.

Esa noche nadie habló. Todos parecían sentirse algo tristes por la inminente separación del grupo.

*

A la mañana siguiente un tímido sol les alumbró desde el horizonte anunciando el nuevo día. Recogieron el campamento y realizaron un rápido desayuno para matar el apetito.

—Cógelo —dijo Zurd tendiéndole a Celaf su arco y una aljaba de cuero.

—No puedo llevarme tu arco —rechazó Celaf.

—No hacerlo le ofendería —intervino Alira.

Celaf no se atrevía a cogerlo, sabía el valor que un arma así tenía para su propietario.

Zurd no dijo nada, simplemente se limitaba a mostrar una sonrisa.

—Alira tiene razón —dijo Ergo —Además Zurd es habilidoso, en poco tiempo se habrá hecho un arco nuevo.

Celaf buscó con la vista a los dos enanos y éstos parecieron concordar con los eriendu.

—Gracias —dijo Celaf alargando las manos, cogiendo el arco y el carcaj con las flechas.

—Sigue practicando —le dijo Zurd.

Celaf asintió y abrazó con fuerza a Zurd. Éste pareció algo sorprendido ya que no era costumbre en su pueblo despedirse así pero a pesar de todo le devolvió el abrazo.

—Nunca he explorado esta dirección —manifestó Ergo mirando al horizonte —Tal vez algún día os acompañe en alguno de vuestros viajes.

—Sería un placer —le aseguró Celaf.

Ergo permaneció parado y le ofreció el brazo sano a Celaf tal y como había visto que hacía con los enanos. Éste le asió del brazo y al final acabaron fundiéndose en un abrazo.

Mientras Nurko y Kentor se despedían igualmente de sus nuevos amigos.

Celaf se colocó frente a Alira y ambos se contemplaron con cara de circunstancia.

—Tendréis cuidado, ¿verdad? —le dijo Alira.

Celaf asintió.

—¿Cómo se dice “despedida” en vuestra lengua? —le preguntó Celaf.

La eriendu sonrió y al hacerlo pareció rejuvenecer.

—Elindaenguriem —respondió ella.

—Es una palabra contundente —bromeó Celaf.

—Tiene que serlo —dijo ella.

—Es cierto —afirmó Celaf —A su vez ha de contener muchas palabras en su interior.

Alira asintió.

—Gracias por todo —volvió a decir Celaf al cabo del rato.

—Igualmente —le dijo ella —Mientras este bosque sea nuestro hogar será también el vuestro —dijo ofreciéndole el brazo tal y como había hecho Ergo.

Celaf sujeto con firmeza el fibroso brazo, se miraron a los ojos fijamente y acabaron abrazándose también.

Divididos en dos grupos se contemplaron una última vez antes de reanudar el camino. En aquellos días habían conseguido forjar una fuerte amistad.

Por fin Celaf se dio la vuelta y cargado con su mochila reemprendió su viaje acompañado de los enanos.

—¡Cuida de los gemelos barbudos! —le gritó Zurd cuando tan solo habían andado unos pasos.

Celaf rió, se giró y observó las tres figuras de pie, inmóviles.

Alzó la mano a modo de despedida y Zurd le devolvió el saludo, lo que produjo que Alira y Ergo mirasen con curiosidad a su compañero, que acabó encogiéndose de hombros.

Celaf continuó desplazándose por el suelo nevado, cuando volvió a girarse sus amigos ya habían desaparecido entre la espesura.

No sabía si volvería a verlos pero se sentía afortunado de haberse cruzado en su camino; con ellos, compartiendo con aquellos eriendu algunos instantes de su vida mortal. Momentos que mientras latiese su corazón jamás olvidaría.

—¡Gemelos barbudos! —resopló Nurko con indignación —¡Ni siquiera somos primos!




XIV



Iderre se calzó los zuecos y salió como una exhalación por la puerta de la cabaña. Dio la vuelta a la casa en dirección al acantilado pisoteando la superficie nevada, se bajó los pantalones y se sostuvo el miembro mientras orinaba.

Un suspiro de alivio salió de su boca mientras la orina caliente iba derritiendo la nieve. El zumo de manzana que tomaba cada noche le hacía miccionar con abundancia todas las mañanas.

Ese día no parecía que fuese a nevar, el viento apenas soplaba y las nubes de un blanco irregular no auguraban nieve.

Frente a sus ojos las olas del mar parecían mecerse con parsimonia chocando contra las rocas bajo sus pies.

Sin acabar de orinar y con los pantalones todavía bajados alzó las manos como movido por un arrebato.

—¡Soy el rey del acantilado! —gritó a pleno pulmón.

El eco le devolvía parte de sus palabras.

—¡El rey del acantilado! —volvió a gritar sin bajar los brazos.

De pronto oyó unos pasos en la nieve a sus espaldas.

El muchacho se giró y contempló a un hombre ya mayor observándole sin parecer entender nada.

Iderre se puso rojo como un tomate y se subió los pantalones de inmediato.

—¡Hola! —le saludó el muchacho.

El extraño no se dignó a devolverle el saludo, simplemente desapareció por el camino.

De regreso a la cabaña Iderre pensó en la impresión que se habría llevado aquel desconocido al oírle gritarle al mar con el culo al aire y rio para sí.

En la entrada de la casa, apoyado sobre una aldaba al lado de la puerta, había un pequeño rollo de pergamino.

Iderre se volvió intentando buscar con la vista al mensajero pero fue en vano, había desaparecido.

Todavía fuera desenrolló el pergamino y al observar la pulcra letra adivinó la procedencia del mismo.

Su padre le había escrito.

Entró en la casa y sin ni siquiera sentarse en una silla comenzó a leer.

Querido hijo:

Llegó a nuestros oídos por boca de Erguel los hechos ocurridos en Ibaldien y tu traslado a Urdun.

Tanto tu madre como yo lamentamos profundamente todo lo que ha sucedido y nos preguntamos si dadas las actuales circunstancias actuamos bien al mandarte a completar tu formación al Castillo.

Solo esperamos que estés bien y que hagas uso de la sensatez de la que siempre diste prueba en Cardan y que aproveches este tiempo para aprender y continuar tu formación, ya que como sabes incluso las malas experiencias nos curten en esta vida.

Te ruego nos informes sobre tu estado y nos hagas saber si necesitas algo.

Lamentablemente Unuk nos dejó hace unos días, emprendiendo el viaje que todos algún día hemos de realizar.

Iderre, afectado por la noticia, se sentó en una silla con la carta en la mano.

Unuk se ha marchado pero el cariño de todos permanece. Nadie en la isla le olvidará.

Sirva también esta carta para decirte que estuviste en sus pensamientos hasta el final y siempre veló por tu bien.

Durante estos últimos meses me dediqué a ayudarle en el desempeño de sus obligaciones. Tareas de las cuales a día de hoy me sigo ocupando hasta que envíen de Ibaldien al nuevo prefecto, lo cual nos indican que será pronto.

Derián y tu madre te envían todo su amor y te mantenemos siempre presente en nuestros pensamientos.

Con la esperanza de que recibas esta carta en buena salud.

Escrito una fría y nevosa mañana del Tercer Mes de Invierno.

Tu padre:

Greban de Cardan,

Iderre releyó la carta varias veces.

La tristeza que le había invadido al tener noticia del fallecimiento de Unuk había diluido por completo la alegría que había sentido al tener nuevas de su familia.

Abrió una especie de pequeño escritorio que le había construido Gulrren y sacó de él un tintero, una pluma y un pergamino. Material que acostumbraba utilizar para realizar anotaciones de los libros que el Prefecto de Urdun le había prestado.

Colocó todo sobre la mesa y se sentó en una silla junto a la chimenea. Mojó la punta de la pluma en el tintero y se dispuso a escribir.

Queridos padre, madre y hermana:

Recibo esta carta gozando de salud pero afligido por la noticia de la pérdida de Unuk, el cual siempre albergará un lugar en mi corazón.

En cuanto a los hechos acaecidos en Ibaldien os pido perdón en primer lugar por el dolor que os pueda haber ocasionado y espero que las explicaciones de Erguel hayan conseguido llegaros antes que los comentarios de gentes malintencionadas.

En Ibaldien, al igual que en Cardan, los valores que me habéis enseñado siempre han estado presentes, aunque reconozco haber actuado de forma precipitada y por ese motivo os ruego que me perdonéis.

Afortunadamente mi situación en Urdun es buena, a pesar del difícil comienzo he conseguido construir un hogar en el que pasar mi retiro.

Estoy convencido de que a madre le gustará saber que he sido ayudado por un kelandin llamado Gulrren, que en todo se ha mostrado como un verdadero amigo.

Confieso en parte que comienzo a acostumbrarme a este retiro obligado en Urdun y que este lugar no es tan malo como las gentes dicen, a pesar de que los urdunies se muestran recelosos ante cualquier intento de comunicación por mi parte.

Con la esperanza de que esta carta os encuentre bien y el deseo de volver a veros pronto,

Escrito en una mañana tranquila del Tercer Mes de Invierno

Vuestro hijo y hermano

Iderre

Tras terminar de escribir dejó la pluma en el tintero y lacró el pergamino cuidadosamente.

Lo dejó en la mesa y comenzó a emplearse en sus tareas diarias.

Retiró la paja sucia del suelo del establo y del gallinero; alimentó a Bravo, a las gallinas y a la vaca. Ordeñó a esta última y se bebió parte de la leche como desayuno, apartando la parte sobrante para llevársela a Gulrren, el cual trataba el cuajo en una cueva cercana a su casa para realizar queso.

Después de ordenar la cabaña se puso una camisa limpia y encima su jubón de pesada lana. Se cubrió con su capa, calzó sus zuecos sobre unos gruesos calcetines de piel que llevaba a la manera de Urdun y salió por la puerta cargado con un cubo de leche.

No le apetecía estar solo ese día. Se encontraba triste por la muerte de Unuk y sentirse así le hacía echar de menos a su familia.

Decidió ir a buscar a Gulrren, no sabía si estaría en su casa o en la taberna de Koron, con lo que se decantó por el lugar más próximo: la taberna.

De repente comenzó a llover copiosamente sobre el paisaje nevado, la primavera se iba acercando.

Recorrió el camino que atravesaba bosquecillos y blancas praderas hasta que por fin llegó a la taberna de Koron.

Sin llamar a la puerta entró en el establecimiento. El murmullo cesó unos instantes debido a la aparición del forastero.

Sin embargo Iderre se descalzó, dejando sus zuecos en un zapatero que había junto a la entrada y empezó a caminar hacia la barra.

Tras observarle un rato los demás parecieron perder interés en él y continuaron con sus animadas conversaciones.

Después de su llegada triunfal a aquel lugar en busca de señales de vida, había pasado alguna ocasión en la que Iderre había vuelto a la taberna. No es que la visitase con asiduidad pero la vida en Urdun era tan tranquila que a veces reconfortaba el simple hecho de estar junto a otras personas.

Dejó el cubo de leche en el suelo y echó un vistazo a las mesas que había al lado de los ventanales buscando a Gulrren, pero éste no se encontraba allí.

Koron el tabernero se acercó mientras se pasaba un paño por su calva cabeza.

—¿Grulac? —le preguntó a Iderre.

Iderre negó con la cabeza.

—Cerzan —dijo.

El tabernero sonrió. Cogió una jarra de barro y se dirigió a un barril que había tras él vertiendo el líquido dorado sobra la jarra.

—¿Gulrren? —preguntó Iderre cuando Koron le hubo servido.

El tabernero negó con la cabeza.

Gulrren debía hallarse en casa.

Se bebió tranquilamente su cerveza. Había logrado que los urdunies consiguiesen aceptarlo, otra cosa diferente era establecer una conversación fluida con ellos.

Las veces que había conseguido comunicarse con alguno de ellos, o bien todo se había reducido al lenguaje no verbal o bien había consistido en un intercambio de monosílabos.

Había aprendido algunas palabras en el lenguaje de Urdun que Gulrren le había enseñado pero todavía no era capaz de mantener una conversación con soltura. Aunque las veces que acudía a la taberna se daba cuenta de que poco a poco iba logrando captar palabras sueltas.

Dejó una moneda sobre la barra con un ruido metálico y tras despedirse con un sencillo gesto, abandonó la taberna.

Probablemente Gulrren se encontrase trabajando en la granja.

Atravesó un bosque por el que se llegaba hasta la casa de su amigo kelandin. A pesar de que la nieve mantenía oculto el camino Iderre ya conseguía orientarse a la perfección por esa parte de la isla.

De pronto observó una figura en la lejanía. Parecía alguien de edad avanzada, se hallaba a descubierto bajo la lluvia en un pequeño claro del bosque. Iderre afinó la vista y se dio cuenta de que se trataba de Ulda, la mujer de Gulrren.

Apretó el paso acercándose hasta el lugar en el que se encontraba la mujer.

Ulda parecía mirar hacia el cielo con expresión divertida. No tenía más abrigo que el sencillo vestido de lana que llevaba y se hallaba calada hasta los huesos.

—¡Hola! —dijo al ver aparecer a Iderre.

Por su rostro parecía alegrarse de verle.

—¡Buenos días Ulda! —le saludó Iderre quitándose la capa y echándola sobre los hombros de la mujer.

—Ponte la capucha también —dijo Iderre mientras le cubría la cabeza.

—¡Hacía mucho que no te veía! ¿Qué tal tu familia? —le preguntó Ulda.

—Por fortuna todos gozan de buena salud. Volvamos a casa —sugirió Iderre cogiéndola del hombro.

Ulda se resistió a moverse.

—Está lloviendo —dijo ella.

—Sí —convino Iderre que empezaba a calarse —La primavera se acerca —apuntó dando un ligero tirón al brazo de Ulda para que le acompañase. No obstante Ulda parecía clavada en el suelo.

—Vamos Ulda, le acompañaré a su casa.

Ulda miró a Iderre a los ojos sin dejar de sonreír.

—¿Sabes que ocurre? —le preguntó.

—¿Qué? —se interesó Iderre.

—Es que estoy un poco “enmemoriá” —se disculpó ella.

—No se preocupe —dijo Iderre —Le llevaré a su casa junto a Gulrren.

Esa debió ser la palabra mágica ya que la mujer pareció reaccionar.

—¡Ahh! ¡Gulrren! —exclamó —Gulrren es bueno —dijo ella mientras comenzaba a andar.

Cuando por fin llegaron a la casa Gulrren no estaba.

“Debe haber salido a buscarla” pensó Iderre.

El muchacho localizó un arcón en el dormitorio donde Ulda debía guardar la ropa y encontró un vestido.

—Tome Ulda, esa ropa está mojada. Será mejor que se cambie.

Mientras tanto se dirigió a la chimenea y echó en ella un par de troncos que se hallaban a su lado, apilados en una leñera.

Se levantó y al darse media vuelta se encontró a Ulda totalmente desnuda comenzando a ponerse el vestido seco.

Se giró rápidamente movido por la impresión y esperó a que la mujer acabase de vestirse.

Le secó el pelo y le sirvió una escudilla de sopa caliente que había encontrado en una olla metálica junto a la chimenea.

—¿Y mis padres? —le preguntó la mujer.

A Iderre se le encogió el corazón sin saber qué responder.

—¡Tengo sueño! —le dijo al cabo de un rato.

Iderre la acompañó a su dormitorio, la ayudó a meterse en la cama y la arropó.

—¿Y Gulrren? —le preguntó.

—Ahora vendrá. No se preocupe, intente descansar.

Gulrren llegó pasadas unas horas, apareció por la puerta chorreando agua.

—¿Está aquí Ulda? —le preguntó al chico sin detenerse a saludarle.

—Sí. No te preocupes.

Gulrren soltó un suspiro aliviado.

—¡Por toda la tierra de la Llanura! ¡He recorrido media isla buscándola!

—La encontré en el medio del bosque, le he dado una sopa caliente y se ha dormido.

—Muchas gracias muchacho —le agradeció Gulrren quitándose su capa empapada y poniéndose junto al fuego —Hoy ha tenido un día malo.

—Estamos para ayudar —dijo Iderre.

Gulrren desapareció para comprobar que Ulda estaba bien.

—Esa maldita enfermedad… —murmuró al reaparecer en la sala —Te arrebata hasta lo que nadie te puede quitar; te roba tus propios recuerdos hasta que llega el punto de que uno ya no sabe quién es.

Gulrren se sirvió un cuenco de una botella de cristal y lo apuró de un trago. Volvió a rellenarse el cuenco y le sirvió otro a Iderre.

—A veces pienso que esto es algún tipo de castigo por alguna cosa que hice mal.

—Esas cosas pasan y punto —le consoló Iderre cayendo de pronto en la cuenta de que Gulrren también había perdido a un hijo —Nadie tiene la culpa Gulrren. No te castigues.

Pasaron el resto de la tarde conversando al calor de la chimenea y compartiendo sus penas.

Era ya de noche cuando Iderre salió por la puerta de la casa de Gulrren. Notaba la cabeza embotada así como un ligero mareo, había bebido demasiado.

—¡Si ves al cuélebre, mándale recuerdos! —le gritó Gulrren desde la puerta.

Sin girarse, Iderre alzó la mano a modo de despedida, comenzando a bordear los montes boscosos que cercaban la granja de Gulrren para poner dirección al acantilado.

La lluvia caída en ese día había conseguido derretir parte de la nieve que cubría la isla, pero a pesar de eso todavía debería de llover algo más para lograr deshacerla por completo.

Caminaba entre los árboles intentando recordar cómo llegar a su casa pero debido a la oscuridad de la noche no se veía absolutamente nada. Por fortuna había cogido prestado un farol en casa de Gulrren.

Anduvo durante largo rato, hasta que se apoyó sobre un tronco cubierto de líquenes para descansar. No recordaba aquel lugar, se había desorientado.

Nunca solía beber hasta llegar al punto de ver afectadas sus facultades, no le gustaba esa sensación de pérdida de control.

De pronto oyó un potente sonido de agua al caer. Alumbró con su farol y ante sus ojos contempló una alta cascada de agua cayendo sobre una poza, un riachuelo partía de la misma perdiéndose en el interior del bosque.

A ambos lados del salto de agua el hielo había retenido parte de la corriente creando una hermosa estructura de chupones que a la luz del farol de Iderre refulgía como si se tratase de cristal. Pero era solo cuestión de días que aquella maravilla formada por la acción del frío y del agua desapareciese y que la corriente recuperase todos sus dominios.

“Ese puede ser un buen lugar para darse un baño cuando mejore algo el tiempo” se dijo Iderre.

Contempló un rato más el agua al precipitarse por la cascada y se volvió para retomar el camino.

Súbitamente oyó un sonido.

Era como si alguien arrastrase algo pesado por la nieve.

Se giró y alumbró con su farol.

El extraño ruido continuó.

—¿Quién anda ahí? —preguntó.

El ruido cesó.

Podía ser cualquier tipo de alimaña. En otras circunstancias Iderre no le hubiese dado importancia, pero debido a su embotamiento no quería llevarse una sorpresa.

Realizó un barrido con el farol a su alrededor. A simple vista no parecía haber nada, sin embargo algo llamó su atención de repente.

En el suelo, entre los jaramagos que ocultaban parcialmente la arboleda, había lo que parecía ser una larga cola verde recubierta de escamas.

Iderre, nervioso, alzó algo más el farol para intentar ver mejor pero desde donde se encontraba no lo lograba, debido a la maleza del bosque.

Quizás fuese algún tipo de lagarto pero si así era debía de ser descomunal.

“El cuélebre” pensó de repente.

Dio un pisotón con su zueco sobre la nieve pero no aconteció nada.

Tal vez su vista le estuviese llevando a engaño pero entonces… por qué el extraño sonido.

“¿Será producto de mi imaginación?” se preguntó Iderre.

Súbitamente lo que parecía la cola de un enorme reptil se movió de un lado a otro tal y como lo hacen los gatos, produciendo a su vez un sonido de ramas al quebrarse.

Iderre se frotó los ojos y contempló la cola escamosa del animal moviéndose de manera distraída.

Apenas sabía nada del cuélebre, tan solo que esa era la manera en que los urdunies denominaban a los dragones.

—¡Cuélebre! —gritó de pronto Iderre como llevado por un arrebato.

No se oyó ningún ruido entre la maleza.

—¡Márchate cuélebre! —ordenó Iderre.

Por toda respuesta al muchacho se impuso un silencio en el bosque, parecía que el tiempo se hubiese detenido.

De pronto la cola del animal se movió una última vez y desapareció entre la maleza acompañado de un fuerte sonido. Era como si una mole gigantesca se desplazase por el suelo nevado del bosque.

Iderre alumbró con su farol y dio unos pasos en la dirección en la que, tan solo unos instantes antes, se encontraba el animal.

Supuestamente debía de haber echado a correr asustado, sin embargo aunque su corazón palpitaba a toda velocidad no albergaba ningún miedo, simplemente curiosidad.

Observó el rastro dejado por aquel ser, parecía como si cuatro enormes bueyes se hubiesen tendido sobre la nieve y se hubiesen trasladado a rastras.

“¿Será verdad que el cuélebre existe?”

No era la mejor noche para filosofar, hacía frío y se había perdido, con lo que mejor sería hallar el camino de vuelta a casa.

Estuvo caminando un buen rato hasta que consiguió encontrar de nuevo la casa de Gulrren. Una vez allí le resultó relativamente fácil orientarse y hallar la senda que conducía hasta la cabaña del acantilado.

A pesar de que había abandonado su casa por la mañana aún restaban unas brasas en la chimenea y la cabaña estaba caldeada.

Echó un tocón en la lumbre, asegurándose de que quedase bien trabado y no se desplazase durante la noche.

Se tendió sobre el jergón de paja que había encima de la cama de piedra y se tapó con unas gruesas pieles.

Había sido un día interesante pero estaba exhausto, ahora tocaba dormir.

*

A la mañana siguiente un pertinaz dolor de cabeza le martilleaba en las sienes.

Mientras bebía una infusión caliente le comenzaron a sobrevenir los recuerdos de la noche anterior. Se preguntaba si todo aquello había ocurrido de verdad o se debía a algún tipo de efecto alucinógeno de la bebida que había ingerido.

Una vez hubo terminado se calzó sus zuecos y se dispuso a salir de la cabaña para atender a los animales sin prestar demasiada atención en llenar su propio estómago. Acostumbraba desayunar más tarde, una vez que había cumplido con algunas de sus tareas, alternando el desayuno con la lectura de alguno de los libros que el Prefecto de la isla le había prestado.

Apenas había puesto un pie en el exterior cuando por poco cae de bruces al tropezar con unas piedras amontonadas frente a su puerta.

—¡Rayos! —exclamó bamboleándose —¿Quién demonios habrá puesto esas piedras ahí?

Se agachó y contempló el montón de piedras que debido a su tropiezo se habían esparcido por el suelo.

Había unos cinco cantos que parecían haber estado apilados en orden decreciente, era imposible que hubiesen llegado allí de manera fortuita.

El muchacho cogió una piedra y observó dos pequeñas runas pintadas en un lateral. Repitió el proceso y volvió a encontrar los mismo símbolos en los demás cantos.

“¡Qué extraño!” pensó.

Le comentaría todo aquello a Gulrren, tenía la suficiente confianza con él como para que no le tomase por loco.

Tras ocuparse de los animales se bebió un cuenco de leche fresca y frió un par de huevos en una sartén en la chimenea. Las gallinas ponedoras se habían revelado como una interesante fuente de ingresos, le llevaba el excedente de huevos a Gulrren, que conseguía trocarlos por otras viandas que Iderre necesitaba.

Acompañó el desayuno con una buena rebanada que cortó de una hogaza y un generoso trozo de jamón.

Mientras tanto revisaba los libros uno por uno en busca de alguna información sobre el cuélebre, pero no había ni una sola palabra que mencionase a aquel animal en los enormes libros.

El resto de la mañana lo dedicó a cuidar del huerto y a limpiar la cabaña.

Después de comer sacó a Bravo de la cuadra para buscar a Gulrren. Un poco de ejercicio le vendría bien al animal, el cual había dejado de lado su áspero carácter con Iderre.

Los claros se iban abriendo paso lentamente entre la superficie nevada del bosque y las praderas, dejando paso a unos brotes de hierba de color verde intenso. El ramaje de los árboles había sido el primero en desprenderse de su blanca costra invernal.

Unos días más y la nieve habría desaparecido por completo.

Bravo caminaba lentamente sobre el suelo nevado e Iderre, montado sobre su lomo, se iba meciendo al compás del paso del asno.

Las aves parecían barruntar la cercanía de la primavera ya que lanzaban sus cantos y silbidos al viento con ánimo renovado mientras surcaban los cielos de la isla.

Iderre no recordaba haber conocido otro lugar en las Calanas en las que hubiese tal profusión de sonidos de aves. Si bien era cierto que en muchas ocasiones, por mucho que buscase la procedencia de aquellos silbidos, no era capaz de encontrar rastro del pájaro que los producía.

Tan solo habían recorrido una pequeña parte del camino cuando en el horizonte divisó la figura inconfundible de Gulrren. El hombretón balanceaba el peso de su cuerpo sobre sus enormes pies.

—Parece que este burro ya ha aprendido modales —apuntó Gulrren una vez que se reunió con Iderre.

Bravo permanecía inmóvil sin chistar mientras Gulrren le acariciaba entre las orejas.

—Te he traído leche y huevos —dijo Iderre señalando las alforjas.

Gulrren asintió.

—Al final se me olvidó preguntarte qué pasó con esa gallina enferma tuya —recordó súbitamente.

—Es la mejor ponedora del gallinero —contestó Iderre con orgullo.

—Voy a la granja de Ruva el Porquero —le comentó Gulrren cambiando de tema —Quizás podamos conseguir algo a cambio de tu mercancía. ¿Quieres venir?

Iderre asintió y juntos emprendieron el camino.

Durante el camino la lluvia les iba acompañando, cosa por otro lado habitual en las Calanas.

El agua se acumulaba sobre las ramas de los árboles e iba goteando lentamente.

—En un par de días habrá desaparecido la nieve a esta altura —observó Gulrren —Aunque más arriba en los montes todavía durará un tiempo.

Debido a la diferencia de temperatura entre la lluvia y el frío suelo nevado, el bosque parecía transpirar por la humedad generada. Unas nieblas se alzaban en diferentes lugares creando un efecto espectral.

—Las nieblas anuncian la primavera —comentó Gulrren.

A Iderre le gustaba pasear con él, parecía un libro abierto dispuesto a compartir todos sus conocimientos.

Lejos, en lo alto del monte que había por encima de sus cabezas, oyeron el silbido cantarín de un ave. Era un sonido que se repetía varias veces cambiando levemente el tono hasta que finalmente cesó.

Gulrren juntó sus labios y realizó un silbido similar pero con ligeras diferencias.

Durante unos instantes se hizo un silencio en el bosque que fue roto de repente por el canto del ave anterior, el cual parecía como si respondiese a Gulrren.

El proceso se repitió una vez más con algunas diferencias de sonidos tanto por parte del ave como de Gulrren.

—¿Qué pájaro es? —preguntó Iderre.

Por la cara que puso, Gulrren pareció no entender la pregunta.

—Una de las cosas que más me llamó la atención fue la gran cantidad de aves que hay en esta isla —comenzó a decir Iderre espoleando a Bravo, que se había quedado algo rezagado mordisqueando los verdes brotes de un aligustre.

—Aunque también es cierto que son difíciles de observar, los pájaros aquí parecen algo huidizos —señaló Iderre.

—Hay pájaros sí —afirmó Gulrren —Pero ese era Dasim el Trampero. Por cierto, te manda recuerdos.

—¿Me estás diciendo que te estabas comunicando con otra persona con un silbido?

Gulrren asintió como si fuese lo más normal del mundo.

—En esta isla las personas viven muy alejadas unas de otras —explicó —Es una forma práctica de comunicarse.

Aunque había cesado de llover la lluvia continuaba goteando por las ramas de los fresnos que había en esa parte del bosque.

El camino ahora bordeaba un desnivel desde el que podían apreciar los montes que conformaban aquella parte de la isla, allí el blanco había dejado paso al verde perenne de las ramas de los abetos.

En el fondo había un profundo valle del que provenía un sonido de agua que indicaba la presencia de un río.

Iderre observó el hermoso paisaje respirando el olor que desprendían los pinos y abetos, aunque continuó sumido en sus pensamientos.

—¿Me estás diciendo que todo ese jaleo de silbidos eran conversaciones entre los isleños?;

—Una parte sí —respondió el hombretón rascándose la espalda por debajo de la pesada zamarra de piel que llevaba —Tal vez te preguntasen quién eras o quizás alertasen sobre tu presencia a los demás. Ya sabes que no les gusta la gente de Ibaldien…

—Soy de Cardan —replicó Iderre con cierto fastidio.

—Y medio kelandin —añadió Gulrren sonriendo —Una combinación interesante.

Iderre se relajó y sonrió, sabía que Gulrren no había querido ofenderle. Para ser justos la forma en que vestía indicaba todavía que era miembro de la Academia.

Aunque en otros tiempos ese hecho no hubiese conllevado ninguna connotación negativa las cosas ahora habían cambiado y muchos ponían en cuestión la forma en que era gobernado el archipiélago.

A nadie se le escapaba la corrupción, el clientelismo y los tratos de favor que predominaban en el Castillo de Ibaldien y que se extendían por todas las islas como una plaga incontrolable.

—Allí —señaló de pronto Gulrren.

Iderre siguió con la vista la dirección que apuntaba el dedo del hombretón.

Una columna de humo ascendente que surgía entre la espesura anunciaba la presencia de una vivienda.

—Yodor —dijo Gulrren y acto seguido comenzó a entonar un silbido.

Cuando cesó Iderre agudizó el oído a la espera de un silbido de respuesta, pero no ocurrió nada.

El muchacho comenzaba a pensar que Gulrren le había gastado una broma cuando de pronto se oyó un sonido. Iderre no había escuchado antes nada así.

Era un sonido sencillo pero a la vez musical, parecía como si alguien entrechocase unas maderas. Cuando cesó Gulrren respondió con unos silbidos, que a su vez fueron correspondidos por una nueva música de maderas.

—Yodor te saluda —dijo Gulrren sonriendo —Parece que poco a poco se van habituando a tu presencia en Urdun.

—¿Por qué no ha silbado? —preguntó Iderre.

—¿Quién? ¿Yodor? —inquirió extrañado Gulrren.

El joven asintió en silencio.

—Es mudo —explicó —Y un poco sordo.

Iderre alzó una ceja como si no entendiese nada.

—¿Cómo que mudo? —preguntó.

—Sí, mudo. Que no puede hablar —contestó Gulrren reemprendiendo el camino.

Iderre se quedó atónito, seguía sin comprender absolutamente nada. Era la primera vez que oía que un mudo no pudiese silbar. Pero no quiso seguir acribillando a preguntas al kelandin.

Dejaría aquello como una más de las incógnitas que la isla más septentrional de las Calanas albergaba.

—Ese artilugio suyo lo ideó su hijo para que se pudiese comunicar —prosiguió diciendo Gulrren —Consiste en aporrear un par de palos sobre unos listones de madera. ¡Se está haciendo muy popular su uso! Sobre todo entre los jóvenes de la isla —explicó —Aquí será mejor que desciendas del asno —le indicó a Iderre.

El camino se estrechaba de forma considerable dejando a su izquierda una fuerte vertical que descendía hasta el valle.

Iderre se apeó de Bravo y se situó delante de él cogiéndolo por las riendas.

—Su hijo se ha convertido en todo un maestro de aquel instrumento y consigue arrancarle un buen número de notas a la madera —le comentó el hombretón de forma dicharachera.

De repente Gulrren soltó una carcajada cuyo sonido pareció reverberar por todo el valle.

—¡El problema surgió cuando la gente que pasaba por aquí ya no sabía si era Yodor el Mudo el que hablaba o su hijo haciendo música! Ahora solo toca en las grandes ocasiones.; Tendrás oportunidad de oírle —añadió —Se casa en unas semanas y creo que has sido invitado ¿No es así?

Iderre negó con la cabeza y frunció los labios como si no supiera a qué se refería.

—Yodor me acaba de decir que te han invitado —replicó Gulrren extrañado.

—Te puedo asegurar que nadie me ha invitado a boda alguna —aseguró Iderre.

Gulrren se dio la vuelta y miró a su joven amigo con aire incrédulo.

—¡A estas alturas no esperarás que el procedimiento sea igual que en las otras islas! Piensa un poco —le sugirió al muchacho.

Iderre intentó hacer memoria pero no sabía a que se refería Gulrren. Si hubiese recibido alguna invitación lo habría sabido…

De repente se puso rígido como una vara.

—Espera un momento —habló por fin el muchacho —No te referirás…

Iderre pareció dudar.

—No me querrás decir que esas piedras apiladas que me he encontrado esta mañana frente a mi puerta…

Gulrren sonrió y comenzó a asentir.

El chico parecía no salir de su asombro.

—¿Me quieres decir que ese montón de piedras con las que casi me rompo la crisma esta mañana…?

Gulrren asintió soltando una carcajada.

Iderre hizo una negación con la cabeza.

—¡Esta es una isla de locos! —exclamó al fin.
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—¡En Kel-Kertor la nieve habrá comenzado a derretirse! —dijo Nurko observando la superficie nevada.

—Estamos mucho más al norte —observó Celaf haciendo un alto en el camino.

El paisaje a su alrededor era una sucesión de montes de pequeña altitud y con forma redondeada. Había alguna arboleda aislada pero en general el terreno era una continuación de colinas nevadas.

A pesar de la sencillez de aquel paraje, el lugar poseía cierto encanto.

—¡Qué lugar tan extraño! —habló Kentor poniéndose la mano a modo de visera para protegerse del efecto reverberante de los rayos del sol sobre la nieve.

Los tres se hallaban en lo alto de una de las innumerables colinas que conformaban el lugar. Por más que oteasen el horizonte eran incapaces de encontrar con la vista el fin de esas curiosas elevaciones.

—¿Cuánto tiempo llevamos caminando? —preguntó Nurko en voz alta.

—Algo más de seis meses —dijo Kentor como si llevase la cuenta a la perfección.

Habían emprendido un largo viaje por tierras desconocidas y la dureza del invierno les pasaba factura.

Celaf sacó el mapa de su macuto, se arrodilló y lo desplegó a la vista de sus amigos.

—Debemos hallarnos en algún punto de este lugar —dijo señalando un área que no había sido cartografiada —Alira nos guió hacia el norte pero en las indicaciones de Kulbor decía que debíamos bordear los bosques de los eriendu en dirección este hasta que encontráramos el curso del Salgerian.

—Tendremos que ir hacia el este entonces —observó Kentor.

Celaf asintió.

—¡Hacia el este pues! —dijo Nurko levantando su hacha en el aire.

*

El paisaje que atravesaban podía parecer carente de vida en apariencia, sin embargo en ocasiones se topaban con algún zorro blanco que parecía buscar una presa, o a veces alguna liebre camuflada con su pelaje invernal recorría a grandes saltos aquellas tierras.

Celaf tuvo por tanto ocasión de poner a prueba su puntería con el arco, las trampas hechas por los enanos y dispuestas cerca de los lugares donde pasaban la noche les servían también para completar su dieta.

Entre los pequeños montes había espacios llanos por los que se caminaba con más facilidad, aunque de vez en cuando debían de ascender a alguna colina para orientarse y no desviarse de su trayectoria. En la práctica acabaron turnándose para ver quién subía a la colina para verificar que no se perdieran.

Llevaban tres días con sus tres noches caminando por aquel lugar.

—¡Estoy harto de subir y bajar colinas! —se quejó Nurko.

—Siempre estás igual —replicó Celaf, que aunque intentaba mantener siempre el ánimo comenzaba a pensar que se podían haber perdido.

—Si seguimos hacia el este deberíamos toparnos con el río del que te habló Kulbor —intervino Kentor para apaciguar los ánimos.

Nurko se quitó su casco de cuero.

—Si es que existe ese río —dijo con un deje de fastidio.

Celaf le miró fijamente a los ojos.

—Ya veo que estás cansado —dijo —Acamparemos aquí. Voy a buscar algo de leña.

Celaf ascendió una colina a grandes zancadas desapareciendo de la vista de los enanos.

En el horizonte el sol comenzaba a ponerse.

Kentor contemplaba con semblante serio a su amigo.

—¿Qué? —le preguntó Nurko

—Sabías perfectamente de que iba esto al salir de Kel-Kertor —le reprochó Kentor mesándose su poblada barba.

Nurko no respondió con lo que Kentor optó por continuar.

—Tienes dos opciones: o darte la vuelta o proseguir el viaje.

Nurko permaneció callado.

—Si optas por la segunda opción… asegúrate de medir tus palabras antes de hablar.

Nurko le dio la vuelta a su casco, lo clavó en la nieve y se sentó sobre él dándole la espalda a Kentor. Parecía un niño pequeño reprendido por su padre.

Kentor no dijo nada más. Tal vez se hubiese excedido pero los comentarios de Nurko tenían el don de la inoportunidad. Se quitó el casco, lo puso sobre la nieve y al igual que había hecho el otro, se sentó sobre él.

Estuvieron largo rato sentados sin hablar, de espaldas uno contra otro.

De pronto Kentor hurgó en su macuto y poco después comenzó a masticar algo.

Nurko volvió un poco la cabeza y de reojo intentó averiguar qué estaba comiendo pero su amigo movió su espalda para impedirle ver. A lo que Nurko actuó rezongando en voz baja.;

Al cabo de un rato, todavía de espaldas, Kentor lanzó al aire un trozo de cecina, el cual fue a parar sobre la cabeza de su amigo, cayendo después sobre la nieve.

Nurko se mantuvo un rato de brazos cruzados, aunque finalmente pudo más su hambre que su orgullo y cogió el pedazo de cecina, llevándoselo a la boca.

*

Celaf había cortado unas cuantas ramas en un pequeño bosque de abedules que crecían en lo alto de una colina.

Aunque la madera estaba algo húmeda no habría problema para encender una fogata gracias a la brasa que Kentor guardaba siempre de la hoguera anterior.

La luz del crepúsculo empezaba a teñir el cielo.

Celaf intentó no demorarse e hizo un atadillo con un poco de cuerda de pita, cargando la leña a su espalda. Lentamente comenzó a descender la pendiente poniendo atención en ver dónde pisaba para no resbalar con el hielo y la nieve.

Se detuvo un instante y tras alzar la vista algo llamó su atención.

A pesar de la luz mortecina que quedaba en el cielo, fue capaz de distinguir como a lo lejos, por entre las colinas, una densa niebla iba extendiéndose lentamente.

Siguió observando un rato aquel extraño fenómeno intentando averiguar su origen, no obstante al final optó por continuar su descenso y llegar hasta donde se encontraban sus amigos.

Más tarde, mientras cenaban Celaf les habló a sus amigos sobre aquellas nieblas que había contemplado. Aunque no parecieron otorgarle demasiada importancia a aquel hecho, después de todo se encontraban en tierras desconocidas y durante su viaje ya habían observado cosas más extrañas que un simple banco de niebla.

*

Llevaban un largo rato durmiendo cuando el temblor de tierra les despertó de pronto.

La niebla les envolvía por completo y por algún motivo que les era desconocido, la hoguera se había apagado, dejándoles envueltos en la oscuridad.

—¡Celaf! —gritó Kentor.

—¡Sigo aquí! —dijo Celaf.

—¿Nurko? —inquirió de nuevo el enano.

—¡Aquí estoy! —respondió el otro.

La neblina era tan densa que incluso estando al lado unos de otros apenas eran capaces de discernir sus figuras.

La tierra continuaba vibrando misteriosamente a la vez que se oía el ruido de un centenar de pisadas.

—Levantémonos —sugirió Celaf.

Se irguieron sujetando sus armas por lo que pudiese acontecer.

Seguían sin ver nada a su alrededor más que aquel tupido velo que los cubría.

De pronto la niebla pareció disolverse ligeramente a su alrededor y fueron capaces de distinguir sus figuras, momento que aprovecharon para agruparse.

Frente a ellos, la neblina comenzó a disiparse poco a poco, alzándose desde el suelo y mostrando lo que parecían las patas de un animal.

Aquel denso manto siguió desapareciendo hasta que ante sus ojos apareció un enorme alce de pelaje gris que portaba a un hombre montado sobre su lomo.

En torno a ellos la niebla lo ocultaba todo, de manera que parecía que no había nada más a su alrededor. Era como si se encontrasen solos junto con aquel recién llegado.

El jinete les observó con el rostro impasible mientras que Celaf y los enanos seguían sin desprenderse de sus armas.

El extraño personaje tenía la cara llena de tatuajes y mantenía su mirada clavada fijamente sobre ellos. Su cuerpo estaba forrado por completo de gruesas pieles hasta la cabeza y llevaba unas botas de piel sujetas a la pantorrilla con algún tipo de trenzado de cuero.

Envuelta en un trozo de tela, amarrada a un costado del alce, había una lanza alargada que poseía una afilada punta de metal.

Unos y otros se quedaron mirándose un tiempo sin decir nada.

La situación era muy tensa pues no sabían qué tipo de intenciones portaba aquel individuo.

Por otro lado el sonido de pasos y aquella extraña vibración que había sacudido la tierra habían cesado por completo, produciéndose un silencio que, unido a aquella misteriosa neblina surgida de la nada, conseguía inquietarles más si cabe.

—Saludos Hombres del Sur —comenzó a decir con extraño acento el forastero.

—Solicito permiso para internarnos en vuestro territorio —continuó diciendo.

Celaf, que solía adelantarse a hablar en ese tipo de situaciones, meditó un momento sus palabras.

—No nos corresponde a nosotros concederos ese permiso pues no somos dueños de estas tierras —le dijo.

Al oír esto, el otro no hizo gesto alguno.

—Sin embargo tú y los vuestros podéis compartir nuestro fuego esta noche si así es vuestro deseo —prosiguió Celaf señalando al lugar donde tan solo unos minutos antes ardía una hoguera.

El hombre llevó la vista a los rescoldos que indicaba el joven y una vez más su rostro permaneció impasible.

Celaf volvió su cabeza y observó lo que quedaba de su fogata.

“En todo caso sería compartir las ascuas de nuestra hoguera” reflexionó el muchacho.

Por fin el otro hombre asintió, golpeó con sus talones en el costado del alce y tras darse media vuelta se internó en la espesa niebla.

—¿Por qué le has ofrecido que pase la noche con nosotros? —le preguntó Nurko a Celaf en voz baja cuando el otro hubo desaparecido.

—No sabemos quién lo acompaña. Ni si son hostiles —se aventuró a decir Nurko.

—La manera en la que se ha presentado no me ha parecido la de alguien con malos propósitos —argumentó Celaf.

Al cabo de unos instantes aquella vibración sobre la superficie del suelo que habían sentido anteriormente se reanudó de nuevo.

Era como si un centenar de piernas golpeasen el suelo de manera rítmica.

Se miraron los unos a los otros sin bajar la guardia.

La niebla comenzó a disiparse lentamente a su alrededor y poco a poco fueron distinguiendo lo que parecía una gran manada de alces. Varias decenas de animales avanzaban pisoteando la superficie nevada, desplazándose unos pegados a otros. De sus orificios nasales emanaba vaho en aquella fría noche. Los alces parecían exhaustos, era como si hubiesen recorrido un largo camino.

A medida que la neblina se levantaba, distinguieron a una serie de figuras que al igual que el extraño personaje montaban sobre los lomos de esos animales. Los guiaban y agrupaban mientras proferían una serie de sonidos a los cuales los alces parecían obedecer.

La niebla desapareció finalmente.

Cuando quisieron darse cuenta, Celaf y los enanos se encontraban rodeados de una treintena de personas, las cuales se habían bajado de sus monturas y les observaban con rostro imperturbable.

Kentor y Nurko sujetaban todavía el mango de sus hachas con fuerza, preparados para cualquier imprevisto.

Celaf hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo y los otros le devolvieron el saludo sin pronunciar una palabra.

El que había hablado con Celaf al comienzo se acercó a la hoguera cargado de leña, dejando caer la madera sobre el suelo. Se agachó y empezó a colocar los troncos sobre la fogata apagada.

Celaf se arrodilló a su vez y le ayudó.

—Siento lo de la hoguera —le dijo el otro mientras soplaba sobre las ascuas.

Celaf permaneció un rato en silencio como si no entendiese por qué debía de pedirle perdón.

—¿La habéis apagado vosotros? —le preguntó finalmente con cierto tono de sorpresa.

El forastero dejó de soplar las brasas para asentir, tras lo cual continuó intentando avivar el fuego.

*

Pasado un rato la hoguera ardía elevando sus llamas en medio de la noche.

Los recién llegados se habían organizado de manera tan eficiente que Celaf, Kentor y Nurko apenas podían creer que hubiesen podido hacer tantas cosas en tan poco tiempo.

Los alces se encontraban agrupados junto a ellos, mientras que sus amos se hallaban ya alrededor del fuego. La mayoría yacían tendidos envueltos en unas gruesas pieles.

Aquellas gentes habían compartido su comida con ellos en silencio ya que al parecer no eran demasiado locuaces. Acto seguido se habían preparado para dormir debido al cansancio acumulado por el viaje y a lo entrado de la noche.

Una vez Kentor y Nurko se hubieron cerciorado de que no había nada que temer de esas gentes, se metieron en sus abrigados sacos y se dispusieron a dormir también.

Celaf había tenido ocasión de observar sus rostros con atención. Aquellas personas tenían la mirada cansada y ausente, era como si algún tipo de desgracia se hubiese cernido sobre ellos, como si un enorme sufrimiento pesara en sus recuerdos.

El hombre con el que habían hablado al principio se arrimó al fuego y echó un par de leños para que la fogata se mantuviese ardiendo durante la noche.

Celaf se encontraba todavía despierto junto a la hoguera, el hombre le contempló y se fue a sentar junto a él.

—Gracias por dejarnos compartir vuestro campamento —le dijo a Celaf con actitud seria.

—No te preocupes —le contestó el otro.

Permanecieron unos instantes en silencio, sin decir nada. A esas alturas Celaf ya se había dado cuenta que esas gentes no eran de las que les gustase conversar demasiado.

El hombre mantenía la vista fija en el fuego mientras que Celaf contemplaba con curiosidad como había crecido el campamento, observando a sus nuevos miembros.

Algunos de ellos se mantenían todavía despiertos. Unos parecían aprovechar para reparar alguna herramienta rota, dar alguna puntada con la aguja a un descosido o simplemente permanecer abstraídos en quién sabe qué pensamientos.

Los hombres llevaban tatuajes en la cara, no así las mujeres. Su piel era blanca y en general poseían los ojos claros. Los había que tenían el cabello oscuro como aquel que se encontraba sentado junto a Celaf, sin embargo muchos tenían el pelo de color claro. En general eran corpulentos y de similar estatura a la del muchacho.

—Mi nombre es Celaf —se presentó el joven, cayendo de pronto en la cuenta de que desconocía el nombre de su interlocutor.

—Maroe —se introdujo el otro.

—Tenéis aspecto de haber realizado un largo viaje —le dijo Celaf intentando arrancarle algunas palabras.

Maroe asintió.

Celaf calculó que tendría entre diez y quince años más que él, era joven aún, no obstante la expresión de gravedad de su rostro le hacía parecer mayor de lo que en realidad era.

—Venimos de más allá de los confines de Tiremna —comenzó a explicarle —Del norte de Norsedian —le indicó a Celaf.

Éste negó con la cabeza como si no tuviese referencias del lugar del que le hablaba.

Maroe llevó la vista a la hoguera de nuevo.

—Nuestras tierras se encuentran lejos, muy lejos, en el norte, haciendo frontera con el País de Hielo.

Era la primera vez que Celaf escuchaba todas esas palabras: Norsedian, País de Hielo,…

Una idea había ido tomando forma en la cabeza de Celaf desde que contemplase aquella densa niebla.

El hecho de que Maroe se disculpase por haber apagado el fuego le dio que pensar y le hizo ponerse en guardia. Tal vez no fuese nada, no obstante pareció recordar algo que había oído con anterioridad.

—Esa niebla… —se aventuró a decir Celaf.

Maroe le observó con su rostro impasible.

—¿Esa niebla es producida por vosotros? —le preguntó finalmente.

Maroe permaneció callado un rato hasta que finalmente asintió.

Según parecía ellos habían sido los causantes de extender esa neblina, debía de tratarse de alguna forma de ocultarse y protegerse.

La idea que había surgido en la mente de Celaf continuaba creciendo, alimentada por su nuevo hallazgo.

“Quizás sea una coincidencia” se dijo, aunque la idea le siguió rondando en la cabeza. Celaf se puso alerta de repente. Tal vez Nurko tenía razón y había sido demasiado imprudente al dejarles instalarse junto a ellos.

—En nuestro idioma nuestro pueblo se hace llamar badarean, “tejedores de nieblas” —le empezó a explicar Maroe.

Aquello no tranquilizó nada a Celaf que continuó en guardia.

—¿Por qué os halláis tan lejos de vuestro hogar? —le preguntó.

Maroe no respondió, ni siquiera se dignó a mirar al muchacho. Seguía con la vista fija sobre las llamas de la hoguera.

Celaf temió el haber preguntado demasiado, no eran aquellas unas gentes dadas a la conversación. Tal vez le hubiese ofendido sin habérselo propuesto.

Justo cuando Celaf pensó que su pregunta se quedaría sin respuesta, Maroe comenzó a hablar:

—No es una historia de la que hablemos mucho, pero entre los badarean se dice que es amigo el que en la noche fría comparte su hoguera, así que te lo contaré.

Celaf permanecía atento a las palabras de Maroe.

—Nuestro pueblo viene del norte, nuestras tierras son extensas y los badarean las han poblado desde tiempos inmemoriales. Nuestras tribus han vivido siempre cuidando y protegiendo las grandes manadas de alces que nos permiten sobrevivir a los largos y fríos inviernos de Norsedian.

Maroe se mantuvo callado durante unos instantes como si no supiese cómo proseguir.

—Hace tiempo, cuando ni siquiera yo había nacido, los de mi tribu encontraron a una niña pequeña abandonada en medio del bosque, Olken la llamamos. La adoptamos y fue criada como una más de nosotros. Pasado el tiempo la pequeña creció y casó con el chamán de nuestro clan.

El viento sopló de repente con intensidad haciendo bailar las llamas de la hoguera.

—Entre los badarean son los chamanes y solo ellos quienes conocen la manera de tejer nieblas. Aquella mujer sin embargo, intentó que nuestro chamán le revelase el secreto y aunque éste se negó al principio, finalmente accedió.

Celaf observaba el rostro inmutable de Maroe.

—A partir de ahí se sucedieron todos nuestros males —aseguró —El chamán de nuestra tribu murió súbitamente y Olken desapareció como si se la hubiese tragado la tierra. Al cabo del tiempo regresó pero lo hizo tejiendo una densa niebla que ocultó un contingente de criaturas de la oscuridad que invadió nuestra tierra sembrando el caos y la destrucción.

Ahora Celaf estaba casi seguro de encontrarse en lo cierto, la teoría que había ido tomando forma en su cabeza parecía cuadrar.

—Finalmente logramos derrotar a Olken y a su ejército de la oscuridad, aunque ella consiguió huir. Cuando se supo que el chamán de nuestra tribu había compartido el secreto de tejer nieblas las demás tribus nos desterraron.

Maroe hizo una nueva pausa.

“Dice mucho de su parte el no haber ocultado ese hecho” pensó Celaf.

—Durante muchos años erramos por Norsedian, lejos de nuestro hogar —continuó diciendo.

—Sin embargo la guerra y la destrucción están desolando el norte, que se desangra lentamente, víctima de mil heridas. Por esa razón hemos decidido dirigirnos hacia el sur y buscar un lugar en el que establecernos.

Maroe guardó por fin silencio.

—Te estoy agradecido por tu sinceridad Maroe —le dijo Celaf pasado un rato.

El otro agachó ligeramente la cabeza aceptando el cumplido.

—No conozco las tierras de las que me hablas en el norte, no obstante he de advertirte que una sombra parece sobrevolar también Tiremna de manera amenazante.

Celaf entonces compartió con él sus sospechas.

Le habló sobre la caída de Éboran aunque no le contó nada sobre los vínculos que le ataban a aquel reino. Le contó, recordando las palabras de Beldar, como una extraña niebla se había cernido sobre el reino como por arte de magia.

—¿Sugieres que Olken podría estar detrás? —le preguntó Maroe.

Celaf se encogió de hombros.

—No es una habilidad muy común aquella de tejer nieblas —respondió Celaf —Al menos por lo que tengo entendido. Has dicho que su objetivo era invadir vuestras tierras…

Maroe asintió.

—Una extraña niebla surgida de la nada precedió a la invasión del reino de Éboran —aseguró Celaf.

Maroe volvió a asentir.

—Tal vez estés en lo cierto y créeme que si es como dices lo lamento, pues significaría que la desdicha que comenzó en el norte ha llegado también a Tiremna. Deseo de corazón que esa mujer no haya pisado vuestras tierras pues en ese caso no hará más que sembrar desgracia ya que es la personificación del mal.

Celaf meditó sobre esas palabras, si estaba en lo cierto acababa de encontrar una de las piezas del rompecabezas que era la caída de Éboran.

—¿Es Éboran tu hogar? —le preguntó Maroe de pronto.

Celaf no respondió de manera inmediata, en vez de eso desplazó su vista hasta el lugar donde yacían durmiendo Kentor y Nurko.

—En parte —contestó —En parte.

*

Cuando despertaron a la mañana siguiente no había ni rastro de los badarean a su alrededor. Era como si jamás hubiesen existido. Se habían marchado del mismo modo que habían llegado, envueltos en la bruma y el misterio.

Tampoco había señal de la numerosa manada de alces que los acompañaban en su viaje. ¡No había ni una sola huella del casco de los animales sobre la blanca nieve que cubría el suelo!

Kentor, Nurko y Celaf se miraron perplejos, preguntándose si habrían soñado todo aquello.

Cerca de ellos había una especie de paquete envuelto en unas simples pieles de nutria, Celaf se levantó y lo desenvolvió con cuidado. En su interior había una buena pieza de alce ahumado, suficiente para darles de comer durante un día entero.

Celaf sonrió para sí, después de todo parecía que no había sido un sueño.

*

Esa misma mañana las colinas fueron dejando lugar a una suave pendiente descendiente poblada por un denso pinar. El hecho de dejar atrás aquel monótono paisaje mejoró sustancialmente el ánimo de los tres amigos.

A pesar del viento, el sol derretía lentamente la nieve sobre las ramas de los árboles.

—Aún puede volver a nevar —observó Celaf mientras pisoteaban la superficie nevada —Nos hallamos muy al norte.

—Estoy deseando que llegue la primavera y mejore el tiempo —dijo Nurko dando un trago a su odre de agua y pasándoselo a Kentor.

Éste lo aceptó y comenzó a beber del recipiente.

—Últimamente las estaciones parecen haberse vuelto locas —comentó Kentor tras dar un trago que le chorreó por sus barbas —Ni siquiera nuestros mejores labradores pueden predecir el tiempo.

—Cierto —asintió Celaf cogiendo el odre que le ofrecía ahora Kentor —Los eriendu
también se han percatado.

—Parece como si alguien estuviese jugando con el clima —reflexionó Kentor casi para sí.

Nurko echó un vistazo distraído a las copas de los árboles.

—¿Crees que alguien puede tener la capacidad de alterar las estaciones? —preguntó.

Kentor se encogió de hombros.

—No lo sé —respondió —Pero apenas sabemos algo de los lugares que hacen frontera con nuestras tierras. Hay muchas cosas por descubrir.

—Si alguien poseyese esa facultad sería muy poderoso —continuó meditando Nurko.

—O muy insensato —dijo Celaf al fin —No conviene jugar con aquello que nos sobrepasa.

Nurko observó de nuevo a los árboles que había a su alrededor mientras caminaba. No era muy común ver aventurarse a un enano en el bosque y sin embargo en aquel tiempo se había acostumbrado a la silenciosa compañía de los árboles. Aunque nada sustituiría para él la fría calma de la roca y la montaña, confesaba que comenzaba a apreciar aquellos lugares plagados de vida que eran los bosques.

En ocasiones, cuando se adentraban en el interior de uno de ellos, sentía como si los árboles fueran testigos silenciosos de su presencia. Cientos de árboles observándoles caminar.

Si pudiesen hablar los árboles ¿qué historias contarían?

*

Al día siguiente prosiguieron su marcha hacia el este diligentemente. A veces la densidad de árboles de aquel pinar era de tal magnitud que tenían que dar un rodeo para intentar encontrar una senda transitable.

Pasado un tiempo un nuevo sonido les sorprendió.

Los tres se contemplaron unos a otros aguzando el oído.

De pronto una sonrisa asomó en el rostro de Celaf así como en el de los dos enanos.

¡Era agua! ¡Y mucha!

Una buena corriente de agua a juzgar por el sonido.

Buscaron la procedencia de aquella algarabía y se toparon con un río como jamás antes lo habían visto.

—¡Por todo el hierro de Nurma! —exclamó Kentor boquiabierto.

Frente a ellos había un ancho y caudaloso río que arrastraba una gran cantidad de agua en dirección sureste. Se trataba del Salgerian.

El agua era de un azul claro intenso y bajaba a toda velocidad arrastrando a veces ramas o troncos de árboles.

—Hay un buen trecho hasta la otra orilla —observó Celaf.

—¿Cómo lo vamos a cruzar? —preguntó Nurko.

Los tres se acercaron más al borde del agua para intentar evaluar sus opciones.

Celaf arrojó una rama seca que había a su lado hacia la corriente. La rama comenzó a descender río abajo a toda velocidad.

—Demasiado deprisa —dijo Celaf.

—La corriente nos arrastraría apenas entrásemos en el agua —apuntó Kentor mientras escrutaba el río con sus pequeños ojos.

—Y si intentásemos remontar el curso del río hacia arriba por la orilla… —sugirió Nurko.

Celaf comenzó a negar con la cabeza.

—Mira —dijo señalando hacia el río.

Un gran bloque de hielo bajaba arrastrado por el agua como si de una balsa se tratase.

—A pesar de que la primavera llegará algo más tarde a estas tierras, si esperamos demasiado podemos encontrarnos con una multitud de trozos de hielo descendiendo río abajo.

Kentor y Nurko asintieron.

—Es verdad —le dio la razón Nurko —Es uno de los peores momentos para atravesar este lugar.

—Pero no podemos esperar al verano —añadió Kentor echando un vistazo a unos árboles de tronco más fino que crecían junto al río.

Celaf observó a su amigo mirando a los árboles y captó el mensaje.

—Tendremos que construir una balsa —dijo.

Nurko se dejó caer sobre la superficie de la orilla.

—Voto por comenzar mañana —opinó el enano.

Celaf imitó a su amigo tumbándose sobre la tamuja.

—Estoy de acuerdo —concordó.

Kentor echó un último vistazo en dirección al río y se tumbó sobre el suelo al igual que sus amigos.

—Sea —dijo cerrando los ojos.

Estuvieron un tiempo así tumbados, escuchando el rumor del agua y descansando mientras el sol de la tarde hacía refulgir sus rayos sobre la superficie del río como si esta ardiese en llamas.

*

A la mañana siguiente se levantaron con las primeras luces del alba.

Nurko desapareció por el bosque para poner unas trampas mientras que Celaf y Kentor se entregaban a la tarea de seleccionar los árboles más adecuados para la balsa.

Acababan de ponerse a dar hachazos sobre los troncos de los árboles cuando se les unió Nurko.

—Hay caza abundante en estos bosques —dijo mientras se remangaba su jubón —Con un poco de suerte hoy comeremos carne fresca —terminó de decir cogiendo su hacha por el mango y lanzándole una mirada inquisitiva a Kentor.

—Los que están marcados con un aspa —le aclaró su amigo descansando unos momentos.

Nurko comenzó a buscar los árboles indicados y al igual que hacían los otros, comenzó a dar hachazos sobre el mismo lado de un tronco para al cabo de un rato alternarlo con el lado contrario.

Las astillas y los pedazos de madera saltaban en todas direcciones a cada hachazo que daban. Celaf entrecerraba bien los ojos para evitar que estas se le metiesen en los ojos.

La mañana pasó rápida debido al intenso trabajo, para cuando quisieron darse cuenta era ya mediodía.

Habían conseguido talar los árboles necesarios y la tarde la dedicarían a acabar de elaborar la balsa.

Kentor y Celaf dieron un trago de agua y se sentaron sobre uno de los troncos.

Nurko surgió de la espesura al cabo de un rato con el semblante sonriente, arrastraba tras él un cérvido de pequeño tamaño ya sin vida.

—Hoy comeremos como debe ser —dijo acercándose al fuego del campamento.

Sin perder un ápice de tiempo empezó a desollar al animal poniendo cuidado en que la piel saliese de una pieza para poder aprovecharla.

Tras haber comido en condiciones, se dedicaron a trabajar la madera.

Kentor, que tenía fama de ser un habilidoso carpintero se encargó de darle forma a los remos, mientras que Celaf y Nurko se encargaban de la balsa.

Primero igualaron los troncos encargándose de que tuviesen el mismo largo y después comenzaron a atarlos unos a otros.

Pasadas unas horas los tres contemplaron el fruto de su esfuerzo.

—¡No está mal! —exclamó Kentor con los brazos en jarras.

La balsa era lo demasiado amplia como para que los tres cupiesen de manera holgada aunque a su vez tenía el tamaño justo para que fuese maniobrable.

—La madera de este pino es ligera —dijo Nurko pasando una mano sobre la balsa y golpeándola con los nudillos.

—¡Espero que aguante! —comentó Celaf.

Kentor se arrodilló al lado de Nurko y contempló el espesor de los troncos, después alzó la cabeza y observó los maderos que componían la balsa. Murmuraba para sí como si realizase un rápido cálculo mental.

—Creo que aguantará —dijo al fin.

*

La noche había caído y se hallaban dando cuenta del resto de la presa que había cazado Nurko. Éste era el único que parecía encontrarse de buen humor debido al jugoso manjar al que se entregaba con avidez.

—Podría pasarme comiendo toda la vida —dijo mientras devoraba una pierna de asado, pringándose la barba de grasa.

A la mañana siguiente cruzarían a la otra orilla.

A nadie se le escapaba que sería peligroso, no conocían aquel enorme río, no sabían cuan profundas eran sus aguas, ni cómo eran sus corrientes.

No obstante no tenían otro remedio. No habían llegado hasta allí para ahora andarse con chiquitas. Cruzarían aquel río y punto.

Celaf y Kentor permanecían en silencio mientras cenaban, centrado cada uno en sus reflexiones.

Un viento frío del norte comenzó a soplar con fuerza meciendo las copas de los árboles, haciendo que las agujas de los pinos chocasen, produciendo un sonido agradable.

—¡Celaf! —le llamó Kentor intentando hacerse oír por encima del ruido del viento.

El otro le miró expectante.

—¿Sabes ya lo que le vas a preguntar a la Narradora de Historias? —inquirió de repente Kentor.

Nurko observó a Celaf y llevado por la curiosidad dejó de mordisquear su pierna de asado, limpiándose la barba con la manga a la espera de una respuesta de su amigo.

Celaf asintió como si hiciera tiempo que esperase aquella pregunta.

Llevaban varios meses de duro viaje por tierras desconocidas para ellos y en ningún momento sus amigos le habían preguntado el motivo de su viaje. Se habían limitado a acompañarlo por aquellos parajes ignotos. Habían desobedecido las leyes de Kel-Kertor demostrando una lealtad inquebrantable hacia Celaf.

—Lo cierto es que no lo sé —respondió finalmente el muchacho —A raíz de la aparición de Beldar son muchas las preguntas que surgieron en mi interior.

Kentor y Nurko escuchaban la voz de su amigo alzarse por encima del sonido del agua del río, del crepitar del fuego y del rumor del viento.;

—Preguntas… —siguió diciendo Celaf —que ni siquiera sé si tienen respuestas.

Celaf miraba fijamente a la hoguera que tenía enfrente de sí como si escudriñase en su propio interior.

—Supongo que me encuentro algo perdido —confesó —Creo que ni el mejor de los oráculos podría indicarme cuál es mi lugar en el mundo.

Parecía como si Kentor hubiese tirado de una cuerda invisible en el interior de Celaf y poco a poco su amigo fuese sacando aquello que había guardado largo tiempo para sí.

—Antes de la llegada de Beldar yo sabía que no era enano, pero veía mi vida unida a las montañas de Kel-Kertor como uno más de vosotros. Sin embargo ahora… algo que dormía en mi interior ha despertado. Quizás este viaje no fuese solo para buscar a la Narradora de Historias sino para saber cómo es el mundo más allá de las montañas que encierran nuestro hogar.

Se hizo un silencio solo interrumpido por un eructo de Nurko.

—Nosotros sabíamos que antes o después abandonarías Kel-Kertor —dijo Kentor.

Nurko asintió con la cabeza.

—Creo que incluso Kulbor lo sabía. Y por supuesto Kron —prosiguió diciendo el enano.

Celaf se llevó la mano a un bolsillo de su pelliza y sacó el sello de Éboran. Refulgía como solo el kilflin es capaz de hacerlo, con un pálido brillo azulado que se reflejaba sobre su rostro.

—Esa curiosidad no ha surgido a raíz de la visita de ese tal Beldar —continuó Kentor.

Nurko carraspeó para aclararse la garganta.

—Es cierto —dijo éste último —Siempre has demostrado un interés por aprender superior al de los demás enanos. Sabíamos que antes o después Kel-Kertor se te quedaría pequeño.

Nurko echó el hueso de asado, que había dejado totalmente limpio de carne, sobre la hoguera, provocando que se alzaran un sinfín de chispas.

—¿Cuál será entonces tu primera pregunta para la Narradora de Historias? —formuló de nuevo Kentor.

Celaf meditó unos instantes como si pensase la respuesta.

—Supongo que escucharé primero lo que me tenga que decir —dijo al fin.

Algo más tarde los tres dormían arremolinados, protegiéndose de un viento que parecía azotar las copas de los árboles sin tregua alguna, soplando a su vez sobre la superficie del Salgerian como si quisiese arrebatarle el mismo agua al río.

Al amanecer cruzarían a la otra orilla.

*

—¡A la de tres! —gritó Kentor mientras se situaban tras la balsa para empujarla hacia el río.

—¡Una! ¡Dos…! ¡Tres! —gritaron al unísono empujando la balsa por la superficie del agua.

—¡Atención ahora! —exclamó Celaf cuando casi la mitad de la embarcación se hallaba ya en el agua.

—Nurko sube sobre la balsa —le ordenó a su amigo.

Nurko subió sobre la embarcación con cuidado.

—Coge los remos —le indicó Kentor.

Asió los remos que le iba pasando su amigo y los colocó sobre la superficie de la balsa anudándolos con un cabo suelto para que no cayesen al agua.

—Sube tú también —le dijo Celaf a Kentor.

Kentor subió sobre la balsa y se colocó en el medio junto a Nurko, enganchó las mochilas a unas sogas y las anudó para que no pudiesen caerse.

—¿Listos? —les preguntó Celaf a sus dos amigos mostrando una sonrisa.

Se sentía como si estuviesen dando un paso decisivo en su aventura, el solo hecho de haber encontrado aquel río enorme indicaba que se hallaban cerca de su objetivo.

—¿Listos? —repitió.

Kentor asintió y Nurko lanzó un vistazo de refilón a la corriente con algo de inquietud. Los otros sabían de sobra que Nurko sentía cierto respeto por el agua, lo cual le había valido en alguna ocasión más de una broma.

—¿Preparado Nurko? —le preguntó Celaf.

Nurko desvió su vista del agua y miró fijamente a Celaf asintiendo. Éste comenzó a empujar la balsa con fuerza pero con cuidado de que fuese entrando en el agua de forma totalmente horizontal. Una vez la embarcación se encontró completamente sobre la superficie del río, dio un ligero empujón y saltó sobre ella con tal ímpetu que acabó encima de sus dos amigos.

—Comienza la travesía —dijo todavía tumbado sobre los dos enanos.

Los tres cogieron los remos y dada su cercanía a la orilla los utilizaron a manera de pértigas para propulsar la balsa hacia el centro del río.

En tan solo unos segundos la profundidad alcanzada era de tal envergadura que las pértigas se demostraron inútiles.

Kentor se situó en el lado derecho, Nurko en el izquierdo y Celaf adelante.

La corriente les empujaba con fuerza río abajo.

—Vamos más deprisa de lo que imaginé dado nuestro peso —se percató Kentor.

Nurko seguía observando el agua con recelo, era como si esperase que en cualquier momento un enorme monstruo surgiese del fondo cenagoso y los engullera.

—¿Qué tal Nurko? —le preguntó Celaf echando la vista atrás.

Nurko se limitó a asentir.

A Celaf le gustaba aquella nueva sensación de ir navegando, se sentía como si capitanease su propio navío.

El Salgerian era todavía más imponente desde su interior. Movían sus remos al compás pero a pesar de eso sus esfuerzos por alcanzar la orilla opuesta parecían infructuosos, la corriente los iba arrastrando río abajo a gran velocidad.

—¡No estamos avanzando hacia la orilla! —exclamó Nurko con cierto nerviosismo.

Kentor y Celaf echaron la vista atrás movidos por la advertencia de su amigo.

—No te preocupes —dijo Kentor intentando calmarlo —Hemos avanzado un poco. Lo que pasa es que la corriente es más fuerte.

Esta les empujaba de forma lateral desde el lado en el que se hallaba sentado Nurko.

—Sigue remando con fuerza —le indicó Celaf.

—¡Uno! ¡Dos! ¡Uno! ¡Dos! —comenzó a decir para marcar el ritmo.

Avanzaban lentamente hacia la orilla debido a la fuerza de la corriente, la cual les conducía río abajo. Celaf llevó la vista hacia atrás en varias ocasiones para cerciorarse de que efectivamente avanzaban hacia su objetivo.

—¡Ni siquiera hemos alcanzado el centro del río! —exclamó de nuevo Nurko.

—¡Si no te callas te tiro al agua! —le amenazó Kentor, el cual comenzaba a perder la paciencia con su amigo.

—Tranquilos —intentó calmarlos Celaf —Estamos avanzando aunque no lo parezca.

Nurko pareció sosegarse.

—Os dije que podría nevar —dijo Celaf cambiando de tema y observando el cielo sin dejar de remar.

En efecto, las nubes eran de un blanco deslumbrante, parecían ir cargadas de nieve.

El río comenzó a estrecharse ligeramente y la corriente aumentó de manera considerable.

El flanco de la balsa en el que se encontraba Nurko comenzó a girar.

—¡Nurko endereza! —le ordenó Kentor.

—¡No puedo! ¡La corriente es más fuerte!

La corriente empujaba de tal manera la balsa que finalmente se giró adoptando la dirección que marcaba la corriente.;

La vista de la otra orilla quedó a la izquierda de Celaf, frente a él solo se hallaba el río en su curso descendente, con una corriente cada vez más fuerte.

Continuaban remando con fuerza pero sus intentos eran en vano, descendían por el río a toda velocidad.

—¡Rápidos! —les alertó Celaf.

Frente a ellos el agua comenzaba a saltar levantando espuma en todas direcciones.

—¡Agarraos! —volvió a gritar Celaf.

La balsa se movía hacia arriba y hacia abajo, dando botes como movida por una fuerza sobrehumana.

—¡Seguid remando! —les arengó Celaf.

Un poco más adelante se extendía un tramo de cascadas de pequeñas dimensiones.

Nurko abrió los ojos de par en par como si se le fuesen a salir de las órbitas.

—¡Cuando nos encontremos en las cascadas tendremos que continuar remando para no volcar! ¡Coged el remo por la mitad para remar! —volvió a decir Celaf.

—¡De acuerdo! —gritó Kentor a plena voz para hacerse oír sobre el ruido de las cascadas.

—¿Nurko? —preguntó Celaf.

—¡Entendido! —respondió el otro.

Continuaban remando con fuerza para mantener la dirección. La superficie del río estaba llena de piedras de gran tamaño contra las que chocaba el agua levantando blanca espuma.

Unos segundos más y alcanzarían el tramo de cascadas.

Celaf notaba su corazón palpitar con fuerza. Se trasladó hacia la parte trasera de la balsa para mantener el equilibrio de la embarcación con su peso.

Nurko le observó con cara de preocupación al ver que la referencia que tenía delante de él había cambiado. Frente a su vista ahora solo estaban las aguas bravas.

—¡Tranquilo Nurko! —intentó calmarlo Celaf —Es para intentar mantener el equilibrio de la balsa.

Apenas había dicho esto cuando la balsa descendió la cascada haciendo que Kentor y Nurko se inclinasen y Celaf ascendiese.

—¡Remad! —ordenó Celaf haciendo lo mismo.

Así lo hicieron, consiguiendo que la balsa salvase el obstáculo.

—¡Remad! —gritó de nuevo Celaf mientras caían sobre otro salto de agua.

Esta vez la balsa pareció escorarse hacia el lado en el que se hallaba Nurko. Celaf actuó con rapidez e hizo contrapeso en el lado derecho de la balsa logrando estabilizar la embarcación aunque a punto estuvo de caer al agua.

La balsa continuó descendiendo por entre los rápidos siguiendo la trayectoria que las corrientes imponían, mientras Celaf y los enanos intentaban servirse de sus remos para corregir la dirección. Habían fabricado unos remos largos para utilizar como pértigas ya que no habían contado con una situación así, con lo que el largo de los mismos impedía su manejo con facilidad.

—¡Kentor cuidado con la roca! —le advirtió Celaf.

La embarcación parecía estar girando hacia el lado de Kentor en dirección a un enorme peñasco.

Celaf comenzó a remar hacia la izquierda para compensar.

—Nurko rema con más fuerza —le ordenó a su amigo.

Kentor utilizó la pala del remo para intentar separar la balsa de la roca y evitar el impacto, pero debido a la fuerza del choque del remo con la roca Kentor perdió apoyo y cayó al agua, quedando solo sujeto a uno de los cabos de la balsa por una mano.

—¡Agárrate! —dijo Celaf saltando casi sobre su amigo y ofreciéndole su brazo.

La balsa dio un bote saltando unos centímetros sobre el agua pero Celaf consiguió hacerse con Kentor y con la ayuda de su fuerte brazo lo lanzó sobre la embarcación.

Al volver la vista hacia su izquierda no encontró a Nurko en su posición.

—¡Nurkooo! —gritó con fuerza mientras oteaba a los lados de la balsa.

No se oía más que el estruendo del agua en aquel río de espuma.

—¡Nurkooo! —gritó; a su vez Kentor.

Pero solo se oía la voz del río enfurecido.

—¡Nurkooo! —gritaron los dos casi al unísono.

—¡Aquí! —se oyó por fin tras ellos.

Celaf oteó a su derecha y contempló a su amigo intentando mantener la cabeza sobre el agua.

—¡Kentor ponte atrás e intenta mantener la dirección!

El enano siguió las indicaciones de su amigo.

A su derecha podían ver como el cuerpo de Nurko ascendía y descendía movido por la corriente como si fuese una hoja seca.

Celaf se deslizó hasta el lado derecho de la balsa gateando ya que la embarcación avanzaba dando botes sobre la superficie del agua.

Asió el remo e intentó aproximarlo a Nurko para que se sujetase pero no estaban lo suficientemente cerca.

Nurko se afanaba por intentar salir a flote pero la corriente parecía querer engullirlo. El enano no sabía nadar aunque dada la magnitud de la fuerza del agua de poco le hubiese valido.

Celaf sabía que Nurko se estaba alejando y no podía hacer nada. Aunque él mismo se arrojase al agua no serviría para nada.

Mientras asía el remo con fuerza intentaba valorar las opciones en su cabeza determinando alguna forma de rescatar a su amigo. Su cerebro funcionaba a pleno rendimiento pareciendo como si el tiempo transcurriese más lento de lo que en realidad iba.

—¡Agárrate Celaf! —le gritó Kentor de súbito.

A Celaf apenas le dio tiempo a asirse con su brazo izquierdo a uno de los cabos de la balsa cuando esta dio un enorme bote alzándose sobre la superficie del río, cayendo después sobre la superficie del agua con un impacto tan fuerte que por poco desbarata la modesta embarcación.

Una vez recuperados del sobresalto Celaf buscó a su amigo entre las aguas. Pensaba que lo había perdido cuando de pronto entrevió unas manos alzadas sobre el agua y a Nurko luchando por resistir.

“Está más cerca” se percató de repente Celaf.

—¡Nurkooo! —gritó Celaf introduciendo el remo en el agua, intentando que su amigo se asiera a él.

—¡Coge el remo Nurko! —chilló Celaf a plena voz desesperado.

Era la última oportunidad de rescatar a su amigo, si el enano no cogía el remo sería su fin.

Kentor mientras tanto seguía la escena con el rabillo del ojo luchando él mismo por mantener a flote la embarcación.

—¡Coge el remo! —gritó de nuevo Celaf aproximando el palo de madera hasta su amigo.

Pero Nurko se hundió de pronto hacia el fondo. Su cabeza peluda se sumergió entre las olas desapareciendo por completo.

Celaf hurgó con el remo entre las aguas intentando buscar a su amigo.

—¡Nurkooo! —gritó con fuerza como si su voz pudiese romper la roca y lograra imponerse sobre la algarabía del río.

“¡No te voy a perder maldito enano cabezón!” pensó para sí Celaf preparándose para saltar. ;

Súbitamente una mano rechoncha se agarró al remo.

A Celaf se le abrieron los ojos y tiró con fuerza del remo como si le fuese la vida en ello.

Nurko se agarró con la otra mano y su cabeza apareció por la superficie del río escupiendo agua.

Celaf siguió tirando del remo hacia así hasta que tuvo la cabeza de su amigo a unos pocos centímetros, entonces sin miramiento alguno lo levantó cogiéndole de los brazos con tal fuerza que más tarde Nurko le confesaría que estuvo a punto de pensar que le; iba a arrancar las extremidades de cuajo.

Tiró finalmente de su amigo hacia la balsa, logrando ponerlo a salvo.

Una vez se hubo cerciorado de que el enano se hallaba bien sujeto en el medio de la balsa se colocó en el lado derecho de la embarcación y comenzó a remar, acompañando a Kentor.

De repente la balsa descendió una pequeña cascada logrando aguantar la caída. Sin embargo cayeron de lleno en un remolino que les impedía avanzar y les succionaba hacia su interior como si quisiese engullir la embarcación.

—¡Rema con fuerza! —le arengó Celaf a Kentor.

La parte trasera de la balsa comenzó a introducirse en la cascada hundiéndose lentamente por la fuerza del agua que caía de la catarata.

Los dos intentaban remar con todas sus energías pero la cascada se los seguía tragando, haciendo que el agua aflorase por todos los lados de la balsa.

Celaf observó con rapidez a su alrededor y contempló una enorme roca que había junto a la cascada, a un lado de la balsa. Estaban tan cerca que hubiese podido saltar hasta ella.

Dejó el remo y puso sus piernas junto a la roca, situando sus brazos sobre la balsa y empujando con fuerza con las piernas flexionadas.

—¡Aaggg! —una exclamación de fuerza surgió de su boca mientras intentaba propulsar la balsa fuera de allí.

La embarcación parecía resistirse a desplazarse, pero al menos dejó de ser succionada por la cascada.

Celaf continuaba con las piernas flexionadas sobre la roca empujando con los brazos extendidos la balsa mientras Kentor, que había detectado las intenciones de su amigo, se puso delante de la embarcación y comenzó a remar con fuerza.

Lentamente la balsa comenzó a salir de la cascada, desplazándose poco a poco hacia el frente.

Celaf saltó entonces sobre la embarcación y remó con fuerza hacia delante.

Los esfuerzos conjuntos de Kentor y él lograron que saliesen del remolino y siguiesen río abajo.

Su travesía continuó pero lentamente la corriente se fue tornando más llevadera, hasta que llegó el punto en que se volvió tan tranquila que la balsa navegaba perezosamente sobre las aguas.

—¿Qué tal estás? —le preguntó Kentor a Nurko, el cual se incorporaba lentamente como si hubiese salido de un letargo.

Nurko tosió un par de veces y les miró a los dos.

—¿Estoy en medio de una pesadilla o todavía seguimos en este río? —preguntó.

Celaf sonrió, había estado a punto de perder a sus dos amigos durante el descenso del río.

—Seguimos en este río —contestó Celaf —Pero si remas con nosotros conseguiremos alcanzar la otra orilla.

Nurko echó un vistazo a la corriente del agua y después llevó la vista al frente.

Celaf estaba en lo cierto, si continuaban a ese ritmo lograrían cruzar por fin el Salgerian.

El enano hundió su remo en el agua de un color azul claro intenso y remó con ellos.

A medida que avanzaban la otra orilla era más visible. El paisaje había ido cambiando conforme iban descendiendo el río, frente a sí se desplegaba lo que parecía un bosque de ribera formado por alisos, tilos, sauces y chopos.

Finalmente la balsa chocó contra la orilla debido a la propia inercia que llevaba.

—¡Por fin! —exclamó Nurko dando un salto a tierra tan rápido que desestabilizó la embarcación por unos momentos.

—¡Tranquilo! —le espetó Celaf intentando guardar el equilibrio.

Anudaron la balsa a un árbol y se dejaron caer sobre la orilla, rendidos pero victoriosos.

—Enhorabuena Celaf —le felicitó Kentor —No sabía que tenías esas dotes de navegante.

—Enhorabuena a todos —habló el muchacho —Ha sido un trabajo en equipo.

—Sí —le dio la razón Nurko —Si no hubiese sido por mi caída no estaríamos aquí.

Los otros dos sonrieron ya que después de esa jornada ni siquiera tenían fuerzas para reír.

—¡Ehh! —se quejó Kentor —¿No querrás llevarte todo el mérito? Yo también me he caído al agua.

—Lo reconozco —dijo Nurko —Tienes tu parte de mérito en esta travesía.

—Estoy empapado —comentó Celaf cambiando de tema.

Los tres estaban calados hasta los huesos debido al descenso del río.

Kentor se escurrió la barba con las manos y un chorretón de agua cayó en el suelo.

—Será mejor que encendamos un fuego, además la brasa que acostumbro guardar a buen seguro que se ha transformado en carbón —informó a los demás.

—Podríamos quemar la balsa —sugirió Nurko, el cual imitó la acción de Kentor escurriéndose su cabello rojizo y haciendo caer unas gotas de agua.

—Me trae malos recuerdos —siguió diciendo.

—No —se negó Celaf —Nos ha traído hasta aquí sanos y salvos. No sería justo.

—Eres un sentimental —bromeó Nurko.

—La dejaremos aquí atada al árbol, quizás alguien la necesite en algún momento.

—En ese caso tú te encargas de ir a por leña —le dijo Nurko a Celaf.

—Toma anda —dijo Celaf lanzándole el odre de agua —Bebe un poco, te sentará bien —bromeó el joven.

—¿Acaso crees que no he bebido suficiente hoy? —se quejó Nurko.

Entre risas prepararon el campamento, habían conseguido cruzar el río con éxito. Acababan de engañar a la muerte y se sentían llenos de una extraña euforia. Su viaje continuaba y su meta cada vez se hallaba más próxima.




XVI



El canto del gallo le despertó en la madrugada e Iderre se desperezó finalmente.

“Tengo que hacer algo con ese gallo” pensó para sí.

“Canta antes de tiempo. Debe ser el animal más madrugador de la isla”

Gulrren solía decir que no había mejor manera de despertarse, lo cierto es que el animal parecía cerciorarse de que Iderre se levantara cada mañana, ya que hasta que el joven no aparecía con el grano el gallo no cesaba de cantar.

Se desarropó y tras echar un tronco en la chimenea para mantener el fuego se calzó sus zuecos y fue hacia el borde del acantilado para cumplir con su rutina matinal.

El mar batía como siempre frente a sus pies, en el acantilado. Le encantaba que aquella fuera una de las primeras vistas que tenía antes de comenzar sus tareas diarias.

Llovía bastante esa mañana, pero nada haría que cambiase su humor.

En dos días tendría lugar la boda del hijo de Yodor y esa misma mañana partiría para recorrer parte de la isla junto con Gulrren hasta el lugar en donde se realizaría el evento.

Observó el mar mientras acababa de aliviarse y volvió la vista atrás al oír un ruido tras de sí.

A sus espaldas un hombre mayor caminaba en dirección hacia el camino de la fuente.

—¡Buenos días! —exclamó Iderre todavía cara al mar y tras subirse las calzas a toda prisa.

El hombre le miró unos instantes y luego prosiguió su camino impertérrito.

“¡Maldita sea! ¡Este hombre siempre me pilla con los pantalones bajados!”

Al regresar a la cabaña descubrió para su sorpresa que tenía correo.

Desenrolló un pergamino lacrado que reposaba sobre la aldaba que había junto a la puerta y le bastó un rápido vistazo para descubrir por aquella singular letra que se trataba de un mensaje de Sorino.

Entró en la casa y se sentó sobre un taburete para leerla con detenimiento.

Querido amigo:

Antes de nada te pido disculpas por no haberte escrito antes, pero por mucho que te explicase no serías capaz de imaginar todas las tareas que me han tenido ocupado en el Castillo como cumplimiento de la Sentencia.

Tanto es así que lo que en principio debía haber sido un mes de trabajos forzados se ha ido alargando hasta hace bien poco, poniendo duramente a prueba las motivaciones por las que ingresé en la Academia.

A veces tenía la impresión de que querían que abandonase y regresara a Cardan. Realmente estuve a punto, si no fuese por el hecho de que haber abandonado les hubiese ofrecido una satisfacción que no les quería proporcionar.

Espero sinceramente que si te hallas en esa misma situación logres mantener la cabeza fría para que no tengas que arrepentirte.

¿Cómo van las cosas por Urdun? ¿Es tan terrible como los demás dicen?

Espero que no y que como siempre has hecho logres sacar ventaja de las situaciones adversas.

He tenido noticias de Lurnen. Se preocupa por ti al igual que los demás y aunque tus padres le mantienen informado también le llegan los comentarios dañinos y las habladurías de gentes mezquinas. Lo cual por lo que me dicen le ha llevado a más de una trifulca en tu defensa. No obstante, no tienes nada de que temer, Lurnen siempre ha contado con el puño fuerte y los reflejos rápidos.

Aunque no te lo creas he oído algunos tímidos comentarios a tu favor en el Castillo. Algunos consideran la Sentencia exagerada, aunque bien sabes que aquí se piensa mucho y se habla poco y casi siempre no de lo que se piensa.

Supongo que sabrás de la muerte de Unuk. Aunque tuvo una vida longeva nos deja cuando más necesitamos a gente como él.

Las cosas por Ibaldien andan complicadas. A pesar de que nadie se atreve a hablar se oyen rumores. La gente está descontenta, se habla de revueltas en otras islas y los calabozos del Castillo andan a rebosar como tú bien sabes.

La cuerda parece llevar tensándose tanto tiempo que nadie sabe cuándo se romperá, pero te puedo asegurar que cuando lo haga saltará en mil pedazos.

Por lo demás todo sigue igual.

Espero que tu estancia en Urdun sea lo más llevadera posible y estoy seguro que más pronto que tarde brindaremos por tu regreso.

Escrito en la Carpintería del Castillo, entre tablones de madera, en el Segundo Mes de Primavera.

Tu amigo,

Sorino de Sulvin

Iderre releyó una vez más el manuscrito de Sorino, cogió la pluma, la sumergió en el tintero y comenzó a escribir unas líneas para responder a su amigo.

Después atendió a los animales, se ocupó del huerto y desayunó.

Habían pasado apenas un par de horas cuando el ruido de una carreta al aproximarse le sacó de la cabaña.

—Sooo —les ordenó Gulrren a un par de jamelgos de color oscuro.

Sobre el banco de una carreta con toldo se encontraba Gulrren junto a su mujer Ulda.

—Buenos días —les saludó Iderre mientras se aproximaba a ellos.

—¿Has dejado todo listo? —le preguntó el hombretón sin soltar las riendas.

Iderre asintió.

—Estos días Nolgon el Cabrero se pasará por mi granja y por tu cabaña para atender a los animales —le explicó Gulrren mientras Iderre subía a la parte trasera de la carreta.

Aunque continuaba lloviendo el interior de la carreta estaba protegido por el entoldado de lona.

Dentro había unas mantas y unos cestos con provisiones para el viaje.

Ulda volvió la vista atrás y observó a Iderre.

—¿Qué tal Ulda? —le preguntó el muchacho..

Ulda sonrió, parecía estar animada.

—Deron quítate esa capa mojada o cogerás una pulmonía —habló la mujer.

Gulrren volvió la vista atrás y se encogió de hombros.

Iderre hizo caso y se quitó su capa.

El viaje los llevaría hasta la parte norte de la isla.

Según se decía en Urdun traía buena suerte casarse en el norte con la vista puesta en el sur. Además la prometida del hijo de Yodor provenía de aquella región de la isla.

La carreta avanzaba a buen ritmo por los caminos, la primavera se había adueñado por fin del paisaje. Nuevos brotes habían surgido en las ramas de los árboles de hoja caduca mientras que en el suelo las plantas parecían querer competir por hacerse con el terreno. Las flores comenzaban a abrirse tímidamente, salpicando de amarillos, blancos, malvas y otros colores el suelo de la isla.;

En los lugares umbríos los helechos, enredaderas y otras plantas completaban aquella alfombra natural.

—Hoy Ulda tiene un buen día —dijo Gulrren mientras mascaba el tallo de una espiguilla y guiaba a los caballos desde el banco de la carreta.

La mujer se había retirado a la parte trasera a echarse una siesta tras el almuerzo, Iderre la había relevado al lado de Gulrren.

—Gulrren —comenzó a decirle Iderre.

—¿Mmm? —inquirió el hombretón.

—¿Existe el cuélebre? —le preguntó de repente.



El hombretón le miró con expresión neutra.



—Si te digo la verdad no sé qué contestarte. Desde luego hay rumores sobre avistamientos de esas criaturas en la isla.

Iderre escuchaba con atención las palabras de Gulrren mecido por el traqueteo de la carreta.

—El último fue hace un par de años, al oeste de la isla —continuó diciendo —Según dicen no todo el mundo es capaz de observarlos.

—¿Por qué no? —preguntó el joven.

—Como te he dicho no soy un experto en este tema, el cuélebre forma parte de la historia de Urdun y a pesar de que los urdunies
hace tiempo que me aceptaron siempre se reservan algo sobre sus costumbres —se excusó Gulrren mordisqueando la espiguilla con aire distraído.

—No obstante te diré lo que sé: para poder observar un cuélebre es preciso poseer un noble corazón, los carentes de virtud son incapaces de verlos. El cuélebre elige por quién quiere ser visto porque puede sondear el interior de una persona y cuando lo hace es por algún motivo.

—¿Cómo es un cuélebre? —inquirió Iderre con curiosidad.

Gulrren miró durante unos instantes al joven que se hallaba a su lado. Iderre le observaba con el semblante serio y la mirada inteligente, dispuesto a absorber toda la información como si fuese una esponja.

—¿Por qué todas estas preguntas? ¿Qué ocurre? ¿Has visto uno?

Iderre sonrió.

—¿Has visto un cuélebre? —volvió a preguntar Gulrren con tono entre sorprendido y divertido.

—Recuerdas la noche en la que encontré a Ulda bajo la lluvia… —comenzó a decir Iderre.

Gulrren frunció el ceño.

—Esa noche, cuando iba de camino a casa me perdí en el bosque. Lo cierto es que había bebido demasiado y estaba bastante oscuro… —se excusó el muchacho —Llegué a una cascada, un lugar que no había visto antes. El agua caía sobre una poza de límpidas aguas.

—La Cascada de Ysaan —le interrumpió Gulrren.

—Y entonces oí un ruido. Era como si un enorme animal se desplazase sobre la superficie nevada del bosque. Alumbré varias veces con mi farol hasta que vislumbre lo que parecía una enorme cola de lagarto recubierta de escamas.

Gulrren no decía nada, simplemente se dedicaba a escuchar detenidamente el relato de su joven amigo.

—¿Crees que estoy loco? —le preguntó Iderre.

Gulrren se quitó la espiguilla de la boca y la lanzó delante de sí.

—¿Por qué debería creerlo?

—Te acabo de contar que creí ver un cuélebre —respondió Iderre con franqueza —¡No creo que sea muy habitual que digamos! Aunque como te he dicho antes la verdad es que creo que bebí demasiado de ese brebaje que preparas. ¡Quizás lo imaginé! O tal vez tan solo fuese otro extraño animal de esta isla. ¿Tú qué crees?

—¿Si creo que hablas de un cuélebre o si creo que viste uno?

—Las dos cosas.

—Por la descripción que me ofreces podría tratarse de un cuélebre, lo de las escamas… según dicen tiene la piel del revés. En cuanto a lo otro creo que tienes la cabeza bastante bien amueblada.

Iderre sonrió, sabía que Gulrren no le tomaría por loco.

—Entonces, ¿qué es un cuélebre? —preguntó el joven.

La lluvia comenzó a caer con fuerza, produciendo un fuerte ruido al impactar contra la lona.

Ulda se despertó asustada por el sonido del chaparrón. Gulrren le cedió las riendas a Iderre, se dio media vuelta y le ofreció la mano a su mujer para tranquilizarla. Cuando se hubo calmado se volvió nuevamente hacia delante.

Iderre, con las riendas en la mano, observaba a los dos caballos empapados por la tormenta, no le hubiese gustado estar en su lugar bajo la fría lluvia. A pesar de todo, los jacos continuaban a buen paso.

Gulrren carraspeó y siguió hablando.

—Cuando en Urdun hablan del cuélebre en realidad se refieren a lo que en otros lugares llamamos dragones.

—Mmm —murmuró asintiendo Iderre.

En realidad no tenía ni idea de cómo era un dragón, a su mente acudía la imagen de una especie de lagarto gigante.

—¿No eran criaturas malvadas los dragones? —preguntó.

—Ya te he dicho que no soy un entendido en estos temas, pero por lo que dicen por aquí trae buena suerte ver uno.

Los dos continuaron un rato sin hablar mientras proseguían el camino por la isla. La lluvia se encargaba de poner música al viaje.

—¿Qué hiciste cuando lo viste? ¿Saliste corriendo? —preguntó de pronto Gulrren con curiosidad.

Iderre negó con la cabeza.

—Le dije que se marchase.

—¿Le dijiste que se fuera?

El muchacho asintió.

—¿Te enfrentaste a un dragón y le dijiste que se marchase? —volvió a preguntar Gulrren.

—Yo no me enfrenté a ningún dragón —le explicó Iderre como si hubiese algún malentendido —Solo vi lo que parecía la cola de un lagarto gigante frente a mí, el resto estaba oculto en la espesura.

—¿Y qué le dijiste exactamente?



—Le dije: ¡cuélebre márchate!



—¿Y que ocurrió?



—Se marchó —respondió el joven con naturalidad.



Gulrren le miraba fijamente como si no saliese de su asombro.



—¿No me crees? —le preguntó Iderre esta vez con seriedad.



—Yo no he dicho eso —dijo de nuevo Gulrren —Pero te puedo asegurar que si yo fuese un poderoso dragón no haría caso de las exigencias de un mocoso como tú.

—¡Ni siquiera sabemos si lo que vi era un cuélebre! Además ya te he dicho que había bebido en demasía. Tal vez fuese una alucinación. ¿Quién sabe?

Gulrren hizo una mueca extraña con la boca.



—No sé Iderre-Viento de la Llanura pero si de verdad viste a un cuélebre y te obedeció sin rechistar alguna razón de peso debía tener.

Permanecieron en silencio reflexionando sobre todo aquello.

De repente Ulda comenzó a recitar unos versos:

Dicen que el cuélebre no se esconde,

que obedece a quien le llama por su nombre.

Si le hablas con sinceridad,

sabrá brindarte su lealtad.

Si eres vulgar o mezquino,

ten cuidado y ándate con tino.

El cuélebre es noble y no se esconde,

¿Viste alguno? ¿Conoces su nombre?

- ¡Vaya Ulda! —exclamó Gulrren con alegría.

- Creo que deberías plantearte el hecho de mudarte a nuestra granja —dijo acercándose a Iderre —Definitivamente le sienta bien tu presencia.

- A ver si recuerdas esta canción… —le retó Gulrren a su mujer mientras comenzaba a entonar una canción kelandin.

Iderre conocía aquella sonata, su madre se la había cantado desde que era un bebé.

Hablaba de la Llanura, de cómo crecía la hierba, de sus arroyos, de cómo los caballos corrían raudos y veloces por las planicies,…

Iderre se animó a acompañarle con la canción y para alegría de los otros dos Ulda recordó aquella melodía y acabó cantando con ellos también.

Así la carreta fue atravesando la espesura de la isla mientras en el interior los tres hacían caso omiso del temporal y entonaban viejas canciones.

*

Por fin llegó el día de la boda.

A Iderre le parecía mentira ver a tanta gente reunida, la mitad de la población de la isla debía de encontrarse en aquel lugar.

Por la mañana había tenido lugar la ceremonia y la lluvia no había hecho su aparición.

Acto seguido se había desarrollado un banquete como Iderre había visto pocas veces. ¡Hasta habían sacrificado a dos grandes bueyes para la ocasión!

Iderre había acudido con cierto recelo a aquella cita, a pesar de que llevaba poco tiempo en la isla había ido trabando contacto con aquellas gentes, las cuales se mostraban siempre algo desconfiadas.

Sabía que su presencia no había sido bienvenida desde un primer momento pero no era la primera vez que se enfrentaba a ese tipo de situaciones.

La llegada de un miembro del Castillo a Urdun había sido acogida con rechazo por los isleños.

El muchacho poco a poco había ido aprendiendo algunas palabras en lengua urdunie, palabras las cuales, en las pocas ocasiones en que había tenido oportunidad de oír a los lugareños hablar, había conseguido fijar en su cabeza. Gulrren le había ayudado en esa tarea.

Siempre que se le presentaba el momento aprovechaba para intercambiar alguna palabra en lengua urdunie
con las gentes del lugar.

Pues bien, según parecía todo aquel esfuerzo había conseguido cosechar sus frutos.

Los invitados de la boda, por supuesto conscientes de la presencia del “forastero” le demostraban cuanto menos cordialidad y los muchachos de la isla habían acogido bien a Iderre incorporándole a su grupo y haciéndole partícipe de sus correrías en la fiesta.

En ocasiones tenía problemas para comunicarse con ellos o entenderles, sin embargo los jóvenes de su edad parecían encontrar divertido el que alguien de otra isla se interesase por su idioma.

No tardaron en enseñarle algunas palabras que a juicio de ellos no debían faltar en su vocabulario y que según le decían eran las primeras que debía aprender. La pronunciación de esas nuevas palabras levantó risas entre el grupo. Los otros muchachos intentaron que le dijese esas palabras a una joven que pasaba por allí, pero Iderre intuyendo su significado se negó.

Los jóvenes urdunies le enseñaron además algunas claves de aquel curioso instrumento de madera que había inventado el hijo de Yodor. Los sonidos de los listones de madera al ser golpeados se expandían más allá de la pradera en la que tenía lugar la boda.

Conforme el decorrer de la fiesta, el ambiente parecía volverse cada vez más festivo y los rígidos urdunies se volvían más afables.

—Por lo que veo te has vuelto muy popular —le dijo Gulrren.

—¡Gulrren! —exclamó Iderre dándole una palmada sobre el hombro.

Ulda lo acompañaba de su brazo sonriente, parecía divertirse al ver tanta gente.

Hacía un buen rato que los había perdido de vista ya que el hombretón le había animado a que se fuese a dar una vuelta con los muchachos de la isla.

El joven se alegró de ver unas caras conocidas.

Le gustaba entremezclarse con los lugareños pero agradecía el poder dejar las relaciones sociales por unos instantes.

—Preon el Cartero dice que eres “el Rey del Acantilado” —comentó Gulrren con sorna.

—Ese cartero tiene la virtud de la inoportunidad —se acercó un poco más a Gulrren para que Ulda no le oyese —siempre que aparece me pilla con los pantalones bajados. Comienzo a pensar que lo hace a propósito —confesó.

Cerca del lugar donde se encontraban, en unas mesas redondas rodeadas de bancos había un grupo de muchachas.

Según parecía, en Urdun las jóvenes formaban grupos compactos y rara vez se juntaban con los jóvenes de la isla.

—Bueno ¿qué? ¿Cómo son las muchachas de la isla? —le preguntó Gulrren dando un trago de una jarra de zinc y propinándole un codazo a Iderre.

El muchacho asintió varias veces.

Lo cierto es que las urdunies
eran bonitas. Acostumbraban tener el cabello rubio, ojos claros, piel blanca y en ocasiones unas pecas que les confería un aire pícaro.

—Recuerda lo que te dije: las que tienen una pequeña concha de nácar negro en la oreja no tienen pareja —le comentó el hombretón.

—¡Menudas cosas que le dices al chico! —exclamó Ulda con aire distraído.

Gulrren e Iderre soltaron una carcajada.

Para ser sinceros el estudio de las orejas de los urdunies podía llevar varias horas. De hecho uno de los primeros rituales de la boda era la perforación de la oreja de los novios para añadir una diminuta caracola verde en la oreja de la novia y una concha azul en la oreja del novio.

Todo esto impedía malentendidos entre unas gentes que no eran proclives a hablar demasiado.

La boda estaba siendo todo un éxito, la gente parecía estar de un humor excelente. Se formaban grupos de gaiteros o flautistas espontáneos que se animaban a arrancar unas notas a sus instrumentos, formando aglomeraciones a su alrededor.

Los menos vergonzosos bailaban las danzas típicas de la isla formando corros. Otros decidían optar por llenar sus barrigas de excelente asado, mientras que algunos aprovechaban para entablar conversación con sus convecinos o saludar a sus familiares ya que los urdunies
solían vivir bastante apartados unos de otros.

Así la noche se les fue echando encima.

Los más pequeños se fueron retirando precedidos por sus padres y los que habían vivido muchas fiestas se fueron despidiendo también.

—¿Estás seguro de que no quieres regresar con nosotros mañana? —le preguntó Gulrren a Iderre poniendo su manaza sobre el hombro del chico.

—Seguro —le dijo el otro rascándose su cabellera morena —Quiero ir a Norterra.

Gulrren guardó silencio.

Norterra era el punto más septentrional de las Calanas, para muchos era un lugar mágico, decían que estaba cargado de energías.

En buena parte de la literatura deredan se hacía mención a ese lugar, de tal manera que formaba parte del imaginario común.

Ulda contempló al muchacho con estupefacción.

—¡No sé qué se te ha perdido en Norterra Deron! ¡Lo único que lograrás es coger un buen catarro con esos vientos del norte!

—No te preocupes, iré bien abrigado —le tranquilizó Iderre señalando con sus manos la capa que llevaba puesta.

Ulda pareció no haberse quedado satisfecha con la respuesta del joven aunque dejó de prestarle interés.

—Al volver a pie tardarás unos cuatro días en recorrer el camino de vuelta —le advirtió Gulrren.

—Aprovecharé para retornar por otra parte de la isla.

—Nos veremos más adelante entonces —dijo el hombretón —Me encargaré de tus animales mientras tanto.

—Gracias Gulrren —le agradeció Iderre despidiéndose de ambos.

—No te acuestes demasiado tarde —dijo Ulda.

Iderre asintió de manera conciliadora.

La pareja desapareció en dirección hacia su carreta, donde pasaría aquella noche.

Iderre se reunió con los otros muchachos.

Aunque la noche estaba fresca, continuaba sin llover. Aquí y allá se habían encendido unas grandes hogueras en torno a las cuales los más jóvenes se habían reunido y danzaban al son de unas flautas o conversaban entre ellos animadamente. Era una de las pocas ocasiones en que los muchachos y muchachas de la isla permanecían juntos.

La noche se iba alargando, las risas y la algarabía de la boda poco a poco iban apagándose, ya que incluso los más enérgicos comenzaban a acusar el cansancio de un día entero de fiesta.

Iderre se sentó con sus nuevos amigos en torno a una de esas hogueras. Las jóvenes que habían asistido a la boda también se hallaban allí reunidas.

Se hizo un silencio y una de las muchachas comenzó a cantar una canción.

Iderre no entendía mucho de lo que decía ya que utilizaba un dialecto muy arcaico pero el efecto de escuchar aquella melodía en medio de la quietud de la noche era sobrecogedor.

Todo el mundo guardaba un silencio respetuoso mientras escuchaban a la joven. Incluso los más gamberros del grupo no se atrevían a abrir la boca.

Lo más que hacían era pasarse algunas jarras de bebida para entonar el cuerpo en la fría noche.

De pronto Iderre se quedó observando a una de las jóvenes. Recordaba su cara. No sabía de qué pero recordaba ese rostro. Tenía el pelo rubio suelto y apartado a un lado de tal forma que dejaba atisbar su blanco y delgado cuello, así como su oreja llena de pendientes. Sus ojos parecían refulgir con el brillo del fuego, debía de tenerlos claros. Tal vez verdes, quizás azules. Poseía un rostro hermoso, la palidez de su cara contrastaba con el rojo de unos labios carnosos.

Recordaba esas facciones. Pero, ¿de qué?

“Ya lo tengo” pensó Iderre.

Era la primera muchacha que vio en la isla, concretamente la joven a la que le había preguntado por la dirección del Prefecto en Sut.

Iderre sonrió para sí, podía olvidar el nombre de alguien pero jamás un rostro.

La chica pareció recordarle también a juzgar por las tímidas miradas que le lanzaba de vez en cuando.

La joven que había cantado hasta ese momento cesó de entonar su canción.

Iderre hubiese estado a punto de aplaudir de no ser porque nadie lo hizo. Los allí presentes simplemente se dedicaron a mirar a la solista y dedicarle la mejor de sus sonrisas. Parecía la forma que tenían de agradecerle su canción.

Pasado un rato alguien preguntó algo en voz tan baja que Iderre apenas pudo entender. La muchacha de Sut contestó con tono igualmente bajo.

De pronto comenzó a entonar una canción que parecía tan vieja como el mar. Era una balada melancólica. Parecía hablar de la vida y la muerte, del dolor y de la alegría, de la plenitud y del vacío. El crepitar de la hoguera era el único acompañamiento con que la hermosa joven contaba.

Su voz se alzaba dulce en la noche sin estrellas de Urdun, produciendo un efecto sedante en los allí presentes.

Iderre sentía como si la melodía invadiese su interior. Tenía el vello erizado por la emoción del momento. De repente comenzó a recordar a los suyos, se acordó de sus padres, de su hermana pequeña Derián, del fallecido Unuk, de Lurnen y Sorino, de Erguel,…

Notaba como la melancolía se iba adueñando de sí despertándole extrañas emociones. Por un lado sentía el amor de los suyos, por el otro la añoranza de no poder estar con ellos.

La voz de la muchacha continuó poniendo música a aquella noche de primavera durante unos instantes más, hasta que finalmente cesó.

Los que allí se encontraban sintieron entonces una sensación de vacío, como cuando la última vela se apaga en la oscuridad sumiéndolo todo en tinieblas.;

Todos tenían la vista fija en la joven, nadie sonreía ahora y a pesar de todo, sus rostros reflejaban una profunda conmoción. Era como si aquella canción hubiese despertado algo en el interior de los allí presentes. Cada uno parecía estar sumido en diferentes pensamientos pero aquella melodía había conseguido llegar a todos los asistentes por igual.

La joven de Sut debía de ser consciente del efecto que provocaba su voz ya que sonrió ligeramente al ver la expresión de los que allí se encontraban. Se detuvo un buen rato observando el rostro de Iderre y a éste le entraron de súbito unas ganas de besar aquellos labios carnosos y acariciar su blanco cuello.

Continuaron reunidos frente a la hoguera hasta bien entrada la noche. A las canciones le sucedieron los chistes y las anécdotas graciosas de algunos de los asistentes provocando las risas de los allí presentes.

Llegado el momento la gente se fue retirando para pasar la noche.

La gran parte de los que se habían desplazado desde lejos habían llevado carretas en las que pretendían pernoctar, mientras que los que se habían acercado desde las granjas más próximas desaparecieron camino de sus hogares.

Iderre se despidió de sus nuevos amigos con promesas de volverse a ver y se encaminó hacia un granero en el que el hijo de Yodor le había dicho que podría pasar la noche. No quería dormir en la carreta de Gullren para no despertarles.

Alumbrándose con su farol de mar encontró el camino hasta el viejo granero.

Abrió la puerta de madera y se introdujo en el pajar, el cual contaba con dos alturas. Unos ronquidos le alertaron de que alguien dormía junto a la entrada. Había fanegas apiladas por doquier y olía a heno seco. A pesar de todo parecía que Iderre y el hombre de los ronquidos habían sido los únicos en elegir ese lugar para pasar allí la noche.

Decidió subir por una escalera de mano hasta la otra altura del granero para poner algo de distancia entre él y los ronquidos. Con una mano agarraba el farol mientras que con la otra iba ayudándose a subir.

El piso superior de la construcción estaba igualmente atestado de fanegas de paja, con lo que contaría con un buen colchón en el que entregarse al sueño.

Apagó el farol con extremo cuidado y se tumbó boca arriba.

Aunque estaba cansado habían pasado tantas cosas ese día que a su cabeza acudían millares de imágenes y situaciones que se habían dado lugar en aquella celebración.

A pesar de que el viaje por la isla con Gulrren y Ulda se le había antojado como una nueva y divertida experiencia, había acudido a aquella boda con cierto recelo por cómo sería aceptado un forastero venido del Castillo.

Sin embargo le habían tratado como a uno más. Los foráneos parecían acoger con agrado el interés que Iderre tenía en sus costumbres.

El muchacho sonrió de manera involuntaria.

Tal vez, después de todo, ese “destierro” de Ibaldien no estuviese tan mal. En la capital parecía vivirse un ambiente enrarecido por la estrecha supervisión de las autoridades.

El joven a veces sentía que le faltase el aire entre los muros del Castillo. Amaba aprender, es cierto. ¡Pero a qué precio! Y sobre todo cuando los textos y los manuscritos; más interesantes estaban guardados en una biblioteca inaccesible para la inmensa mayoría. Biblioteca a la que uno acudía arriesgándose a ser capturado. ¿Por qué todo ese secretismo? ¿Qué albergaba ese lugar para que los miembros del Castillo tuviesen más que vedado el acceso?

“En el fondo casi tengo más material de lectura aquí que en Ibaldien” reflexionó Iderre, recordando los tres gruesos volúmenes que el Prefecto de Urdun le había prestado.

Estaba sumido en sus pensamientos cuando de pronto se sobresaltó al notar como una mano se posaba sobre su brazo.

Estuvo a punto de apartarse de un salto de no ser por el sonido tranquilizador de una voz femenina.

—Calma —dijo con voz dulce lo que parecía ser una muchacha urdunie.

La voz le resultaba familiar.

La muchacha acercó su cuerpo junto al de Iderre y comenzó a acariciarle el brazo con suavidad.

Iderre la cogió la mano. Su piel era suave y sus manos pequeñas acababan en unos dedos delgados.;

—¿Te ha gustado la canción? —le preguntó de pronto la joven como en un susurro.

—¡Tú! —exclamó Iderre en voz alta.

—Tschhss —chistó ella poniendo el dedo sobre los labios de Iderre.

Éste apartó el dedo con delicadeza y se aproximó a la chica tocándola su sedoso pelo y acariciando su cuello con las yemas de los dedos.

—Nos vimos en Sut ¿recuerdas? —le preguntó Iderre.

Ella acercó sus labios a la boca de Iderre y le respondió dándole un apasionado beso.

Iderre apretó su cuerpo junto al de la chica, descubriendo por debajo de su vestido unos senos bien formados para después deslizar la mano hasta la calidez que albergaba entre sus muslos.

De igual manera ella exploraba el cuerpo de Iderre repartiendo sus caricias por todo el cuerpo, llevándolas desde su pecho hasta su entrepierna.

Se fueron desnudando sin premura, explorando cada uno el cuerpo del otro, besando cada recoveco. Entregándose con naturalidad.

A Iderre le hubiese gustado poder encender el farol de mar y observar con detenimiento la belleza de aquella joven, aunque se conformaba con tenerla en la oscuridad de la noche en aquel granero.

*

La pálida luz del alba se colaba por entre los listones de madera que formaban parte de la estructura del granero.

Los pájaros comenzaban a cantar alertando de la inminencia de la mañana.

Iderre entreabrió los ojos. No había dormido mucho pero el canto del gallo de la cabaña del acantilado le había acostumbrado a madrugar.

Con su brazo izquierdo tanteó el suelo lleno de paja en busca del cuerpo de la joven, pero ella no se encontraba allí.

Se incorporó intentando localizarla con la vista, aunque fue en vano. La joven ya se había marchado.

Iderre se dejó caer amortiguando su peso sobre las fanegas de paja que habían hecho de colchón esa noche.

Comenzó a pasar su mano de manera distraída sobre el lugar que había ocupado el cuerpo de la chica como si aquello le ayudase a evocar su recuerdo.

De pronto su mano topó con algo.

Al principio pensó por el tacto que se trataría de alguna piedrecita. Lo cogió con los dedos y cuando lo puso frente a sus ojos se dio cuenta de que se trataba de otra cosa diferente.

Ante la vista tenía un pequeño pendiente de coral negro de la forma de un botón.

“Ni siquiera sé su nombre” se percató de repente.

Estaba seguro de que aquel pendiente debería tener algún significado. Tenía que preguntárselo a Gulrren.

Se levantó y descendió la escalerilla de mano que conducía hasta el piso inferior, donde un hombre barrigudo continuaba roncando y durmiendo a pierna suelta.

Se cubrió con su capa y abrió la puerta de madera del granero, saliendo al exterior.

Un fino calabobos caía sobre la pradera en la que el día anterior había tenido lugar la ceremonia.

Respiró el aire fresco de la mañana y el olor a hierba mojada, poniendo rumbo hacia el punto más septentrional de todas las Calanas. Hacia aquel lugar cargado de simbolismo para los deredan: Norterra.

*

El trayecto hasta Norterra se le hizo más corto de lo que pensaba. El empeoramiento del tiempo, que parecía barruntar tormenta, no había conseguido hacer mella en su ánimo,; ni siquiera el fuerte y frío viento que soplaba del norte.

La senda era más cómoda de lo que había imaginado. Aunque no se había topado con un alma durante todo el viaje, el camino era de fácil recorrido.

Inicialmente había atravesado los prados y los bosques del norte de la isla, lo cual le había ofrecido la oportunidad de observar las diferencias que había entre el norte y el sur con respecto a la flora.

Posteriormente el camino recorría el borde de los acantilados de la zona septentrional de Urdun. Un lugar en el que solo crecían matorrales bajos y densas praderas de hierba ahora tamizadas de flores.

Iderre almorzó en aquel lugar, junto a los acantilados. Al amparo de un roquedal que lo protegía del viento ya que no se observaban granjas o viviendas cercanas.

Con el estómago saciado, reemprendió el camino con la vista fija en el mar tempestuoso.

Algo más tarde observó una agrupación de viviendas de pescadores sobre el acantilado tal y como le había advertido Gulrren. Se trataba de la aldea de Norterra.

“Si hubiese contado con una docena más de casas hubiese sido mayor que la propia capital de Urdun” se dijo Iderre.

La aldea estaba formada por unas quince modestas edificaciones de piedra en las que vivían los pescadores. Las redes que había apiladas junto a las casas, así como las nasas para; el marisco daban fe de este hecho.

Los hogares se distribuían en torno a una plaza circular para guarecer las viviendas del fuerte viento que solía soplar del norte.

Junto a una de las casas se hallaba sentado un anciano con la piel curtida por el aire del mar. Con sus ásperas manos y la ayuda de un punzón reparaba unas viejas redes.

El anciano le informó cuál de las viviendas era la posada.

Iderre sabía de su existencia por Gulrren. De vez en cuando se acercaba por allí algún curioso, del mismo modo que había hecho el joven.

Norterra no solo era el punto más al norte de las Calanas. También era el lugar donde había nacido y se había criado hacía cientos de años Nordaron el Noble, uno de las grandes entre los deredan.;

A pesar de la sencillez y la aparente vulgaridad del lugar, Norterra figuraba por tanto en los poemas épicos y en las más antiguas canciones.

Tras pactar el precio de la habitación con la posadera, una viuda de mediana edad sin hijos, decidió dar una vuelta por los alrededores.

Iderre anduvo unos pasos, dejando la aldea a sus espaldas y se acercó al borde del acantilado. Para su sorpresa, observó un ingenio que jamás se hubiese figurado encontrar en aquel lugar.

Junto al acantilado había una gran plataforma de madera con varios juegos de poleas, sustentados a su vez sobre un alto andamio que descendía hasta la playa de arena negra. Se trataba de un enorme montacargas.

A pesar de las inclemencias del tiempo, la estructura estaba mantenida en perfecto estado, ya que era la forma más rápida y cómoda de acceder hasta la playa. De lo contrario los lugareños tenían que descender por un escarpado camino de rocas que bordeaba el acantilado.

Iderre supuso que lo último en lo que pensarían los pescadores de la aldea tras un duro día de faena en el mar era subir cargados de pescado por una dura pendiente.

En la playa una decena de embarcaciones permanecían varadas sobre la arena. Probablemente nadie había faenado ese día en previsión del mal tiempo.

El acantilado cercaba a la playa y se adentraba en el mar formando una estrecha lengua de tierra. Ese era el punto más al norte de todo el archipiélago.

El muchacho observó desde donde se hallaba, una estructura de piedra que parecía un antiguo dolmen y se encaminó hasta allí.

El viento soplaba enfurecidamente arrastrando una fina lluvia que Iderre sabía era preludio de la tormenta que se avecinaba.

Cuando llegó al dolmen puso su mano sobre él.

¿Quién habría puesto esas piedras allí? ¿Cuánto tiempo llevarían en ese lugar? ¿Por qué razón habían desprendido de la roca esas gigantescas piedras y las habían desplazado hasta allí? ¿Habrían sacrificado animales sobre la piedra? ¿O habría alguien enterrado bajo él?

Se refugió de la lluvia bajo el techo del dolmen y dirigió su vista al vasto mar. Las olas se agitaban espoleadas por el viento levantando blanca espuma.

Frente a él, en medio del mar había algunas rocas desperdigadas que formaban pequeños islotes.

“Los pescadores deben de conocer como la palma de la mano este lugar. De lo contrario sería bastante peligroso navegar por esta aguas” pensó el muchacho.

Solo el Mar de Landin le separaba del Continente. A unas cuantas jornadas de navegación hacia el noreste se hallaba la tierra de su madre. Aquel lugar que había llenado su imaginación desde pequeño.

Con la cabeza apoyada en las rodillas, hecho un ovillo, contemplaba la inmensidad del mar, inmóvil como si él mismo fuese una roca más del paisaje, observando como lentamente el día iba dejando paso a la noche.
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El mar embravecido movía la pequeña embarcación de un lugar a otro como si se tratase de una cáscara de nuez mientras que las nubes de color plomizo no cesaban de arrojar agua a diestra y siniestra.

Iba camino del cuarto día de navegación en alta mar, había pasado ya tres largos días con sus tres noches.

Para ser justos había sido una travesía tranquila, el viento soplaba del norte con fuerza hinchando las velas e imprimiendo velocidad al velero, era como si una fuerza invisible le propulsase hacia delante.

Los días anteriores el sol durante el día y las estrellas en la noche le habían servido de guía durante su viaje. Pero llegó un momento en el que una densa nubosidad que impedía al sol abrirse camino le avisó de que se aproximaba a las Calanas.

El mar, que días atrás se había comportado con serenidad permitiéndole disfrutar de la navegación, se había vuelto ahora agitado y a medida que avanzaba el día empeoraba más y más.

Sabía que se hallaba cerca de las Calanas pero se estaba desviando de su objetivo: Ibaldien. El viento soplaba con fuerza del noreste y si continuaba así sabía que pasaría de largo las islas.

Lo peor de todo es que era incapaz de hacer algo por variar la ruta, si conseguía salir airoso de esta se sentiría afortunado.

Beldar arrió la vela, el viento soplaba con tal intensidad que amenazaba con rasgarla o quebrar hasta el propio mástil. Se colocó en la popa junto al timón, intentando variar la dirección y poner rumbo al sureste pero la corriente le empujaba de igual forma.

“¡Demonios!” pensó.

“¡Parece como si el mar y el viento se hubiesen aliado para llevarme en la misma dirección y sacarme de la ruta trazada!”

Una ola gigante embistió desde estribor al barco llenándolo de agua marina.

Comenzó a achicar el agua con un cubo pero era como intentar abarcar el aire con las manos, el agua de mar le cubría ya hasta los tobillos. Las nubes hacían otro tanto enviándole una lluvia incesante.

El cielo estaba oscuro, quizás faltase todavía para que anocheciera pero la tormenta era de tal calado que no se veía absolutamente nada.

Colgado del mástil, un pequeño farol oscilaba con fuerza de un lado a otro. A pesar de todo, la llama que albergaba en su interior lucía vigorosamente como si quisiera desafiar a la propia tempestad. Si no se había apagado ya era porque Beldar había puesto algo más que ingenio en ese artilugio diseñado por él. No obstante la luz no alumbraba casi nada en aquellas tinieblas en las que se hallaba, más bien parecía que estaba creada para que la embarcación fuese detectada por otros en alta mar.

Una nueva ola sacudió al barco, esta vez desde babor, lanzando fuera parte del agua pero inundándolo a su vez de nuevo.

“La que entra por la que sale. Mientras se mantenga así…”

La lluvia, el agua de mar que arrojaban las olas y la oscuridad le imposibilitaban ver con claridad. Podría tener en frente de sí una isla del tamaño de toda Tiremna y aun así sería incapaz de avistar tierra.

El pequeño cascarón se alzó en el aire unos instantes movido por una poderosa ola que le embistió por detrás haciendo que el velero diese un bote al caer nuevamente sobre el agua.

No era la primera ocasión que desafiaba a la muerte haciéndose al mar para alcanzar las Calanas. Había salido victorioso una vez, pero su temeridad quizás había ido demasiado lejos esta vez.

O encontraba tierra o moriría en medio de aquel mar embravecido.

*

Iderre continuaba bajo el dolmen de piedra.

Llovía tanto que esperaría a que arreciase esa nube para regresar a la posada. Los truenos, rayos y relámpagos marcaban el compás de la tormenta.

Él al igual que sus compatriotas estaba de sobra habituado a la lluvia y a las borrascas. Sabía distinguir cuando una nube iba cargada de hielo o de nieve o el tiempo aproximado que faltaba para que cesara la lluvia. Un refrán deredan
decía así: “Llueve por la noche y por la mañana; si no sabes contar las gotas de lluvia no eres de las Calanas”.

Los deredan sabían que a pesar de que el cielo siempre luciera encapotado en aquellas tierras, no se trataba de una masa uniforme sino que estaba compuesto por nubes de distintos tamaños y formas.

Aquella racha tan fuerte de lluvia tenía que pasar, seguiría lloviendo con fuerza durante toda la noche, Iderre lo sabía, pero de la forma en la que estaba diluviando en ese momento era imposible que continuase por mucho tiempo.

Si tan solo hubiese permanecido un instante fuera del refugio del dolmen se hubiese calado de arriba abajo.

De repente la lluvia pareció caer con algo menos de fuerza.

Iderre sonrió para sí. Era lo suficiente para intentar emprender una carrera hasta la posada, allí una buena sopa de pescado preparada por la posadera le esperaría al calor de una chimenea.

Se disponía a salir del refugio del dolmen cuando de pronto le pareció divisar algo en el mar.

Entrecerró los ojos intentando agudizar su vista y echó la cabeza hacia delante.

Una pálida luz brillaba en el mar. Iderre, de pie, dio unos pasos más al frente, sin aventurarse todavía a salir al exterior. Probablemente sería algún engaño de sus ojos. ¡Ningún loco se habría echado a la mar con esa tempestad!

Siempre había presumido de buena vista entre sus amigos, aunque ahora hubiese jurado que se trataba de alguna mala pasada que le jugaban sus ojos.

No, estaba en lo cierto. Había una embarcación que intentaba alcanzar la costa. Sin importarle ahora la lluvia, salió como una exhalación en dirección a la aldea, necesitaba ayuda.

*

Unos aldeanos se encaminaron hacia el dolmen para encender una hoguera mientras que otros se dirigieron junto con Iderre hacia la plataforma que daba acceso a la playa. Optar por bajar por el camino embarrado y plagado de torrenteras hubiese sido equivalente a partirse el cuello.

Dos hombres se mantuvieron en el borde del acantilado accionando las poleas que descendían la plataforma del montacargas, de forma que Iderre y otros tres aldeanos fueron bajando lentamente.

Bajo el dolmen los otros aldeanos habían encendido ya una hoguera que al menos le serviría a aquel desafortunado para tener una referencia visual.

Mientras la plataforma descendía, Iderre y los demás mantenían la vista fija en el horizonte, el barco iba directo hacia unos pequeños islotes de dura roca.

¿Quién sería aquel insensato?

Una vez la plataforma hubo alcanzado el suelo arenoso, caminaron hacia un punto de la playa y uno de los aldeanos abrió un saco que contenía unos leños secos. Con ayuda de los demás prepararon rápidamente una hoguera.

Si aquel infeliz era inteligente pondría rumbo hacia allí evitando las rocas.

*

Desde su velero Beldar había divisado los dos fuegos y haciendo fuerza con el timón intentaba poner rumbo a aquel punto luminoso que ardía en la playa.

Las olas seguían alzando la embarcación como si fuese más liviana que el aire. Parecía que se estaba aproximando a su objetivo.

“Sí, con un poco de suerte lo lograré” pensó Beldar.

De repente unas olas amenazantes se irguieron tras de él propulsándolo hacia el roquedal.

—¡No lo va a conseguir! —exclamó uno de los aldeanos al ver como el barco iba directo hacia las rocas.

El velero llevaba tal velocidad que estaba a punto de chocar contra los afilados peñascos.

Iderre notó como su brazo derecho comenzaba arderle como si algo en él se incendiara.

Hacía mucho tiempo que no lo notaba pero sabía de qué se trataba. Sabía que las olas de su tatuaje estarían moviéndose de manera agitada como si hubiesen cobrado vida.

—¡Crachhhh! —el velero fue arrojado contra las rocas partiéndose por la mitad como si fuese una fina corteza de madera.

Beldar, que se había agarrado a unos cabos justo antes del impacto, cayó al agua.

Las olas lanzaban contra los peñascos no solo los restos de madera del velero, sino al propio Beldar.

Era cuestión de segundos que todo acabase.

Iderre, sin dudarlo un segundo, se quitó la capa y las botas y se lanzó hacia la orilla.

—¿Dónde vas insensato? —oyó tras de sí.

Pero él ya no atendía a razones, alguien necesitaba ayuda y eso le bastaba.

Con rápidas brazadas comenzó a nadar en dirección a las rocas en las que se encontraba el náufrago pero la corriente parecía querer retener a Iderre en la orilla.

Llovía ahora con tanta fuerza que al entrar en contacto la lluvia con las olas se alzaban un millón de salpicaduras hacia arriba, pareciendo que la lluvia surgiese de la superficie del mar en vez de hacerlo del cielo.

Ni la bravura del mar ni la tempestad iban a frenar a Iderre.

Las olas le mecían de un lado a otro a medida que avanzaba hacia su objetivo, pero lo hacía muy lentamente, y eso a pesar de la energía que imprimía a sus brazadas y a sus patadas.

Dejó de nadar para recuperar un poco el aliento ya que el mero hecho de mantenerse a flote en una situación así era agotador.

Iderre respiró profundamente un par de veces y reanudó su nado.

Siempre que nadaba lograba concentrarse mejor y sus pensamientos parecían aflorar con claridad.

“¿Se habrá ahogado ya aquel infeliz?” pensó, lo cual le hizo imprimir más velocidad a su nado.

“¡Venga! ¡Ayúdame! ¡Pon algo de tu parte! ¡Solo estoy intentando salvarle la vida a un hombre! ¿O es que quieres llevarte la vida de dos personas la misma noche?” se dijo Iderre como si pretendiese comunicarse con el propio mar.

El muchacho continuó nadando en dirección hacia las rocas, concentrado en sus pensamientos.

De pronto pareció como si sus ruegos hubiesen surgido efecto. La corriente en vez de frenarle parecía ahora favorecerle, ayudándolo a llegar hasta su destino. Además aunque las olas seguían meciéndolo de un lado a otro, perdieron parte de su bravura.

Así, el muchacho divisó por fin los peñascos frente a él. A su alrededor había un montón de trozos de madera flotando, así como las velas del barco y otros restos de la embarcación.

Iderre no tardó en encontrar con la vista al náufrago, el cual se hallaba flotando bocabajo. La postura en la que se encontraba no era muy alentadora, si no se había ahogado iba camino de ello.

Iderre dio unas cuantas brazadas y lo alcanzó poniéndole boca arriba. Al hacerlo detectó una profunda herida en su cabeza, parecía que se había dado un buen golpe, incluso podía haberse fracturado el cráneo.

Lo cogió por debajo del hombro derecho y se situó por detrás de él comenzando a nadar de espaldas en dirección a la orilla.

Movía las piernas como si fuesen dos pinzas para intentar propulsar el cuerpo de aquel hombre y el suyo propio.

El mar los mecía y hacía que Iderre se llevase más de un trago de agua salada, pero ahora la corriente parecía colaborar a que el muchacho fuese avanzando.

Cuando faltaba poco para alcanzar la orilla, los aldeanos, que se habían metido hasta la cintura en el agua, le dieron el relevo al muchacho y cogieron el cuerpo del marinero. Mientras tanto otros ayudaban a salir del agua al joven Iderre, el cual se encontraba agotado.

Tumbaron al hombre en la orilla boca arriba y uno de ellos comenzó a insuflar con su aliento aire en sus pulmones.

La tormenta parecía haber remitido algo, aunque continuaba lloviendo con fuerza.

Al tocar con los pies la arena de la playa Iderre se dejó caer junto a Beldar, el cual al cabo de un rato empezó a expulsar unas bocanadas de agua para alegría de los allí presentes.

Le pusieron de lado para que acabase de expeler el agua que había penetrado en sus pulmones y pasado un rato abrió los ojos.

Iderre se encontraba tumbado de tal forma que podía verle a su vez.

La primera impresión que se llevó era de alguien ni viejo ni joven, con una enorme brecha en la cabeza que chorreaba sangre.

Si no hacían algo rápido, todo habría sido en vano.

El náufrago pareció reparar unos instantes en el brazo derecho de Iderre, que se hallaba descubierto junto a él.

De repente sus ojos se abrieron como si se le fuesen a salir de las cuencas, agarrando el brazo de Iderre con fuerza.

—¡Esas runas! —comenzó a gritar como poseído.

De repente se calló y miró a los ojos a Iderre.

—¡Las runas…! —el hombre no acabó de decir la frase ya que perdió el conocimiento soltando el brazo del muchacho.

Los pescadores aprovecharon para llevárselo rápidamente hacia la plataforma.

Iderre dejó caer su cabeza en la arena aunque acabó por levantarse con ayuda de unos aldeanos.

Solo esperaba que el esfuerzo no hubiese resultado inútil.

*

Iderre durmió hasta bien entrada la mañana. Habían hospedado al extraño marinero en la posada y el joven le había cedido su habitación quedándose con otra mucho más pequeña.

Su cuarto apenas contaba con una cama y una vieja silla de madera, aunque para ser justos el colchón era cómodo y todo parecía estar limpio.

Sobre el cristal de la ventana que tenía a su izquierda golpeteaban las gotas de manera insistente, las cuales al unirse unas con otras formaban pequeños ríos de agua que descendían por el vidrio.

Se aseó un poco con una palancana que había junto a la cama y se vistió en un abrir y cerrar de ojos.

Al oír ruido la posadera entreabrió la puerta sin atreverse a entrar en la habitación.

—¿Está visible? —le preguntó.

—Puede entrar —dijo él.

A Iderre le extrañó la actitud de la mujer, una urdunie
jamás hubiese abierto la puerta y mucho menos hablado.

—El desayuno está listo —le dijo la posadera, guiándolo hasta el comedor.

La mujer le contó que era de Tunsel, una de las islas más meridionales de las Calanas. Había ido a parar a aquel lugar tras casarse con un urdunie poco convencional según le confesó ella.

Después abrieron aquella posada para los curiosos que se acercaban a visitar Norterra, un lugar que según la propia opinión de la posadera tenía “más mito que chicha”. Su marido continuó faenando mientras que ella se ocupaba del negocio, pero un maldito temporal se lo arrebató un buen día.

La mujer no tenía hijos ni más familiares allí que su cuñada, pero decía sentirse a gusto y libre. Con el tiempo había ido cogiéndole cariño a aquel lugar y la posada la permitía ser autosuficiente económicamente.

Iderre observó su rostro ajado y maltratado por el extremo clima de Norterra mientras la posadera le servía un copioso desayuno.

“En su juventud debió haber atraído las miradas de más de un hombre” pensó él.

—Ayer fuiste muy valiente —le dijo la mujer sirviéndole unos huevos fritos desde la propia sartén.

Iderre no contestó, en vez de eso se sonrojó levemente, no estaba acostumbrado a los halagos.

—Todo el mundo lo comenta —prosiguió ella.

Iderre sonrió para sí mientras se dedicaba a mojar en la yema de los huevos con un sabroso pan de avena.

No sabía qué le hacía más gracia si la expresión “todo el mundo” en una aldea de diez casas o el hecho de imaginarse a un urdunie
cuchicheando con otros.

—¿Qué tal está? —preguntó Iderre refiriéndose al náufrago.

La posadera hizo un gesto con la cara indicando desconocimiento.

—Los primeros días son vitales —comenzó a decir —le limpiamos la herida, la cosimos y le vendamos la cabeza. Ahora tiene fiebre alta y delira.

—Cuide de él, yo me haré cargo de sus gastos.

—¡Vaya! ¿No eres demasiado joven para tener tanto dinero? —inquirió ella con sorna mientras le ponía delante un pequeño cuenco de migas con chorizo.

—Guarda el dinero, ya tendrás tiempo para gastarlo. Nosotros le cuidaremos de todas formas.

La mujer se limpió las manos con un trapo y se dirigió a la habitación del convaleciente para atenderle.

Cuando salió Iderre devoraba aún el suculento desayuno que la mujer le había preparado, esta a su vez empezó a doblar unas sábanas limpias y guardarlas en un arcón.

—¿Me pregunto de dónde habrá salido? —inquirió la posadera de manera retórica.

—¿No es de ninguna aldea cercana?

La mujer negó con la cabeza sin dejar de entregarse a sus tareas.

—En esta isla nos conocemos todos. Fíjate, cuando tú llegaste supimos al poco que un muchacho de Ibaldien había ocupado la cabaña del ahorcado.

Iderre no tenía ninguna intención en averiguar por qué llamaban así a su cabaña mientras él habitase aquel lugar.

—De Cardan —corrigió él.

—Sí, bueno —se excusó ella.

Definitivamente la mujer no era urdunie, demasiado charlatana.

—Las ropas que llevaba… Me atrevería a decir que ese tipo de tejido no se confecciona en ningún lugar que yo haya conocido. ¡Y eso que de joven viajé mucho!;

Iderre se quedó pensando en aquello que la mujer le había dicho. No solo los ropajes de aquel forastero eran extraños, la forma en que tenía de llevar la melena suelta con dos trenzas a los lados le habían llamado la atención la noche del rescate.

En Ibaldien confluían todos los habitantes del archipiélago. Todo deredan
visitaba alguna vez la capital, al menos para la primera línea de vida. Incluso los recelosos urdunies acudían a la ciudad de vez en cuando.

Ibaldien era por tanto un espejo de toda la sociedad deredan y cualquiera que viviese allí estaba al corriente de cómo vestían y se comportaban en las demás islas.

Una idea comenzó a tomar forma en la mente del muchacho, ¿y si el hombre no proviniese de ninguna de las Calanas?

“No puede ser” se convenció a sí mismo.

Pero aquella idea no se apagó del todo en su cerebro.

*

El muchacho permaneció unos días más en Norterra, quería tener la certeza de que el forastero terminaba por recuperarse. Sin embargo la fiebre no parecía remitir y no se podía predecir ningún cambio en el estado del hombre.

Finalmente decidió abandonar Norterra. Tenía que regresar. Aunque dudaba que ningún miembro del Castillo lo fuera a buscar en persona debía estar localizable según le había indicado el Prefecto en Sut.

No podía quedarse eternamente allí, además ahora tenía unos animales de los cuales tenía que hacerse cargo. Bastantes quebraderos de cabeza tenía ya Gulrren como para encima darle más trabajo.

Antes de marcharse se atrevió a pasar a la habitación del forastero.

Se hallaba encamado con la parte superior de la cabeza vendada, la posadera le había puesto una camisola de paño blanco que parecía estar empapada por el sudor.

El hombre deliraba y se movía inquieto, parecía como si discutiese con alguien invisible.

Iderre cogió la sábana que estaba en el suelo echa un gurruño debido a los movimientos espasmódicos del herido, la estiró y le cubrió con ella.

Después enjugó un paño húmedo en una jofaina de barro y se lo pasó por la cara evitando el contacto con el vendaje.

El hombre pareció tranquilizarse.

Acto seguido se dio media vuelta y cerró la puerta tras de sí. Pagó su cuenta a la posadera y, a pesar de las reticencias de la mujer, le dejó unas cuantas monedas más para cubrir parte de la estancia de aquel hombre.

La posadera se despidió prometiéndole escribirle si el herido mejoraba.

Iderre se abrochó su capa, se echó el morral al hombro y abandonó Norterra.

*

Había tardado unos cinco días en recorrer la isla camino del que se había convertido en su hogar.

El muchacho se sorprendió al alegrarse cuando comenzó a reconocer los verdes montes, los ríos de aguas cristalinas y los suaves valles que formaban parte de un paisaje conocido para él, le indicaban que ya se encontraba cerca de la cabaña del acantilado. Esa Urdun llena de curiosas tradiciones y secretos legendarios se había ido adueñando de su corazón sin proponérselo.

Lo primero que hizo antes de ir a su propia casa fue pasarse por la granja de Gulrren. Para su fortuna el hombre se encontraba en casa.

Iderre no tardó en contarle lo que había ocurrido en Norterra.

—¡Fuiste demasiado osado Iderre! —le reprendió Gulrren en tono paternal —¿Qué hubiese pasado si las olas te hubiesen arrastrado mar adentro a ti también? ¡Ni siquiera esos pescadores que conocen bien el mar se hubiesen atrevido a rescatarte! ¡Precisamente! ¡Ellos conocen bien el mar y saben que no se trata de ningún juego!

El muchacho aguantó el chaparrón de forma prudente sin atreverse a replicar. Era consciente de que había cometido una temeridad pero había actuado casi por impulso.

Gulrren continuó regañándole mientras ordeñaba a sus vacas, pasado un rato, cuando se hubo calmado un poco Iderre se aventuró a hablar de nuevo.

—A la posadera le extrañaron sus vestiduras. Y si te soy sincero no he visto nunca a nadie en Ibaldien con el pelo recogido de aquella manera.

—¡Será algún tipo raro! —le dijo con el ceño fruncido Gulrren, el cual parecía continuar molesto —¡Desde luego no está en sus cabales si se hace a la mar con un temporal así!

—La tormenta le habría pillado por sorpresa —le excusó el muchacho.

—Entonces debe ser un idiota o el único deredan que no sabe interpretar las señales de las nubes.

Dicho esto Gulrren se levantó del taburete en el que estaba y le dio una palmada en el trasero a la vaca que acababa de ordeñar. Esta respondió con un mugido.

—¿Y si no fuese un deredan? —dejó caer Iderre.

Gulrren le miró con extrañeza desde su altura, el hombretón le sacaba una cabeza al chico y eso que Iderre era bastante alto para su edad.

—¿Qué insinúas?

—¿Y si fuese alguien venido del Continente?

—¡No bromees! ¡Habría que estar muy desesperado para cruzar el Mar de Landin!

—Hace años un grupo de kelandin
sin la más mínima noción de navegación se hizo a la mar intentando escapar de la masacre —le recordó Iderre.

Se hizo un silencio incómodo.

Gulrren se quedó como petrificado, sabía perfectamente de qué hablaba, él había formado parte de ese grupo, e incluso la propia madre de Iderre.

El mero hecho de rememorar todo aquello le producía dolor.

—Puede ser como tú dices —le dio al fin la razón Gulrren con voz queda —pero lo más probable es que sea algún demente de alguna otra isla.

Iderre se conformaba con eso de momento, además por el rostro de Gulrren sabía que le había traído a la mente viejos recuerdos y no quería ahondar en su dolor.

Tras compartir una bebida con su amigo le agradeció el haberse encargado de la cabaña y de los animales en su ausencia, acto seguido se despidió de Gulrren y Ulda poniendo rumbo hacia el acantilado.

*

Todavía le rondaba la conversación con Gulrren en la cabeza cuando por fin llegó a su cabaña.

Se detuvo unos instantes para observar el estado de su huerto, gracias a los buenos consejos de su amigo Gulrren contaba con una buena provisión de verduras y hortalizas que iban cambiando según la temporada.

Se dirigió hacia su vivienda y una vez más un mensaje le esperaba junto a la aldaba de la puerta. El sello lacrado con el escudo de Ibaldien no daba lugar a dudas, eran noticias del Castillo. Entró en la casa y sin quitarse la capa rompió el lacre, desenrollando el pergamino.

A Iderre de Cardan,

Sirva la presente para solicitar su retorno a Ibaldien, donde continuará con sus estudios en la Academia.

En el plazo de un mes serán puestos a prueba sus conocimientos junto con el resto de sus compañeros, procediendo a determinar si es merecedor de permanecer en la Academia por un año más.

Escrito en el Castillo en el Tercer Mes de Primavera. ;;;;;;;;;;;;; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; El escribano,

Wunt de Nirem

Iderre no necesitó leer una vez más el mensaje para entender su significado, estaba bien claro: regresaba al Castillo.

Pero las cosas no eran tan sencillas, todo aquel tiempo sus compañeros habían seguido con su formación, no así él, que salvo por los tres volúmenes que el Prefecto le había prestado se había visto obligado a interrumpir sus estudios.

Se quitó su capa y se sentó encima de su lecho.

Si no acontecía nada extraño, lo más probable es que fuese expulsado de la Academia. Todos aquellos años de esfuerzos para lograr tener acceso al conocimiento del Castillo habrían sido en vano, aunque no estaba dispuesto a tirar la toalla, al menos no tan rápido.

—Un mes —dijo en voz alta.

En un mes tendría que recuperar todo el tiempo perdido e intentar ponerse a la altura de sus compañeros, pero no iba a rendirse.

Por otro lado debía abandonar aquella isla que se había convertido en su hogar.

Lejos de ser un castigo, Urdun le había enseñado mucho. Todo aquel tiempo sus habilidades y conocimientos se habían puesto a prueba, había conseguido vencer a la adversidad y hacerse su propio hueco en la isla.

A cambio Urdun le había ofrecido una libertad que sin saberlo ansiaba, por unos meses había sido dueño y señor de su propia vida. Echaría de menos aquel lugar.

—Está bien Ibaldien —volvió a hablar —Prepárate que voy.

*

Afortunadamente en tres días había logrado tenerlo todo listo.

Ahora se hallaba en Sut tomando un desayuno en “El Canubí de Plata”, la posada que había junto al puerto.

Había conseguido un pasaje en el navío que hacía la ruta con Ibaldien y según le indicó el capitán en apenas una hora zarparían.

Gulrren se encontraba sentado a su lado.

El hombretón guardaba silencio mientras Iderre daba cuenta de su desayuno.

—¿Seguro que no quieres? —insistió el muchacho señalando sus gachas.

Gulrren negó con la cabeza.

—Tengo reservas —dijo palmeando su tripa.

Gulrren le había comprado los animales para hacerle un favor. Según él venderlos todos de un día para otro hubiese supuesto aceptar un precio bajo, con lo que se encargaría de irlos vendiendo más adelante.

Le entregó por tanto a Iderre lo mismo que le habían costado al principio, con lo que recuperó buena parte del dinero gastado en Urdun.

—Me dio pena tener que devolverle a Bravo al Prefecto —comentó Iderre —Si necesitases un buen asno creo que te lo vendería a un precio bajo.

—¡Ya rebuznamos lo suficiente en casa! —se excusó Gulrren mirando por la ventana con aire distraído.

Iderre sabía que Gulrren estaba triste por su partida. En todo aquel tiempo el kelandin se había portado no solo como un amigo sino incluso como un verdadero padre. Él también le echaría de menos. No sabía que hubiese sido de él de no haberse topado con Gulrren.

En el exterior un cielo tapizado de nubes cenicientas se extendía sobre la isla, a pesar de todo no había amenaza de lluvia y soplaba un aire cálido del oeste.

De pronto un joven irrumpió en la posada y comenzó a vociferar desde el umbral de la puerta.

—¡Aquellos que vayan a partir a Ibaldien en el “Espada del Norte” pueden embarcar ya! ¡Saldremos en unos minutos! —dijo.

Algunos de los que se encontraban en la posada comenzaron a correr los bancos y se dirigieron hacia el marinero formando un corrillo a su alrededor.

El joven respondió a algunas de las preguntas de los pasajeros y repitió una vez más el mensaje.

—¡El “Espada del Norte” zarpará en unos instantes!

El muchacho estaba a punto de darse la vuelta cuando Iderre levantó un brazo a modo de saludo.

Ya había visto esa cara en otra ocasión. Se trataba de Rund el marino del cual se había hecho amigo en la travesía que lo llevó de Ibaldien a Urdun y que apenas era unos años mayor que él.

Todavía en la entrada de la posada, Rund entrecerró los ojos como si quisiese hacer memoria y finalmente pareció caer en la cuenta, acercándose hacia Iderre y Gulrren con expresión sonriente.

—¡Vaya! ¡Qué sorpresa! —Rund le estrechó la mano con fuerza —¡Parece que has conseguido sobrevivir a Urdun! —acto seguido se percató de la presencia de Gulrren y temió haber metido la pata, pero un rápido vistazo de arriba abajo lo descartó como nativo de la isla.

—Me alegro verte Rund —le saludó Iderre.

¡Parecía que había sido ayer cuando había desembarcado del “Espada del Norte” para comenzar una nueva vida en Urdun!

—Tu nombre era… Idor o algo así —intentó hacer memoria Rund.

—Iderre —confirmó el otro.

—¡Cierto! ¡Iderre! Un nombre singular —se disculpó Rund.

—Este es Gulrren —le presentó Iderre a su amigo.

Los dos se hicieron una inclinación de cabeza, a Gulrren parecía molestarle la espontaneidad del joven marino.

—Si vas a embarcar será mejor que te prepares —le advirtió Rund sin llegar a sentarse —Partimos en unos instantes.

—Pensaba que se demoraría más —dijo Iderre.

—Hemos conseguido cargar todo en la bodega antes de lo planeado, salimos ya. Nos veremos en el barco —dijo despidiéndose de forma precipitada y marchándose por donde había entrado.

—¡Eso sí que son modales de marinero! —rezongó Gulrren en voz baja una vez hubo desaparecido el joven.

—Es un tipo curioso pero tiene buen fondo —le defendió Iderre.

Gulrren no respondió nada. Para ser sinceros se hallaba contrariado por la partida precipitada del muchacho. Sin quererlo había acabado cogiéndole cariño.

Iderre liquidó la cuenta con el posadero y los dos salieron al exterior.

Al fondo de la playa el “Espada del Norte” se alzaba orgulloso sobre las aguas. Unos pocos pasajeros se encontraban embarcando mientras que los marineros iban soltando amarras.

—Será mejor que nos apresuremos —le dijo Gulrren.

Ambos recorrieron el trozo de playa que había entre la posada y el navío en unas pocas zancadas, accediendo en unos instantes a las sencillas pasarelas de madera que conformaban el puerto de Sut.

Antes de subir al navío Iderre se volvió hacia Gulrren.

Se miraron unos instantes con cara de circunstancia, como si ninguno de ellos supiese qué decir.

De repente Iderre comenzó a asentir con la cabeza y Gulrren le comenzó a imitar y los dos acabaron sonriendo.

—Cuídate Iderre-Viento de la Llanura, estoy seguro de que las noticias de tus andanzas nos llegarán hasta aquí.

—Gracias por todo Gulrren, de no ser por ti nunca hubiese logrado sobrevivir en este lugar.

—No te minusvalores Iderre, el mérito es todo tuyo. Me hace sentir orgulloso que la sangre de mi pueblo corra por tus venas.

Iderre se emocionó al oír esto y se le formó un pesado nudo en la garganta.

—En el Castillo deben de ser idiotas si no se dan cuenta de lo que vales —continuó diciendo Gulrren.

—Me acordaré de Ulda y de ti —le dijo el muchacho cambiando de tema.

—No te olvidaremos —le confirmó Gulrren.

Los dos se fundieron en un fuerte abrazo.

—¡Venga! ¡No tenemos todo el día! —le espetó el capitán.

Iderre obedeció, dándose la vuelta para embarcar.

—¡Levad anclas! ¡Izad las velas! —gritó el capitán mientras un par de marineros retiraban la pasarela una vez el muchacho se halló en el navío.

Iderre se apoyó en la baranda del barco y observó con tristeza a Gulrren, su amigo.

Lentamente el navío comenzó a desplazarse abandonando el puerto.

Poco a poco el verdor y la vegetación de la isla fue quedando atrás, del mismo modo que la posada, las casas de Sut que se entreveían por encima del acantilado, la playa de cantos grises y un hombretón barbudo que permanecía en el puerto erguido como si fuese un faro en medio de la tempestad.

Pasado un rato de todo aquello solo quedaba una fina línea en el horizonte, como si Urdun jamás hubiese existido, como si no fuese más que un jirón suelto en la memoria del mar.
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Hacía semanas que habían dejado el río atrás. Parecía que la primavera se hubiese impuesto por fin al duro invierno a medida que se adentraban por aquellas tierras.

Habían hecho un alto junto a un lago de aguas cristalinas, el día acompañaba y Celaf se desnudó y se lanzó al agua sin importarle la gélida temperatura del lago.

Al emerger inspiró aire con fuerza y comenzó a nadar hacia el centro del lago de aguas de color turquesa.

El frío del agua invadió su cuerpo proporcionándole al momento un efecto sedante.

Se mantuvo boca arriba unos instantes, flotando sobre la superficie y notando como los rayos del sol incidían sobre su cuerpo en contraste con la frialdad del lago.

Ni siquiera recordaba la última vez que había tomado un baño. Se acercó algo hacia la orilla arenosa y se detuvo a inspeccionar los juncos que crecían junto a las márgenes. Tras echarle un vistazo arrancó un par de junquillos, los entrelazó elaborando una especie de trenza y comenzó a frotarse el cuerpo con ellos originando una blanca espuma a su alrededor.

—¡Vamos! —les animó a sus compañeros —¡El agua está muy buena!

Nurko se hallaba sentado sobre una roca que se alzaba a modo de promontorio sobre el lago. Había improvisado una caña de pescar con una fina rama de sauce y un pequeño anzuelo e intentaba capturar algún pez para el almuerzo.

Kentor se había atrevido a quitarse las botas e introducir sus rechonchos pies en la laguna de aguas cristalinas, lo cual le bastó para determinar que el agua no alcanzaba la temperatura deseada.

—¡Vamos so cerdos! ¿Cuánto tiempo hace que no tomáis un baño?

Los enanos se miraron sin atreverse a responder.

Kentor llevó la nariz a su axila e hizo un gesto de desagrado instantáneo. Los enanos nunca habían sido ningunos apasionados por el agua pero de ahí a descuidar la higiene…

Aunque para ser justos había que reconocer que su viaje no les había ofrecido muchos momentos de ocio y esparcimiento.

Celaf continuaba frotándose con las raíces de las plantas por el cuerpo, intentando desprenderse de la capa de roña que se había ido adueñando de su piel.

—¡Qué demonios! —exclamó Kentor deshaciéndose de sus ropas e introduciéndose en el agua gritando a pleno pulmón, quién sabe si para animarse a proseguir o debido a la temperatura del agua.

—¡Ahh! —gritó el enano una vez su cabeza volvió emerger del agua —¡Está helada!

—Será mejor que te muevas —le sugirió Celaf.

El enano comenzó a chapotear de un lado para otro intentando ganar algo de temperatura al moverse.

Al cabo de un rato repitió los pasos de Celaf y comenzó a frotar su cuerpo con unas raíces de hierba jabonera que había obtenido en la orilla. Realizando la operación con rapidez, como si quisiese acabar con ese suplicio lo antes posible.

—¡Vamos Nurko! ¡No pienso dormir a tu lado si no te lavas un poco! —le advirtió Celaf lanzando hacia donde se hallaba su amigo los junquillos con los que se había lavado.

Nurko negó con la cabeza con obstinación.

—¡Yo ya me lavé en el río! ¿Recuerdas?

Kentor le hizo un gesto con la mano a Celaf para que le dejase en paz, como si fuese un caso perdido.

Al ver la facha que presentaba el enano, Celaf comenzó a dar carcajadas.

—¿Qué ocurre? —preguntó Kentor.

Al enano se le había encrespado el cabello y la barba por la acción del agua y del jabón.

Nurko al verle empezó a carcajearse a su vez desde la roca en la que se encontraba encaramado.

Kentor se palpó la cabeza con las manos y se miró en la superficie del agua a modo de espejo.

—¡Por lo menos yo me lavo de vez en cuando!

Celaf y Nurko continuaron riendo un buen rato. Kentor optó por ignorarles mientras dejaba secar su pequeño cuerpo al sol.

Nurko no llegó a bañarse en el lago, pero acabó descubriéndose el torso y realizando lo que Celaf y Kentor denominaron como “el lavado del oso”.

Al final optaron por hacer noche en aquel lugar, disfrutando de la pesca que el lago les ofrecía gracias a la maña de Nurko con la caña de pescar y gozando de un merecido descanso en su viaje.

*

El terreno había ido ascendiendo lentamente a medida que avanzaban en dirección norte. Llevaban unos días atravesando unos montes boscosos plagados de ortigas y helechos.

—¡Mirad! —exclamó de pronto Celaf.

Los dos enanos llevaron la vista hacia el lugar que indicaba el muchacho y se miraron unos a otros con cara sonriente.

Celaf apartó las ramas de un árbol para poder ver mejor.

En el horizonte se alzaba una enorme cordillera como nunca antes habían visto. Estaba formada por unas cumbres gigantescas que se erguían orgullosas con sus picos afilados.

Toda la cordillera se hallaba cubierta de nieve. Parecía como si la primavera no hubiese llegado a aquel lugar. Sin embargo a los pies de aquella imponente muralla de piedra y nieve había un sinfín de verdes bosques y montes atravesados por ríos que a pesar de la lejanía se intuían cargados de agua.

—No pienso atravesar ningún río más —se adelantó a decir Nurko.

—Kulbor no habló de cruzar más ríos —le tranquilizó Celaf.

—Tardaremos bastante en alcanzar esas cumbres —observó Kentor.

—Sí —concordó Celaf —Probablemente están más lejos de lo que parece.

Y así era, durante varias semanas atravesaron el paisaje intentando aproximarse a aquellas ciclópeas montañas. A medida que lo hacían las cumbres parecían ir creciendo en altura, pero de manera tan lenta que daba la sensación de que apenas avanzaban.

Las montañas eran colosales, el mero hecho de contemplarlas alzándose poderosas sobre la línea del horizonte era sobrecogedor. Aunque los tres estaban habituados a vivir entre montañas parecía ahora como si se acercasen a un escenario totalmente diferente.

Según se aproximaban hacia las cumbres el paisaje iba mudando, a las praderas y suaves bosques de hoja caduca les fueron sustituyendo coníferas y otras especies arbustivas. A los ríos de aguas tranquilas les fueron sustituyendo multitud de arroyos, riachuelos, pozas, cascadas,…

Las noches se hacían también más frías y en unos días alcanzarían la línea de las nieves perpetuas.

Nurko se quitó la mochila con brusquedad y se apoyó en el tronco de un árbol respirando con fuerza.

—Cada vez cuesta más respirar —se percató cuando se hubo recuperado —Cada paso que ascendemos me cuesta más esfuerzo mantener el ritmo.

—Yo también me encuentro algo mareado —dijo Celaf.

—Durante unos años trabajé extrayendo hierro de Nurma —comenzó a decir Kentor —Cuando alguien del valle se incorporaba a aquella mina los más veteranos se reían de los novatos. Al encontrarse a una altura tan elevada todo esfuerzo físico cuesta más trabajo. Uno de los trucos era estar constantemente bebiendo líquido.

Y así había ido haciendo Kentor durante el camino, de hecho presentaba mucho mejor aspecto que sus amigos.

—¡Nos lo podías haber dicho antes! —se quejó Nurko.

Kentor les lanzó un saquito atado con un cordel.

—Mascad estas hojas.

Nurko cogió el envoltorio y olisqueó el interior con escepticismo.

—¿Te crees que somos cabras? —le preguntó.

—Haz lo que quieras —dijo Kentor encogiéndose de hombros.

Celaf le arrancó de las manos el saquito a Nurko, se introdujo un par de hojas en la boca y comenzó a mascarlas hasta crear una pasta.

Sabía a hierba pero si Kentor decía que funcionaba…

Nurko introdujo sus dedos en el saquito y se llevó unas hojas a la boca siguiendo el consejo de su amigo.

Al cabo de un rato comenzaron a sentirse mejor.

Aprovecharon para reponer fuerzas y descansar un rato. A pesar de la espesura del bosque de montaña en el que se hallaban, el sol caía a plomo y un aire cálido soplaba desde el sur.

Estaban descansando tranquilamente cuando Celaf se tensó de repente, los enanos observaron su reacción y se pusieron alerta.

—Creo que hay algo siguiéndonos —reparó Celaf en voz baja.

Los tres se encontraban sentados a la sombra de unos cedros, protegidos del calor del mediodía.

Kentor y Nurko observaron a Celaf con el semblante serio, ellos también lo habían percibido.

Hacía varios días que algo les seguía la pista. No habían oído nada extraño ni hallado ningún rastro fuera de lo normal, sin embargo habían advertido una presencia que les acompañaba día y noche.

Nadie se había atrevido a decir nada pensando que quizás fuesen figuraciones ya que el cansancio acumulado de todo el viaje comenzaba a hacer mella en ellos, sin embargo el comentario de Celaf ratificó lo que todos pensaban.

—Yo también he notado algo —dijo Nurko bajando la voz.

—Y yo —habló Kentor en el mismo tono.

—Será mejor que no nos descuidemos y permanezcamos vigilantes —dijo Celaf —Hemos despertado el interés de algún ser, seamos precavidos.

—Creo que nos siguen desde el día de la laguna —murmuró Kentor.

Nurko se llevó la mano al hacha de manera involuntaria.

—Que se atrevan a acercarse, les haremos probar el acero de Kel-Kertor —habló Nurko entre dientes, silenciando en parte su grave voz.

—No te preocupes Nurko —le dijo Celaf —Tendremos ocasión de probarnos antes o después. Permaneced alertas.

Los tres agudizaron su vista y su oído en busca de alguna señal, escrutando con ojos vigilantes entre la maleza del bosque pero era inútil. El hecho de saber que algo les vigilaba alteró significativamente el ánimo del grupo, aunque tal vez fuese la necesidad de permanecer atentos a cualquier sonido que les diese alguna pista sobre la identidad o la posición de aquello que les perseguía. Lo cierto es que a partir de ese momento nadie habló más que lo imprescindible.

A pesar de la belleza del paisaje de montaña que tenían ante sí permanecían alertas, sabían que su vida podía correr peligro, la más mínima equivocación podía resultar fatal.

Frente a ellos había un macizo calcáreo de enormes dimensiones. Era tan alto o más que la montaña en la que se hallaban. Las cimas estaban cubiertas de nieve y en las paredes rocosas unos hilos blancos indicaban la presencia de cascadas que vertían su agua hacia el interior del valle.

*

Pasaron la noche al abrigo de una roca. Esta formaba un saliente que daba a un precipicio. Se situaron bajo aquel peñasco que los ofrecía una improvisada techumbre sobre sus cabezas.

De hecho a lo lejos el cielo relampagueaba en la oscuridad y unos truenos daban testimonio de que había una tormenta en las cercanías. Parecía aproximarse aunque por su experiencia en Kel-Kertor sabían que las tormentas de montaña eran totalmente imprevisibles.

Colocaron sus mochilas a ambos lados de la roca, creando un parapeto.

Celaf encendió una hoguera con la brasa que le ofreció Kentor.

—Por lo menos esta noche estaremos protegidos —comenzó a decir el muchacho —La roca nos protege las espaldas y el precipicio el frente. Los lados más vulnerables son los flancos.

Con la espalda pegada a la roca, Nurko vigilaba el flanco izquierdo con el hacha entre sus manos.

—Creo que son varios —le susurró Celaf a Kentor.

Kentor asintió varias veces, dándole la razón.

—¿Por qué no nos han atacado ya? —inquirió Celaf.

Kentor esperó unos instantes antes de responder.

—Están esperando el momento oportuno —dijo.

Cuando la fogata estuvo presta, Kentor y Celaf se reunieron con Nurko, sentándose de espaldas a la roca. Cerca de ellos, resplandecían a la luz del fuego las hojas de las hachas y la espada.

Pasado un rato comenzaron a dar cuenta de una cena a base de la carne ahumada que formaba parte de sus provisiones.

Masticaban con desgana su comida ya que se encontraban algo inapetentes. El propio Nurko mascaba su cecina del mismo modo que lo hubiese hecho con las hierbas de Kentor.

—Juraría que… —empezó a hablar Celaf.

—¿Qué? —preguntaron los otros.

—Juraría que vi un lobo negro en el bosque esta tarde —dijo al fin.

—¿Crees que nos siguen unos lobos? —le preguntó Nurko con la boca llena.

Celaf dudó unos instantes.

—No lo sé —dijo al fin —Ni siquiera sé si lo que vi era realmente un lobo, aparentemente podría serlo pero si realmente se tratase de un lobo sería muy grande.

—Tal vez lo confundiste con un oso —le sugirió Nurko.

Kentor resopló con la nariz.

—De un lobo a un oso hay una distancia significativa —intervino el enano.

—No era un oso, estoy seguro.

—Los lobos no siguen durante tanto tiempo a sus presas —añadió Kentor.

—Quizás sean imaginaciones mías —dijo al fin Celaf.

—No digas eso —le reprendió Kentor —Todos pensamos que había algo siguiéndonos desde hace tiempo y nadie dijo nada por miedo a lo que pensaría el resto.

Una ráfaga de viento hizo avivar las llamas.

Kentor continuó hablando con tono paternal:

—Si lo hubiésemos hecho podríamos haber tomado medidas antes. Esto no puede volver a ocurrir.

Los tres se miraron y Nurko adoptó una expresión burlona que le hizo reír a Celaf.

—Está bien, haced lo que os dé la gana —se rindió Kentor.

Celaf palmeó la rodilla de su amigo.

—Perdona Kentor, tienes toda la razón. A partir de ahora no habrá secretos entre nosotros tres ¿Verdad Nurko?

—Por supuesto —respondió el enano con su voz grave. Por su tono no se podía saber si hablaba en serio o en broma.

Kentor observó a Nurko con incredulidad.

—Eso no significa que vayas a soltar lo primero que se te pase por la cabeza —le recordó Kentor a Nurko, el cual adoptó una súbita expresión de fastidio.

A pesar de todas las precauciones, o tal vez debido a ellas, la noche fue pasando sin imprevistos. Solo algunos relámpagos alteraron la quietud nocturna, aunque poco a poco el sonido de los truenos se fue espaciando y la tormenta, que en un comienzo pareció que se iba a cernir sobre ellos, acabó desviándose.

*

A la mañana siguiente reanudaron su camino por el bosque.

Parecía haber algo en el aire que absorbiese su energía. En apariencia nada había cambiado con respecto al día anterior, pero notaban la presencia de sus perseguidores más que nunca.

Los ruidos del bosque se fueron apagando y finalmente se impuso una calma tensa.

Celaf desenvainó su espada y asió su hacha con la izquierda. Los enanos siguieron su ejemplo empuñando sus armas.

—Está bien bastardos —dijo Celaf sin importarle el ser oído —Dejémonos de juegos.

Durante unos instantes no se oyó ruido alguno, era como si todo hubiese sido producto de su imaginación.

Pero al cabo del rato, de entre los árboles comenzó a surgir un extraño sonido. Era como si alguien entrechocase las ramas y la hojarasca con violencia.

Celaf y sus amigos aferraron con fuerza sus armas y adoptaron una formación en triángulo.

De repente, de entre los matorrales surgió una especie de liana de color terroso, que se enroscó alrededor del brazo derecho de Celaf, apretándolo con fuerza.

Celaf no perdió un instante y soltó un fuerte hachazo sobre la liana, logrando desprenderse de su atadura y desembarazarse del trozo de rama que había quedado anudado a su brazo.

Casi al mismo tiempo que Celaf soltaba su hachazo, un grito inhumano había surgido de la espesura, haciendo aparecer a una criatura nunca antes vista por ellos.

Un sonido estridente salió de una boca que parecía poblada de afiladas astillas en vez de dientes. Aquel ser era del mismo tamaño que Celaf. Poseía unos grandes ojos negros carentes de cristalino que le conferían un aire siniestro.

Caminaba ligeramente encorvado sobre dos patas que terminaban en unas garras afiladas. Su cuerpo albergaba lo que parecía un espeso ramaje de colores verdes y terrosos que surgía de su espalda y la parte posterior de su cabeza. Algunas de las ramas avanzaban hacia el pecho y las extremidades como si formasen una curiosa coraza, mientras que otras salían hacia el exterior de manera afilada.;

Sus brazos, cubiertos de esas ramas, terminaban en unos largos y afilados dedos.

La criatura soltó de nuevo un grito amenazador y lanzó una liana hacia el hacha de Celaf, como si se lo quisiese arrebatar.

El joven lo asió con; fuerza y tras un forcejeo cortó la liana con su espada.

La criatura soltó otro grito mientras el trozo de liana que estaba unido con su brazo se retiraba enroscándose en aquel ser inmundo.

De repente, de la maleza surgieron otras dos criaturas similares.

—¡Acercaos! —comenzó a decir Nurko con los dientes apretados —¡Siempre viene bien algo de leña seca!

Una criatura le lanzó desde sus brazos unas lianas directamente hacia los pies, haciéndole caer al suelo. Pero Kentor acudió a su ayuda con rapidez seccionando sus ataduras y dejándolo libre.

No obstante, la criatura no se dio por vencida y volvió a lanzarle una liana a Nurko, consiguiendo arrastrarle por los suelos.

Mientras tanto otra criatura hizo enroscársele una rama alrededor del cuello de Kentor, privándolo inmediatamente de aire y flujo sanguíneo.

—¡Celaf! —gritó Nurko, que se hallaba en ese momento más lejos de Kentor pero que podía observar perfectamente lo que le ocurría a su amigo.

Celaf forcejeaba con su enemigo seccionando hábilmente, una tras de otra, cada liana que su adversario le enviaba.

Desvió su mirada, alertado por el grito de su amigo y observó al pobre Kentor, el cual había abandonado su hacha en el suelo y con las dos manos alrededor del cuello luchaba con toda su fuerza por liberarse.

Cuando Kentor parecía que empezaba a librarse de las ramas que estrangulaban su cuello, la criatura apretó con más fuerza si cabe.

Celaf corrió raudo en ayuda de su amigo cortando con su espada la liana que lo unía a aquel ser inmundo.

Kentor se deshizo del resto de ramaje que le aprisionaba el cuello e inspiró con fuerza, apoyándose con sus brazos en el suelo mientras tosía. Tenía el rostro amoratado, había faltado muy poco.

Celaf, indignado, dio una voltereta situándose enfrente de la criatura que había intentado acabar con su amigo y con su brazo izquierdo dejó caer su hacha sobre el cuello de la criatura, seccionando de un golpe su cabeza.

Durante unos segundos el combate pareció detenerse, mientras la cabeza de aquel ser caía sobre el suelo.

De pronto, lo que había conformado aquel cuerpo se convirtió en ceniza, esparciendo su inmundicia por el aire como si nunca antes hubiese existido.

Los otros dos seres gritaron beligerantemente casi al unísono, abriendo sus enormes bocas de afiladas astillas.

Nurko aprovechó la confusión para liberarse de su atacante y recular hacia donde se encontraba Kentor.

Lo mismo hizo Celaf, que se situó junto con sus amigos.

Una de las dos criaturas volvió a gritar con su voz estridente, expandiendo aquel sonido por todo el bosque.

Alertados por sus congéneres cinco nuevos seres aparecieron de entre los árboles.

—¡Mierda! —exclamó Celaf.

—Esto complica un poco las cosas —murmuró Kentor ya casi recuperado.

Sin perder tiempo sus atacantes comenzaron a cercarles por los flancos.

Uno de ellos amarró con fuerza el brazo izquierdo de Celaf mientras otro se lanzó como un rayo hacia él, abriendo su boca y clavando las astillas sobre su brazo derecho.

—¡Ahhh! —gritó Celaf dolorido. ; ; 

A la criatura le goteaba la boca de sangre mientras clavaba cada vez con más fuerza su dentadura astillada sobre el brazo de Celaf, era como si pretendiese arrancárselo de cuajo.

Kentor se deslizó por debajo de las piernas de una de las criaturas llegando hasta donde se encontraba Celaf, seccionando la liana que apresaba su brazo izquierdo y cortándole una pierna al ser que intentaba devorar a su amigo. Pero aquel demonio no soltó a su presa, es más, la pierna comenzó a regenerarse por sí sola gracias a las ramas que se situaban en la espalda de la bestia, las cuales se agruparon formando una nueva extremidad.

Kentor, irritado, pegó entonces un salto como nunca antes un enano hubiese dado. Lanzándose sobre la espalda de la bestia, tomando a su vez impulso con los pies sobre el costado ramoso de la criatura y seccionando su cabeza con su pesada hacha.

Esta vez la cabeza no rodó por el suelo, si no que el propio Celaf, no sin dolor, tuvo que abrir la boca de aquella bestia para lograr que se desprendiese de su brazo. Unos instantes más tardes el cuerpo de aquella criatura maligna se desintegraba esparciendo sus cenizas al viento.

Las otras criaturas gritaron enfurecidas y reanudaron su ofensiva con mayor crudeza. Las seis bestias que aún quedaban en pie, actuando de forma conjunta, amarraron por parejas a cada uno de ellos y comenzaron a arrastrarlos hasta donde se encontraban.

A pesar de la resistencia de Celaf y los enanos, los otros tiraban de ellos con mayor fuerza.

Se podía observar como las uñas de las garras de aquellas bestias crecían de manera progesiva, parecía que se preparasen a despedazarlos.

El fin se acercaba.

De súbito un enorme lobo gris y blanco apareció en escena lanzándose como una exhalación sobre la pantorrilla de las criaturas, mordiéndolas con fuerza.

Un lobo negro surgió también de entre los árboles e imitó a su congénere, apresando con bravura lo que parecía una de las partes más vulnerables de esas criaturas.

Otros seis lobos aparecieron y se lanzaron sobre las bestias desprevenidas, mientras estas proferían gritos ensordecedores.

Al intentar zafarse de los lobos soltaron las lianas que aferraban a sus presas.

Celaf, Kentor y Nurko aprovecharon la confusión para cargar sobre ellos con sus armas, ayudando a los lobos. Gracias a estos últimos en poco tiempo redujeron al enemigo.

Alzaron sus hachas y la espada de Celaf sobre las cabezas de aquellas maléficas criaturas que a punto habían estado de acabar con ellos y con las cenizas del último de aquellos seres finalizó la contienda.

Celaf y sus amigos retomaron el aliento mientras observaban a los lobos sin bajar la guardia.

Ahora que se habían quedado sin presas ¿serían ellos los siguientes?

Los lobos permanecían en sus posiciones sin apenas moverse mientras el enorme lobo gris y blanco se desplazaba de un lado a otro. Parecía como si quisiese pasar revista.

De pronto pareció alterarse, llevó la vista a uno de los animales que se hallaba tendido en el suelo y se dirigió hacia allí. Con su hocico comenzó a tantear a su amigo, dándole golpecitos.

El animal yacente gimoteó de forma lastimera.

El lobo gris y blanco, que parecía ser el jefe de la manada, aulló reclamando a los demás lobos y éstos acudieron a su llamada, rodeando al animal que permanecía tendido en el suelo.

Celaf contempló a sus amigos y tras intercambiar unas miradas se dirigió hacia donde se hallaban los lobos.

—¿Dónde vas? ¿Estás mal de la cabeza? —le preguntó Nurko alarmado.

—Si quisieran devorarnos lo habrían hecho ya —respondió tranquilamente.

Kentor negó con la cabeza, reprobando la actitud de Celaf, aunque siguió los pasos de su amigo, aferrando con fuerza el hacha para lanzarse en su ayuda caso fuese necesario.

Una vez el joven se encontró cerca de los animales, estos comenzaron a gruñir mostrando sus dientes.

El jefe de la manada se acercó a Celaf, tensó su cuerpo y agachó el lomo sin dejar de gruñir, adoptando una posición claramente amenazadora.

Celaf llevó la vista hacia atrás, Nurko y Kentor se hallaban tras de él a corta distancia y con el hacha presta.

El muchacho volvió la vista hacia delante y miró con fijeza al animal, que no dejaba de mostrar sus colmillos.

—Solo quiero ayudarle —dijo Celaf sin desviar la vista de los ojos azules del animal.

El lobo movió una oreja aunque continuó cercándole el paso y gruñendo con fiereza.

—Solo quiero ayudarle —repitió Celaf.

El animal siguió gruñendo, pero poco a poco relajó su posición y se fue enderezando.

Celaf extendió su mano con la palma hacia arriba frente al hocico del animal.

Kentor y Nurko se aproximaron más a él sin bajar la guardia.

El lobo dejó de gruñir y acercó el morro hacia la mano de Celaf. Tras olisquear su mano y su brazo le dio un par de lametazos con su áspera lengua.

Celaf sonrió y lentamente se aproximó hacia el lobo que se encontraba tendido en el suelo.

El jefe de la manada se situó junto a él.

Un gran lobo negro comenzó a gruñirle enseñándole los dientes pero el jefe de la manada pareció reprenderle y finalmente dejó de prestar interés en el muchacho.

Celaf, lentamente, se arrodilló junto a los demás lobos. Algunos, curiosos, comenzaron a olisquearlo. Celaf no les prestó atención y se arrimó al lobo color marrón que se hallaba tumbado.

Tenía su suave pelaje sucio por la sangre que le brotaba de una herida en el costado, además de eso parecía tener una fractura en una de las patas delanteras.

Celaf se retiró hasta su mochila y a pesar de las recomendaciones de sus amigos, que le sugerían que no se acercase, volvió para intentar salvar al animal.

Cuando llegó los lobos le lamían la herida.

Celaf los apartó y comenzó a vendar al animal, encargándose de que el vendaje estuviese lo suficientemente tenso como para ser eficaz.

Acto seguido le recolocó la pata delantera al lobo, que soltó un débil aullido en señal de protesta. Después entablilló con un par de ramas y un trozo de corteza la pata del animal.

—De momento es todo lo que se puede hacer —dijo Celaf sentándose en el suelo.

Nurko se acercó a su amigo, después del combate todos presentaban el cuerpo lleno de heridas y magulladuras.

—Esa herida no tiene buen aspecto Celaf —advirtió Nurko inspeccionándole el brazo.

El joven reparó en lo que decía su amigo.

La boca astillada de aquella criatura se había clavado en la carne, dejando un sinfín de trozos de madera que se habían quedado incrustados en el interior de la herida.

—Te has puesto a cuidar de ese lobo antes de ocuparte de ti mismo —le reprochó Nurko.

Un lobo blanco se acercó a Celaf y comenzó a lamerle la herida.

—Estos animales nos han salvado la vida, Nurko. Si no hubiese sido por ellos…

Otro lobo se sentó sobre sus dos patas frente a Nurko, mirándole fijamente mientras jadeaba con su lengua fuera. A pesar de lo que acababa de acontecer, el enano no acababa de sentirse cómodo con esas bestias rondándole cerca.

—Hay que echarle un vistazo a esa herida —sentenció Nurko como si fuese su última palabra.

—Cada vez te pareces más a Kentor.

—Precisamente él es quien le va a echar un vistazo a tu brazo, para eso es el experto en hierbas.

Celaf sonrió, después de la contienda sentía una mezcla de cansancio y euforia.

—¡Kentor! —le llamó Nurko.

El enano se reunió junto a ellos y se ocupó del brazo de su amigo.

Así, en medio de un bosque de montaña y rodeados de lobos, pasaron el resto del día. Recuperándose de sus lesiones y tomando conciencia lentamente de la que se habían librado.

Tal como les había dicho Ottun “algo venido del norte” quería evitar que su viaje llegase a término, que encontrasen a la Narradora de Historias.

“Algo venido del norte”, precisamente el lugar hacia donde se dirigían.




XIX



—Ni te imaginas la que está cayendo por aquí.

Sorino decía esto mientras iba apilando fajos de manuscritos y rollos de pergamino sobre los brazos de Iderre, el cual resistía el enorme peso con estoicismo.

Se hallaban en una de las dependencias de la Sala de Escribas reservada a los académicos. Una pequeña habitación que servía de archivo para que los estudiantes guardasen sus textos.

—¡Uff! ¡Lenguaje rúnico antiguo! —exclamó Sorino cogiendo un par de gruesos rollos de pergamino de unas estanterías y poniéndolo encima del montón de documentos que cargaba Iderre, el cual comenzaba a tener problemas tanto para aguantar con ese peso, como para lograr alzar la vista por encima de los pliegos.

Sorino continuaba revolviendo entre sus estanterías.

Cada estudiante contaba con un lugar para almacenar toda la documentación y apuntes que iba acumulando durante su periodo en la Academia.

Sorino se giró y empezó a enumerar para sí todo el material que cargaba Iderre.

—Cálculo matemático, contabilidad mercantil, literatura antigua,… Creo que de momento estás servido —dijo al fin.

—Yo también —asintió Iderre dejando los textos sobre una mesa.

Sorino dividió los documentos en dos montones y ambos abandonaron la sala cargados.

Entraron en la Sala de Escribas, una amplia estancia repleta de mesas y bancos sobre los cuales había funcionarios del Castillo centrados en sus manuscritos. Constantemente entraba y salía personal con notificaciones o diversos pergaminos que llegaban del más alejado confín de las Calanas, en aquel lugar se redactaban o copiaban los textos pertinentes para después ser llevados a la mensajería.

Una gran cantidad de arcos apuntados filtraban la blanca luz del exterior por los cuatro ángulos, debido a que la Sala de Escribas se hallaba ubicada en una de las torres del Castillo.

La profusión de vanos era tal, que de no ser por las pesadas columnas entroncadas que se repartían por la estancia, uno hubiese pensado que los techos quedaban en suspenso sobre la sala.

—¿De dónde vas a sacar tiempo para empollarte todo esto? ¿Solo quedan tres semanas para que seamos examinados?

—Erguel me prestó un dinero cuando emprendí mi viaje a Urdun, pues bien, ha empleado el montante que le he devuelto en hacer una donación al Castillo. Ese importe cubrirá durante estas semanas mis estudios en la Academia —prosiguió diciendo Iderre —Con lo que a cambio quedaré exento de trabajar en el Castillo.

Mientras hablaban continuaban atravesando la vasta sala observando los cogotes de una decena de escribanos empleados en sus textos.

—¿Cómo has acumulado tantos apuntes? —le preguntó Iderre señalando con la cabeza al material que llevaban.

—A parte de estar trabajando la mitad del tiempo para el Castillo… he empleado algunas horas en hacer de copista para otros alumnos.

Muchos estudiantes solían trabajar realizando copias de sus apuntes para otros académicos más adinerados y menos dispuestos a asistir a las clases.

—¿Kraen? —preguntó Iderre, recordando el encontronazo que había tenido con él.

—¡Estás loco! ¡No haría de amanuense para él ni aunque me rociasen aceite hirviendo por el cuerpo!

—Tschss —les chistaron desde una mesa.

Los dos buscaron con la vista el origen de aquella llamada de atención pero Sorino acabó alzando los hombros restándole importancia.

—Principalmente para Falk —explicó Sorino —No se lleva bien con Kraen. Su padre tiene un pomar en Kralaquen y un lagar donde elaboran sidra. Es un poco ermitaño pero paga dos monedas de cobre por pergamino.

Abandonaron la Sala de Escribas por una arcada y comenzaron a descender por una amplia escalera de caracol, poniendo buen cuidado en ver por donde pisaban cargados como iban.

—¿A qué te referías con aquello de la que está cayendo? —le preguntó Iderre tan pronto hubieron salido a un claustro lleno de arcadas y con una pequeña fuente en el medio.

Sorino le hizo sentarse en uno de los bancos de piedra que había en aquel lugar y miró alrededor asegurándose de que no había nadie cerca.

A Iderre le chocó aquel gesto, había olvidado lo precavido que había que ser en el Castillo.

—Se rumorea que ha habido revueltas en Dridol y Navar —habló Sorino en voz tan baja que Iderre tuvo que hacer un esfuerzo para poder oírle —Una muchedumbre ha apaleado al Prefecto de Dridol hasta dejarle malherido y a punto ha estado de ocurrir lo mismo en Navar de no ser por las fuertes represalias que la guarnición de la isla ha tomado sobre la población.

Iderre escuchaba todo esto con los ojos abiertos de par en par.

—Los barcos que operan las rutas de Ibaldien a estas islas no han traído mercancía alguna en varios días. En vez de eso permanecían en el puerto hasta bien entrada la noche y partían antes del amanecer.

—¿Por qué? —le preguntó Iderre extrañado.

—No estoy seguro, pero mi teoría es que transportaban prisioneros.

—¡Los calabazos del Castillo están llenos!

—Baja la voz —le pidió Sorino.

Un par de mensajeros pasaron a toda velocidad por su lado sin prestarles la menor atención, haciendo ondear sus capas.

—Te olvidas de que ya no estás en Urdun —le recordó Sorino.

—¿Dónde meten a los prisioneros? —le preguntó Iderre.

—No cabe ni un alfiler en las mazmorras, tú mismo lo has dicho. Además los dos somos testigos. ¿Qué hacen entonces con los prisioneros? —terminó por preguntar el de Sulvin de forma retórica.

—¿No estarás insinuando?

A Iderre se le ensombreció el rostro.

—¿No estarás insinuando que…? —continuó preguntándole Iderre sin atreverse a terminar la frase.

Sorino abrió los brazos como si fuese evidente.

Se hizo un silencio solo roto por los pasos de los mensajeros y los copistas que iban y venían de la Sala de Escribas, así como por el agua que salía del pitorro de la fuente del patio del claustro.

—Creo que entra más gente en el Castillo de la que sale —se aventuró a decir al fin Sorino.

Iderre negó con la cabeza como si no pudiese creer lo que su amigo insinuaba. El mero hecho de pensarlo le ponía la piel de gallina.

—Sorino lo que sugieres es muy grave. ¿En qué te basas?

—Parece mentira que aún continúes siendo tan inocente Iderre —le reprendió Sorino, dolido en parte porque su amigo no le creyese —Hace dos semanas que no llegan mercancías de Dridol ni de Navar, tu propio amigo Erguel, ese comerciante de telas me lo ha corroborado.

Iderre reflexionaba sobre lo que su amigo le iba diciendo.

—¿Quieres más pruebas? ¿Conoces el Registro del Puerto?

Iderre asintió, era el lugar donde quedaban registrados los movimientos de navíos en Ibaldien. Todo barco que partía o arribaba al puerto era registrado con la fecha y mercancía en un enorme libro.

—Una de las tareas que me encomendaron semanas atrás fue ayudar en la Sala de Escribas, concretamente en la Sala del Archivo. Una copia del Registro del Puerto es enviada siempre al Archivo para que quede constancia de las operaciones mercantiles y sirva como base para fijar los impuestos.

Sorino hizo una pausa para tomar aliento y prosiguió:

—Como te he dicho allí consta la fecha, hora y mercancía de los navíos que han llegado y partido de Dridol y Navar.

Iderre escuchaba con atención la argumentación de su amigo.

—Todos llegaban a altas horas de la noche y salían horas antes de amanecer. Además —prosiguió Sorino —¿Adivina qué? En la copia del Registro del Puerto no había constancia de la mercancía que traían esos barcos.

Iderre se debatía entre creer a su amigo o pensar que se trataba de alguna teoría disparatada. Lo cierto es que lo que Sorino decía era de tal envergadura que el mero hecho de imaginar que fuese verdad le producía vértigo.

—Ya no me acordaba de lo taciturno que eres —bromeó Sorino al contemplar el rostro ausente de su amigo —Piensa lo que quieras Iderre, pero usa tu cabeza.

—¿No habrás hablado de esto con nadie Sorino?

El otro vaciló unos instantes e hizo un gesto negativo.

—¿Sorino? —volvió a inquirir Iderre.

—No, solo he intercambiado algunas palabras con ese amigo tuyo: Erguel.

—No hables con nadie de esto —le recomendó Iderre.

—Entonces, ¿me crees?

—No lo sé Sorino, pero mi experiencia me dice que tenemos que ser cautos.

—Me parece mentira que esté hablando con la misma persona que hace meses me sugería violar las reglas para husmear en la Biblioteca del Castillo —le dijo Sorino con un deje de tristeza al ver que dudaba de él.

—Sorino —comenzó a decirle Iderre con seriedad —Sería idiota si a estas alturas no me hubiese dado cuenta de que hay gente a la que le molesta mi presencia en este lugar. Lo mismo ocurre contigo, alguien te quiere fuera no sé si por ser mi amigo o por méritos propios.

El de Sulvin mostró una sonrisa.

—Más bien creo que por lo segundo —puntualizó el otro.

—Sea como fuere, hemos de tener más cuidado. Por otro lado… no pienso renunciar a mis visitas nocturnas a la Biblioteca.

Sorino le dio una palmada en el hombro a su amigo, después de todo, Iderre seguía siendo el de siempre.

—Se te ha echado de menos por aquí —le dijo Sorino con alegría.

De pronto unos pasos les llamaron la atención.

Kraen se acercaba en dirección a ellos escoltado por un grupo de amigos.

—¡Vaya! ¡Vaya! ¡Mira quien ha regresado del destierro! —se mofó.

Iderre permanecía inalterable, con el semblante totalmente inexpresivo, como si fuese capaz de ver a través de Kraen.

—¿Qué tal por Urdun? ¿Habrás tenido ocasión de practicar su pasatiempo favorito: metérsela a las cabras?

Unas carcajadas se extendieron entre su camarilla.

Sorino le miró con expresión de odio aunque Iderre sonrió levemente.

—Por tu cara diría que sabes de lo que hablo —siguió diciendo Kraen —Según me contaron tu madre pasó una buena temporada en la isla antes de que tú nacieses.

Se oyeron algunas risas pero Iderre continuó imperturbable.

—Para ser sinceros he aprendido mucho en Urdun —habló por fin Iderre —Perdona que no continúe hablando contigo pero una de las primeras lecciones que se aprenden allí es que las palabras son demasiado valiosas para malgastarlas con imbéciles como tú.

Kraen adoptó un gesto de odio casi inmediato.

—¡Te harán falta más que palabras para estar listo de aquí a tres semanas! —exclamó Kraen señalando todos los textos que se hallaban apilados junto a Iderre y Sorino.

Iderre frunció los labios y comenzó a asentir con la cabeza.

—Tienes razón —le dijo —Por eso será mejor que te vayas cuanto antes y me dejes comenzar con mis estudios.

Kraen intensificó la expresión de furia que mostraban sus ojos.

—Nos volveremos a ver —dijo desapareciendo por una puerta del claustro, seguido de sus amigos.

—¡Idiota presuntuoso! —exclamó Sorino una vez Kraen hubo desaparecido de su vista.

De repente echó un vistazo a una clepsidra que se hallaba situada a pocos pasos de donde se encontraban.

—¡Uff! ¡Tengo que irme Iderre!

Sorino se levantó y cogió uno de los fardos de pergaminos.

—Te ayudaré a llevar esto a algún sitio antes. ¿Dónde quieres que lo pongamos?

—¿Sigue el Despacho de la Botica vacío? —inquirió levantándose y cogiendo el otro fardo de documentos.

Sorino asintió.

—Entonces vamos para allá —dijo Iderre —¿Qué tareas te han encomendado? —le preguntó a Sorino con curiosidad.

—Mejor no preguntes. Me han mandado al establo. ¡Esta tarde me toca remover mierda de vaca! —se quejó Sorino con fastidio.

Iderre rio al ver la expresión de su cara mientras atravesaban el Castillo. Por su parte cuanto antes comenzase mejor, le esperaba una ardua tarea por delante.

*

Beldar descendió del navío por la pasarela, alegrándose de pisar por fin tierra firme.

Se habían topado con una tempestad a los dos días de hacerse a la mar y todavía tenía fresco el recuerdo de su última aventura. Por debajo de su cabello, una buena cicatriz le cruzaba la sien como si fuese un testigo mudo de su periplo frente a la costa de Norterra.

Se llevó la mano a la cicatriz y repasó con sus dedos su superficie, aquella posadera había hecho un buen trabajo.

La propia mujer se había sorprendido de la rápida mejoría del hombre una vez que recobró el sentido y la fiebre descendió. Un ungüento antiséptico con una antigua fórmula de Tunsel y unos buenos caldos de pescado habían hecho el resto.

Cuando Beldar había intentado ofrecerse a pagar los servicios, la mujer se negó en redondo. Al parecer, su rescatador, un muchacho venido de Ibaldien, había dejado una cantidad suficiente para cubrir la estancia del hombre.

El joven vivía en la Cabaña del Ahorcado, al suroeste de la isla, según le informó la mujer.

Beldar no recordaba nada posterior al accidente. Solo guardaba el recuerdo de ser propulsado directamente hacia las rocas junto con su pequeño velero.

Una vez recuperado, el hombre viajó al sur para agradecerle a su rescatador el haberle salvado la vida. Sin embargo al parecer el muchacho ya no vivía en aquel lugar. La cabaña estaba desierta y por más que intentó buscar a alguien por los alrededores para conseguir averiguar alguna información sobre el paradero del chico no encontró a nadie.

Nunca antes había estado en aquella isla llamada Urdun. Todo aquel lugar parecía estar revestido de un misterio que envolvía a los propios pobladores de la isla.

Había algo en el ambiente, Beldar lo podía percibir. Era como si aquel pedazo de tierra albergara algún secreto que esperase a ser descubierto. A pesar de todo, Beldar decidió poner rumbo a Sut para encontrar un barco que le llevase al que había sido su objetivo desde un inicio: Ibaldien.

No era el primer lugar en el que se encontraba en el que detectaba la energía fluir de manera diferente y desde luego no se iba a poner a averiguar el origen de todo aquello. Su destino era Ibaldien, así había sido desde el principio. Además a ser posible debía de intentar hacerse con un navío cuanto antes para; regresar al Continente.

Así que allí estaba, en la capital de los deredan, más concretamente en el puerto. Rodeado del ajetreo característico de aquellos lugares.

Un par de navíos parecían haber arribado hacía poco y los marineros se encontraban transportando las mercancías, apilando cajas y barriles en carretas que tenían como destino los almacenes o la plaza del mercado. Transportaban jaulas con animales, sacos con provisiones,…

Una multitud de críos se había reunido allí para observar como los marineros iban descargando los barcos, dándose voces unos a otros.

Beldar echó un vistazo a la ciudad.

Ibaldien permanecía tal y como recordaba, acostada sobre una pendiente y rematada por su imponente Castillo.

Una vez más se encontraba allí. Hacía más de una década desde la última vez que pisaba aquel lugar.

La ciudad continuaba igual de hermosa, igual de aislada. Totalmente ajena al devenir de los hechos que ocurrían al otro lado del Mar de Landin.

Mientras ascendía la cuesta que llevaba a la Plaza del Mercado reparaba en los transeúntes que se cruzaban en su camino.

Sabía a su vez que él mismo era objeto de sus miradas, ya que saltaba a la legua que no pertenecía a aquel lugar. La posadera le había regalado unas ropas que habían sido de su marido pero con todo y con eso seguía pareciendo un forastero.

Las calles le parecieron menos animadas que la última vez que estuvo allí, las puertas más cerradas y sus gentes más calladas. Sus miradas más inquisitivas y sus gestos menos amables.

Los habitantes de aquella villa apenas se detenían a hablar en la calle y el destacamento del Castillo patrullaba las callejuelas con frecuencia.

“Algo está pasando aquí”, pensó para sí Beldar.

Una vez hubo llegado a la Plaza del Mercado, dejó atrás el bullicio para continuar ascendiendo por una calle que según recordaba conducía hasta el Castillo. Aquel sitio estaba ocupado por unas enormes casas solariegas con enormes portones de madera tachonada.

Prácticamente desde cualquier punto de la ciudad era apreciable la inmensidad del Castillo. Aquella fortaleza hecha de piedra negra volcánica, rematada por innúmeras torres cónicas, con su orgullosa torre del homenaje irguiéndose vigilante sobre la ciudad.

Finalmente alcanzó la puerta de la muralla exterior de la fortaleza.

Tal como le había sucedido hacía ya largo tiempo, se sintió sobrecogido por las dimensiones de la edificación, que hallándose tan cerca eran todavía más apreciables.

Sobre el adarve había un gran número de guardias desplazándose de un lado a otro. Si bien es cierto que cualquier castillo ha de ser bien protegido, las Calanas se hallaban tan al margen de lo que ocurría en el resto de Tiremna que parecían innecesarias tales medidas.

Beldar no recordaba que tal exceso de celo le hubiese llamado la atención en su anterior visita. Para ser sinceros había pasado mucho tiempo, aunque le daba que pensar la actitud vigilante de los soldados.

No tuvo que esperar mucho para verificar por sí mismo la extrema cautela con la que actuaba la guarnición del Castillo. Al intentar atravesar el portón de entrada de la muralla exterior dos guardias le cerraron el paso.

—¿Qué motivo os trae al Castillo? —le preguntó uno de ellos.

Los guardias llevaban una sencilla cota de malla por debajo de sus capas oscuras e iban armados con báculo y espada.

Beldar contaba con que se encontraría con aquel recibimiento.

Se puso a hurgar en el monedero que llevaba colgado al cinto, lo que provocó que los soldados se pusieran alerta.

De pronto Beldar sacó lo que parecía un medallón de hierro y se lo mostró a los guardias.

Uno de ellos lo cogió sin entender nada.

En el medallón de metal había un grabado que representaba un velero, parecía uno de aquellos navíos que antiguamente se adentraban en alta mar. Alrededor del barco, bordeando el medallón, se hallaba reproducida una soga como las que son utilizadas por los marineros y sobre esta había una inscripción. La herrumbre se había adueñado de aquel trozo de metal, pero a pesar de todo era posible distinguir una inscripción que rezaba así:

“Quelta to efind daralar nat tale noimee qe erga nat urdie” “Que esta soga sirva para unir pueblos y no para separarlos”

El guardia le mostró el medallón al otro, pero tampoco pareció entender nada.

Beldar comenzó a impacientarse ante la actitud de los soldados.

—Solicito audiencia con el Regidor Mayor —dijo al fin.

Los guardias no tardaron en detectar el acento extranjero de aquel hombre, sin embargo continuaron con una actitud que rallaba en la hostilidad.

—El Regidor Mayor se encuentra muy ocupado —habló uno de ellos.

Beldar no pareció ofenderse por la descortesía de aquel guardia que o bien hacía poco que había salido de los brazos de su madre o bien tenía algún problema de entendimiento.

—Mi nombre es Beldar del Reino de Éboran —dijo con seriedad —Y he atravesado el Mar de Landin para entrevistarme con el Regidor Mayor.

El otro soldado, que parecía poseer algo más de entendederas, llamó a gritos a un compañero suyo que se hallaba bajo la bóveda de entrada del portón. Se dirigió a él y tras intercambiar unas palabras le entregó el medallón y el guardia desapareció.

Ahora habría que esperar.

La lluvia llevaba un buen rato cayendo cuando por fin reapareció el guardia.

—Seguidme —dijo.

Beldar atravesó con él la entrada de la muralla exterior, llegando a un solar en el que se hallaban la armería, la fragua y los cuarteles. Frente a ellos se erguía una nueva muralla con un portón de hierro. Abandonaron el espacio intramuros para adentrarse en el interior de la muralla penetrando por una larga bóveda de cañón. La oscuridad solo era rota por algunas antorchas que aportaban algunos puntos de luz en la penumbra.

La luz se hizo cada vez más intensa a medida que se internaban en el corredor. Finalmente salieron a un patio de piedra blanca.

A Beldar le costó unos momentos adaptar la vista a tal luminosidad.

Casi se había olvidado de aquel lugar. El atrio al cual daban cuatro alturas de galerías porticadas parecía haber sido concebido para sorprender al visitante.

La sencilla fuente del interior, la piedra blanca que reflejaba la escasa luz del cielo sempiternamente nublado, las columnas y arcos labrados con gran profusión de detalles, las estrellas plateadas que adornaban la fachada de la torre del homenaje.

Se trataba de un lugar que testimoniaba el esplendor que había acompañado antaño a las crónicas de los deredan, un espacio digno del “pueblo del mar”.

Cruzaron el patio y guiado por el soldado, Beldar fue atravesando distintas estancias del Castillo. Ascendiendo por grandes escalinatas de piedra, cruzando corredores adornados con los escudos de cada una de las islas, pasando por grandes salones abovedados,…

Al cabo de un rato llegaron a lo que parecía una amplia antesala. No había ninguna ventana en ella, la única luz provenía de unos pebeteros de piedra adosados a la pared. Esta estaba tapizada por una especie de planta trepadora que cubría todo el muro, aquella curiosa enredadera poseía unas enormes hojas redondas y del borde de sus ramas colgaban unas campanillas de color blanco.

Una leve pero sutil fragancia se esparcía por aquella antecámara.

El guardia se introdujo por una puerta central situada bajo un arco de medio punto para reaparecer unos instantes más tarde.

—Podéis pasar —dijo indicándole la puerta abierta.

Beldar se internó en la sala sin que esta vez los dos guardias que flanqueaban la entrada le pusieran alguna pega.

Según sus cálculos debía encontrarse en algún torreón anexo a la torre del homenaje ya que se hallaba en un espacio semicircular.

La estancia contaba con unos altos ventanales por los que se podía observar toda la ciudad. Dos grandes chimeneas, situadas a ambos lados de la sala, eran las encargadas de caldear aquella cámara de altos techos.

En la parte central había una mesa de madera. Tras ella había un hombre sentado en una silla, flanqueado a su vez por lo que parecían un par de miembros del Consejo de edad avanzada.

El hombre que se hallaba sentado tras la mesa no era un anciano como los otros, aunque tampoco era un niño.

Beldar calculaba que tuviese su edad, tal vez algo más joven, aunque sus hundidos ojos negros le hacían parecer mayor. La nariz aguileña de aquel hombre le hacía recordarle a un ave.

“Debe ser el Regidor Mayor” pensó Beldar al observar sus vestiduras de color azul oscuro, rematadas con bordaduras de hilo de plata.

No recordaba su rostro, sin duda el Regidor Mayor que él hubiese conocido años atrás o bien había fallecido o se había retirado.

Parecía como si aquel hombre se hubiese parapetado detrás de la mesa, sondeando al forastero con sus negros ojos.

Beldar hizo una reverencia en señal de saludo, que fue devuelta con una ligera inclinación de cabeza por los tres hombres que allí se encontraban.

—Excelentísimo Regidor Mayor —comenzó a decir—. Mi nombre es Beldar y acudo en representación del Reino de Éboran.

Era mentira y él más que nadie era consciente de ello. Éboran había sido tomado años atrás y aunque era verdad que durante aquel entonces había ocupado una posición relevante en el reino, también era cierto que aquellos tiempos habían quedado atrás y que en ese momento no podía representarse más que a sí mismo.

Pero allí no tenían por qué saberlo, probablemente era el único que había osado cruzar el Mar de Landin durante todos aquellos años. El aislamiento y ensimismamiento en que se hallaba sumido el archipiélago de las Calanas jugaba a su favor.

—No es la primera vez que visitas nuestras tierras según me indican, Beldar de Éboran —habló Érbanor con sequedad.

“Ni siquiera se ha presentado” se irritó Beldar al percatarse del desaire que intentaba inflingirle el Regidor Mayor.

—Así es —le contestó Beldar —Hace más de diez años comandé una embajada enviada por mi soberano, Forden de Éboran.

—Todo esto nos es conocido —le replicó Érbanor —¿A qué se debe vuestro regreso?

Su objetivo era doble, pero eso no se lo diría a él.

Uno de los motivos por los que había emprendido ese viaje debía permanecer oculto.

Quizás hubiese vuelto a equivocarse tal y como había ocurrido durante su anterior viaje, sin embargo, más que nunca, las señales le habían indicado que tenía que acudir a aquel lugar.

—Mi señor, en toda Tiremna se extiende un temor como si fuese una densa niebla. Nuevas amenazas que hacen más necesarias que nunca la renovación de las antiguas alianzas.

—¿De qué amenazas nos hablas? —le preguntó Érbanor con curiosidad.

Beldar meditó unos instantes antes de responder. ¿Hasta que parte de la historia desconocerían allí?

—Los poderes de la oscuridad parecen ganar terreno lentamente en el Continente, poniendo en jaque a todas las sociedades civilizadas que pueblan Tiremna. La sombra de la guerra y el caos se expanden como el llanto de un niño en la noche. En estos tiempos debemos de salir de nuestro aislamiento y brindarnos ayuda unos a otros.

Uno de los Consejeros se agachó a susurrarle algo al oído de Érbanor.

—Precisamente en nuestras tierras lo que queda del pueblo de la Llanura albergó refugio —dijo el Regidor.

A Beldar se le iluminó el rostro.

“¡Los kelandin!” pensó. “Entonces no todo el pueblo de la Llanura había perecido. ¿Habrían sobrevivido muchos? ¡Cuán desesperados debían de estar para haberse echado a la mar un pueblo que apenas poseía conocimientos de navegación!”

A Érbanor no se le pasó por alto la expresión de sorpresa de Beldar.

—Parece ser que disponemos de más información de la que contáis en el Continente —insinuó.

—Las noticias ya no viajan tan rápido como lo hacían anteriormente —se excusó Beldar.

En la mesa, frente a la mirada hierática del Regidor, se encontraba el medallón de Beldar.

—Hubo un tiempo en que nuestros pueblos compartían una fuerte alianza —dijo señalando el medallón —Frente a vuestra vista está la prueba.

Antiguamente los deredan ofrecían ese medallón a aquellos reinos amistosos con los que poseían fuertes relaciones diplomáticas. El trozo de metal servía de salvoconducto por todo el archipiélago. Sin embargo con el devenir de los años, los lazos se habían aflojado y las antiguas tradiciones habían quedado en desuso, cuando no en el olvido.

—Somos conscientes del significado que este medallón posee —replicó Érbanor con cierta hostilidad —Aún no nos has dicho que pretendes…

Beldar empezaba a hartarse de ese tono, cuando estaba a punto de hablar Érbanor intervino:

—No obstante, antes de que digas cualquier cosa, yo te prevengo: en nada está mi pueblo dispuesto a incumbirse en los asuntos que ocurran allende el Mar Exterior.

“Parece mentira que antaño navegaseis por las costas del Continente a voluntad” pensó con amargura Beldar.

—A nosotros no nos afectan vuestros litigios ni vuestras batallas.

Beldar permanecía impasible a pesar del discurso del Regidor Mayor.

“¡Qué equivocados estáis! Las mismas olas que bañan el Continente son devueltas hacia las Calanas. Antes o después el mismo caos que cubre nuestras tierras se apoderará de las vuestras”.

—Se te invita por tanto a abandonar el archipiélago —acabó diciendo Érbanor.

—De buen grado lo haría, mi señor —dijo Beldar sin perder un ápice la compostura —Pero me temo que mi embarcación naufragó frente a las costas de Norterra, en Urdun.

El otro Consejero que se hallaba de pie le murmuró algo al oído de Érbanor, el cual inclinó la cabeza mientras escuchaba atentamente con la mirada perdida.

—En virtud de las viejas alianzas, se te ofrecerá hospedaje y se te procurará una embarcación para que reemprendas el viaje de vuelta a la mayor brevedad.

—No me queda sino agradecer vuestra hospitalidad —comentó Beldar sarcásticamente mientras hacía una inclinación con la cabeza.

Érbanor a su vez inclinó ligeramente la cabeza haciendo una mueca con los labios, de tal forma que uno no podía adivinar si en su rostro se había dibujado una sonrisa o una expresión de aversión.

—Durante tu estancia en Ibaldien dos escoltas se encargarán de velar por tu seguridad —añadió.

Beldar volvió a inclinar la cabeza. Sabía perfectamente qué significaba todo aquello, sus pasos serían vigilados de cerca.

La conversación había terminado. La puerta de aquella sala de audiencias se abrió, Beldar realizó una nueva reverencia antes de girar sobre sus talones y abandonar aquel lugar.

“¡Cuando la mezquindad llueve de arriba abajo todo el campo se anega!” pensó mientras descendía por unas escaleras, recordando un viejo proverbio deredan.

*

Pasaban los días e Iderre empleaba la jornada entera estudiando en el despacho de la Botica. Una pequeña sala repleta de estanterías llenas de tarros de cerámica y frascos de vidrio con diferentes contenidos en su interior.

Había también algunos animales disecados cubiertos de polvo: roedores, pequeñas aves, algún lagarto,… Antiguamente aquel era un lugar reservado al ayudante del boticario, sin embargo con el paso de los años había quedado en desuso y eran pocos los que conocían su existencia.

Iderre y Sorino lo habían descubierto mientras se escondían de unos guardias en una de sus correrías nocturnas a la Biblioteca.

El despacho de la Botica presentaba por tanto una serie de ventajas: era un lugar aislado y silencioso, suficientemente iluminado gracias a la luz que atravesaba la cristalera de una ventana ojival con vistas al mar y a la vez lo bastante espacioso como para que pudiese dar un paseo de un lado a otro de la estancia mientras memorizaba en voz alta algunos textos.

Diariamente se levantaba bien temprano, siendo el primero en abandonar los Dormitorios comunes. Aquellos días en Urdun le habían inculcado la rutina de madrugar como el que más gracias a aquel maldito gallo suyo.

Tras asearse y desayunar empleaba el día entero y parte de la noche centrado en sus estudios. No paraba más que para comer o intentar dar una vuelta para despejarse un poco.

El resto de estudiantes de la Academia se encontraban en una situación similar. Muchos pasaban gran parte del tiempo estudiando en alguna dependencia de la Sala de Escribas o se reunían en grupos en algún aula para repasar parte del temario.

Había estudiantes exentos de realizar trabajos en el Castillo dadas las generosas dotes que sus familiares proporcionaban cuando ingresaban en la Academia. Éstos partían con ventaja ya que disponían de gran cantidad de tiempo libre.

Otros menos afortunados como Sorino e Iderre debían de pagar sus estudios realizando diversas labores para el Castillo, lo que en la práctica suponía que debían de hacer malabarismos para conseguir sacar tiempo para estudiar.

Al menos durante esos días previos al examen final, Iderre había conseguido librarse de tener que trabajar, pudiendo dedicar todo el tiempo al estudio.

Si no hubiese sido por Erguel…

Sorino en cambio debía de continuar trabajando en el Castillo, aunque al contrario que Iderre había podido asistir a todas las clases.

Además, según el propio Sorino decía, iba bastante bien preparado, en parte gracias al trabajo extra de copista que había realizado para algunos alumnos y el cual le había permitido repasar las lecciones sin proponérselo.

Iderre levantó la vista de un interminable rollo de pergamino. Tan largo era que había utilizado una piedra a modo de pisapapeles mientras lo iba desplegando hacia abajo.;

El viento soplaba con fuerza produciendo un sonido extraño al chocar contra el cristal de la ventana.

El muchacho se quedó observando lo que parecía un cuervo disecado, su plumaje estaba cubierto de una pátina de polvo blanquecina, aunque por debajo de aquella suciedad se intuían unas plumas negras como el carbón. Unas piedras redondas y pulidas habían sustituido a los ojos del animal.

Llevaba al menos tres horas pegado a aquel texto infumable. Parecía una crónica antigua de los deredan, aunque a Iderre no le cuadraban una serie de cosas. Era como si se estuviesen realizando tesis revisionistas sobre el pasado de su pueblo.

Para Sorino y él, que habían consultado libros de la Biblioteca, resultaba evidente el engaño, sin embargo el resto de sus compañeros no habían tenido tanta suerte y creían a pies juntillas los datos que sus maestros les proporcionaban, digiriendo toda la información al igual que un pavo hace con su comida.

No le gustaba todo aquello, no entendía el por qué de esa situación. ¿Qué había que ocultar para que tanto esfuerzo empleasen?

Lo peor era que si en el examen alguien le preguntaba sobre algún hecho histórico, debía responder con aquellos datos erróneos y no con la información veraz de la cual; disponía gracias a las fuentes de la Biblioteca.

Todo aquello le recordaba que le vendría bien una visita a la Biblioteca para refrescar su mente. Encontrarse en aquel templo del saber le hacía sentirse un privilegiado, el poder tener acceso a esos libros centenarios había sido el principal motivo por el cual había deseado ingresar en el Castillo.

Esa noche bajaría a la Biblioteca, lo había decidido. Además un poco de adrenalina no le vendría mal.

*

Esta vez Sorino no le había acompañado, a la mañana siguiente le tocaba trabajar en las cocinas con lo que había preferido quedarse durmiendo.

Iderre había abandonado los Dormitorios bien pasada la medianoche, equipado con su abrigada capa y su farol de mar.

Había tenido que esconderse de los soldados un par de veces antes de conseguir llegar hasta el corredor elíptico. Una de las ocasiones detrás de una pesada estatua sedente de un hombre cuyo rostro había sido desfigurado a propósito por la acción de un cincel, resultando imposible identificar de quién se trataba.

Conocía aquella estatua, entre los estudiantes de la Academia había un sinfín de teorías sobre aquel extraño personaje. Sujetaba una especie de pergamino que mostraba igualmente las señales de haber sido víctima del ensañamiento, con lo que si había alguna runa había sido eliminada.

Tras permanecer un buen rato agazapado detrás de aquella estatua, había continuado sin más percance su visita nocturna al Castillo.

Una vez alcanzado el corredor elíptico no halló más contratiempos y encontró el camino a la Biblioteca totalmente despejado.

*

Hacía un buen rato que Iderre examinaba un libro sobre uno de los escritorios de la Biblioteca. Con gran delicadeza pasaba sus páginas una a una, alumbrado por su farol de mar. Repasando con el dedo en el aire la cuidada caligrafía, maravillándose con las miniaturas policromadas que ilustraban los bordes del que parecía un texto épico que narraba una batalla en Cardan, su isla natal.

Envuelto por la oscuridad en la que se hallaba sumida la Biblioteca, notaba su corazón palpitar. Sentía una extraña sensación, una mezcla entre la emoción producida por encontrarse delante de aquellos textos tan antiguos y el hecho de estar disfrutando de aquel privilegio en exclusividad.

¿En exclusividad? De repente oyó un ruido que le hizo apagar el farol.

A oscuras, se escondió rápidamente bajo el escritorio.

Unos pasos se acercaban, no cabía duda.

¿Habrían visto la luz de su farol?

De pronto cayó en la cuenta, había olvidado el libro encima del escritorio.

“Idiota” pensó.

Un resplandor amarillo se fue aproximando hacia el lugar en el que se encontraba.

Si le hallaban en aquel lugar la pena a la que se enfrentaba sería sensiblemente mayor a ser expulsado de la Academia.

La luz se iba intensificando, quien quiera que fuese iba directo hacia allí.

Su corazón latía de tal manera que parecía que se le iba a salir del pecho y su cuerpo transpiraba como si hubiese emprendido una carrera desde el Castillo hasta el puerto.

Bajo el escritorio, a la altura en la que se encontraba, podía vislumbrar perfectamente unas piernas que se aproximaban hacia él.

Cuando ante su vista aparecieron un par de botas guardó la respiración y se puso firme como un tronco.

Alguien se había detenido frente al escritorio bajo el que se hallaba escondido.

—Mmmm —oyó Iderre desde abajo mientras se oía un ruido de pasar páginas.

—Todo el mundo debería poder tener acceso a este lugar —oyó susurrar de nuevo Iderre.

Parecía como si aquel individuo se encontrase hojeando el mismo libro que él había olvidado sobre la superficie del escritorio.

A pesar del bajo tono de voz empleado, al muchacho le llamó la atención el acento de aquel hombre. Éste acercó más el candil al libro para poder observar mejor las miniaturas del texto y apoyó sus brazos sobre el escritorio. Al hacerlo, notó la superficie caliente. Alguien había estado allí hacía poco. En aquel frío lugar, situado bajo los cimientos del Castillo, el calor se desvanecía en pocos segundos.

El que había estado husmeando por allí no podía haberse marchado demasiado lejos.

Dedicó una serie de miradas escrutadoras, sondeando la profunda oscuridad en la que se hallaba la Biblioteca, pero no pareció advertir nada. De haber tenido la cabeza menos templada se hubiese dejado impresionar por la oscuridad, el frío y la soledad que rodeaba aquel inmenso espacio.

Con cautela continuó examinando aquel curioso ejemplar, atento a cualquier señal que le delatase alguna presencia.

Las corrientes de aire frío barrían la Biblioteca, agitando el pábilo del candil.

De repente, dejó de pasar las hojas del libro.

Un sonido le puso en alerta. Cerró el libro, apagó el candil y se metió por debajo del pesado escritorio de madera.

Apenas llevaba unos instantes allí escondido cuando de pronto notó una súbita presencia. Era como si alguien se encontrase muy cerca.

Sí, estaba seguro. Había alguien a su lado, alguien que se había escondido de él del mismo modo que él hacía ahora.

Fuera quien fuese, tenía el mismo interés por el conocimiento que él y el mismo afán en no ser descubierto. A Beldar le bastó por el momento.

El sonido de unos pasos se expandía sobre el frío suelo de losas de piedra de la Biblioteca. Cada vez se oía con más claridad.

Iderre se encontraba hecho un ovillo, sin atreverse a mover ni un ápice de su cuerpo. No entendía absolutamente nada de lo que allí ocurría. A pesar de la oscuridad había notado como el individuo que se había detenido a hojear su libro se había introducido por debajo de la mesa.

Ahora se veía obligado a compartir su escondrijo con la persona de la cual se había escondido.

Una pálida luz comenzó a llegar hasta el lugar en el que se encontraban, de tal manera que Iderre pudo contemplar los perfiles de la figura que se hallaba a su lado.

La luz fue haciéndose más y más intensa a medida que el eco de las pisadas se hacía más audible, lo suficiente como para que el muchacho pudiese observar de manera borrosa al hombre que se encontraba junto a él.

Iderre contempló como el otro se llevaba un dedo a los labios, indicando que guardara silencio. El muchacho no tenía la menor intención de desvelar su escondite.

Unos pasos acompasados se detuvieron al alcanzar el lugar donde se encontraban.

—Vamos por allí —ordenó una voz ronca.

—La luz provenía de este lugar —señaló otro.

Bajo el escritorio, Iderre podía contemplar las botas de lo que parecían dos soldados.

La luz que portaban sus perseguidores se colaba por debajo del escritorio. Aprovechó que podía ver con más claridad y llevó la vista a aquel que había invadido su escondrijo.

Era un hombre adulto, con dos trenzas que le enmarcaban el rostro y… una cicatriz en la sien.

“No puede ser” pensó Iderre recordando el extraño acento extranjero que había percibido.

El otro hombre frunció el ceño al contemplar al muchacho como si quisiese hacer memoria.

De repente su rostro se iluminó, había recordado algo.

—Pues si ha estado aquí ha desaparecido —apuntilló de pronto el guardia de la voz ronca.

Iderre suplicó porque no se les ocurriera llevar la vista abajo.

—Continuemos —volvió a decir con su desagradable voz.

Los dos hombres se alejaron y la luz fue desvaneciéndose lentamente.

—Será mejor que nos marchemos de aquí —murmuró Iderre cuando los pasos se hubieron alejado y la oscuridad volvió a apropiarse de aquel lugar.

—Fasarfff —susurró el otro mientras la llama de su candil se encendía de pronto.

—¿Cómo has hecho eso? —le preguntó Iderre de repente.

Beldar pareció no prestarle atención a aquel hecho.

Los dos salieron con precaución de debajo del escritorio y escrutaron su alrededor en busca de alguna señal de sus perseguidores.

—Eres el muchacho que me salvó frente a las costas de Urdun —dijo el hombre de la cicatriz.

Iderre asintió sonriendo.

—Por aquí —dijo guiándole.

—Sí —afirmó Beldar en voz baja —Será mejor que evitemos la entrada principal.

—¿Conoces la entrada principal?

Beldar sonrió.

—Te debo la vida muchacho.

El tiempo apremiaba, Iderre hizo caso omiso al comentario del hombre y descubrió la trampilla que ocultaba la luz de su farol para ver mejor.

Beldar pareció intrigado por aquel ingenioso mecanismo.

Al retirar la trampilla de su farol de mar, el muchacho se remangó los brazos para evitar que los puños de su jubón entraran en contacto con el metal caliente, dejando al descubierto sus antebrazos.

—¡Pensé que lo había soñado! —exclamó de pronto Beldar observando el brazo derecho del chico —Aquel tatuaje…

Iderre recordó de pronto el incidente en la playa en Norterra y se llevó la mano al brazo ocultándolo de la vista, como si temiese algún tipo de burla.

A Beldar no le hizo falta contemplar de nuevo las runas que adornaban el tatuaje de Iderre para darse cuenta de que todo aquello no había sido producto de su imaginación. Pero lo importante ahora era salir de allí antes de que les descubrieran.

Recorrían a grandes zancadas los corredores abarrotados de altas estanterías de la Biblioteca, sorteando escritorios y mesas en los que se apilaban diferentes volúmenes con cubiertas de cuero.

Pasado un rato alcanzaron el corredor elíptico y continuaron avanzando con paso firme.

—Será mejor que nos separemos —dijo Beldar cuando hubieron llegado a una enorme puerta de hierro que comunicaba con el resto del Castillo.

Iderre asintió.

—Mi nombre es Beldar —se presentó el hombre.

—Iderre —dijo el muchacho.

Beldar sonrió.

—Un nombre kelandin —advirtió con sorpresa.

Iderre asintió, de pronto sus teorías se vieron confirmadas, aquel hombre no era deredan.

—Volveremos a vernos Iderre —se despidió Beldar mientras desaparecía por un corredor del Castillo.

Iderre hizo lo mismo. Desapareció en dirección contraria enfrascado en sus pensamientos. Sorprendido por haberse encontrado en la Biblioteca a aquel que hacía unos días había rescatado de una muerte segura frente a la costa de Norterra.

Sus sospechas parecían haberse confirmado, aquel hombre había surcado el Mar de Landin desde el Continente y parecía conocer a los kelandin. ¿Conocería también la tierra de su madre? Le hubiese gustado disponer de más tiempo para charlar con él.

Oyó unos pasos y apagó el farol de mar, pegando su cuerpo a la pared. En la oscuridad unos guardias pasaron a su lado a toda prisa sin percatarse de su presencia, así que Iderre siguió caminando cautelosamente.

Por su parte Beldar había logrado desembarazarse de sus dos guardianes, pero sabía que antes o después aparecerían de nuevo, ya se inventaría una excusa para justificar su desaparición.

“Es él” pensó mientras ascendía unas escaleras de piedra.

“Ahora sé que estaba en lo cierto. Mi viaje no ha sido en vano”.
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La nieve crujía bajo sus pies a cada pisada que daban.

Habían decidido volver a utilizar aquellas raquetas de nieve que Celaf ideara meses atrás, antes de tener que ser rescatados por los eriendu.

Así, lentamente, iban avanzando sobre el empinado terreno nevado de aquellas altas montañas.

Llevaban ya varios días adentrándose por aquel paisaje blanco. Desde el incidente con aquellas extrañas criaturas que a punto estuvieron de acabar con ellos, la manada de lobos no se había separado ni un instante de los tres amigos.

Bien es cierto que desde aquel momento Celaf había cargado con el animal que había resultado malherido. Ahora lo desplazaba sobre la superficie nevada, gracias a una especie de trineo improvisado que iba arrastrando tras de sí.

El resto de los lobos parecían indicarles continuamente el camino a seguir.

Los otros por su parte habían optado por ir tras ellos, al fin y al cabo ya les habían ayudado en una ocasión. Además su objetivo era llegar hasta esas montañas y allí se hallaban.

“Ella te encontrará” le había dicho Kulbor a Celaf.

Solo esperaban que fuese pronto. Aunque el sol brillaba en un día resplandeciente sin el más mínimo jirón de nubes en el cielo, soplaba un aire helador.

Hacía un día que habían dejado atrás los últimos árboles que osaban desafiar la altitud. Frente a ellos solo se extendía el blanco paisaje de aquellas cumbres desafiantes y el azul del cielo.

Lo desolador de aquel lugar les hacía ser conscientes de su vulnerabilidad. Recordaban las ventiscas de nieve contra las que se habían enfrentado días atrás, en ese momento no se habían encontrado a tanta altitud. Una tormenta a esa altura podía resultar fatal. Sabían que se hallaban expuestos a los designios de la montaña.

No obstante, la actitud de los lobos les resultaba tranquilizadora. Al igual que ellos, los animales no estaban acostumbrados a abandonar la protección de los bosques para desplazarse hasta las cumbres heladas de las montañas. Las presas y los lugares en los que refugiarse descendían en número a medida que iban ascendiendo. Sin embargo no parecía importarles.

Los animales, guiados por el gran lobo gris y blanco, lideraban la comitiva. En ocasiones, algunos de ellos parecían adelantarse, quizás para explorar el terreno, regresando al cabo de un rato.

“¿Dónde les estarían llevando?” se preguntaban Celaf y los enanos.

Nurko y Kentor no acababan de confiar del todo en aquellos animales. Quién les decía que no iban a llevarlos a su guarida para después despedazarlos.

Pasado el mediodía aprovecharon la cercanía de un risco que los protegía algo del viento e hicieron un alto para reponer fuerzas.

Gracias a las recomendaciones de Kentor estaban consiguiendo aguantar el ascenso, aunque se sentían agotados. Ascender por aquellas montañas requería de un esfuerzo sobrehumano.

Mascaban las hojas que Kentor les había facilitado, se hidrataban con frecuencia bebiendo agua y llevaban sus prendas de ropa bien ceñidas al cuerpo para evitar la fuga de calor.

Celaf se había echado la capucha de su pelliza e incluso Nurko y Kentor se habían forrado sus cascos de cuero de pieles, dejando al descubierto poco más que la nariz y los ojos.

Se sentaron sobre sus macutos mientras que Celaf se arrodillaba y comprobaba el estado del lobo herido.

—¿Cómo está? —le preguntó Nurko.

Celaf miró a su amigo.

—Veo que te preocupas por el animal —le dijo.

—Es solo que no quiero que nos devore su jauría —contestó antes de dar un trago a su odre de agua.

Celaf sabía que no era cierto, aunque a los enanos les costase exteriorizar sus sentimientos tenían un corazón noble.

El joven comprobó el estado del animal, revisó el vendaje y la pata entablillada antes de volverle a cubrir con una piel.

El lobo tenía los ojos cerrados y su respiración era débil y agitada.

—Creo que la herida está infectada —dijo al fin Celaf, sentándose sobre su macuto y bebiendo del odre que le pasaba Kentor.

—¿Crees que sobrevivirá? —le preguntó este último.

Celaf negó con la cabeza.

—No lo sé —dijo abriendo su macuto y comenzando a sacar unos frutos secos —En otras condiciones quizás, pero con este frío y en este lugar… Si no encontramos un sitio en el que pasar la noche puede que no sobreviva.

Un par de lobos se habían acercado al que estaba malherido para tumbarse a su lado.

El resto permaneció junto al grupo, pegando sus cuerpos unos a otros para protegerse del frío. Tan solo el lobo negro se encontraba alejado de la manada, sentado sobre sus dos patas traseras mientras oteaba el horizonte.

—¿Es ese el jefe? —preguntó Kentor señalándole mientras se llevaba a la boca un par de nueces.

—No —negó Celaf —Pero es todo un carácter.

Los tres contemplaron a aquel lobo de pelaje negro. El viento soplaba echándole el pelo hacia atrás, pero a él no parecía molestarle, era como si quisiese desafiar al propio viento.

Uno de los lobos se acercó a la mochila abierta de Celaf y comenzó a olisquear.

—¡Vaya! ¡Parece que has encontrado el lugar donde guardamos la cecina! —exclamó Celaf mientras acariciaba la cabeza del animal.

—¡Celaf! —le advirtieron los dos enanos casi al unísono.

Era demasiado tarde, el joven había abierto el envoltorio y comenzaba a darle un pequeño trozo de carne al lobo.

El olor despertó el apetito del resto y en un abrir y cerrar de ojos la manada a excepción del orgulloso lobo negro rodeaba a Celaf.

—¡No me lo puedo creer! —se quejó Nurko buscando la mirada cómplice de Kentor.

Ambos contemplaban a su amigo como si hubiese perdido la razón.

—Solo les voy a dar un pedacito de nada —se excusó Celaf —También tienen que reponer fuerzas.

Súbitamente el lobo negro se puso tieso sobre sus cuatro patas, algo había llamado su atención.

Un aullido salió de su hocico, haciendo que los demás animales movieran sus orejas alertados.

El lobo negro volvió a aullar y esta vez el jefe de la manada se puso a su lado, pasados unos segundos los dos aullaron y se echaron a correr pendiente arriba. El resto de la manada les siguió sin perder tiempo.

—¿Qué ocurre? —preguntó Kentor levantándose.

Celaf y Nurko hicieron lo mismo, observando como toda la manada se lanzaba a correr montaña arriba, sin entender absolutamente nada.

¿Habría algún peligro que los acechase? ¿Habrían descubierto una presa? ¿O sería que simplemente les habían abandonado en medio de aquel inhóspito lugar?

Decidieron alargar su pausa y esperar un poco antes de reanudar el camino. A lo mejor los animales acabarían por regresar.

Durante aquellos instantes no bajaron la guardia ni un instante, su viaje les había hecho aprender que siempre se ha de estar alerta.

Pasado un tiempo prudencial decidieron continuar, no podían aguardar a la sombra de aquel risco a que los lobos regresaran. Tal vez nunca volvieran.

Se echaron sus macutos a las espaldas y prosiguieron su ascenso por aquella cordillera de altos picos, sin saber hacia dónde ir. Simplemente continuaban de frente, esperando alguna pista, algo que les indicase el lugar donde vivía la Narradora de Historias.

No podían limitarse a dejarse encontrar por ella. ¿Y si nunca lo hacía? ¿Y si ya no regentaba aquellas desoladas montañas?

Debían de buscar algún sitio donde poder pasar la noche o comenzar a construirse un refugio. El brillante sol de comienzos de verano les había dado una tregua y había conseguido paliar levemente el frío helador que se extendía por esas montañas. Pero en aquellos parajes la temperatura descendía rápidamente a medida que el sol abandonaba su punto álgido en el cielo.

Celaf se detuvo unos instantes para recobrar el aliento.

Al llevar su vista hacia el horizonte le pareció divisar algo.

Entrecerró sus ojos con fuerza, el resplandor del sol sobre la blanca nieve era cegador. Podía ser cualquier cosa, quizás un efecto de los propios rayos del sol.

Afinó su vista todo lo que pudo hasta que estuvo seguro.

—¿Veis lo que yo? —les preguntó a sus amigos.

Kentor y Nurko miraron hacia el frente.

—Alguien viene —dijo Kentor al cabo del rato.

En la lejanía unos diminutos puntos se fueron aproximando. Al principio parecían unos borrones en la superficie nívea pero poco a poco los contornos fueron adquiriendo forma.

—¡Los lobos han regresado! —exclamó sorprendido Nurko.

—Sí —asintió Celaf —Y alguien viene con ellos.

Una figura acompañaba a los lobos encaminándose hacia donde ellos se hallaban. Kentor, Nurko y Celaf permanecieron quietos, a medida que los lobos se acercaban resultaba más evidente que un individuo se dirigía hacia allí.

Cuando apenas unos pasos les separaban, pudieron observar que se trataba de alguien esbelto, tal vez ligeramente más bajo que Celaf, aunque de figura más estilizada.

Los lobos parecían sentirse a gusto alrededor de aquel extraño personaje.

Un blanco manto elaborado con pieles protegía su cuerpo del frío cubriéndole con una enorme capucha la cabeza. Tanto era así que cuando el individuo se encontró frente a ellos tan solo pudieron distinguir su rostro de nariz hacia abajo.

—Os estábamos esperando —dijo de pronto.

Súbitamente, los tres parecieron desconcertarse.

Aquello que habían oído… ¿era la voz de una mujer?

—Llevábamos tiempo buscándoos —prosiguió señalando a los lobos.

Definitivamente era la voz de una mujer, fuera quien fuese hablaba con una voz limpia y dulce, como el sonido producido por un arroyo de montaña.

¿Habrían encontrado a la Narradora de Historias?

De repente la mujer echó hacia atrás su capucha, mostrando su rostro abiertamente y haciendo caer sobre sus hombros una cascada de cabellos dorados como el trigo.

Celaf se encontraba anonadado.

Jamás había visto una mujer tan hermosa.

Es cierto que las únicas mujeres humanas que había contemplado habían sido aquellas de los tejedores de nieblas, pero aun así nada le podía haber preparado para la belleza que se hallaba ante sus ojos.

Se trataba de una joven de aproximadamente su misma edad, piel blanca y delicada que adquiría un color sonrosado en ambas mejillas, ojos grandes y verdes, pestañas largas, nariz recta y elegante, labios carnosos y bien delineados que se abrían sonrientes mostrando unos dientes de color marfil,…

—Mi nombre es Naien —se presentó.

Celaf continuaba totalmente abstraído, parecía como si se acabase de despertar de un sueño.

“Es lo más hermoso que he visto” pensó para sí.

—Celaf —se presentó el joven al fin.

—Kentor —se adelantó el enano haciendo una reverencia.

—Nurko —dijo el otro imitando a su amigo.

Al parecer la joven había creado el mismo efecto en los enanos.

—Sé vuestros nombres —habló la muchacha sin dejar de sonreír —Ellos me lo han dicho —continuó mientras señalaba a los lobos.

Éstos se hallaban clavados en el suelo, meneando el rabo de un lado a otro.

—Basz se encuentra malherido según me han informado —dijo la joven arrodillándose frente a las parihuelas que portaban al lobo herido.

Puso su mano sobre la cabeza del animal, lo cual hizo que el lobo produjese un leve gemido, como si la estuviese reconociendo.

Por la expresión de la muchacha parecía estar muy preocupada por la salud del animal.

Posó su mano sobre el vendaje, dejándola un buen rato sobre la herida.

Mantenía los ojos cerrados, como si estuviese concentrada.

Pasado un rato, inspeccionó también la pata del animal ante la mirada atenta de los demás.

—Sobrevivirá —dijo al fin, cubriendo al animal para protegerlo del frío —Aunque hemos de partir cuanto antes —les informó mientras se levantaba del suelo.

—Gracias por haber cuidado de él —le dijo a Celaf poniéndose a su lado.

El muchacho notó como sus mejillas se enrojecían como si fueran dos hierros al rojo vivo.

—Fueron ellos quienes nos salvaron a nosotros —le explicó él.

La muchacha lanzó una mirada de orgullo a los animales.

Un montón de pensamientos le rondaban a Celaf en la cabeza. Había hecho un largo viaje hasta aquel sitio y ahora su mente se hallaba embotada por miles de preguntas.

—¿Eres la Narradora de Historias? —inquirió finalmente, venciendo a la vergüenza.

La muchacha rio divertida, produciendo un sonido que recordaba al de unas cuentas al caer en el suelo. No era una risa burlona ni descarada sino más bien espontánea e inocente.

—Soy algo joven para ser la Narradora de Historias —replicó ella —Será mejor que reanudemos la marcha, el frío avanza rápido en la montaña. Os guiaré hasta un lugar en el que estaréis seguros.

Dicho esto se puso su capucha y comenzó a desandar el camino en dirección ascendente, seguida por la manada de lobos.

Celaf, Kentor y Nurko no se lo pensaron un par de veces y la siguieron montaña arriba sin hacer preguntas.

*

Anduvieron un buen rato desafiando al fuerte viento, el cual parecía soplar con más fuerza a medida que ascendían por entre aquellas gigantescas cumbres.

En ocasiones parecía como si el viento hablase, como si aullase con su aguda voz al igual que lo hacían los lobos que les acompañaban.

Durante todo el trayecto la muchacha no se detuvo más que para esperarles. Ellos necesitaban pararse de vez en cuando para recobrar el aliento, mientras que la joven parecía andar liviana sobre la nieve, sin necesidad de nada para ayudarse, ni siquiera un bastón de madera en el que apoyar el peso de su cuerpo. Aunque su mirada demostró cierto interés sobre los artilugios que ellos llevaban atados a sus pies.

Ya era por la tarde cuando alcanzaron la pared de hielo de una de las montañas.

Celaf aprovechó para tomar aliento y llevó la vista hacia atrás. Ante él se extendía una sucesión de montañas y picos de diferentes alturas.

Nunca antes se había encontrado a tal altitud, las montañas parecían querer rascar con sus picos la misma barriga del cielo. El contraste entre el azul de éste con el blanco manto que cubría aquellas escarpadas montañas, alumbrado por el sol de la tarde, era algo digno de contemplar.

El joven sintió una extraña sensación en su interior. Por un lado, aquel lugar le transmitía una infinita sensación de soledad por la belleza inerte que desprendía. Por otro lado, a pesar del agotamiento del que era presa, del frío glacial que les azotaba, de aquel viento incómodo que no les daba tregua,… se sentía como si fuese el dueño del mundo.

Como si por más absurdo que fuera, aquel lugar contuviese todas las respuestas a sus preguntas. Como si todo se hubiese reducido a una sencillez tan nimia que cualquier cosa podía hallar su significado por sí sola.

Sentía su cuerpo y su alma en comunión con aquel desierto de hielo y nieve. Se sentía parte de la montaña, parte del sol, parte del hielo, parte del frío, parte de un todo, parte de una nada.

Sentía una paz interior que no sabía que había buscado antes de encontrarse en aquel lugar.

Celaf pareció salir de su ensimismamiento y miró a sus amigos. Kentor y Nurko contemplaban el horizonte disfrutando de la vista, mientras retomaban fuerzas.

Naien se hallaba junto a ellos, observándoles.

—Ya estamos llegando —dijo intentándoles infundir ánimo.

Y así era, anduvieron unos pasos más antes de llegar a lo que parecía una gran boca en la pared de hielo, la cual daba acceso a un túnel en la pared helada.

Los lobos se lanzaron hacia el interior como si hubiesen sido espoleados por algún látigo invisible.

—Por aquí —les indicó Naien con una sonrisa.

Se internaron por aquella apertura redondeada, adentrándose en el interior de un gigantesco bloque de hielo que no parecía tener fin.

Aunque aquel pasadizo helado era bastante ancho, a medida que caminaban se estrechaba y sus techos ganaban más y más altura.

Los enanos observaban asombrados las paredes de hielo azulado que se alzaban sobre ellos.

La superficie del suelo era de hielo pulido y estaba resbaladiza con lo que debían de avanzar con precaución. Se habían desembarazado de sus raquetas de nieve por indicación de la joven y caminaban dando pasos cortos.

En el interior de aquella inmensa grieta en el hielo había corriente, pero el molesto ruido del aire había dejado de atosigarles con su sonido enloquecedor. En cambio, a veces el eco de una gota de agua al caer de algún chupón de hielo se expandía al precipitarse sobre un pequeño charco.;

Caminaban sin hablar, disfrutando del recorrido por aquel insólito pasaje, creado por la acción del agua y el frío.

Tras un largo rato, comenzaron a observar como la luz parecía resplandecer con más fuerza algo más adelante. Continuaron avanzando y la luz se intensificó más y más, haciendo brillar con intensidad las paredes de hielo azul.

Al acercarse guiñaron los ojos debido al potente resplandor.

Una vez que su vista se acostumbró a la luminosidad observaron aquel nuevo escenario que se dibujaba ante ellos.

Un pequeño valle se extendía al frente, las montañas lo cercaban como si fueran poderosas murallas. En el norte, unas altas cumbres hacían de parapetos protegiéndolo de los fríos vientos en tanto y cuanto en el sur, las montañas presentaban una menor altura.

La nieve cubría todo el paisaje. ¿Todo? En el fondo, cerca de la falda de las montañas situadas al norte, había un grupo de árboles cuyas copas verdes destacaban sobre la nevada superficie, como si fuese un vergel en medio de aquel desierto de frío y hielo.

Cientos de árboles agitaban sus verdes hojas desafiando las alturas de aquel frío mundo.

—Pero, ¿cómo?- comenzó a preguntarse Kentor.

Naien les sonrió comprendiendo su desconcierto.

—Bienvenidos a Surim-Batar, el Refugio en las Montañas —dijo mientras les guiaba hacia el interior del valle.

Celaf y los dos enanos se sintieron cómodos rápidamente. Aquel lugar, cercado por las montañas les recordaba a Kel-Kertor.

En las montañas, sobre unos peñascos, un grupo de lobos saludó a los recién llegados prorrumpiendo en aullidos.

Naien les condujo hasta una pared de hielo en la montaña, se acercó a un lateral de la misma y desapareció por un recodo.

Los otros se dirigieron hacia allí y observaron que se trataba de un nuevo pasadizo. Se introdujeron en aquella entrada oculta siguiendo a Naien, que parecía haberse provisto de una antorcha para alumbrar aquella densa oscuridad.

—¡Estamos en el interior de la montaña! —exclamó Nurko con alegría tocando las frías paredes de aquella caverna.

—Así es —le dio la razón la joven sin detenerse.

Siguieron avanzando un buen trecho hasta que de pronto Naien se detuvo frente a una pared rocosa. Parecía que habían llegado a un lugar que no tenía salida.

Celaf dudó unos instantes, tal vez la chica se hubiese equivocado al guiarlos por aquella oscura galería.

—¡Despierta Ajar! —pronunció la muchacha en voz alta.

Los tres se miraron unos segundos como si la joven hubiese perdido el juicio.

—¡Despierta Ajar! —repitió.

Pero no se oyó ni el más mínimo sonido en aquella gruta silenciosa.

Los otros volvieron a mirarse extrañados. ¿Era su impresión o la chica estaba hablando con una pared de piedra?

“Definitivamente está como una chota” pensó para sí Nurko.

—¡Me estás empezando a irritar Ajar! —dijo ella alzando ligeramente el tono.

—¡Ya voy! ¡Ya voy! —se oyó de pronto de entre las paredes de la gruta.

Nurko pegó tal bote que de ser un poco más alto se hubiese roto la crisma.

—¡Siempre con prisas! —volvieron a oír decir.

La voz provenía de lo que parecía un extraño ser de apariencia etérea, que recorría las paredes de la gruta desplazándose por el interior de la roca como si fuese su ruta habitual. Su cuerpo era transparente, de tal forma que adoptaba el mismo color que la roca por la cual transitaba.

—¿Es un espíritu de la roca? —preguntó Nurko inquietado.

Aquel ser se detuvo sorprendido al contemplarles desde el interior de la pared rocosa en la que se encontraba.

—¿Son enanos? —inquirió, adoptando con su cuerpo la forma de la cara de Nurko —¡Vaya! ¡Enanos! Mejor no darles explicaciones, tienen la cabeza gorda y el cerebro pequeño.

—¡Ajar! —le reprendió Naien.

El ser mantuvo la forma de la cara de Nurko y le sacó la lengua de forma burlona.

—Pienso decírselo todo a Eduna —le amenazó Naien.

—No, no, no, no. —comenzó a suplicar el otro mientras se dirigía hacia la aglomeración de rocas que les cerraba el paso, adoptando la forma de un rayo.

Cuando hubo llegado a la pared de rocas adoptó con su cuerpo transparente la forma de un niño barrigudo lleno de michelines rocosos y se tumbó boca arriba, reclinándose sobre los pedruscos.

—No se lo digas a Eduna —le suplicó —Es capaz de encadenarme a esta montaña por mil años.

—Me lo pensaré —dijo ella —Abre esta puerta y déjanos pasar.

—Ahh no. Ni siquiera tú, Naien, puedes pasar sin descifrar el acertijo —le recordó Ajar.

—¡Ya estamos otra vez con esas! —protestó Naien agitando en el aire la mano que no sujetaba la antorcha.

—Las reglas son para todo el mundo —insistió Ajar cruzando los brazos sobre su barriga.

Los demás asistían atónitos al diálogo que allí se producía.

—Me gustaría verte a ti si algún enemigo se internase por estas grutas —le dijo ella.

—¡No le dejaría pasar! ¡Puedes estar segura! ¿Por quién me tomas? ¿Por un chaquetero? —preguntó Ajar con un deje de indignación.

—Mmm —murmuró Naien.

—¿Quiénes son tus amigos? —preguntó Ajar intrigado —Huelen mal.

—¡Pero si no tienes olfato! —le espetó Naien, que empezaba a perder la paciencia.

—¡Está bien! ¡Está bien! —se disculpó el ente —Menudo carácter tiene esta mujer —dijo guiñándole un ojo a Celaf.

—Ajar —volvió a quejarse Naien dando golpecitos con la punta del pie en el suelo.

—Al acertijo —dijo Ajar cambiando de tema —“Si lo bebes congela y si lo tocas quema”.

—Ajar —empezó a decir ella —Acabamos de atravesar un bloque de hielo del tamaño de todo el valle. ¡Ya se te podía haber ocurrido otra cosa!

—¿La respuesta es…? —preguntó él sin darse por aludido.

—El hielo —contestó ella poniendo su mano izquierda sobre la pared rocosa.

Ajar pareció sorprenderse.

—¿Cómo lo has…? —se preguntó sin acabar la frase.

—Abre la puerta y déjate de historias, llevamos un lobo malherido con nosotros —dijo Naien señalando al animal que yacía tumbado en las parihuelas que Celaf había arrastrado durante todo el camino.

Ajar puso cara de incomprensión y desapareció unos instantes para aparecer alrededor de la mano de Naien, trazando sus contornos con una línea incandescente.

La pared rocosa comenzó a temblar como si estuviese a punto de venirse a bajo.

De repente, lo que parecía sólida roca, desapareció en el aire como si no fuese más que humo.

—Gracias —dijo Naien haciendo una reverencia con la cabeza al espectro, el cual se había echado a un lado para dejarla pasar.

La muchacha atravesó lo que hasta hacía poco había sido un conglomerado de duras rocas.

—Un placer —respondió Ajar mordiéndose las uñas de forma distraída.

Celaf y los enanos siguieron el ejemplo de Naien y continuaron su tránsito por la gruta. Cuando hubieron dejado atrás su obstáculo, la pared rocosa apareció de nuevo ante sus ojos cerrando el paso.

Kentor no pudo resistirse y golpeó con su puño la entrada para verificar que aquellas rocas eran reales.

Golpeó hasta tres veces la roca, dando buena fe de la dureza de aquella pared.

—¿Qué ocurre ahora? —se quejó Ajar apareciendo en el interior de la misteriosa puerta rocosa y poniendo sus brazos en jarras. —¿Ahora resulta que queréis salir? —volvió a preguntar.

Kentor se echó hacia atrás al ver aparecer nuevamente al ente.

Al oír las voces, la joven se giró sobre sus talones.

—¡Basta ya Ajar! ¡Si no dejas de molestarles yo misma te encadenaré a esta montaña hasta que el viento y el agua la hayan reducido a arena! —al decir esto el rostro de Naien adquirió gran seriedad sin restarle un ápice de encanto.

Esta vez Ajar pareció captar el mensaje a la perfección y adoptó la forma de una pequeña llama, que al poco se apagó dando lugar a una voluta de humo que ascendió, desvaneciéndose en el aire.

El grupo prosiguió avanzando guiado por la muchacha.

Naien apagó su antorcha bajo un hilo de agua que caía del techo y la dejó a un lado de la gruta. Ahora, el corredor de piedra que atravesaban se hallaba iluminado por unas llamas que brotaban de unas finísimas cadenas que pendían del techo. Los trozos de metal dorado se cruzaban creando lo que semejaban unas delicadas telas de araña que alumbraban toda la gruta.

Celaf y sus amigos admiraron aquel interesante trabajo mientras seguían a Naien.

Además la galería ya no era tosca e irregular como al inicio, las paredes eran totalmente simétricas, formando una bóveda de cañón que se perdía hacia delante.

De pronto llegaron a lo que parecía una gran sala abovedada. Un olor fresco y limpio penetró por sus fosas nasales haciéndoles sentirse cómodos y relajados.

Aquel espacio se dividía en dos alturas que se comunicaban por unas escalinatas de piedra de no más de cuatro peldaños. Toda una pared de la estancia estaba ocupada por unos enormes vitrales que ofrecían unas magníficas vistas del valle. En ese momento el sol comenzaba a ponerse e iba acariciando lentamente los picos de las montañas, sumiendo en sombras al resto del paisaje.

La sala en la que se hallaban se encontraba envuelta por aquella tenue oscuridad que precede al crepúsculo, lo que no les impidió percatarse de que no se encontraban solos en aquel lugar. Media docena de mujeres de diversas edades se hallaban sentadas junto a una mesa redonda, discutiendo sosegadamente sobre alguna cuestión.

Las mujeres se limitaron a hacerles una inclinación de cabeza en señal de bienvenida y a proseguir con sus tareas, parecía como si les hubiesen estado esperando toda la vida. Era como si la presencia de un humano y dos enanos en ese lugar apartado fuese de lo más normal del mundo.

Al igual que Naien, iban ataviadas de manera sencilla con unos simples vestidos de grueso paño que las protegía del frío, a pesar de que aquella sala se hallaba caldeada por una enorme chimenea en la que ardía un animado fuego.

Naien se acercó a saludar a sus compañeras e intercambió unas palabras con ellas.

Nurko, Celaf y Kentor, aprovecharon la ocasión para echar un vistazo a su alrededor.

Tenían que hacer un esfuerzo con la vista para poder entrever debido a la escasa luz que había en el interior de la estancia.

De repente, como si alguien hubiese leído sus pensamientos, una luz empezó a extenderse por el techo abovedado y las paredes, invadiendo aquella estancia. Parecía que un árbol de proporciones gigantescas se hubiese apropiado de la sólida pared rocosa y con sus innumerables ramas luminosas esparciese una cálida luz.

Aquel árbol luminoso parecía tener vida propia, de tal forma que no era insensible a la acción del viento sobre sus ramas, las cuales parecían mecerse debido a un aire invisible. Las ramas además parecían brotar con hojas llenas de luz, las cuales a veces comenzaban a apagarse lentamente desde los bordes al interior, del mismo modo que una hoja se seca de modo natural.

Al cabo del rato la hoja ya carente de luz se desprendía perdiéndose en la oscuridad, como si todo hubiese sido un sueño.

También brotaban las flores de diminutos botones llenos de luz, siguiendo el mismo proceso que las hojas.

Naien se aproximó a ellos acompañada de otra mujer, se habían desplazado de manera tan sigilosa que los otros no se habían percatado de su presencia y continuaban embobados observando el techo y las paredes.

Naien carraspeó levemente.

Celaf y sus amigos se sonrojaron ligeramente al darse cuenta de que debían de presentar un aire cómico contemplando aquel misterioso árbol de luz.

Las dos mujeres les observaban con semblante sonriente.

Celaf dirigió su vista a la mujer que acompañaba a Naien, aunque era de mayor edad que esta, todavía se la podía considerar joven. De altura similar a Naien, tenía una figura grácil y estilizada, en la que se insinuaba la hermosa línea de sus caderas. Poseía un rostro dulce y unos vívidos ojos de color castaño, grandes y redondos. Su cabello ondulado le caía sobre los hombros enmarcando su bonita cara.

“¿Será la Narradora de Historias?” se preguntó Celaf.

—Esta es Ilin —les presentó Naien como si la mente de Celaf fuese un libro abierto para ella.

Ilin les hizo una inclinación con la cabeza y sin perder tiempo se arrodilló junto a las parihuelas en las que se hallaba el lobo herido que Celaf llevaba transportando hacía días.

A pesar de la aparente fragilidad de su cuerpo, la muchacha cargó con el animal como si fuese tan liviano como una pluma y desapareció por una gruta que comunicaba con la sala común.

—Seguidme —les dijo Naien —Vuestras estancias están preparadas.

Los tres siguieron a la joven y abandonaron aquella sala, decorada con sobriedad a excepción del maravilloso árbol de luz que iluminaba el lugar.

Tras recorrer varios corredores y atravesar otras salas menores llegaron a una pequeña y oscura antecámara, en el medio de la cual había una enorme estalactita que casi tocaba el suelo. En el lado derecho había unos escalones tallados en la roca que ascendían a manera de escalera de caracol perdiéndose hacia arriba. Naien comenzó a subir los peldaños de fría piedra seguida de los demás.

Una vez hubieron acabado de ascender por aquella tosca escalinata se encontraron ante una nueva sala de forma circular. A diferencia de la anterior, esta estaba iluminada por un conjunto de curiosos candelabros de pie que simulaban una enredadera. Sobre las palmatorias de aquellos candelabros de bronce bruñido unos velones de olorosa cera de abeja esparcían una cálida luz amarilla que hacía que sus sombras bailasen de manera divertida.

—Estas serán vuestras estancias —les indicó Naien señalando tres puertas de madera empotradas en la pared rocosa.

Celaf observó otro vano que había en aquella sala circular, apartado levemente de las demás puertas. Se trataba de un arco de medio punto sostenido por un par de pilastras, aunque lo que más le llamó la atención era una especie de nube de vapor que provenía de allí. Al alcanzar la sala en la que se hallaban el vapor parecía disolverse de manera involuntaria, mecido por las corrientes invisibles que circulaban por aquellas grutas.

—Por ahí podréis acceder a los baños —aclaró Naien interpretando la mirada de curiosidad del joven —Encontraréis también ropa limpia con la que cambiaros.

Kentor le lanzó una mirada de reproche a Nurko, que bajó la cabeza ligeramente avergonzado. La verdad es que aunque el enano no se prodigaba en lo que se refería a su higiene diaria, después de tamaño viaje el cuerpo de todos pedía a gritos un buen baño.

—Aquí en Surim-Batar hallaréis descanso —les dijo la muchacha con una sonrisa amable —Gozaréis de libertad en este lugar, pero existen unas pocas reglas que deberéis respetar si queréis permanecer entre nosotras.

Celaf y los dos enanos escucharon con atención pendientes de lo que Naien les iba diciendo.

—Podréis permanecer en el Refugio de las Montañas tanto tiempo como lo deseéis. No obstante si vuestra estancia se alargase deberéis contribuir a la comunidad con vuestro trabajo, al igual que las demás.

Celaf asintió como si le pareciese justo.

—A cambio compartiremos comida, techo y conocimientos con vosotros.

Los tres asintieron nuevamente como si firmaran un acuerdo de manera tácita.

—Tendréis también libre acceso a Surim-Batar, pero recordad… —Naien añadió esto último con tono serio cambiando su actitud por completo —está totalmente prohibido entrar en la Sala del Observatorio con alguna antorcha o candil. —les advirtió —Entenderéis el por qué más adelante. Por ahora… —dijo adquiriendo de nuevo un tono apaciguador —basta con esto, debéis estar cansados tras vuestro largo viaje, el resto lo iréis aprendiendo sobre la marcha.

El estómago de Nurko rugió de golpe produciendo tal sonido que consiguió que a Naien se le escapase una risita.

Kentor le miró de reojo.

“Siempre estás igual” pareció decirle sin palabras.

—Disculpadme —les rogó la hermosa; joven —al parecer se me olvidaba lo más importante. Encontraréis comida en vuestras estancias. Nosotras acostumbramos a comer juntas, aunque suponíamos que hoy estaríais demasiado agotados como para tener que soportar nuestra compañía.

Celaf sintió un leve hormigueo en su interior, no le hubiese importado en absoluto cenar junto a aquella bonita joven.

—Sed de nuevo bienvenidos —les dijo ella como si diese la conversación por finalizada.

La muchacha les dio la espalda y comenzó a dirigirse hacia la escalinata de piedra.

—Naien —la llamó Celaf.

Al oír su nombre la joven giró su rostro haciendo que su ondulada cabellera se moviese con un resplandor dorado. Los ojos de color verde de Naien se encontraron con los de Celaf.

El joven notó de pronto como si le faltasen las palabras.

Pasados unos segundos intentó salir de su ensimismamiento, consciente de que si no pronunciaba palabra alguna quedaría como un completo idiota.

—¿Cuándo veremos a la Narradora de Historias? —le preguntó finalmente.

Naien sonrió mostrando una perfecta dentadura.

“Esperaba a que me hicieses esa pregunta” pensó para sí la joven, rememorando su visión.

“El sueño se ha cumplido de nuevo” se dijo sin abrir la boca.

—Eduna no se encuentra aquí —le informó ella de pronto.;

El semblante de Nurko, Kentor y Celaf mudó por completo.

—No os preocupéis —se apresuró a tranquilizarles Naien —Mañana regresará a Surim-Batar. Ella también lleva largo tiempo esperándoos.

Con esas palabras la joven despareció escaleras abajo dejándoles tras de sí.

*

Esa noche a Celaf le estaba costando conciliar el sueño. Había tomado un relajante baño de agua caliente, dejando atrás el polvo y la suciedad de su largo viaje, se había cambiado con las prácticas y abrigadas ropas que les habían facilitado. Había satisfecho su apetito y ahora yacía tumbado sobre un cómodo lecho en su estancia.

Los muros de sólida roca le impedían oír los ronquidos de sus dos amigos, que según imaginaba ya se hallarían dormidos.

Él en cambio, se encontraba tendido con las palmas de las manos en la nuca, observando el enorme ventanal de cristal que hacía de techo y le permitía contemplar la bóveda estrellada del cielo con una claridad inigualable.

Había dormido muchas noches al raso contemplando las estrellas, sin embargo nunca antes había podido observarlas de manera tan nítida. Parecía como si allá en lo alto, los puntos luminosos se hubiesen multiplicado como por arte de magia.

“Será debido a la extraordinaria altura en la que nos encontramos” imaginó él.

Pero no era el firmamento el que impedía que Celaf durmiese.

Mañana vería por fin a la Narradora de Historias, aquella que según decían tenía respuestas para todo. Aquella que podía lanzar algo de luz sobre lo que le deparaba el futuro.

Desde la visita de Beldar a Kel-Kertor había sentido algo agitarse en su interior. De repente le habían hablado de su pasado ofreciéndole un futuro diferente al que había imaginado. Con su visita Beldar había sembrado su mente de ideas, las cuales habían ido madurando poco a poco hasta ir adquiriendo forma, dejando su cabeza poblada de fantasías.

Parecía como si todo aquel tiempo en Kel-Kertor no hubiese sido más que un sueño, apenas un paréntesis en su vida.

De un día para otro había pasado de ser un simple herrero al legítimo heredero al trono de un reino caído, lo cual según pensaba Celaf no tenía más peso que el humo de una hoguera. ¡Aunque cuán diferente hubiese sido su vida si los dramáticos hechos que Beldar le había relatado jamás hubiesen acontecido!

Su vida parecía hallarse resuelta, sin embargo ahora se le ofrecía la remota posibilidad de luchar por un reino del que no conocía más que el nombre: Éboran.

Pero él no era más que un muchacho.

“¿Qué se espera de mí?”;

*

Habían desayunado copiosamente y se habían aseado como mandan los cánones. Nurko y Kentor se habían recortado sus largas barbas como si tuviesen que acudir a una sesión en el Salón del Tronein.

Los dos enanos se hallaban en la habitación de Celaf dando vueltas de pie y observando con curiosidad la decoración de la sala.

—No está mal —murmuró para sí Kentor mientras comprobaba con su mano el acabado de una pequeña librería de madera.

Al igual que el resto del refugio, aquellas estancias estaban decoradas con bastante austeridad, lo cual no les restaba ni un ápice de funcionalidad.

Las habitaciones disponían de un cómodo lecho a cuyos pies había unas pieles de carnero que hacían de alfombras. Una librería de madera empotrada en la pared albergaba pliegos de pergamino enrollado y junto a ella se encontraba un amplio escritorio con un cajón que según habían comprobado estaba provisto de compases de diferentes tamaños, reglas, escuadras, cartabones,…

En un lateral ardía un cálido fuego que parecía no apagarse, a pesar de que Celaf no recordaba haberse levantado a reavivarlo en toda la noche. Al lado de la chimenea había una pequeña hornacina que sobresalía de la roca y en la cual se acumulaban las aguas que caían de un pequeño manantial que discurría por la pared como si se tratase de un fino hilo. La pequeña fuente estaba labrada con motivos de hojas de acebo que se superponían y disponía de un pequeño agujero que servía de desagüe, por el cual discurría el exceso de agua serpenteando hacia abajo de manera descendente.

—Este agua parece revitalizar los sentidos —comentó Nurko introduciendo su mano en la hornacina y llevándosela a los labios.

De pronto se oyeron unos golpes en la puerta.

—¡Toc! ¡Toc! ¡Toc!

Los tres se miraron intrigados.

—¡Adelante! —dijo Celaf.

La puerta se abrió mostrando el semblante sonriente de Naien.

Nurko se apresuró a secarse su chorreante barba con la mano y Kentor se quedó inmóvil como un tronco, los dos enanos no eran inmunes a los encantos de la joven.

Celaf, que se hallaba sentado en su cama, se levantó como un resorte al verla aparecer.

—Espero que hayáis descansado —dijo ella introduciéndose en la habitación.

—Os estamos muy agradecidos por vuestra hospitalidad —le respondió Celaf haciendo una leve inclinación con la cabeza.

Naien sonrió aceptando el cumplido.

—Eduna os espera —les informó la joven sin perder el tiempo —Seguidme, os llevaré hasta donde se encuentra.

Naien se dio la vuelta y los tres salieron en pos de ella.

Había llegado el momento.

*

Tras atravesar una serie de pasadizos y túneles que horadaban las entrañas de las altas cumbres bajo las que se encontraban, llegaron a lo que parecía ser la Sala del Observatorio.

A semejanza de las estancias en las que habían pernoctado la anterior noche, el cielo era una enorme bóveda de cristal, pero a diferencia de las anteriores descendía hasta sus mismos pies sin que la más mínima porción de pared rocosa se interpusiese entre ellos y el exterior.

Celaf entendió casi al instante por qué Naien les había prohibido llevar antorchas, candiles o cualquier otro tipo de artefacto luminoso.

Se hallaban sobre uno de los picos más altos de Surim-Batar, aquel lugar poseía unas vistas privilegiadas no solo del interior del valle secreto, sino sobre la cadena montañosa que se extendía más allá.

Una pequeña llama en la noche podría haber sido observada desde la lejanía, descubriendo la posición del Refugio de la Montaña.

Dieron unos tímidos pasos siguiendo a Naien en su recorrido por el Observatorio. Aquella estancia era casi tan grande como la sala común en la que se hallaba el árbol luminoso. Estaba provista con una serie de instrumentos y utensilios que Celaf intuía servían para observar y trazar las órbitas estelares.

Había grandes soportes con pizarras cuya superficie estaba cubierta de una serie de dibujos de esferas, trayectorias elípticas y circulares, extraños anillos, así como de numerosos cálculos matemáticos.

Había también pesados escritorios de madera que albergaban diversos pliegos desenrollados, sobre los cuales reposaban lentes de diferente tamaño y grosor para poder distinguir con mayor claridad aquello que estaba escrito.

Unas extrañas barras de metal dorado cargaban complejos móviles esféricos de bronce bruñido que parecían girar unos alrededor de otros de manera caprichosa y sin ningún orden aparente.

Pero lo que más les llamó la atención a los tres fue un inmenso telescopio junto al que en ese momento había tres figuras escudriñando los cielos.

El trozo de bóveda acristalada que había inmediatamente encima de aquel colosal ingenio, se había deslizado a los lados para que ni siquiera el vidrio se interpusiese entre la lente del telescopio y la inmensidad del cielo.

De entre las tres mujeres que se hallaban junto al telescopio, la de menor estatura se encontraba observando por el objetivo y comentaba lo que veía a través de aquel artilugio.

—Aún es demasiado temprano para que lo veáis a simple vista, sin embargo si os fijáis ya ha aparecido Ulin-ea, “la estrella del verano”. Tal y como corresponde a esta época del año —dijo la mujer de pequeña estatura y blanca cabellera.

Celaf y los demás se hallaban justo a sus espaldas.

Naien se limitó a esperar a que acabase la conversación evitando interrumpir.

—En cualquiera de los casos el momento ideal para observar la trayectoria del cometa es pasadas dos horas de la medianoche —siguió explicando la mujer sin desviar su vista del telescopio.

—Ahora si nos disculpáis —dijo de pronto —creo que es hora de dar la bienvenida a unos amigos.

Las dos mujeres que la flanqueaban hicieron una inclinación de cabeza captando el mensaje y dejándoles solos en el Observatorio.

La mujer de blanca cabellera comenzó a hacer girar una pequeña rueda del telescopio sin volver su vista atrás, Celaf mientras tanto se preguntaba de quién se trataba.;

—¡Ahh! —se quejó ella —siempre te resistes pequeña, se buena y aparece de una vez.

Naien parecía estar acostumbrada a ese tipo de monólogos, no así Nurko, Kentor y Celaf, los cuales cruzaron sus miradas con complicidad.

—¡Ahí estás! —exclamó la mujer con excitación —¡Justo dónde debías de estar!

Por fin apartó su vista del telescopio y se giró hacia el grupo mostrando una amplia sonrisa en su pequeño y ovalado rostro.

Celaf observó aquella cara surcada de arrugas como si el arado del tiempo hubiese pasado por encima sin ningún miramiento. A pesar de todo, los ojos de aquella mujer brillaban con una luz que infundía calma e inspiraba sabiduría.

Tenía parte del rostro amoratado, era como si algo le hubiese golpeado con fuerza. Al aproximarse hacia ellos Celaf se percató de que cojeaba ligeramente.

—Disculpad esta facha —comentó la mujer como si hubiese adivinado los pensamientos de los allí presentes.

—Se debe a… —se interrumpió ella —A un imprevisto —aclaró por fin.

La mujer desvió el rostro hacia Kentor y Nurko, en especial hacia este último.

—Adelante Nurko —le animó ella sin dejar de sonreír —tu rostro es como un libro abierto. Te estás preguntando qué hace una mujer enana en Surim-Batar ¿no es así?;

Las mejillas de Nurko enrojecieron como un tomate maduro.

La mujer era enana, no cabía duda alguna. No solo su tamaño sino sus rasgos certificaban aquel hecho. Podría haber pertenecido a alguna de las colonias de Kel-Kertor, incluso podría haber sido una eficiente minera. Por sus rechonchas y fuertes manos podría haber pasado el hierro de Nurma.

Aunque el rostro de Kentor no reflejaba sus pensamientos del mismo modo que Nurko, también se había llevado una sorpresa. De sobra era sabido que el pueblo enano antaño cubría vastas extensiones de tierra, incluso hogaño, cuando las distancias parecían haber aumentado, era por todos conocido que había otros pueblos enanos hacia el este y en el norte. Colonias permanentes al igual que Kel-Kertor y de las cuales hacía mucho que no se tenían noticias.

¿Pertenecía esta mujer cuyo nombre aún desconocían a esos pueblos cuyos orígenes se perdían en las brumas del tiempo? ¿O sería una de aquellos erdorron? Aquellos enanos viles y mezquinos cuyo único fin era vagabundear por la tierra en busca de oro y plata y que venderían a su madre por una onza de cobre.

—Mi pueblo hace tiempo que sucumbió a las guerras que azotan el norte —les aclaró ella, respondiendo en voz alta a las preguntas que ellos no se atrevían a formular —He errado por la tierra mucho desde entonces y he tenido la oportunidad y el privilegio de escuchar las voces de muchos y diferentes pueblos.

—La Narradora de Historias —se aventuró a decir Celaf en voz alta.

La mujer miró fijamente a los ojos del muchacho humano y sonrió mientras asentía.

—Así me llaman en el sur, entre las montañas de vuestra tierra en Kel-Kertor. Pero mi nombre es Eduna y hace tiempo que os esperamos ¿no es así, Naien?

La joven asintió con gravedad.

—Si tenéis la bondad de acompañarme —les sugirió Eduna señalando en dirección a un lateral de la sala en la que se hallaba un portón de madera con remaches de hierro.

La anciana mujer asió un tirador y abrió la puerta hacia fuera.

Un viento fresco invadió la sala ya que aquella puerta comunicaba con el exterior. El paisaje blanco del valle y las montañas que lo cercaban apareció ante ellos de repente. Debían de encontrarse en algún punto de las cumbres perpetuamente nevadas de Surim-Batar.

Celaf volvió la vista al atravesar la puerta y contempló a Naien tras él, inmóvil como una estatua. Su rubia cabellera ondulada ondeaba por la acción del viento.

La muchacha le observó e hizo un movimiento con la cabeza invitándole a seguir a la Narradora de Historias.

Celaf, Kentor y Nurko comenzaron a ascender unos toscos peldaños de piedra, siguiendo a Eduna.

A pesar de lo que uno pudiera pensar la mujer se movía con una agilidad pasmosa por aquel lugar, tanto era así que a los tres amigos les costaba seguir su paso.

El sendero que recorrían serpenteaba en dirección ascendente, a su izquierda tenían una vista vertiginosa del valle. Desde aquella altura el inmenso bosque no era más que un manchurrón verde.;

Una racha de viento inesperada o un mal paso en aquella senda de piedra, nieve y hielo, hubiesen resultado fatales. Aunque a decir verdad, el viento se limitaba a una suave y fresca brisa, lo cual extrañó a Celaf dada la altitud de aquel lugar.

Durante todo el ascenso la mujer no se detuvo una sola vez, ni siquiera cuando los tres amigos dudaron unos instantes en cruzar una pasarela de hielo puro a cuyos lados había un precipicio. Celaf, que precedía a sus compañeros, se había animado a pasar por el resbaladizo hielo al ver como la figura de Eduna desaparecía doblando un recodo del sendero.

El muchacho calculó que llevaban casi una hora de ascenso cuando por fin se encontraron ante una pequeña grieta que se adentraba en la montaña de manera transversal.

Tras internarse por la pared de hielo llegaron a lo que parecía un pequeño mirador sobre el valle.

Eduna se encontraba sentada sobre un banco de piedra granítica frente a una mesa redonda del mismo material.

Unos bajorrelieves rúnicos se hallaban incrustados sobre el granito.

Kentor, Nurko y Celaf supieron apreciar aquel trabajo, dada la dificultad del granito para ser trabajado al desprenderse en miles de lascas. Era como si una lengua de fuego hubiese esculpido aquellos símbolos antiguos.

Además, por alguna razón que se les escapaba, tanto el banco de forma circular como la mesa se hallaban libres de hielo y nieve.

—Sentaos —les animó Eduna, que parecía divertida ante la mirada escrutadora de los tres amigos.

—Este lugar es seguro, está protegido. Aquí nadie podrá escucharnos. Ellos no sabrán de esta conversación.

Celaf sintió una súbita inquietud ante las palabras de la anciana.

“¿Ellos? ¿Quiénes son ellos?”

—Nunca recibo a tres personas a la vez —les confesó la mujer una vez se hubieron sentado —lo que es para uno no es para otro, pero vuestros destinos se hallan estrechamente ligados y lo que hoy os contaré es válido para los tres.

Eduna detuvo su vista unos instantes en el rostro de cada uno, parecía como si pudiera ver más allá de las oscuras pupilas de los tres amigos.

La mujer realizó un movimiento de su mano sobre la mesa y como surgido de la nada apareció ante ellos lo que parecía un redondo tablero de madera oscura.

Una línea dividía el pedazo de madera en dos mitades.

Una serie de líneas horizontales y verticales se cruzaban entre sí originando casillas de diversos tamaños.

—¿Sabes qué es esto Celaf? —le preguntó la mujer.

El muchacho asintió, aunque aún se encontraba impactado por la magia que acababa de realizar la mujer.

—Es un tablero de
érronar —respondió él reconociendo casi de inmediato aquel viejo juego de mesa.

Más de una ocasión había pasado las tediosas y largas noches de invierno jugando en silencio con Kron al érronar.

Eduna sonrió e hizo otro movimiento con su mano derecha sobre la mesa de piedra.

Esta vez aparecieron una serie de piezas dispuestas sobre el tablero.

—Érronar, osildin lo llaman en el norte, inniendul lo llaman también.

Kentor y Nurko conocían de sobra el érronar, en concreto Kentor era considerado uno de los mejores jugadores de Krona.

Celaf reconoció cada una de las figuras finamente talladas que Eduna había hecho aparecer.

—El mensajero —dijo la mujer haciendo levitar una de las piezas.

La figura giraba lentamente suspendida en el aire, de manera que era posible apreciar con detenimiento los detalles.

Estaba tallada en lapislázuli y representaba a un hombre cubierto con una capa hasta la cabeza, apoyado sobre un largo cayado.

—El agorero —volvió a decir la diminuta mujer haciendo elevarse una pieza de cuarzo rojo sobre el tablero.

Esta vez se trataba de un hombre embutido en un disfraz de pájaro, su cuerpo por tanto se hallaba cubierto por un manto de plumas y portaba una enorme cabeza de pájaro con un largo pico que le cubría la cabellera.;

Eduna bajó la mano y las dos piezas que se encontraban flotando en el aire descendieron hasta la redonda superficie del tablero, disponiéndose en extremos opuestos.

—La Dama Blanca —dijo la mujer elevando una nueva figura que representaba a una mujer con expresión serena y dulce.

—Y la Señora Oscura —añadió mientras una pieza con forma femenina se alzaba y giraba junto a la otra. El rostro de esta última, aunque revestido de hermosura, poseía algo que inspiraba temor.;.

Eduna hizo descender su mano y con ella las dos piezas se situaron sobre el tablero de érronar, ubicándose en bandos opuestos.

La mujer alzó la mano y una figura labrada en lapislázuli flotó sobre el aire. Parecía un hombre revestido de armadura, cubierto con el yelmo y con la celada bajada. Su puño alzado blandía con firmeza una espada al aire.

—El Caballero —indicó ella.

—Y el Mercenario —susurró acto seguido, haciendo elevarse una pieza de cuarzo rojo que representaba a un guerrero igualmente revestido de armadura pero esta vez con la celada alzada, dejando a la vista una mirada altanera.

Apuntaba con la espada al frente y sobre sus pies se apilaban calaveras de todos los tamaños.

Las figuras descendieron y se situaron junto a los bordes del tablero, en las posiciones que les correspondían.

—La Bestia —dijo elevando una figura zoomorfa tendida sobre el suelo pero con la cabeza erguida de manera orgullosa.

—Y la Furia —continuó diciendo al alzar a su lado una pieza que representaba a una extraña criatura con las fauces abiertas de manera amenazadora.

Nurko, Kentor y Celaf asistían en silencio a aquel espectáculo sin entender qué tenían que ver ellos con todo aquello.

Eduna alzó frente a sus rostros dos nuevas piezas cuando las otras hubieron ocupado su lugar en el tablero.

—El Escudero —señaló haciendo girar a una figura arrodillada tras de un escudo y con la cabeza agachada en señal de respeto.

Eduna llevó la mirada a la otra figura que se hallaba dando vueltas en el aire, representaba a una persona con los hombros hundidos y con unos grilletes alrededor de las muñecas de los que pendían unas cadenas rotas.

—El Vasallo —aclaró.

El sol brillaba alto en el cielo de Surim-Batar, pero parecía como si el tiempo se hubiese detenido, tan solo algún jirón de nube les recordaba de que no era así.

—La Doncella de Hielo —prosiguió Eduna mostrándoles la pieza de una dama sentada junto a una pequeña lira, a pesar del instrumento que portaba su rostro estaba cargado de hieratismo.

Al lado de esta hizo elevarse una nueva figura. Se trataba de una mujer cuyo amable rostro mostraba unos grandes dientes en una sonrisa de oreja a oreja. Sin embargo en vez de cabellos, serpientes, lagartos, gusanos y toda clase de criaturas inmundas, ocupaban su lugar, enroscándose en torno a su cabeza.

—La Arpía de Fuego —aclaró Eduna.

Una vez más las figuras descendieron hasta la casilla adecuada del tablero.

—Y por último… —la mujer dejó la oración en suspenso haciendo alzarse las dos figuras que aún no habían sido colocadas en el tablero.

—El Guardián —dijo mientras todos contemplaban la pieza tallada en piedra azul.

Parecía representar a un joven ataviado con sencillas ropas. A la espalda llevaba un saco abultado, que parecía esconder algo en su interior, además por su postura se diría que se encontraba alerta, aunque poseía la mirada serena.

La figura dejó de girar en el aire y a su lado comenzó a girar una pieza roja.

Se trataba de un hombre con el cuerpo ligeramente por delante de sus pies, como si estuviese en pos de algo. Tenía la vista perdida en el horizonte y en su mirada había una mezcla de impaciencia y rabia. En su mano izquierda blandía un cetro, mientras que en su derecha portaba una espada aserrada.

—El Buscador —señaló finalmente Eduna, colocando cada pieza en su respectivo lugar sobre el redondo tablero de érronar.

Las piezas de lapislázuli y cuarzo rojo quedaron entonces situadas en posiciones contrarias, enfrentadas a un lado y a otro del tablero. Formando lo que parecían dos equipos opuestos.

Eduna sonrió al contemplar los rostros de Celaf y los dos enanos.

—No os preocupéis —les tranquilizó —no me he propuesto daros una lección de érronar. Habéis hecho un largo viaje hasta aquí y como sabéis me llaman la Narradora de Historias. Poneos cómodos, tengo algo que contaros.

Y de esta forma Eduna, la Narradora de Historias, comenzó a hablarles con una voz tranquila y pausada que hacía que todo se volviese sencillo como un cuento de niños:

“En el este, entre los delcan, pueblo piadoso y temeroso de los dioses, se cuenta una leyenda que habla de cómo se creó el juego de érronar.

Existen muchas historias que explican el origen de este juego, esta no es ni la más hermosa ni la más antigua, pero os la relataré tal y como me la contaron a mí mucho tiempo atrás, cuando la sangre fluía más rápido por mis venas.

Dicen los delcan, que Oel, el Primero, engendró muchos hijos. Y que todos ellos habían heredado de él parte de su enorme talento, pues cada uno de ellos tenía el poder de crear y manejar muchas de las cosas que hoy en día vemos y muchas de las cosas de las que ya han desaparecido.

Así Soin, sabía hacer crecer las plantas y los árboles, conocía los secretos que esconden las hojas de enebro, y podía oír la savia fluir por el tronco de los árboles.

Noquel en cambio, hablaba el lenguaje de los animales y todos estos le eran fieles y le servían siempre que él lo requería.

Simaein, la mayor entre las hermanas, sabía controlar las estaciones, era la encargada de traer la primavera tras el invierno y el otoño tras el verano. Ella ponía orden entre sus hermanos cuando Oel había salido. El frío del invierno y el calor del verano eran sus armas de disuasión, pero sobre todo amaba la primavera y el otoño.

También estaba Esiel, que volaba sobre los cielos y desplazaba las nubes a voluntad.

O Nuebn que controlaba cada gota de agua que baña la tierra, ya sea en el mar salobre o en los ríos de agua dulce. Esiel y Nuebn eran hermanos entre los hermanos y cuando los dos charlaban las nubes lloraban, fecundando la tierra, pero si discutían la lluvia anegaba los campos y destruía la vida con lo que Soin y Noquel se enojaban por ello y pedían la intercesión de Simaein, cuando no la del propio Oel.

Había muchos más como Toen, que dominaba el fuego que surge de las entrañas de la tierra, aunque también el que existe en el interior de las cosas.

Pero entre todos ellos, eran dos los más poderosos e influyentes: Benalm y Maraeno..

Cuando uno de los dos hablaba, sus hermanos les escuchaban con atención, porque tenían la capacidad de prever las cosas y su voz se colaba por cada rendija de la tierra conocida y aún por conocer para ordenar todo aquello que ha de ser ordenado. Así cada uno de los hermanos se dejaba aconsejar por Benalm y Maraeno ya que había mucha sabiduría en sus palabras.

Pero aunque igualados en conocimientos e inteligencia, ambos hermanos eran muy diferentes.

Maraeno, recelaba de sus hermanos y aunque éstos atendían siempre a sus consejos con interés, deseaba albergar en sus propias manos el poder que ellos ostentaban, pues amaba el mar de Nuebn y el fuego de Toen, pero a su manera. De tal forma que cuando sus hermanos se hacían eco de las palabras de Maraeno, Nuebn hacía que el mar se embraveciese levantando grandes olas que golpeaban las costas y Toen hacía salir a la superficie el fuego que habita en el interior de la tierra en forma de ríos de lava hirviendo. Al observar eso, Soin y Noquel se alzaban en pie de guerra al ver que sus creaciones morían por los desmanes de sus hermanos, que actuaban aconsejados por Maraeno.

Entonces había luchas y la tierra temblaba pues enormes eran los poderes que los hijos de Oel ostentaban y Maraeno reía a carcajadas pues en esos momentos se sentía amo de todo, ya que aquello que veía era su propia visión del mundo que amaba, con mares destructores y fuegos abrasadores, con terremotos, con muerte, enfermedad y desolación. Y se jactaba de ser más inteligente que; sus hermanos.

Pero también estaba Benalm, que aunque había nacido casi al mismo tiempo que Maraeno era en extremo diferente.

Benalm amaba la vida y las cosas hermosas que sus hermanos gobernaban y los escuchaba con atención, dejando que ellos le hablasen de las estaciones, de las plantas y los animales, de los cielos y las estrellas, de los mares y los volcanes, del sol y la luna. Y cuando lo había comprendido todo intentaba ordenarlos a su manera para que la vida pudiese surgir y lograr evitar que Maraeno impusiese su visión del mundo.

De tal forma que enemigos entre los enemigos se volvieron Benalm y Maraeno pues cada uno había interpretado la forma en que Oel había concebido todo de manera bien distinta.

En aquellos tiempos la tierra conocida y por conocer se llenó de tal fuerza creadora y destructiva como jamás nunca se ha vuelto a ver y todos los hermanos pelearon unos con otros, a veces enfrentados, otras aliados pero siempre o en el bando de Maraeno o en el de Benalm.

La confusión llegó a ser tal que Oel les llamó la atención y durante un tiempo reinó el orden de nuevo y dado que se habían comportado como niños a los ojos de su padre, Oel les reunió y les cedió una tabla para que se distrajesen y jugasen.

Era de madera, simple como la primera noche o como el primer rayo de sol.

Soin, que reconoció rápidamente el material que tenía ante sí, les explicó a sus hermanos de qué se trataba, les dijo que el corazón de los árboles estaba hecho de ese material y como algunos no lo lograron entender comenzó a escribir sobre aquel tablero los nombres de las cosas que les eran queridas: las plantas, los árboles, las raíces y las hojas, las setas y los líquenes, las flores y los frutos. Por eso dicen los delcan que Soin inventó la primera escritura.

Cuando leyeron las palabras que Soin había escrito en el tablero, el resto de los hermanos entendieron lo que Soin les había explicado y amaron sus creaciones. Y Nuebn que, aunque tempestuoso en ocasiones, poseía buen corazón, le dijo a Soin: “en mis aguas tus plantas tendrán también su hogar si así lo deseas”. Y como Soin aceptó éste grabó nuevas palabras sobre la superficie del tablero y nacieron las algas, pero como era generoso compartió su dominio con Nuebn.

Y a Noquel que era de pensamientos rápidos se le ocurrió que si algunos de sus animales se alimentaban de plantas en la tierra también podrían hacerlo en el agua. De manera que así se lo explicó a Nuebn y éste sonrió.

Noquel creó los peces y todos los animales que viven en el mar, los diminutos como motas de polvo y los gigantescos como islas flotantes, incluso también los corales que se semejan a las plantas de Soin.

Y así el tablero se fue llenando de palabras y muchas cosas nuevas que hasta entonces no habían surgido nacieron en ese momento..

Oel, que los contemplaba, echó la cabeza hacia atrás y se sintió orgulloso porque las obras de sus hijos eran las suyas propias.

De entre todos los asistentes, solo Benalm y Maraeno no habían escrito ni una sola palabra en el tablero. Durante todo el tiempo ambos habían permanecido en silencio.

Benalm se sentía satisfecho al observar la obra de sus hermanos y las nuevas creaciones que surgían a cada momento, porque veía en ocasiones el fruto de sus consejos y aun cuando no era así se regocijaba al contemplarlas.

No así Maraeno. Una envidia enorme se había apoderado de él al contemplar el poder de sus hermanos y el dominio que ejercían sobre todo aquello que estaba escrito en el tablero. Y en ese momento sintió un gran odio hacia Oel, porque ningún gobierno había reservado para él.

Y más odio aún sintió hacia Benalm, porque a pesar de que no ejercía poder sobre ningún elemento ni criatura, parecía satisfecho y reía y bromeaba con sus hermanos como si ningún agravio hubiese acontecido en aquel lugar.

Aunque Benalm permanecía en guardia pues conocía bien a su hermano y al igual que él tenía el don de prever lo que aún está por llegar.

Una gran fiesta tuvo lugar para celebrar lo que allí había ocurrido y acudieron todas las criaturas que habían surgido de la reunión de los hermanos. Muchos seres que aún son y muchos que hoy se han perdido.

Incluso el solitario Karroen, señor de las rocas, la tierra y la montaña, poco dado a las celebraciones, participó en aquella fiesta.

Dicen que fue él, quien al contemplar la mirada cargada de odio de Maraeno, se percató de que algo no iba bien. Y cuando buscó con la mirada a Benalm, observó que su hermano reía y charlaba con sus otros hermanos, pero que vigilaba con atención a Maraeno. Entonces tuvo la certeza de que algo malo estaba por llegar.

Así que cuando todos los asistentes a la gran fiesta hubieron partido a excepción de los hijos de Oel, a Karroen se le ocurrió algo que podía congraciarles, porque aunque en ocasiones desaprobaba el comportamiento de Maraeno no por ello dejaba de amarle, pues era su hermano.

Con los minerales de la tierra talló unas figuras y las lanzó sobre el tablero. Les enseñó a jugar al érronar y durante un tiempo rieron, entreteniéndose como niños.

Aunque mientras jugaban, a Maraeno se le ocurrió una forma de engañarlos para quedarse con el tablero. Pues sabía que la esencia de aquellas creaciones que habían surgido de la reunión de los hermanos habían quedado ligadas al tablero debido a las palabras que se habían escrito sobre su superficie. Maraeno sabía que si poseía el tablero las criaturas que pueblan la tierra y sus elementos le obedecerían por tanto al igual que a sus hermanos.

Sabía también que si quería poseer el tablero debía de librarse de Benalm, pues éste recelaba de sus intenciones y lo vigilaba de cerca.

Así, cuando aún se encontraban todos reunidos frente al tablero, jugando al érronar, trazó una estrategia para desacreditar a Benalm ante sus hermanos. Y mientras unos creían a Maraeno, otros le hacían oídos sordos y se decantaban por Benalm. De tal manera que una vez más hubo confusión y guerra. La tierra tembló, los mares se alzaron y el cielo relampagueó con fuerza.

Y ante el tablero ya solo quedaron Benalm y Maraeno enfrentados, pues los demás habían ido a proteger sus creaciones ya que debido al caos que imperaba aquello que habían creado corría el riesgo de desaparecer por el desorden que ellos mismos habían provocado gracias a Maraeno.

Maraeno, aprovechando que todos estaban ausentes, asió con fuerza el tablero y una sonrisa de satisfacción iluminó su cara. Sus grandes manos se clavaron en la madera con fuerza y como si de un hierro candente se tratara, nuevas palabras surgieron y nuevos seres aparecieron en la tierra. Pero eran criaturas oscuras, crueles e indignas, pues habían nacido del odio y de la envidia.

Aunque Maraeno se sintió satisfecho pues le obedecían como a su señor y por fin se sintió dueño de algo.

A punto estaba de llevarse el tablero e imponer su dominio sobre todo lo que estaba escrito, cuando Benalm asió el otro lado del tablero impidiéndoselo. Y al poner sus manos sobre la madera unas líneas azules resplandecieron sobre la superficie del tablero, creando nuevas palabras y nuevas criaturas.

Pero esta vez no eran malvadas y viles, pues habían nacido fruto de la pureza del corazón de Benalm para defender al resto de criaturas e intentar mantener y proteger aquello que sus hermanos habían creado. Y eran valerosas, humildes y altruistas.

La lucha se recrudeció avivada por los nuevos seres y elementos que habían surgido como resultado de la contienda entre Maraeno y Benalm.

Durante aquellos días ya no nacían más criaturas, pues Simaein había tejido largos y fríos inviernos y pesados y calurosos veranos como resultado de aquella contienda cruel que enfrentaba a unos con otros sin ningún sentido.

Por fin, a oídos de Oel llegaron las noticias de todo lo que estaba sucediendo y se apareció ante Benalm y Maraeno.

Todos sus hijos se reunieron ante la presencia de Oel y bajaron la cabeza avergonzados pues sabían que lo habían ofendido.

No así Maraeno, que no soltaba el tablero pues estaba determinado a poseerlo fuera como fuera.

Ni tampoco Benalm, que aunque deseaba disculparse ante su padre, sabía que si soltaba el tablero Maraeno huiría con él.

Oel enojado, al ver la actitud de sus dos hijos, lanzó un rayo sobre el tablero y lo partió en dos mitades, de tal manera que Maraeno, todavía con un pedazo de tablero en sus manos fue lanzado con fuerza a un lado. Y el cuerpo de Benalm fue despedido hacia el lado opuesto junto con la otra mitad.

Benalm acudió junto a su padre y se arrodilló ante él, ofreciéndole el pedazo de tablero. Y Oel sonrió y de manera indulgente puso las manos sobre la cabeza de su hijo lleno de orgullo.

Pero Maraeno aprovechó y salió corriendo junto con su pedazo de tablero, pues aunque no estuviese completo, no estaba dispuesto a cederlo ahora que lo tenía.

Oel se enfadó y la tierra tembló de nuevo con fuerza, los mares se alzaron, así como el fuego que todo lo abrasa. Las criaturas que pueblan la tierra permanecieron inmóviles y las estrellas dejaron de brillar. Pues aunque Oel les había otorgado el dominio de aquellas cosas a sus hijos, él y solo él era soberano de todo aquello.

Sus hijos aguantaron la respiración porque sabían que algo importante estaba a punto de suceder.

“Escucha Maraeno” la voz de Oel era arrastrada por el viento y resonaba por doquier haciendo que las montañas se derrumbasen.

“De lo que te has llevado solo serás dueño con mentiras y engaños, pues es de tus hermanos y no tuyo el gobierno de lo que en el tablero hay escrito. Buscarás la otra mitad del tablero sin descanso y nada te satisfará”.

Y Maraeno sintió dolor por aquellas palabras, pero más fuerte aún fue su ira, su odio y su desprecio.

Oel bajó la cabeza con tristeza pues sabía que había perdido a su hijo para siempre.

“Benalm” comenzó a decir, pero esta vez su voz era como las olas del mar al romper sobre un farallón.

“Tú te encargarás de vigilar a tu hermano del mismo modo que has hecho hasta ahora. Protege las creaciones de tus hermanos como si se tratasen de las tuyas propias y guarda esta mitad del tablero, pues Maraeno no ha de encontrarla”.

Y Benalm partió para esconder la otra mitad del tablero, y nunca reveló a nadie su paradero, ni siquiera a sus hermanos”.

La voz de Eduna se apagó finalmente.

El sol brillaba alto en el cielo azul sobre las cumbres de Surim-Batar pero aún no había alcanzado la posición del mediodía.

A sus pies el valle permanecía presa de su quietud habitual.

Eduna contempló a los tres personajes que se hallaban frente a ella mientras una suave brisa movía sus cabellos.

Nurko se encontraba hecho un ovillo sobre el banco de piedra. Tenía las rodillas flexionadas y su cuerpo había adoptado una posición fetal. Hubiese parecido un niño pequeño durmiendo de no ser por los potentes ronquidos que brotaban de su nariz y garganta.

Kentor, al igual que su amigo, roncaba a pleno pulmón. Aunque a diferencia del anterior se hallaba sentado, con la nuca apoyada sobre el respaldo del banco de piedra.

Eduna desvió su vista hacia el muchacho humano.

La castaña cabellera de Celaf, se encontraba esparcida sobre la redonda mesa que tenía ante él. Su brazo derecho se hallaba situado bajo la cabeza y se encontraba tan profundamente dormido como los demás. La mujer hubiese jurado que un fino hilillo de saliva se escapaba de su boca.

Poco a poco, se fueron despertando.

Tenían los ojos y el rostro hinchado como si acabasen de desembarazarse del sueño de una larga noche.

Se frotaban los ojos y se miraban unos a otros sin entender qué había ocurrido exactamente.

Sabían dónde se encontraban, recordaban haber llegado hasta allí. Se acordaban de haber visto a la mujer haciendo aparecer un tablero de érronar junto con sus piezas. Recordaban que les había comenzado a narrar una historia y se acordaban de aquel relato aunque más bien parecía que lo hubiesen vivido.

Habían visto los ojos de Maraeno refulgir rojos de ira y también el rostro de Benalm cargado de compasión y amor. Habían oído la voz de Oel y sus cuerpos habían temblado al igual que el resto de los seres. Habían visto nacer las plantas de Soin y las bestias de Noquel. Habían sido testigos de cómo Karroen alzaba las altas montañas que arañan el cielo y las profundas cuevas que las horadan.

Parecía como si todo lo que Eduna les había contado, lo hubiesen vivido en primera persona.

Celaf se sentía ligeramente aturdido.

“¿Qué acaba de pasar?”

Eduna dejó que pasaran unos instantes para que poco a poco se fueran desperezando y fueran saliendo de su aletargamiento.

El viento volvió a hacer agitarse los cabellos de la pequeña mujer.

—El tablero de érronar existe —dijo ella finalmente.

Los demás parecían no entender a qué se refería.

—O mejor dicho: el tablero del que habla la leyenda existe —puntualizó la mujer —Un tablero dividido en dos mitades. Un juego de opuestos: el bien y el mal, la vida y la muerte, creación y destrucción… Pero el tablero es algo más que una metáfora del propio mundo —dijo la mujer con un deje de misterio.

Los tres la observaban atentamente sin lograr entender qué tenía que ver todo aquello con ellos.

—Quien domine el tablero lo dominará todo —añadió Eduna finalmente.

La mujer contempló el rostro impertérrito de Celaf.

El joven mantenía sus ojos abiertos de par en par y el ceño fruncido como si no entendiese nada.

—Sé lo que debéis estar pensando —habló de nuevo la pequeña mujer adoptando un tono comprensivo —¿Por qué os estoy contando esto?

Los tres asintieron de manera automática.

—Habéis emprendido un largo camino para llegar hasta aquí. Muchos han sido los sacrificios que habéis acometido para alcanzar una explicación a aquello que turba vuestras mentes. No obstante ahora llegáis aquí y os encontráis con un escenario totalmente nuevo. Con algo que se encuentra lejos de lo que esperábais escuchar, a pesar de que quizás juguéis un papel importante en esta historia.

Celaf tuvo la sensación de estarse introduciendo lentamente en una espiral que escapaba a su control y que poco a poco le iba succionando hacia el interior.

—Dos mitades forman el tablero de érronar del que os he hablado. Según cuentan los delcan uno de los pedazos fue enviado al norte, a Norsedian. Pues allí moró Maraeno por largo tiempo. La otra mitad, según dicen, fue ocultada por Benalm en algún lugar de Tiremna.

Las cabezas de los tres hervían con mil preguntas pero ni siquiera Nurko, que gozaba del don de la inoportunidad, se hubiese atrevido a interrumpir a la Narradora de Historias.

A pesar de su pequeña estatura y su aparente fragilidad, la mujer parecía crecer en solemnidad y sabiduría a cada palabra que pronunciaba.

Celaf empezaba a impacientarse aunque optó por serenarse, la mujer les llevaría a donde quería llegar a su debido tiempo.

—La lucha por encontrar los dos tableros y reunirlos ha comenzado nuevamente. El mero hecho de ser poseedor de una de las mitades confiere un poder inmenso a su portador.

—¿Qué tiene que ver con nosotros todo esto? —se atrevió Nurko a preguntar por fin.

—Todo —le contestó la mujer —El hecho de que la búsqueda de los tableros se haya reanudado supone una amenaza ante la que nadie queda indemne. Si las dos piezas del tablero cayesen en malas manos sería fatal.

Eduna bajó la cabeza y dejó la mirada perdida sobre el centro del tablero.

—Hace muchos años profeticé que con la caída de un gran reino del sur comenzaría la lucha por el control del tablero. Un reino que actuaba de salvaguarda de Tiremna manteniendo a raya a cualquier criatura de la oscuridad que se aventurase al sur de las Dordunas.;

—Éboran —susurró de pronto Celaf, como si de repente hubiese encontrado el eslabón que lo unía a esa historia.

La mujer asintió en silencio.

—Desde entonces, la guerra y la destrucción han alcanzado también Tiremna —al decir esto el cielo comenzó a encapotarse rápidamente.

Unas nubes cenicientas lo cubrieron todo en un abrir y cerrar de ojos, movidas por un fuerte viento que parecía provenir de los cuatro puntos cardinales.

—En mis viajes he tenido ocasión de ver con mis propios ojos las señales que atestiguan que alguien o algo está tratando de reunir el tablero de nuevo. Las estaciones andan como desbocadas, de tal forma que ya nadie sabe predecir el tiempo de la siembra o el de la siega, el invierno interrumpe a la primavera y el verano al otoño. En el norte en los límites del País del Hielo los glaciares se quiebran como el vidrio al ser lanzado contra el suelo y en el sur las arenas del desierto avanzan extendiendo sus dominios. Los bosques se secan como la paja al sol y extrañas epidemias surgen por doquier.

Las runas que había sobre la mesa comenzaron a encenderse y Celaf hubiese jurado que oían gritos de angustia y dolor. Parecían las voces que testimoniaban todo el sufrimiento del que les hablaba Eduna.

Celaf agitó la cabeza e intentó buscar una explicación lógica, lo más probable es que fuese el propio sonido de aquel vendaval que soplaba en todas direcciones. Cualquier otro hubiese tenido que alzar la voz para hacerse oír, máxime una mujer enana que apenas levantaba unos palmos su cabeza del suelo y a pesar de todo la voz de la Narradora de Historias resonaba alta y clara sobre las cumbres de Surim-Batar.

—La caída de Éboran supuso la aparición de toda clase de seres oscuros cuyos nombres nunca antes jamás habían sido escuchados por estos confines. Están buscando el tablero de Tiremna. Andan tras él.

Eduna hizo una pausa para retomar el aliento y prosiguió:

—El caos ha barrido todo Norsedian y lo mismo ocurrirá en Tiremna —la mujer extendió sus brazos como si quisiera abarcar toda la tierra —el cielo relampagueó con bravura causando un repentino desasosiego en el ánimo de los tres amigos.

—El Guardián ha de proteger el tablero —continuó Eduna con la vista perdida y acto seguido el cielo se abrió de nuevo, las nubes desaparecieron como si jamás hubiesen existido y se impuso un sol radiante sobre sus cabezas.

—Un momento —la interrumpió Kentor al cabo de un rato, saltándose su habitual prudencia —¿Insinúas que todo esto no es más que un juego ideado por los dioses?

La mujer sonrió y su cara se llenó aún más de arrugas.

—Si los dioses existen o no lo desconozco, noble Kentor. Existen muchas otras leyendas que hablan de cómo surgió el tablero, los nagur dicen que fueron sus antepasados los fadar quienes crearon el tablero. Los fadar poseían grandes conocimientos y eran casi tan sabios como los elfos.
Otros dicen que fueron estos últimos quienes crearon el tablero simplemente para entretenerse y que cuando fueron conscientes del poder que albergaba aquella tabla la partieron en dos y escondieron sus partes.

Celaf desvió su mirada hacia las piezas que había sobre el tablero.

—Creemos… —se interrumpió Eduna como si no se atreviese del todo a pronunciar las palabras —aunque no estamos seguras…

Celaf contempló a la mujer con atención, consciente de que estaba llegando al quid de la cuestión.

—Creemos que podrías ser una de las piezas del tablero —dijo la Narradora de Historias al fin, clavando sus ojos en Celaf.

Éste permaneció unos instantes en silencio como si no hubiese oído bien a la mujer.

—¿Cómo? —dijo el muchacho finalmente sin entender nada.

Eduna prosiguió con su argumentación:

—Son muchas las culturas en las que se juega al érronar, tanto en Tiremna como en Norsedian, quién sabe si incluso más al este. El número de piezas que posee el juego varía. En el País del Hielo por ejemplo, donde el érronar es conocido por osildin, cada equipo cuenta con un total de dieciséis, aunque en general el número de piezas suele oscilar entre siete y diez por jugador. En cualquiera de los casos siempre hay una serie de piezas comunes a las diferentes versiones del juego —la mujer señaló con la mano a las figuras de cuarzo rojo y lapislázuli que tenían frente a sí.

Celaf observó de nuevo a las figuras talladas en piedra azul, repasándolas mentalmente:

“El Mensajero, la Dama Blanca, el Caballero, la Doncella de Hielo, el Escudero, la Bestia y el Guardián”.

Acto seguido llevó su vista a las figuras talladas en mineral rojo y repitió el mismo proceso:

“El Agorero, la Señora Oscura, el Mercenario, la Arpía de Fuego, el Vasallo, la Furia y el Buscador”.

—Las piezas juegan un papel esencial en la lucha por el control de los tableros —siguió diciendo la mujer —El equipo rojo, al igual que ha sucedido en la realidad, mueve primero. Ellos persiguen hacerse con las dos partes del tablero movidos por el afán del Buscador.

La anciana se cercioró de que la seguían y prosiguió:

—El Guardián en cambio, protege el tablero de sus rivales y para ello cuenta con la ayuda de sus compañeros de equipo. Cada una de las piezas posee una serie de atributos que les facilita su labor: poderes, habilidades, cualidades que les hacen especiales y diferentes de los demás seres. El Guardián y el Buscador son quienes concentran mayor poder, pues su papel es determinante en el juego. Sus poderes suelen manifestarse a edad temprana aunque con el resto de jugadores puede tardar más —al decir esto la mujer miró fijamente a los ojos al muchacho humano.

—¿Has sentido algo extraño últimamente Celaf? ¿Has adquirido alguna habilidad nueva que se te haya manifestado casi por casualidad?

Celaf de repente negó con la cabeza como si saliese de una especie de conmoción.

—¿Acaso sugieres que no somos más que piezas destinadas a participar en un juego por imposición del destino? —inquirió él.

Eduna le miró con expresión tranquila.

—Celaf, el juego forma parte de la vida, pero no es la vida misma. Tu destino lo forjas tú pero el camino se hace tanto si andas como si permaneces inmóvil.

El joven bajó la vista y pareció reflexionar.

Kentor carraspeó ligeramente y la mujer dirigió su vista hacia él.

—Antes has dicho que la lucha por reunir las dos mitades del tablero ha comenzado de nuevo. ¿Ha ocurrido antes? —preguntó el enano mesándose su poblada barba.

—Así es. Hace tantos años que el recuerdo de aquellos hechos se pierde en la bruma del tiempo.

Por un lado Celaf era incapaz de creer aquello que la mujer le había contado, pero había visto demasiadas cosas durante su viaje que le indicaban que la Narradora de Historias podía estar en lo cierto. ¿Por qué motivo iba a inventarse algo así?

Kentor observó a su amigo Nurko, que apenas había abierto el pico desde que se encontrasen en aquel lugar.

“¿Qué te pasa?” parecía preguntarle Kentor con la mirada. “¡Nunca te callas y precisamente ahora permaneces mudo como una roca!”

—Si el equipo del Buscador ha movido sus piezas primero, ¿sabrás entonces de quién se trata? —le preguntó Nurko a la mujer.

Kentor asintió alabando en silencio la inteligente pregunta de su amigo.

—El Buscador se halla en Norsedian, de eso no cabe duda. Pero el caos ha invadido de tal manera aquellas tierras que aún es imposible saber quién lidera la búsqueda —respondió la mujer.

Celaf sintió sus músculos tensarse movidos por un extraño pensamiento.

—¿Se ha hecho ya el Buscador con el tablero de Norsedian? —preguntó.

Eduna tardó unos segundos en responder.

—Lo desconozco, aunque no estoy segura de qué puede resultar peor si que la mitad que se encuentra en Norsedian haya caído ya en sus manos o no.

Los tres pusieron cara de desconcierto.

—¿Acaso no son ya suficientemente poderosas las fuerzas de la oscuridad? —se preguntó la mujer en voz alta.

—Han sido capaces de quebrar el orden que imperaba en las tierras del norte y poco a poco introducirán el caos en Tiremna. Si todavía ningún pedazo del tablero ha caído en sus manos… ¡Imaginaos lo que podría acontecer si tan solo poseyesen una de las mitades!

A Celaf le vino el recuerdo de los orcos y de aquellos extraños seres que casi acaban con ellos de no ser por los lobos.

—¿Debe el Guardián proteger los dos tableros? —inquirió Celaf.

—En el juego de érronar cada rival protege su parte del tablero como si de su territorio se tratase. Sin embargo, la primera tarea del Guardián es hallar el tablero de Tiremna y protegerlo con su propia vida si así fuese necesario —les explicó la Narradora de Historias.

Se hizo un silencio en el que cada uno pareció reflexionar sobre todo eso. Sus mentes eran un ir y venir de pensamientos.

—Por el momento creo que ha sido suficiente —les dijo la mujer tras observar los rostros de los tres amigos —Siempre es bueno cierto tiempo para meditar, máxime cuando se trata de asuntos de tal importancia. Podéis retiraos, tendremos más ocasiones de charlar.

A Nurko no le hizo falta que se lo repitiesen dos veces. Saltó del banco de piedra al suelo y desapareció por la grieta de hielo que llevaba hasta el sendero que descendía al refugio. Kentor siguió los pasos de su amigo.

Celaf tardó unos instantes en levantarse. Era como si todos aquellos nuevos pensamientos se hubiesen transformado en pesadas piedras. Justo cuando se comenzaba a levantar, la mujer llamó su atención.

—Celaf —le dijo —lo quieras o no eres el legítimo heredero al trono de Odelion. Tanto si eres uno de los elegidos para proteger el tablero como si no, algo me dice que jugarás un papel importante en esta historia.

Celaf comenzaba a hartarse de que le hablasen sobre su porvenir, primero Beldar y luego la Narradora de Historias.

—Porque son tus dudas sobre Éboran y sobre tu destino lo que te han traído hasta aquí, ¿no es así? —inquirió la mujer.

La Narradora de Historias parecía saberlo todo pensó el muchacho comenzando a darse media vuelta.

—Celaf —le llamó de nuevo antes de que el joven se girase del todo —Viajarás hasta Éboran y; contemplarás con tus ojos la tierra de tus padres y tus hermanos, eso ya lo sabías antes de venir hasta aquí y nosotras lo hemos predicho. El resto depende de ti. Pero una cosa he de advertirte —al decir esto la voz de la mujer adquirió un tono de gravedad —No habrá esperanza alguna si Éboran no es recuperado.

El joven observó unos instantes más a la mujer que tenía sentada frente a sí y finalmente se dio media vuelta, desapareciendo por el mismo lugar que lo habían hecho sus amigos.




XXI



Sorino contemplaba en silencio los animales disecados que se agolpaban sobre las estanterías del despacho de la Botica.

Mientras tanto Iderre memorizaba en voz alta unos textos sobre las principales materias primas y productos manufacturados de cada una de las Calanas.

—… a las verduras frescas, lana y queso de oveja de Cardan se les aplica el gravamen mínimo —repasaba Iderre paseando de un lado a otro de la estancia.

—En cambio si se pretende exportar hacia Ibaldien tejidos se aplica una tasa impositiva de doce monedas de cobre por rollo de tela… —continuó el muchacho.

Iderre, llevó la vista hasta donde se encontraba su amigo, por el momento se daba por satisfecho con el repaso de ese temario.

—¿Qué narices se supone que es esto? —le preguntó Sorino señalando a un animal disecado.

Parecía una especie de cruce entre un oso pequeño y una rata, el animal tenía un pelaje corto y de color oscuro, aunque la gruesa pátina de polvo que lo cubría impedía definir a ciencia cierta su color.

Iderre se encogió de hombros como respuesta.

—Estos animales no sirven más que para albergar mierda y suciedad —siguió diciendo Sorino contemplando ahora a una pareja de pequeños gorriones clavados por las patas a la rama de un árbol —Si mi abuela estuviese aquí tiraría toda esta porquería por la ventana.

Iderre sonrió movido por los comentarios de su amigo.

—El aprendiz del Boticario debía ser un tipo raro para coleccionar todo esto —dijo Sorino al contemplar una especie de serpiente de piel escamosa —Me lo imagino por la noche abriendo a esos pobres animales en canal para rellenarles con quién sabe qué.

Iderre comenzó a recoger un poco las hojas de pergamino y los pliegos que había dispersos sobre la mesa. Llevaba cinco horas estudiando sin descanso y además dentro de poco sería la hora de comer, razones sobradas para una merecida pausa.

—¡Joder! —al decir esto Sorino dio un bote hacia atrás como accionado por un resorte.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Iderre sorprendido por la reacción de su amigo.

—¡Esta serpiente tiene dos cabezas! —dijo Sorino señalando al reptil.

Iderre no pudo por menos que soltar una carcajada al contemplar la cara que había puesto su amigo.

—Ya me había fijado —dijo Iderre una vez se hubo calmado – Especímenes peores se pueden encontrar entre los miembros del Consejo —añadió.

Sorino asintió perdiendo al fin el interés por los animales disecados.

—Toma —dijo ofreciéndole a Iderre un pequeño pergamino lacrado de los que se utilizaban para enviar mensajes cortos —El mensajero te ha estado buscando y al no encontrarte me he ofrecido yo a traértelo.

Iderre desenrolló la misiva y de un vistazo adivinó el remitente.

—¡Mi padre! —exclamó. —¡Está en Ibaldien! Ha venido acompañado de mi madre y Derián.

El muchacho sonrió y su cara pareció iluminarse.

—Voy a comer con ellos —dijo enrollando el pequeño pergamino —¿Quieres venir?

—Apenas faltan un par de días para que nos examinen, ¿te dejarán salir? —preguntó Sorino.

—No te preocupes —le tranquilizó Iderre mientras abría la puerta del despacho de la Botica y le cedía el paso a su amigo —Debido a la donación que Erguel realizó para librarme de trabajar estos días no se atreverían a llamarme la atención. ¡Es lamentable que las cosas tengan que funcionar así!

—Para una vez que el viento sopla de tu lado aprovéchalo —le sugirió el otro.

—¡Vente! No creo que nos pongan ninguna pega, gracias al dinero de Erguel al menos por unos días hemos pasado al bando de los intocables.

—Te lo agradezco pero me quedaré en el Castillo y estudiaré un rato —se excusó Sorino, que en realidad lo hacía para dejar que Iderre estuviese a solas con su familia.

—Como quieras. ¿Qué tal llevas el estudio? —se interesó Iderre cambiando de tema mientras descendían por unas amplias escaleras de caracol.

—Ptss —resopló —¿Y tú?

—Ptss también —le contestó Iderre.

La prueba a la que se tenían que enfrentar tenía lugar al pasar un año aproximadamente desde la fecha de ingreso en la Academia del Castillo de Ibaldien y su resultado era determinante para el futuro de los estudiantes.

Tras una evaluación de conocimientos, se procedía a la deliberación de los miembros del Consejo. Lo habitual era obtener “la prórroga” que permitía continuar con los estudios generales, tras lo cual, pasados los años, el estudiante podría optar a diferentes cargos administrativos.

En cada promoción, aquel alumno que demostrase unos conocimientos y aptitudes superiores a los de los demás, era premiado con un trozo de concha azul de rocapiés como reconocimiento. Recibir esos “honores” significaba que la Academia se esmeraría en cuidar de su educación, lo que en la práctica auguraba un futuro prometedor.

En cambio, si el resultado de la prueba era insatisfactorio para los Venerables el alumno era expulsado de la Academia.

Iderre era consciente de todo esto, sabía que una vez más no se lo pondrían nada fácil, pero al haber sido llamado desde Urdun para tomar parte en la prueba tenía la esperanza de contar con algunas posibilidades.

—Te estás preparando para competir por los “honores”, ¿no es cierto? —le preguntó Sorino cuando hubieron llegado al patio de la fuente.

En esos días, el Castillo era un ir y venir de gentes. Últimamente eran muchos los ciudadanos de Ibaldien o de otras islas que se acercaban hasta allí con caras sombrías y salían de los muros de la fortaleza con la cabeza gacha y la mirada llena de pesar. Iderre recordó la conversación que había mantenido sobre los prisioneros que llegaban al Castillo con Sorino, justo después de regresar de su destierro en Urdun. “Entran más que salen” le había dicho su amigo en ese momento. Iderre no quería ni imaginar que fuese cierto lo que Sorino le había contado, y sin embargo las piezas iban encajando.

—Iderre —le llamó la atención Sorino.

El muchacho sacudió su cabeza como si regresase de un largo viaje.

La lluvia empezó a caer y los dos se cubrieron la cabeza con la capucha de sus capas.

—Perdona Sorino, ¿qué decías?

—Te preguntaba si te estás preparando para competir por los “honores”. Aunque sé la respuesta de antemano.

—Soy plenamente consciente de que no tengo ninguna opción pero si no me exijo el máximo quizás no obtenga el mínimo —le respondió.

—Nos conocemos desde hace mucho Iderre y sé como eres. Comienzo a pensar que te exiges más de lo que merece este lugar.;.

Cuando se hubieron despedido Iderre aún meditaba sobre las palabras de su amigo. Sorino había hecho también grandes esfuerzos para estudiar en la Academia pero parecía que el desanimo comenzaba a hacer presa en él.

Iderre mismo se había preguntado en más de una ocasión si todos aquellos sacrificios valían la pena.

*

—¡Es casi tan bueno como el lechazo que prepara tu madre! —exclamó Greban saboreando la pierna de cordero lechal que asía con su mano derecha.

Iderre, su hermana Derián y sus padres Greban y Linrre se encontraban sentados alrededor de una mesa que había junto al ventanal del Jabalí Blanco, una tranquila posada situada junto a una recoleta plazoleta en la que había una enorme haya, no demasiado lejos de la Plaza del Mercado.

Había dejado de llover y la cenicienta luz del mediodía penetraba por los ventanales del comedor en el que los comensales degustaban sus platos y conversaban sin alzar demasiado la voz.

Erguel había llevado a comer allí a Greban en un par de ocasiones ya que según decía era uno de los mejores lugares para degustar un asado.

Lo cierto es que la clientela de aquel establecimiento era mucho menos ruidosa que la que frecuentaba las tabernas que se encontraban en el Barrio del Puerto o en los alrededores de la Plaza del Mercado. Allí se podía hablar sin tener que pegar gritos para ser oído.

Linrre comía también pero sobre todo observaba a su hijo con los ojos llenos de cariño. Parecía como si quisiese grabar en su mente cada uno de los detalles del rostro de Iderre, el cual parecía cambiar por momentos.

Ya superaba con creces la estatura de su padre y sus espaldas habían ensanchado también, tal vez gracias al trabajo en Urdun, aunque seguía siendo de estructura más atlética que Greban.

El tiempo tampoco había pasado en balde para los demás según se había percatado Iderre.

Las canas habían empezado a cubrir el castaño y largo cabello de Linrre, mientras que el gris y el blanco había ido adueñándose de la morena cabellera de Greban así como de su cuidada barba.

Derián también había cambiado, había pegado un estirón y su cuerpo parecía barruntar un cambio inminente en su constitución, no obstante continuaba estando igual de bonita que siempre con sus alegres ojos de color miel.;

—¿Comes bien? —le preguntó a Iderre su madre.

Éste asintió con la cabeza, aunque la forma en que se deleitaba con su comida daba muestras de lo contrario. Para ser sinceros comía mejor en su cabaña de Urdun que entre los muros del Castillo.

Los cuatro se hallaban felices de encontrarse juntos de nuevo y se mantuvieron largo tiempo en silencio contemplándose los unos a los otros, como si no se creyesen del todo el hecho de hallarse reunidos.

Derián le preguntaba cómo había sido su estancia en Urdun e Iderre le explicaba con todo lujo de detalles su vida allí. Sus padres le interrumpían para hacerle más preguntas y fruncían el ceño o se entristecían cuando él les comentaba cómo habían sido los primeros días, aunque después se alegraban al ver la manera en que su hijo se las había sabido apañar.

—Tal vez nos equivocamos al empeñarnos en que estudiases en la Academia —dijo Greban echándose hacia atrás.

Iderre se sorprendió al oír ese comentario. Su propio padre había pasado con éxito su juventud en la Academia, aunque más tarde su prometedor futuro se había visto truncado por el hecho de casarse con una indelan.

—No me malinterpretes —se explicó Greban —Sé de sobra que estarás a la altura, pero siempre he intuido que no serías bienvenido en el Castillo. Todo lo que ha venido aconteciendo desde el mismo momento de la Enna’tal certifica que estoy en lo cierto.

Linrre asentía, mostrándose de acuerdo con las palabras de su marido.

—Pero padre —replicó Iderre —¿Acaso no se trata de luchar por lo que uno quiere? ¿No es eso lo que vosotros me habéis inculcado?

—Sí, Iderre —le respondió Greban —Pero hasta qué punto es lo que tú deseas. ¿Te hemos sabido escuchar? —se preguntó Greban mientras contemplaba a su mujer.

El muchacho tardó unos instantes en contestar pero cuando lo hizo habló con voz firme:

—Sí, lo habéis hecho —dijo mirando a sus padres —Aunque amo la vida del campo siempre he querido aprender y descubrir el por qué de las cosas. El único lugar donde podía tener acceso a ese conocimiento era en Ibaldien.

—Entonces, ¿ha satisfecho tus expectativas tu estancia en la Academia? —le preguntó Linrre.

Iderre desvió la vista hacia el ventanal, en la calle un par de niños jugaban a perseguirse dando vueltas alrededor del árbol.

—En parte —respondió —Aunque si soy sincero me ha defraudado en algunos aspectos.

Greban bajó la vista. La Academia, antaño un lugar de excelencia donde poder adquirir conocimientos e intercambiar ideas y formas de pensar, había ido perdiendo calidad al mismo paso que su reputación.

De la Academia salían los grandes hombres que regirían el destino de las Calanas. Sin embargo hoy en día cualquier idiota podía llegar a Prefecto en una isla simplemente por el hecho de poseer los contactos adecuados, así había ocurrido en Cardan ahora que el nuevo Prefecto había tomado posesión de su cargo. El testimonio de Iderre daba también fe de la incompetencia del Prefecto de Urdun.

Se premiaban los contactos antes que la excelencia y la mediocridad se instalaba en el poder extendiendo sus tentáculos por todo el archipiélago.

Greban se sentía dolido por todo lo que estaba ocurriendo. ¿Hacia dónde se encaminaban las Calanas? ¿Cuánto serían capaces de aguantar los deredan?

—Quedan apenas dos días para la Gran Prueba —le recordó Greban.

Iderre era consciente de ello, de hecho ya iba siendo hora de regresar a sus estudios.

—Si la prueba no fuese bien… —comenzó a decir Greban creando un silencio que al joven le pareció interminable.

—No has de preocuparte —dijo al fin Greban —Eres un joven inteligente y siempre podrás encontrar un lugar donde ganarte la vida, tanto en Cardan como aquí en Ibaldien.

—En casa jamás te faltará comida y cama —aclaró Linrre.

Greban asintió.

—El propio Erguel me ha dicho que podrías trabajar con él si las cosas no saliesen como esperas.

Iderre asintió, sabía que lo tenía complicado pero las palabras de sus padres se lo corroboraron.

—Estamos orgullosos de ti Iderre —le dijo su padre.

Su madre le asió a su hijo la mano con fuerza y Derián asintió sonriendo.

—Tu abuelo también lo hubiese estado —añadió Greban.

El joven se emocionó. Su abuelo había sido miembro del Consejo y las gentes aún lo recordaban por su magnanimidad y por su justicia.

—Hemos venido para asistir a tu prueba y apoyarte hijo —le dijo Linrre acariciándole su negra cabellera.

—Siempre lo habéis hecho —les recordó Iderre sonriéndoles.

Pasado un rato y con mucho pesar, ya que le hubiese encantado seguir charlando con su familia, se despidió y puso rumbo hacia el Castillo, donde un sinfín de manuscritos aguardaban para ser memorizados.

*

“Que sea lo que sea, por lo menos mañana a estas horas habrá acabado todo” pensó Iderre mientras ordenaba los cientos de pliegos que cubrían la mesa del despacho de la botica.

Era muy entrada la noche cuando había decidido poner fin a sus estudios.

Los pábilos de los dos grandes velones que tenía frente a sí danzaban movidos por las frecuentes corrientes que atravesaban el Castillo, mientras que el aroma de la cera pura de abeja impregnaba la sala.

Afuera, en el exterior, el viento golpeaba con fuerza la ventana arrojando ráfagas cargadas de lluvia que hacían temblar los vidrios, era como si un pintor sacudiese una enorme brocha empapada en agua.

La mente del muchacho repasaba de manera casi involuntaria aquellos textos que acababa de memorizar.

“¡Maldita sea! ¡No puedo parar!” pensó Iderre enervado.

Por más que intentaba dejar de pensar en el temario, a cada momento le surgía una nueva duda y comenzaba a interrogarse a sí mismo sobre las diferentes materias que al día siguiente formarían parte de la prueba a la que debía enfrentarse.

Encendió su farol de mar con un trozo de espiguilla seca que había en un bote y a punto estuvo de soplar sobre los dos candelabros que tenía frente a sí cuando la puerta se abrió de pronto.

Al principio pensó que sería Sorino, que aburrido de estudiar en la Sala de Escribas hasta tarde se habría dirigido hasta allí para matar el tiempo.

Sin embargo, gracias a la estilizada llama de los dos velones, pronto advirtió que no se trataba de su amigo.

Su cuerpo se puso rígido como la rama de un árbol al pensar que sería algún miembro del Castillo que le iba a reprender por haber ocupado aquella sala sin informar a nadie. Todavía tardó unos instantes hasta que la luz de la sala le permitió identificar aquel rostro.

Era la tercera vez que lo veía pero aunque tan solo lo hubiese contemplado un momento le hubiese reconocido después de lo acontecido en Norterra.

Beldar, con mucho sigilo y tras llevar la vista atrás, cerró la puerta a sus espaldas y se dirigió hacia Iderre con el semblante sonriente.

—¡Vaya! ¡A veces creo que estoy perdiendo facultades al tardar tanto tiempo en despistar a ese par de cabezas huecas que me han asignado como escolta! —exclamó Beldar mientras se sentaba en una silla que había frente a la mesa del despacho.

Iderre sonrió, por alguna razón sentía simpatía hacia aquella especie de aventurero. Había algo familiar en él, tal vez fuese aquel acento extranjero que aunque diferente al de su madre, le recordaba a ella.

El viento envió otra ráfaga cargada de lluvia que batió amenazadoramente no solo las ventanas, sino incluso los gruesos muros del Castillo.

—Como decimos en mi tierra: “bonita noche para pescar” —bromeó Beldar al mismo tiempo que llevaba su vista atrás en dirección a la puerta.

—No dispongo de mucho tiempo Iderre —dijo el hombre a manera de excusa —me vigilan muy de cerca y por nada me gustaría perjudicarte.

Iderre, que aún mantenía su farol de mar en la mano, optó por sentarse frente a aquel hombre con la certeza de que algo importante le estaba a punto de ser desvelado.

Unos pasos se oyeron al otro lado de la puerta y el hombre se levantó de su asiento con extrema cautela. Al hacerlo las dos trenzas que caían a ambos lados de su cara se movieron al igual que el resto de sus cabellos.

El sonido de pisadas cesó unos instantes y acabó por reanudarse pero distanciándose de aquel lugar.

—El tiempo apremia Iderre —continuó diciendo el extranjero —me encantaría darte una explicación tranquila y pausada, poder hablarte de las tierras que son bañadas por las olas de este mismo mar al otro lado del Mar de Landin… Sin embargo la plena disposición del tiempo no es un don que nos haya sido entregado a los hombres.

Beldar calló unos segundos mientras observaba el rostro imperturbable del muchacho que se hallaba frente a sí. A pesar de su juventud poseía la mirada inteligente y serena de quien ha vivido muchos inviernos.

—A estas alturas te habrás imaginado que no solo me he aventurado a cruzar estos mares bravíos para husmear en la Gran Biblioteca de Ibaldien —prosiguió diciendo Beldar.

—Si bien es cierto que probablemente sea la biblioteca mejor provista de toda Tiremna —reconoció el hombre sin el más mínimo deje de adulación.

—Estoy comenzando a divagar… —se quejó Beldar —Aunque es difícil saber cómo empezar…

Beldar se mantuvo en silencio mientras se rascaba la nuca, parecía como si estuviese buscando las palabras adecuadas.

—En el lugar del que provengo, en el Reino de Éboran, existe una larga tradición en el estudio de la bóveda celeste.

Iderre escuchaba atentamente.

“Las estrellas” pensó. Aunque jamás las había contemplado su madre había alimentado su imaginación desde pequeño describiéndole la inmensidad de los cielos estrellados de la Llanura.

—Nosotros creemos que existe un paralelismo entre los fenómenos que ocurren arriba en el cielo con lo que sucede aquí abajo, pues para nosotros el cielo y la tierra son solo una parte más de un todo. Así, la posición de los astros ayuda a prever sucesos que aún están por llegar a aquellos que están capacitados para interpretar las señales del cielo.

Beldar calló de nuevo para comprobar que su interlocutor le seguía y continuó al verificar que así era.

—A veces nos indica una fecha, unas veces nos vaticina algo positivo, otras nos pone sobre aviso, otras nos señala una dirección como si fuese un mapa…

Iderre frunció el ceño de pronto.

“¿Será ese el mapa que lo ha traído hasta aquí?” se preguntó.

—Hace algunos años interpreté una señal que me indicaba una dirección: las Calanas, pero decidí esperar ya que con el paso del tiempo he aprendido a no precipitarme y a evitar guiarme por impulsos.

El joven Iderre se mantenía alerta pensando que en cualquier momento le explicaría el motivo de su visita a las islas.

—Entonces, pasados los años y cuando casi había olvidado aquel fenómeno, un sueño comenzó a repetírseme noche tras noche —Beldar permanecía inmóvil mientras hablaba, tan solo sus manos acompañaban en ocasiones las palabras que salían de su boca.

—Al principio los sueños eran borrosos y cuando despertaba solo me restaba una sensación de inquietud y desasosiego. Pero poco a poco una imagen comenzó a repetirse. Era algo sencillo, tan primario que hubiese podido significar cualquier cosa.

—¿De qué se trataba? —preguntó por fin Iderre, movido por la curiosidad.

—Agua —contestó el otro —Una inmensa cantidad de agua. En los primeros días soñaba con unas olas suaves como las de un lago de aguas tranquilas, pero con el paso de los días se semejaban más a las olas impetuosas del mar.

—¿Solo eso? —preguntó de nuevo Iderre.

Beldar negó con la cabeza.

—En mis sueños me veía a mí mismo, adentrándome en las profundidades del mar. Buceaba hasta alcanzar el lecho marino y entonces comenzaba a remover con insistencia su fondo arenoso como si estuviese buscando algo. Justo en el momento en el que el aire comenzaba a agotarse en mis pulmones encontraba una piedra pulida. Sencilla y plana como esas que los niños hacen rebotar sobre la superficie de los ríos. Pero había algo en ella que la hacía diferente de cualquier otra piedra. Al principio pensé que se trataba de uno de esos fósiles que se encuentran en ocasiones al remover la tierra, pero luego me percaté de que aquello no había sido producto de la sabia mano de la naturaleza, que había una clara intencionalidad. ¡Era un símbolo!

Beldar guardó silencio mientras que fuera el temporal se recrudecía.

—Noche tras noche, el mismo sueño, el mismo símbolo, unas líneas sin sentido aparente. Aquella imagen acudía a mi mente cada vez que conciliaba el sueño, de tal forma que al despertar me devanaba los sesos por intentar hallar un significado. Finalmente recordé aquellas señales que hacía años había creído ver en el cielo, até algunos cabos y decidí hacerme a la mar para llegar hasta aquí. Desde el momento en el que tomé esa decisión aquel sueño dejó de repetírseme.

Iderre parecía no lograr entender a qué se refería con toda aquella historia.

—No volví a ver ese símbolo hasta aquella noche en la playa de Norterra e incluso más tarde pensé que había vuelto a ser producto de mi imaginación. Sin embargo la noche en la que nos encontramos en la Biblioteca todo pareció cobrar sentido —Beldar llevó su mirada al brazo derecho de Iderre.

El chico rememoró de pronto el incidente en la playa de Norterra, cuando había tenido que arrebatarle a un mar enfurecido al hombre que en ese mismo momento se hallaba frente a él.

Le recordó semi-inconsciente sobre la arena de la playa, con la cabeza ensangrentada por una enorme brecha. Recordó también como él le había asido del brazo derecho y tras contemplar su tatuaje había comenzado a gritar como si se encontrase fuera de sí.

También rememoró aquel momento en la Biblioteca cuando él había vuelto a mencionar algo al observar de nuevo su tatuaje.

Se acordaba cómo se había sentido, pues aunque ya no tenía que ocultar sus líneas de vida
a la vista de los demás, había sido demasiado el tiempo que había tenido que llevar cubierto su brazo.

Por más que los más allegados a él alabasen el trabajo que el tatuador había realizado, sabía que algo no iba del todo bien. Pues, aunque de manera más aislada, el brazo le había vuelto a doler al igual que lo hacía cuando las olas y la runa que conformaba su tatuaje parecían cobrar vida y moverse a voluntad.

—Tu conoces perfectamente ese símbolo —le dijo Beldar —Lo elegiste tiempo atrás, si no fue él quién te eligió a ti. Desde entonces lo llevas tatuado en la piel como prueba.

Iderre sabía de qué hablaba. El muchacho que apenas había abierto la boca hasta ese momento alzó su voz:

—¿Para qué has venido?

Beldar meditó sus palabras unos segundos antes de hablar.

—En unos días abandonaré de nuevo las Calanas y navegaré rumbo hacia las costas del Continente. La cortesía de los regidores de estas islas les ha llevado a facilitarme una embarcación para que deje este lugar —dijo esto último con cierta ironía.

—No me considero un hombre sabio pero a lo largo de los años me he preocupado por aprender de aquello que nos rodea. He viajado y he escuchado a aquellos que estaban dispuestos a compartir sus conocimientos conmigo. Aunque a día de hoy me enorgullezco de poder decir que mi curiosidad sigue viva como el primer día y que mi sed de saber no se ha saciado aún.

Beldar miró fijamente a los ojos de Iderre como si sondease en su interior, parecía como si le examinara una última vez.

—Si lo deseas compartiré esos conocimientos contigo —dijo al fin Beldar —Todo lo que he aprendido durante estos años lo podrás aprender tú si esa es tu voluntad. Serás mi aprendiz y yo tu maestro si así lo deseas. Y por un tiempo mi destino y el tuyo caminarán juntos. Conocerás otras tierras y a los seres que las pueblan. Pasaremos también adversidades pues la tierra ha cambiado mucho y en nada se parece Tiremna a lo que antaño era, pero afrontaremos las penalidades entre los dos. Y pasado el tiempo, cuando nuestros caminos se hayan de separar y tus conocimientos sean mayores que los míos propios, pues es deseo y orgullo del maestro que el aprendiz le supere llegado el momento, entonces… espero que te haya valido la pena.

—Quieres decir que todos esos sueños, esas señales… todo eso ¿tenían por todo fin venir hasta aquí para tomarme como aprendiz? —preguntó Iderre con cierta incredulidad.

Beldar sonrió al oír la pregunta.

—Ni yo mismo lo entiendo Iderre, pero con el tiempo descubrirás que hay cosas que carecen de una explicación lógica o preguntas que solo uno mismo puede contestar. Sin embargo piensa esto: extraño hecho el que los cielos me pusieran sobre la pista de las Calanas, extraños los sueños que se repetían una y otra vez, extraño el símbolo que veía en ellos. Extraño que en vez de llegar a Ibaldien, el destino que me había fijado, las olas cambiasen mi rumbo hasta la isla más septentrional del archipiélago. Donde precisamente se hallaba aquel al que estaba destinado a encontrar. ¿Curioso no crees?

Incluso el muchacho, que se hallaba algo aturdido debido a tanta información, no podía negar que había demasiadas coincidencias.

—Dentro de poco la embarcación estará lista y pondré rumbo al norte, hacia el Continente. Piensa lo que te acabo de decir hasta entonces y siéntete libre para darme la respuesta que te plazca.

Una racha de viento cargada de agua batió con tal ímpetu el ventanal que el postigo se abrió y las dos hojas golpearon con fuerza las paredes, provocando un gran estruendo. A punto estuvieron de romperse los cristales, los dos velones se apagaron y la lluvia y el viento sembraron la confusión en la sala, la cual ahora se hallaba solo iluminada por el farol de mar de Iderre.

El muchacho cerró la ventana y comenzó a recoger los pergaminos que se habían esparcido por todo el suelo, ayudado de Beldar.

Súbitamente oyeron unos pasos dirigiéndose hacia el despacho de la botica.

—¡Silencio! —murmuró de manera imperativa Beldar.

—Asszaaal —susurró el hombre haciendo un movimiento con su mano hacia el farol de Iderre.

La luz se apagó y la oscuridad se adueño de la habitación.

“Lo ha vuelto a hacer” pensó el muchacho.

Un haz de luz se coló por debajo de la puerta indicando que alguien se aproximaba hacia allí.

Un segundo más tarde la puerta se abrió con violencia y dos hombres musculosos se asomaron por ella, alzando sus candiles para alumbrar la sala.

—¿Qué haces aquí? —preguntó inmediatamente uno de ellos de manera insolente.

—Estudio para la prueba —respondió Iderre intentando aparentar tranquilidad, mientras se preguntaba dónde demonios se habría escondido Beldar en aquella pequeña sala.

Los otros echaron un vistazo a su vestimenta corroborando que se trataba de un miembro de la Academia.

—A estas horas deberías encontrarte en los Dormitorios —siguió diciendo el mismo mientras los dos hombres se introducían en el despacho de la botica y contemplaban el desorden de pergaminos.

—Hasta donde yo sé no se permite estudiar a los miembros de la Academia en otro lugar fuera de los habilitados en la Sala de Escribas —dijo con voz ronca el que no había hablado aún.

Iderre guardó silencio e intentó permanecer sereno ante el comentario de aquel hombre de frente estrecha y ojos pequeños, el cual además poseía cara de pocos amigos.

—Oímos unos ruidos —dijo el que había hablado al principio mirando por debajo de la mesa —Parecía como si hablases con alguien.

Iderre sabía que era cuestión de unos segundos que descubriesen el escondrijo de Beldar.

—Memorizaba la lección —mintió el muchacho.

—¿A oscuras? —preguntó el de la voz ronca mientras dejaba de rastrear la sala y clavaba sus ojos en los de Iderre.

—Se abrió la ventana por culpa de la tormenta y apagó las velas ocasionando este desorden.

El hombre bajó la vista y registró palmo a palmo la habitación junto con su compañero.

Pasado un rato parecieron darse por satisfechos.

—Recoge y márchate a dormir —le ordenó el de la voz ronca —Informaremos de tu presencia aquí para que seas castigado como corresponde.

El joven Iderre hizo una inclinación de cabeza mostrando obediencia.

Los dos hombres abandonaron la sala con un gruñido dejándole solo. ¿Solo? ¿Dónde se había metido Beldar?

Iderre comenzó a buscar cualquier escondite posible, sin embargo la habitación ya había sido registrada escrupulosamente por aquellos dos.

Pasado un rato cesó en su empeño, era inútil, Beldar había desaparecido.

Aquel hombre parecía estar lleno de sorpresas.

*

El Salón de Ceremonias de la Academia estaba lleno a rebosar.

Como era tradición cualquier ciudadano podía asistir a la prueba que deberían afrontar los estudiantes, así había sido desde la fundación de la Academia siglos atrás.

La sala era un espacio rectangular que gozaba de una acústica extraordinaria. Constaba de una tribuna sobre la que se encontraban todos los miembros del Consejo ocupando sus escaños, enfundados en sus oscuras vestiduras.

Frente a ellos, sentados sobre unos bancos de madera se hallaban una decena de estudiantes que a continuación iban a ser examinados, Iderre y Sorino se encontraban entre ellos.

A sus espaldas había una serie de bancos ocupados por los hombres más ricos llegados de todos los puntos del archipiélago, algunos para asistir a la prueba de sus propios hijos. Las bancadas más alejadas estaban ocupadas en su mayoría por ancianos, alguna mujer embarazada que no se quería perder aquel evento y algún espabilado que no estaba por la labor de asistir de pie a aquel espectáculo gratuito.

Para decir verdad, los deredan acudían a aquel lugar con una mezcla de respeto por aquellos jóvenes que se dedicaban a formar sus mentes así como de morbo, ya que siempre había algún muchacho que debía abandonar la Academia por unas circunstancias u otras.

Alrededor de las bancadas no cabía ni un alfiler y los cuerpos se apretaban unos contra otros, ocupando los laterales de la sala hasta la pared, llegando incluso hasta la fila donde se encontraban los alumnos.

Las dos galerías superiores que daban la vuelta completa a la sala tampoco se encontraban menos llenas. Las gentes se asomaban a la barandilla sacando sus cabezas para esquivar las columnas que soportaban el techo y así conseguir ver mejor.

Había también soldados ataviados con sus cotas de malla, sus capas, la espada al cinto y un largo cayado de madera. Eran los encargados de mantener a raya a la muchedumbre y de vigilar a los pícaros que aprovechaban la clandestinidad de la multitud para “revisar” la situación económica de los asistentes.

Debido a que había gente de toda condición en aquel lugar se daba una extraña mezcla de olores. Olía al caro perfume elaborado con flores de las damas y las doncellas de buena posición, a las ropas caras de los ricos comerciantes, pero también las clases menos acomodadas esparcían sus propios olores en una escala que iba desde el pulcro aroma de las ropas lavadas con jabón hasta el sudor de los que acababan de hacer un alto en su trabajo para no perderse aquel acto.

Unas diez enormes lámparas de forja, que al menos contarían con una cincuentena de velas cada una, comenzaron a descender desde el techo por la acción de unos hombres que situados en un lateral de la sala iban soltando cuerda lentamente.

—¡Más alto! ¡Más alto! —se quejaban los de las galerías al ver que las lámparas descendían más allá del lugar donde se encontraban, interponiéndose entre ellos y lo que ocurría más abajo.

Los asistentes, para desagrado de los Consejeros, podían hablar durante el acto siempre que no supusiera una interrupción grave del curso de la prueba. A veces animaban a un estudiante y en ocasiones se habían llegado a escuchar insultos. Aunque este tipo de actos se daban de manera muy aislada y casi siempre debido a alguna envidia o rencilla personal.

Los numerosos guardias que había en la sala, demasiados en opinión de muchos allí presentes, se encargarían de imponer orden cuando fuera necesario.

El muro que se encontraba tras los miembros del Consejo se hallaba decorado con pinturas que hacían alusión a la unificación de todo el archipiélago por Nordaron el Noble.

El resto de las paredes estaban ocupadas por grabados con los nombres de los miembros de la Academia que habían conseguido finalizar sus estudios. Algunos de esos nombres se hallaban casi borrados por la acción erosiva del tiempo sobre los muros. Otros incluso se encontraban escritos en lenguaje rúnico debido a la antigüedad de las inscripciones.

Los nombres de los miembros eminentes y que habían destacado habían sido rellenados de plata, de manera que algunos grabados emitían destellos metálicos desde los muros de piedra.

En el techo una fina labor de marquetería completaba la decoración de aquella estancia.

Iderre buscó con la vista a su familia por toda la sala, le habían dicho que estarían presentes. Sin embargo la tarea era arduo difícil dada la cantidad de rostros que se agolpaban a su alrededor.

“¿Dónde andarán?” se comenzaba a preguntar justo unos segundos antes de encontrarles en la primera de las galerías superiores.

Greban, su padre, le observaba desde lo alto con una mezcla de orgullo e inquietud. Junto a él, Linrre agitaba la mano a modo de saludo. Aunque había adoptado las costumbres de los deredan
al vivir en Cardan, nunca había renunciado del todo a las de su propio pueblo. Su pelo peinado en un atípico recogido para las islas atestiguaba su carácter de extranjera, motivando la curiosidad de los que se hallaban cerca de ella.

La joven y hermosa Derián se hallaba con el semblante sonriente al lado de su madre y al igual que ella llevaba su cabello castaño recogido del mismo modo que lo hacían las mujeres de la Llanura en las ocasiones especiales.

“Derián tiene carácter” pensó Iderre henchido de orgullo mientras le guiñaba un ojo a su hermana.

Erguel, que se encontraba junto a la familia, alzó su palma extendida a modo de saludo, aunque bien pronto un hombre bajito y ataviado con la boina típica que llevan los ganaderos de Inuen reclamó su atención.

Para los comerciantes cualquier momento era bueno para hacer negocios y a mayor presencia de gente, mayor cantidad de oportunidades.

Junto a Erguel, por detrás de Linrre, se hallaba también la oronda mujer del comerciante de telas, cuyo corazón y generosidad iban a la par que el ancho de su cintura. Ylgoin, se había enfrentado a duras críticas por parte de la familia de Erguel al no haber sido capaz de engendrarle hijos. Aunque Erguel se había negado en redondo a repudiarla tal y como su familia le había sugerido.

Ylgoin se pasaba la mitad del día en el área más desfavorecida de la ciudad, el Barrio del Puerto. Allí se encargaba de ayudar a los menos afortunados y eran muchas las familias que habían conseguido salir adelante gracias a ella.

Ylgoin, que le había tratado casi como un hijo durante los meses que Iderre había vivido en casa de Erguel, agitó con tanta fuerza la mano al ver al muchacho que por poco se le desencaja de la muñeca.

Iderre les hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo. Le hubiese gustado demostrarles su agradecimiento de manera más efusiva por encontrarse allí presentes ofreciéndole su apoyo, pero sabía que cada gesto que realizase sería analizado al detalle por el Consejo.

El joven recorrió una vez más con su mirada los rostros de la multitud que atestaba las; galerías.

A punto estaba de bajar la vista cuando se topó con otro rostro conocido. Por algún motivo sabía que acudiría a aquel lugar. La conversación que había mantenido con aquel personaje volvía constantemente a su memoria a pesar de sus esfuerzos por intentar concentrarse en la prueba.

Allí estaba Beldar de nuevo. Había bajado la cabeza en señal de saludo pero de manera muy sutil, tal vez para que les pasara desapercibido a los mismos guardias que le habían buscado la noche anterior y que se hallaban a sus espaldas vigilándole.

El hecho de que se encontrase en el Salón de Ceremonias de la Academia significaba una deferencia por parte del Consejo, lo cual probaba que aquel hombre gozaba de un mínimo estatus.

A los que se hallaban cerca de él no les había pasado por alto su condición de extranjero. Esto unido a que se había extendido el rumor de que un hombre había conseguido cruzar el Mar Exterior hacía que los ojos curiosos de algunos se posaran sobre aquel hombre como si estuviese hecho de cristal transparente.

Aquel rostro curtido por el viento y el sol, la cicatriz por encima de la ceja que le había dejado aquella brecha al chocar contra las rocas en Urdun, su acento extranjero y la seguridad que aparentaba en sí mismo llamaba la atención de los curiosos. Aunque sin duda era su mirada penetrante la que inquietaba a más de uno.

Iderre desvió la vista hacia el frente, en esos momentos debía mantener la cabeza fría y quería eliminar cualquier pensamiento que pudiese alterarlo.

Se hallaba sentado el tercero de la fila, lo cual según decían se interpretaba como una buena señal. Entre los jóvenes de la Academia había muchas teorías en relación al orden en el que se enfrentaban a la prueba. Algunos sugerían que los miembros del Consejo solían ser más benevolentes con los primeros y se ensañaban con los últimos estudiantes. Decían incluso que los expulsados solían encontrarse entre los últimos de la fila.

Iderre asomó la cabeza hacia delante para contemplar a su amigo Sorino, el cual se hallaba el antepenúltimo.

El buen humor del de Sulvin parecía haberlo abandonado y en vez de eso el nerviosismo había hecho mella en él. Golpeteaba el suelo con la punta del pie derecho de manera incesante como si éste hubiese cobrado vida propia.

Sorino miró hacia la izquierda y descubrió a su amigo mientras negaba con la cabeza. Parecía que estuviese a punto de explotar por la tensión.

Iderre le hizo un gesto para que se tranquilizase y Sorino asintió intentando evadir su mente.

Si Iderre hubiera estado a su lado le hubiese dicho que eso del orden era una estupidez. Todas aquellas elucubraciones por parte de los estudiantes no reflejaban más que su inquietud ante la prueba a la que debían enfrentarse.

Algunos decían que el orden se debía a la importancia de la familia de la que provenía el estudiante. Eso podía tener sentido en el caso de Kraen, el cual se hallaba el primero de la fila, no así en el caso de Iderre. Además se encontraba por delante de algunos muchachos que procedían de las mejores familias de las otras islas.

¿Habría hecho Erguel alguna donación suplementaria que justificase todo aquello? Iderre no lo creía. A pesar de que Erguel había donado con gusto aquel dinero para eximir al muchacho de las tareas que impedirían su estudio, no era de aquellos que justificaban parte de su éxito en los negocios como resultado de generosas aportaciones al Castillo.

“Cuanto antes empiece esto mejor” se dijo a sí mismo Iderre intentando dejar sus especulaciones de lado y contemplando los rostros de los Consejeros, que enfundados en sus oscuras capas se hallaban frente a ellos.

Muchos eran casi ancianos aunque también había miembros más jóvenes como Intorn, el cual le había ayudado impidiendo que lo expulsaran de la Academia meses antes.

También estaba Érbanor, el Regidor Mayor, con sus ojos hundidos que inspeccionaban con atención la sala, moviendo su vista de un lado a otro sin perderse ni un ápice de lo que allí ocurría.

Gelindiat se hallaba sentado junto a Eruo, el anciano de voz pastosa que había inspeccionado sus runas antes de ingresar en la Academia. Si desde que se encontraba allí Gelindiat lo había ayudado de alguna manera lo había hecho de manera imperceptible. ¡Cualquiera hubiera dicho que la presencia de Gelindiat en el Consejo se debía al abuelo del propio Iderre!

—Rrrrrr —un redoble de tambores sonó a una señal del Regidor Mayor.

El alboroto del gentío cesó y la muchedumbre alzó la vista para ver qué ocurría.

Uno de los miembros del Consejo contempló al Regidor Mayor y cuando éste hubo bajado la cabeza a modo de consentimiento carraspeó un par de veces y comenzó a hablar.

—Pueblo deredan asistimos hoy a uno de los días más importantes para los estudiantes de nuestra Academia —empezó a decir aquel hombre con voz ceremoniosa —Los aquí presentes serán honrados con la posibilidad de proseguir su formación en una de nuestras más antiguas instituciones. No obstante, si una vez evaluados sus conocimientos, éstos no se encontrasen a la altura de la Academia, los estudiantes serán expulsados sin importar su origen o condición.

“¡Ya!” pensó para sí Iderre, poniendo eso último en cuestión.

—Asistid pueblo del mar de manera respetuosa a la prueba de este año —una vez dicho esto el hombre se sentó en su escaño.

Se extendieron algunos murmullos antes de que otro miembro del Consejo, un hombre alto y delgado, confirmara con su voz aguda la presencia de los estudiantes que serían evaluados a continuación:

—Kraen de Ibaldien, hijo de Soernel, hijo de Katron.

Kraen se levantó al oír su nombre.

—Falk de Kralaquen, hijo de Ferdet, hijo de Morlet —siguió pasando lista mientras leía los nombres escritos sobre un pergamino.

El muchacho que había junto a Iderre se levantó.

—Iderre de Cardan, hijo de Greban, hijo de Gárdan.

Éste se levantó al oír su nombre.

Una vez el hombre hubo confirmado la presencia de los demás estudiantes comenzó una ronda de preguntas sobre conocimientos generales.

Se formulaba una pregunta por estudiante y se seguía el orden de asiento establecido. Estas preguntas eran la parte sencilla de la prueba ya que se trataban de conocimientos básicos, muchos de ellos compartidos por los curiosos que se habían reunido en el Salón de Ceremonias de la Academia.

A pesar de eso algunos muchachos, tal vez debido a los nervios del momento, habían errado en sus respuestas, provocando incluso algún abucheo.

Como aquel muchacho de Dridol que al ser preguntado sobre el mejor momento del año para la pesca de canubiés en las costas de Navar había respondido el primer mes de primavera cuando de todos era sabido que en Navar, conocido por sus sabrosas salazones, es el segundo mes de primavera el que mantiene prácticamente todo el tiempo a los pescadores faenando.

—¡Es el segundo mes de primavera cenutrio! —se había oído decir con un claro acento navarí desde una de las galerías superiores, despertando algunas risas aisladas.

—¡En el primer mes de primavera no encontrarías en el mar ni a tu padre! —se oyó decir a otro con voz ebria.

En aquella ocasión los guardias habían dado con el responsable de aquel improperio y lo habían desalojado no sin poco esfuerzo, levantando un gran revuelo.

Pero durante esta fase de la prueba este tipo de situaciones solían darse con frecuencia, cómo cuando al joven Tonen le habían preguntado de qué lugar provenía la mejor cera de abeja. El muchacho había respondido de los bosques de Emin, provocando un comentario airado de un habitante de Multum que parecía hallarse en desacuerdo.

—Kraen de Ibaldien —le nombró uno de los Consejeros.

Éste se levantó al oír su nombre.

La segunda fase de la prueba iba a comenzar. Esta vez las preguntas serían de mayor dificultad. En principio uno podía errar en algunas respuestas siempre que hubiese contestado de manera correcta a la mayoría.

—¿Qué tipo de viento facilita los viajes en dirección norte? —le preguntó un miembro del Consejo con rostro serio.

“El Soplo de Turen. ¡Qué fácil!” se dijo Iderre.

—El Soplo de Turen —contestó Kraen en voz alta.

—¿Qué peculiaridades posee esa corriente de aire? —le preguntó la misma persona.

Kraen no lo dudó y respondió casi de manera inmediata:

—Posee la particularidad de soplar con fuerza en dirección noreste lo que facilita los viajes por el Mar Exterior.

—¿Tienes algo que añadir? —le volvió a preguntar el Consejero.

Kraen negó con la cabeza bien alta.

“Yo hubiese añadido algo más” pensó Iderre para sí. “Suele soplar con mayor intensidad en los meses de otoño y primavera, ese mismo viento dificulta el regreso hacia el archipiélago cuando sopla por lo que se recomienda que el tornaviaje se realice en verano o invierno” recordó el de Cardan.

Desde sus asientos en la tribuna, los Consejeros le iban planteando diferentes preguntas de manera aleatoria. Había Consejeros que formulaban varias preguntas mientras que otros no realizaban ninguna.

Kraen no lo estaba haciendo mal del todo, le habían planteado unas cinco preguntas y había contestado de manera correcta en todas.

—Traduce lo siguiente: “asarguee kidan ae targd sunaa aet darindee elt ae ackaen” —le solicitó a Kraen Eruo, el maestro de textos antiguos.

Era una frase sencilla pues se trataba del título de un viejo poema que comenzaba con esas mismas palabras. Narraba el destierro de Isordel de Dridol tras haber desafiado la voluntad de su padre y haberse negado a acabar con la vida de unos rehenes de Nedun.

—“Amargas como la hiel son las lágrimas de la despedida” —contestó Kraen.

Eruo pareció quedarse satisfecho con la respuesta.

El maestro de cálculo avanzado, el cual se hallaba sentado junto a Intorn, planteó una nueva cuestión:

—Realiza el siguiente cálculo territorial: ¿cuántas fanegas de trigo son necesarias para cubrir el largo de un campo de cultivo tradicional en Tunsel?;;.

Esta vez Kraen tardó algo en responder.

Iderre comenzó a hacer el cálculo mentalmente: “la clave consiste en recordar cuanto mide un campo de trigo en Tunsel dado que la fanega de trigo que se utiliza para medir es el equivalente a tres varillas de saúco. Creo recordar que el campo de cultivo en Tunsel es uno de los más largos del archipiélago… ¡Doscientas varillas de saúco! El resultado sería… ¡Sesenta y seis y una séptima parte de otra!

Kraen parecía estar encontrando cierta dificultad para responder.

Un murmullo comenzó a elevarse en la sala. Algunos se habían animado a hacer sus propios cálculos mientras que otros no habían realizado ni el intento de encontrar la solución al problema.

—¿Cincuenta? —se aventuró por fin Kraen.

El maestro de cálculo negó con la cabeza.

—El resultado es sesenta y seis más un séptimo de otra —dijo éste.

Kraen se puso colorado aunque se atrevió a lanzar una mirada de desdén al Consejero que le acababa de formular esa pregunta.

Otras tres preguntas le fueron planteadas, de las cuales dos fueron contestadas de manera equívoca.

A pesar de todo el muchacho no lo había hecho del todo mal, aunque dada la sencillez de las preguntas enunciadas debería de haber podido dar algo más de sí.

Tras él llegó el turno de Falk de Kralaquen. De las doce preguntas que le fueron formuladas (dos más que a Kraen) erró en cinco, aunque para ser justos la dificultad había sido algo mayor. Al parecer los apuntes de Sorino le habían servido para algo.

Iderre pensó que sus dos compañeros habían tenido un resultado satisfactorio, llegaba ahora su turno.

El muchacho tenía un nudo en el estómago. Notaba la mirada de todos los presentes fija en él. Sentía los ojos de los Consejeros clavados en su rostro como si fueran alfileres, se imaginaba a los que se encontraban en las galerías superiores mirando hacia abajo, su propia familia entre ellos.

Para muchos de los allí presentes, Iderre seguía siendo aquel extraño muchacho de nombre kelandin hijo de una indelan, una mujer del Continente. Pero aunque le era desconocido, había despertado algunas simpatías entre sus compatriotas, sobre todo después de haber salvado a aquel muchacho nedunie
durante la celebración de la Enna’tal.

—Iderre de Cardan —le nombró Eruo frunciendo sus finos labios.

El joven se levantó, mirando directamente a los redondos y pequeños ojos de aquel hombre casi calvo que era Eruo.

—Tradúceme lo siguiente: “Silborindol deredan quelta vasalan itco elt dabta sonsat enima meno elt calino oe yturendol sinka dote, sinka mosed qe sinka obolon nt ae tolor, okon luend oe cadin el ataelba tinda ae endol”

Un nuevo murmullo se levantó en la sala, según parecía consideraban el texto demasiado largo en comparación con el que se les había planteado a los anteriores muchachos.

—¡Silencio! —ordenó un Consejero que se hallaba junto al Regidor Mayor.

Iderre había puesto en funcionamiento su mente desde el inicio y había intentado ir traduciendo poco a poco palabra por palabra, pero era demasiado difícil. Era un lenguaje muy arcaico.

—¿Puede repetirlo una vez más, Venerable? —le solicitó Iderre intentando ganar algo de tiempo.

Eruo se mostró contrariado.

—Lo repetiré una sola vez más —y dicho esto volvió a recitar el mismo pasaje.

El muchacho era capaz de dar significado a palabras sueltas.

“Sonsat” es vida, de eso no hay duda, “yturendol”es camino, “silborindol” son las otras personas, “tolor”… creo que es muerte.

“¡Mierda! ¡Son demasiadas palabras!”

Iderre alzó la vista y observó las miradas de los Consejeros fijas en él, bajó la mirada hacia el enlosado del suelo y se rascó su cabellera.

“Necesitaría que me volviesen a repetir esas palabras de nuevo para traducirlas una a una. ¿Cómo se le ha ocurrido decirme esa frase tan larga?” se preguntaba el muchacho “A no ser… ¡A no ser que se trate de una cita célebre!”

Los segundos iban pasando y Eruo comenzaba a impacientarse, mientras que algunos de los presentes se susurraban al oído intuyendo que el muchacho fallaría en la traducción.

“Una cita con “vida”, “muerte”, “camino”

“¡Maldita sea! ¡Lo tengo!”

—“Cualquier deredan que quiera gozar de una vida tranquila ha de recorrer el camino sin miedo, sin vergüenza y sin temor a la muerte, solo haciendo el bien a los demás se avanza por la senda” —contestó Iderre justo cuando Eruo empezaba a abrir la boca.

—¿Sabes de quién son esas palabras? —le preguntó el Consejero de nuevo.

¡Cómo no iba a saberlo! ¡Él mismo había vivido en el lugar de nacimiento del autor de esa cita!

—Osorn, el ermitaño de Urdun —respondió Iderre con seguridad.

Eruo asintió e incluso mostró un atisbo de sonrisa en su rostro.

Después de todo la pregunta no había sido tan difícil, solo había que usar un poco la cabeza y evitar la traducción literal palabra por palabra. ¿Le habría ayudado Eruo? ¡Quién sabe! Era del todo impredecible averiguar qué sucedía en la mente de un Consejero.

El Regidor Mayor parecía algo contrariado según pudo Iderre interpretar por lo que translucía su rostro.

A continuación fue Gelindiat el que preguntó:

—¿Cuál fue el motivo de la duodécima expedición? —inquirió el de Cardan.

Iderre se hubiese esperado una pregunta algo más sencilla por parte de un paisano.

Sabía cuáles habían sido los motivos de la primera, la segunda, e incluso la tercera expedición por aguas del Mar de Landin, pero la duodécima…

—A partir de la décima los motivos fueron establecer relaciones amistosas con los habitantes y seres que pueblan el Continente —intentó responder de alguna manera Iderre.

El habitual rostro amable de Gelindiat había adoptado una súbita expresión de severidad.

—Así; es —comenzó a decir el Consejero —Pero en concreto te he preguntado por la duodécima —insistió.

Érbanor observaba con atención al muchacho, el contrariado rostro del Regidor Mayor parecía haberse relajado un poco.

—Desconozco la respuesta, Venerable —respondió al fin Iderre.

No tenía ningún sentido darle más vueltas al asunto. ¡Un estudiante de tercer año de la Academia hubiese tenido serias dificultades en responder esa pregunta!

—El motivo era mandar emisarios a los pueblos más alejados de la costa así como explorar los terrenos —respondió Gelindiat.

Iderre asintió en silencio con cierta decepción por haber fallado, no obstante debía mantener la calma e intentar responder correctamente al resto de preguntas.

Pasados unos instantes el maestro de cálculo decidió plantear un nuevo problema:

—¿Qué cantidad de barriles de hidromiel de Emin puede transportar un navío de Navar si su bodega se halla cargada de ciento cincuenta cajones de salazón de canubíes?

Los susurros se fueron expandiendo por la sala de tal forma que Iderre tuvo que realizar un gran esfuerzo para abstraerse.

Los segundos iban pasando y poco a poco el murmullo se hacía más y más intenso.

¿Fallaría de nuevo la pregunta el muchacho?

—¡Lo tengo, Venerable! —exclamó Iderre repentinamente con una sonrisa en el rostro.

—Habla pues —le animó el maestro de cálculo.

—En primer lugar he de decir que sería casi imposible que un navío de Navar cargase barriles de hidromiel de Emin ya que la ruta resulta inoperativa por la lejanía entre las dos islas. En la práctica los navíos de Navar suelen ir a Dridol y de allí se traslada la mercancía a Ibaldien o como mucho se suelen aventurar solos hasta Ibaldien en el otoño en caso de que la pesca esa primavera haya sido buena y haya excedente de salazón —argumentó el muchacho.

El maestro de cálculo pareció sonreír.

—No obstante en el hipotético caso de que se diese ese hecho y un navío de Navar transportase hidromiel de Emin y tuviese la bodega cargada de ciento cincuenta cajones de salazón, la respuesta sería cien. Los navíos de Navar constan solo de dos mástiles, y la capacidad de sus bodegas es de doscientos cajones de salazón, además el barril de hidromiel de Emin tiene la mitad de tamaño que el habitual en otras islas y por cada cajón de salazón podemos cargar dos barriles de hidromiel —concluyó el muchacho.

De entre los presentes en la sala los que razonaban con mayor rapidez lanzaron exclamaciones de asombro.

—Es correcto —dijo el maestro de cálculo haciendo una inclinación con la cabeza y reconociendo el mérito del chico.

Iderre hubiese sonreído satisfecho de no ser porque algunos Consejeros lo hubiesen interpretado como una provocación.

—Es un desperdicio que tu hijo permanezca entre esta panda de túnicas raídas —le comentó Erguel al padre de Iderre mientras alababa la inteligencia del muchacho.

Desde arriba, en la galería, Greban contemplaba a su hijo con orgullo paternal.

Los distintos miembros del Consejo iban formulando preguntas al joven de Cardan y éste iba respondiéndolas de manera satisfactoria. Esos últimos días estudiando en el despacho de la botica parecían haber dado su fruto.

Ya eran trece las preguntas que se le habían planteado y de todas ellas solo había fallado la de Gelindiat.

De pronto el Consejero que se hallaba a la izquierda de Érbanor, se levantó de su escaño y tras pasar por delante de algunos miembros del Consejo se colocó frente a Iderre.

Tenía el pelo corto y rizado así como la barba pulcramente recortada a ras del rostro.

Con un largo cálamo mojado en tinta, más largo incluso que un brazo, comenzó a dibujar un símbolo sobre las losas del suelo.

—¿Reconoces esta runa? —le preguntó al joven una vez hubo acabado.

Eruo frunció el ceño pues ese tipo de preguntas eran de su competencia dado que él era el maestro de textos antiguos.

—¿Puedes identificarla? —inquirió de nuevo el Consejero.

Iderre tardó un tiempo en recordarla pero tras unos instantes asintió.

—Es el término designado para “tormenta blanca” —contestó al fin.

Eruo pareció sorprenderse por la respuesta del muchacho del mismo modo que el Consejero que había escrito aquella runa en el suelo.

—Correcto —dijo —Aunque esa runa solo es identificada por los académicos de quinto año y solo por unos pocos. Conocerla supone tener acceso a las Crónicas de Ulgoin, un texto reservado para los alumnos mayores.

“¡Mierda!” pensó Iderre. “Debí leer alguna copia de las Crónicas de Ulgoin en la Biblioteca”.

—¿Has leído ese libro? —le preguntó.

Iderre se encontraba en un atolladero. ¿Qué podía responder? Decir que sí implicaría reconocer que había estado leyendo libros prohibidos y una rápida investigación sacaría a la luz que había estado realizando incursiones en la Biblioteca. Todo esto daría lugar a su expulsión.

—¿Has leído las Crónicas de Ulgoin? —inquirió de nuevo el Consejero.

La multitud comenzó a hablar sin entender cuál era el problema de haber leído aquel libro.

Conforme los regentes de las Calanas se habían vuelto más celosos de sus conocimientos, la existencia de una Biblioteca donde se guardaba una ingente cantidad de pergaminos y libros había caído en el olvido con el paso de los años.

Ante la insistencia del Consejero Iderre negó con la cabeza.

—Entonces, ¿cómo conoces esta runa? ¡Revela tus fuentes!

Iderre tardó en responder.

—Lo aprendería en otro lugar —respondió el joven.

El Consejero echó su cabeza hacia atrás como si no diese crédito.

—¡Mentiroso! —le llamó.

Un murmullo reprobatorio se extendió por el Salón de Ceremonias.

En la galería, los padres de Iderre asistían atónitos al espectáculo.

Greban, puso su cuerpo rígido como la madera. Nadie llamaba mentiroso a su hijo. ¡Ni siquiera un miembro del Consejo!

—¿Me estás diciendo que algún escribano te enseñó esta runa? —inquirió golpeando con el cálamo al símbolo rúnico que había pintado sobre el suelo —¿Quién fue entonces? ¿Quién te la enseñó? —continuó preguntando de forma insistente sin dejar que el muchacho hablase.

Iderre se sentía abochornado. Le estaba poniendo en evidencia delante de todas aquellas personas y sobre todo, lo que más le importaba era la vergüenza que esto podría suponer para su familia.

—Dado que el muchacho no ha terminado de ofrecer una respuesta satisfactoria, me veo obligado a solicitar que la respuesta correcta del joven al averiguar el nombre de la runa sea invalidada.

La mayoría de los asistentes parecieron mostrarse disconformes ante las palabras del Consejero, aunque algunos a los que no les gustaba aquel adolescente de nombre indelan lanzaron comentarios malintencionados sobre el muchacho.

El Regidor Mayor carraspeó y casi de manera automática se hizo un silencio sepulcral.

—La solicitud será evaluada por el Consejo en las deliberaciones —dijo Érbanor —Que prosiga la prueba.

Un silencio incómodo continuó flotando en el aire como si se tratase de un humo denso, parecía que ya nadie le iba a formular más preguntas cuando Intorn alzó su voz de pronto:

—¿Qué preceptos se han de tener siempre en cuenta antes de iniciar un combate?

Iderre casi se sintió aliviado al ser preguntado de nuevo.

—Los preceptos recogidos en el Código de Méron —comenzó a decir.

—¿Puedes citar algunos? —inquirió el maestro de combate.

El joven asintió.

—Los principales son: nunca entablar una lucha si alguien es evidentemente más débil que tú y si no existe provocación alguna por su parte. No ensañarse con el rival una vez que éste ha sido derrotado. No actuar movido por el fanatismo o por el convencimiento de una verdad única y comprender la existencia de la verdad parcial o relativa. Mostrar piedad y ser justos con los vencidos…

—Suficiente —le cortó Intorn alzando la mano.

Algunos Consejeros se miraron unos a otros, a nadie se le escapaba que la pregunta de Intorn no había sido del todo casual y que gozaba de cierta intencionalidad.

Iderre sintió una vez más que Intorn estaba de su parte, aunque pensaba que el maestro de combate se exponía demasiado.

Esta fue la última pregunta que tuvo que responder el joven, tras esto continuaron evaluando los conocimientos de los demás muchachos.

De un total de quince preguntas había errado dos si se tenía en cuenta la invalidación de la pregunta de la runa. Había respondido mejor que Kraen y que Falk dada la cuantía de las preguntas así como la dificultad, aunque ese último incidente con la runa le había dejado un mal sabor de boca. Sabía que ahora estaba en el punto de mira del Consejo.

Habían ido a por él, no cabía duda.

Lo peor de todo es que sin saberlo había puesto en alerta a algunos miembros del Consejo, entre ellos al Regidor Mayor. Quizás la propia intervención de Intorn hubiese levantado ampollas.

“Ocurra lo que ocurra ya ha acabado” se dijo para sí Iderre intentando eliminar aquellas inquietudes.

Sorino no lo hizo mal, falló alguna pregunta pero en general contestó con acierto y superó a la media de sus compañeros.

Algo más tarde la prueba finalizó. Cada uno de los estudiantes había sido ya evaluado por lo que los miembros del Consejo se retiraron a deliberar.

Durante el tiempo en el que los Consejeros permanecieron ausentes el Salón de Ceremonias de la Academia se convirtió en un verdadero hervidero de comentarios. La multitud había desistido de susurrar ahora que el ambiente se había relajado, aunque los guardias continuaban vigilando que no se produjese ningún incidente.

Últimamente se rumoreaba además que había topos entre la multitud. Chivatos que de incógnito intentaban participar en las tertulias más subversivas para más tarde delatar a sus miembros. Y es que el ambiente en las Calanas parecía enrarecerse por momentos.

La gente se hallaba descontenta y todo parecía estar cargado de una extraña energía estática.

Los estudiantes permanecían en sus bancos sentados, aunque ahora algunos charlaban con otros intercambiando impresiones.

Iderre guardaba silencio, lo había hecho lo mejor que había podido pero se hallaba intranquilo.

El muchacho levantó la vista y contempló a su familia.

Linrre y Greban le sonrieron desde la galería, sin embargo sus rostros reflejaban cierto aire de preocupación.

Derián asomó un poco el torso por la barandilla y le saludó agitando la mano con intensidad:

—¡Lo has hecho bien hermano! —le dijo desde lo alto.

Linrre puso la mano sobre el hombro de la chiquilla empujándola hacia atrás para que no se cayese y reprendiéndola además por el hecho de haber gritado.

Mientras el Consejo deliberaba se había instalado un arco elaborado con ramas de roble y olmo, simbolizando fortaleza y rectitud. La tradición mandaba que los estudiantes que habían superado la prueba cruzasen por ese arco antes de regresar a las dependencias del Castillo.

Los minutos se hicieron interminables hasta que finalmente se abrió una puerta de madera y el Consejo al completo ocupó sus asientos en la tribuna.

Cuando se hubieron sentado sonó de nuevo un redoble de tambor para solicitar silencio en la sala.

—Rrrrrr —redobló un tambor.

La muchedumbre calló.

Iderre se fijó en el rostro de Intorn, tenía el semblante especialmente serio. Se preguntaba si no se habría puesto en un aprieto por su culpa.

El Consejero que se encontraba sentado al lado del Regidor Mayor, el mismo que se había ensañado con Iderre se levantó de su escaño.

—Procederé ahora a leer el nombre de los estudiantes que continuarán con sus estudios en la Academia —anunció mientras desplegaba un pergamino.

—Aunque he de decir antes de nada que nadie ha pasado con “honores” —añadió.

Un murmullo se extendió por la sala, no era habitual que ningún estudiante consiguiera el trozo de concha de rocapiés.

El nombre de los estudiantes fue anunciado empezando por el lado contrario de la bancada. De esta manera Iderre se enteró con rapidez de que Sorino lo había logrado. Había superado la prueba con éxito. Se alegraba por él, se lo merecía.

Sorino parecía no creérselo del todo. Se levantó del banco de madera y cruzó el arco trenzado con las ramas de roble y olmo, antes de desaparecer por una puerta y abandonar la sala.

—Uruno de Dridol, Tonen de Emin, Silgor de Nedun,… —uno a uno los muchachos que habían superado la prueba eran nombrados por el Consejero en voz alta. Así los jóvenes se levantaban e iban cruzando el arco ante los aplausos de sus familiares.

—Wolger de Navar —siguió diciendo el Consejero mientras un chico con la cara picada de viruela que había junto a Iderre se levantaba y atravesaba el arco.

Acto seguido le tocaría a Iderre.

—Falk de Kralaquen —dijo el Consejero en voz alta.

De repente los aplausos cesaron en la sala.

Falk de Kralaquen miró a Iderre como si no entendiese qué ocurría.

Iderre llevaba su vista del Consejero a Falk y de Falk al Consejero.

—Falk de Kralaquen —lo volvió a llamar.

Falk, todavía dubitativo, se levantó ante los aplausos aislados de sus familiares y atravesó el arco.

Un murmullo se fue extendiendo por la sala.

—Y Kraen de Ibaldien —añadió el Consejero enrollando el pergamino.

Kraen se permitió dirigirle a Iderre una sonrisa de triunfo antes de encaminarse al arco.

Una vez más sonaron los aplausos de la familia de Kraen que se hallaban un poco más atrás, en los bancos reservados a las mejores familias.

No obstante el revuelo que se había creado cuando se habían saltado el nombre de Iderre parecía ir en aumento, se había extendido desde abajo hasta las galerías superiores y parecía haber pillado a todo el mundo por sorpresa.

Iderre no entendía qué había sucedido, o lo entendía pero no quería creerlo.

“Debe ser un error” pensó él. “No lo he hecho tan mal, he contestado a más preguntas correctas que muchos de los que han cruzado el arco y muchas de ellas eran de elevada dificultad”.

Notaba como su brazo derecho comenzaba a arderle.

“Lo que faltaba” se dijo mientras se ocupaba de que su tatuaje permaneciera bien oculto por la manga de su camisa.

Poco a poco una extraña sensación se fue apoderando de su cuerpo, se sentía agraviado y había muchas cosas que podía tolerar pero jamás hubiese pasado por alto una injusticia ni contra otros ni contra su propia persona.

Le había sucedido antes, podría perder pero no iba a permanecer callado ante algo así.

—¡Venerable! —exclamó casi gritando para hacerse oír sobre el ruido de la sala a la vez que se levantaba de su banco.

El Consejero pareció mostrar sorpresa ante la actitud del muchacho.

El volumen de las conversaciones que tenían lugar en el Salón de Ceremonias fue disminuyendo conforme los allí presentes intuían que algo estaba a punto de acontecer.

—Debe haber algún error —sugirió Iderre bajando un poco el tono de su voz.

—El listado está bien claro —le respondió el otro con una sonrisa maliciosa —Tu nombre no está Iderre de Cardan. No has superado la prueba —añadió.

Un murmullo reprobatorio se levantó en la sala.

Iderre sintió que el alma se le caía a los pies. Repasó con su mirada el rostro impasible de los Consejeros sentados frente a él. Algunos parecían no encontrarse de acuerdo con esa decisión a juzgar por los rostros de Intorn e incluso del propio Eruo. Sin embargo, en su mayoría, los Venerables presentaban un semblante hierático.

Sonó de nuevo un redoble de tambor que anunciaba que el acto había concluido.

Los Consejeros comenzaron a salir de manera ordenada aunque de pronto algo pareció llamarles la atención e interrumpir sus pasos.

—¡Niselden! —comenzó a oírse en las galerías superiores.

—¡Niselden! ¡Niselden! —gritaban otros algo más abajo.

Se había producido una injusticia para muchos de los allí presentes y una parte importante de la multitud así lo manifestaba.

—¡Niselden! ¡Niselden! ¡Niselden! —la palabra deredan para los actos injustos resonaba a la perfección gracias a la ayuda de la magnífica acústica del Salón de Ceremonias.

El Jefe de la Guardia se acercó al Regidor Mayor y éste le dio órdenes de que la sala fuese desalojada fuera como fuera.

Pero los guardias a duras penas podían controlar a la muchedumbre, la cual se revolvía de un lado a otro intentando zafarse de los soldados y produciendo un enorme caos en la sala.

Por un lado estaban los que querían salir y por otro los que se negaban a hacerlo encolerizados por la actitud mezquina del Consejo.

Iderre parecía librar su propia batalla.

Llevó la vista hacia su familia, la cual era desplazada hacia la salida debido a los empujones de la multitud.

Greban se las ingeniaba para que no aplastasen a la joven Derián.

Linrre giró la cabeza y cruzó su mirada con la de su hijo, los ojos de la kelandin estaban cargados de tristeza.

Las puertas que comunicaban el Salón de Ceremonias con otras salas fueron abiertas y un nuevo contingente de guardias empezó a desalojar la sala, intentando desatascar el embudo que se había formado en torno a las puertas principales.

Poco a poco la muchedumbre fue forzada a abandonar la sala y los ánimos fueron calmándose a medida que el número de soldados fue aumentando, aunque más de algún ciudadano dormiría esa noche en el calabozo.

Los Consejeros fueron abandonando la sala, pero Érbanor, el Regidor Mayor, se mantuvo de pie en la tribuna hasta que tuvo la certeza de que aquel alboroto se había solucionado. Le dedicó una última mirada a Iderre y desapareció por la puerta.

Entonces Iderre, como si hubiese salido de pronto de su letargo, salió en pos del Regidor Mayor.

—¡Venerable! —le llamó mientras le daba alcance por uno de los corredores del Castillo.

El Regidor Mayor se dio la vuelta.

Su rostro parecía el de un cuervo, su mirada se clavó en el muchacho a la vez que su semblante adoptaba cierto aire de repugnancia.

—Venerable, ¿cuál ha sido mi falta? —le preguntó Iderre valientemente.

Ni siquiera esperaba que lo readmitiesen y menos después de todo aquel desorden que se había producido, pero necesitaba una respuesta.

Érbanor mantuvo unos instantes la vista fija en él como si evaluase a su contrario. Al cabo de un rato pareció perder interés en el joven y se dio la vuelta como si no existiese.

Sin embargo Iderre no estaba dispuesto a dejarlo así, necesitaba saber por qué.

—Venerable, ¿en qué he errado? —le preguntó siguiéndolo por el corredor.

—Deja ya de suplicar como un vulgar mendigo, muchacho —comenzó a decir el Regidor Mayor sin detener sus pasos —La decisión ha sido tomada. No eres digno de la Academia.

Iderre se detuvo en seco.

—Recoge tus cosas. Te quiero fuera del Castillo antes del anochecer —le siguió diciendo sin volver la vista atrás.

Iderre se apoyó sobre los sillares de piedra de la pared. Fuera llovía y las gotas se desplazaban por los vitrales de los ventanales en dirección descendente.

“Se ha terminado” pensó el muchacho.
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Celaf tanteó con su mano derecha un lugar en la roca que le sirviese de apoyo. Por fin clavó sus dedos como si fuesen las garras de un gato y tras verificar que sus pies se encontraban en el lugar correcto se impulsó hacia arriba.

Por poco perdió el equilibrio al observar la enorme cabeza de un lobo gris y blanco aparecer ante él.

Lan, le miró con sus penetrantes ojos azules desde arriba y sin perder un instante lo enganchó del cuello de su abrigo de pieles y lo arrastró hacia él.

—¡Vaya! Gracias —le dijo Celaf palmeando el costado del animal cuando se hubo incorporado del suelo.

Junto a Lan se hallaban otros lobos que contemplaban con atención al recién llegado.

—Así que es aquí donde os escondéis vosotros ¿eh? —adivinó Celaf observando una especie de gruta que se adentraba en el interior de la montaña.

Llevando la vista abajo uno podía contemplar todo Surim-Batar. Se hallaban justo en la ladera contraria al lugar donde habían tenido el encuentro con la Narradora de Historias.

Por algún extraño motivo el terreno en el que se encontraban los lobos no estaba totalmente cubierto por la nieve y el hielo, tal y como debería corresponder a un sitio de tan elevada altitud. En cambio las rocas graníticas asomaban sus formas por encima del hielo y algunas hierbas y matorrales desafiaban al sempiterno invierno, exhibiendo su verdor y sus flores sobre la nívea superficie.

Allí arriba se producía el mismo efecto que en el interior del valle, donde el verdor de aquel majestuoso bosque plantaba cara al hielo y la nieve de las montañas.

Celaf había ascendido hasta allí no solo para conocer los recodos de aquel insólito lugar que parecía haber salido de un sueño, sino también para evadirse.

La actividad física le ayudaba a vaciar su mente del mismo modo que lo había hecho el trabajo en la fragua de Kel-Kertor.

Necesitaba tiempo para él. Incluso en los momentos en los que se encontraba con Kentor y Nurko permanecía callado, abstraído en sus pensamientos. Sus amigos rara vez le perturbaban y respetaban sus silencios, pero aun así Celaf buscaba algunos momentos de soledad.

El muchacho se sentó en el suelo frente al borde del acantilado y Lan, aunque respetando algo las distancias, hizo lo mismo.

Los demás lobos una vez hubieron perdido el interés en Celaf, se pusieron a corretear y a perseguirse unos a otros, ascendiendo y trepando por la montaña, jugando a derribarse.

Solo Jun, el enorme lobo negro de ojos amarillos, permanecía vigilante desde lo alto de un peñasco, siempre en guardia.

El sol brillaba en lo alto del cielo y soplaba una fresca brisa del oeste.

Celaf cerró los ojos e intentó ser uno más con el paisaje. Su piel era calentada por el sol, mientras que el sonido del aire silbaba sobre sus orejas. El viento refrescaba su rostro a la vez que hacía revolverse sus cabellos.

Llevaban poco más de una semana en Surim-Batar.

Desde el primer día habían ayudado en lo posible aunque a decir verdad esas mujeres estaban bien organizadas. Lo habían hecho de corazón, pues no querían abusar de su hospitalidad ni tampoco resultar una carga.

Celaf se mantuvo un buen rato en aquel lugar, quieto, inmóvil. Solo el chillido de un águila que sobrevolaba la zona en amplios círculos conseguía recordarle dónde se encontraba.

Al cabo de un rato decidió emprender el camino de regreso hacia el valle.

Se despidió de los lobos, los cuales al verlo moverse se reunieron en torno a él y poco a poco fue descendiendo montaña abajo.

Pasados unos instantes tuvo la sensación de que alguien lo iba siguiendo. Se giró y no vio nada, pero por algún motivo sabía que Jun, aquel lobo negro, se encontraba oculto en algún recodo de la montaña, vigilante.

Una vez llegó al valle puso rumbo hacia el bosque.

“Aquel lugar es sagrado” le habían indicado las mujeres de Surim-Batar. Aunque cualquier recoveco del valle parecía albergar una magia pura y ancestral.

Algo más tarde llegó al bosque.

Los árboles se encontraban en un inmejorable estado. Parecía como si el frío y el viento helado no les afectase. Había encinas, acebos, robles, álamos, chopos, arces, hayas, avellanos, castaños, almendros… todos ellos dispersos en pequeños bosquecillos, como una muestra de todos los árboles que pueblan la tierra. Había también coníferas como: pinos, abetos, cedros,… Árboles frutales: manzanos, perales, melocotoneros, limoneros, naranjos, ciruelos, cerezos,…

Parecía un lugar creado para ensalzar la belleza de la naturaleza y así lo certificaba Celaf al ir paseando entre aquel hermoso jardín.

La superficie del suelo estaba cubierta por la nieve, pero al igual que en la montaña las plantas que cubren la tierra crecían orgullosas atravesando la nieve con sus ramas, hojas y flores. Había hierba pero también margaritas, helechos, claveles silvestres, lirios, prímulas, violetas, enredaderas, blancas edelweiss, campanillas de diversos colores,… También estaban presentes los líquenes sobre las cortezas de los troncos, y las setas abonadas con la tamuja de los pinos o los musgos suaves y de diversas tonalidades.

Celaf sentía como si se encontrase en el lugar más hermoso de la tierra.

Los animales e insectos también se encontraban presentes como un eslabón más de la frágil y hermosa cadena de la naturaleza.

Los abejorros iban de flor en flor embadurnando su cuerpo de polen, mientras que las mariposas se agrupaban formando grupos monocolores en la arena, junto a un arroyo de aguas puras de color azul zafiro, libando los minerales del agua para acto seguido propulsar con su espiritrompa el exceso de agua.

También había peces en el arroyo, y ranas y salamandras y nutrias juguetonas.

Había ciervos ramoneando y Celaf hubiese jurado ver un zorro tras una rápida liebre.

Henchido de paz, el joven se sentó junto al tronco de un arce. Al hacerlo tuvo la sensación de que la nieve que poco antes se encontraba bajo él retrocedía. Parecía como si la nieve se hubiese filtrado dejando bajo su cuerpo la superficie seca y almohadillada por la hierba.

Celaf llevó la vista al cielo y observó los rayos del sol atravesando la espesura de las copas de los árboles. Sobre las ramas las hojas filtraban la luz en mil direcciones como si de un caleidoscopio natural se tratara.

La nieve había conseguido apropiarse de algunas ramas, pero eso no era motivo para que los árboles perdieran un ápice de su verdor. En lo alto los pájaros parecían divertirse removiendo la nieve de las ramas con sus rechonchos y plumosos cuerpos.

—Aquí estás —oyó decir de pronto Celaf.

El joven había cerrado los ojos hacía un rato y a su vista le costó unos instantes adaptarse a la luminosidad del claro en el que se encontraba.

De entre unos árboles surgió la delicada figura de Naien. Llevaba un sencillo vestido de lana pero ni a una reina le hubiesen sentado mejor aquellos simples ropajes. El sol incidía en sus rubios y ondulados cabellos, tornándolos más dorados si cabe. Sus verdes ojos redondos resaltaban en el bosque. Su piel libre de cualquier imperfección, parecía la propia nieve sobre la que destacaban sus carnosos y colorados labios.

Celaf se quedó casi sin aliento al contemplar a la muchacha.

—Justo donde yo creía —continuó la joven mientras se acercaba a su lado y se sentaba junto a él.

Celaf adoptó en su rostro una estúpida sonrisa.

Los dos se mantuvieron en silencio un largo rato. Celaf porque parecía no saber qué decir y Naien porque parecía estar disfrutando de la belleza de aquel lugar en silencio.

—Este sitio es especial —dijo ella pasado un tiempo —Está cargado de energía.

—¿Cuál es su origen? —preguntó intrigado Celaf.

Naien alzó los hombros.

—Cualquiera que sea es muy antiguo. Como ves ni el frío de las estaciones ni el paso del tiempo parece hacer mella en él. Quedan algunos sitios repartidos por diferentes lugares que albergan este tipo de fuerza. Es incluso fácil para los “no iniciados” reconocerlos, pues al llegar a esos lugares cualquier ser siente la necesidad de detenerse unos momentos.

Celaf escuchaba en silencio la dulce voz de Naien.

—Eduna encontró este paraje tiempo atrás. Como te he dicho hay lugares que poseen esa energía pero jamás he conocido un sitio con tanta fuerza como este.

—Parece que los problemas desaparecieran lentamente —observó el muchacho.

—¿Qué pensamientos turban tu mente, Celaf? —inquirió ella de pronto.

Celaf miró directamente a los ojos verdes de la muchacha y acabó por desviar la vista.

—¿Es tan pesada tu carga? —le volvió a preguntar la joven.

—No sé si tan pesada. ¡Pero tan repentina! —le contestó —¿Estás al corriente de aquello de lo que me habló la Narradora de Historias?

Naien asintió con la cabeza.

—Al igual que Eduna yo también tuve una premonición. Te vi acercándote a nosotras.

Celaf la miró con cierta inquietud.

—¿Puedes ver lo que aún está por pasar? —le preguntó Celaf.

Naien permaneció en silencio un buen rato, meditando sus palabras antes de volver a hablar:

—Lo que está por venir se encuentra en continuo cambio.; El más pequeño detalle puede variarlo todo. Es por esta razón que cada instante cuenta en la vida, cada conversación, cada momento nos lleva al siguiente de manera inherente.

—Pero hay algunas certezas —le continuó explicando ella.

Celaf puso cara de no entender a qué se refería.

—¿Alguna vez no has observado que varios caminos, por diferentes o extremos que sean, conducen al mismo lugar?

Celaf asintió.

—Es en esos casos —prosiguió ella —casos en los cuales los que poseemos el “don” podemos vislumbrar ese destino inexorable, cuando hablamos de una profecía.

Celaf asintió de nuevo.

Las ramas de los árboles se mecían al compás del viento y se oía el canto de un pájaro a lo lejos, pero ellos se encontraban enfrascados en su conversación.

—Creo que te sigo —dijo Celaf.

Naien sonrió mostrando su blanca sonrisa.

—Eduna profetizó que con la caída de un gran reino del sur comenzaría la lucha por el tablero de érronar —le explicó ella.

Celaf frunció el ceño, aquel reino era Éboran, el lugar del que provenía y de cuyo trono él y solo él era el legítimo heredero.

—Una profecía es inalterable —prosiguió la muchacha —en eso se diferencia de una premonición.

Una libélula pasó por delante de ellos y se detuvo un instante en el aire antes de reemprender su camino.

—Por ejemplo: yo tuve una premonición de que vendrías. Aunque podría haberme equivocado —dijo ella —El resultado era cambiante —añadió.

—Podía haber muerto durante el camino —dijo Celaf mirando al frente.

Naien giró su rostro y asintió lentamente mientras contemplaba al joven que se hallaba a su lado. Celaf era apuesto, poseía unas facciones marcadas,; los ojos grandes, una nariz recta, los labios bien delineados y un cuerpo musculoso formado por el trabajo en la herrería.

—Podía haber ocurrido, sí —le confirmó ella.

Celaf pareció meditar las palabras de la joven.

—¿Por eso enviasteis a los lobos? —preguntó Celaf mientras señalaba al frente, hacia unos matorrales.

—¡Vaya! —exclamó ella —¡Parece que has descubierto a Jun!

Naien silbó y el lobo negro asomó su cabeza por entre las zarzas con un aire distraído.

—Los lobos pueden ser muy fieles pero son también muy independientes —dijo Naien sonriendo.

—Creo que no le caigo nada bien a ese lobo —confesó Celaf algo divertido mientras observaba como aquel lobo negro de denso pelaje desaparecía de nuevo entre la espesura.

—No te equivoques Celaf. Jun es hijo de Lan y de Daen, tiene madera de jefe. Ni sus padres ni sus abuelos eran de pelaje negro, lo cual quiere decir algo. Aunque no lo creas ese lobo está muy ligado a tu destino.

Celaf contempló sorprendido a la muchacha al oír decir esto.

—¿Puedes adivinar mi futuro? —le preguntó él de pronto.

Naien le miró con seriedad, como si fuera consciente de la aprensión que sentía el joven.

—A veces las visiones llegan de manera espontánea – le explicó ella de manera pedagógica —el vuelo de un pájaro, una hoja al caer del árbol,… cualquier elemento puede ser susceptible de provocarlas. Otras veces; se pueden inducir —añadió.

Celaf la miraba con cierta inquietud.

—Si me ofreces la mano, Celaf de Kel-Kertor —podré sondear lo que te depara el destino. Pero… —y Naien se calló unos instantes —¿Realmente quieres saberlo? —le preguntó al joven.

Celaf desvió la vista de la muchacha y miró al suelo.

Podría saber cuál sería su porvenir. Tan altas metas parecía haberle deparado el destino que saber qué ocurriría podría suponer un alivio para él. ¿Viajar a la tierra de sus padres? ¿Conquistar el trono que le correspondía? ¿Ayudar a evitar que el tablero de Tiremna cayese en manos desafortunadas? ¿Qué le deparaba el futuro?

—Celaf —le llamó ella intentándolo sacar de sus pensamientos —¿Realmente quieres saberlo? —volvió a preguntar Naien.

Celaf contempló su hermoso rostro y comenzó a negar con la cabeza.

—No Naien, no. Quiero ser dueño de mi propio destino —le dijo.

La muchacha despegó sus labios mostrando una tibia sonrisa.

—Has hablado sabiamente, Celaf. Así lo habría decidido yo misma si se me presentase la oportunidad.

—¿Acaso no es así? —le preguntó Celaf.

Naien negó sin dejar de sonreír, aunque su gesto tenía cierto aire de tristeza.

—Los que poseemos el “don” podemos prever las cosas hermosas que sucederán más adelante, pero también las cosas horribles que enturbiaran la tierra. Pues no somos dueños de aquello que predecimos.

Celaf reflexionó unos instantes sobre las palabras de la joven.

—Parece como si algo marcase las pautas de nuestro destino —dijo al cabo de un rato.

—Afortunadamente, siempre queda un margen para el libre albedrío —añadió Naien arrojando una llama de esperanza.

*

Celaf llevaba toda la mañana cargando leña. Acompañado por Duruma transportaba los pesados leños de un lugar a otro del Refugio. Llevaban varias horas trabajando y recorriendo los entresijos de aquel lugar, lo cual le había servido al muchacho para hacerse una idea de las dimensiones de aquel conjunto de cuevas, cámaras y pasadizos que conformaban el Refugio de las Montañas.

Cogían los troncos de una cámara inferior que hacía de almacén y los subían a la superficie para ir reponiendo las leñeras que había en cada una de las habitaciones.

Entre Duruma y él habían cargado también un pesado saco que contenía algún tipo de componente arenoso.

—¿Qué es esto? —le había preguntado a la corpulenta mujer que le acompañaba en el ejercicio de aquellas tareas.

—Ayuda a mantener el fuego encendido toda la noche —había respondido Duruma de manera escueta.

Esas habían sido casi exclusivamente las palabras que había cruzado durante toda la jornada con aquella mujer gigantesca, la cual sin ser Celaf ningún enano sobrepasaba la altura del joven con creces. Su estatura, su seriedad y la dimensión de sus manos impresionaba a cualquiera.

“No debe ser muy habladora” había pensado varias veces durante la mañana, aunque por otro lado estaba de sobra acostumbrado a la taciturnidad de Kron.

Pensar en él le produjo algo de nostalgia.

“¿Qué tal le irá al viejo?” se preguntaba.

—Vamos a beber algo —le dijo la mujer cuando hubieron acabado —Necesitas reponer el líquido que estás perdiendo.;

Tenía razón, el duro y pesado trabajo había hecho que Celaf sudase a chorros, a pesar de haber estado recorriendo helados pasadizos y encontrarse enfundado en su abrigo de pieles.

Avanzaron por las galerías superiores en dirección a la cocina, atravesando los corredores en los que se distribuían las demás habitaciones.

Llegaron a un largo pasillo en el que se notaba una corriente de aire caliente, entonces abrieron una pesada puerta de madera y entraron finalmente en una sala de bóveda de cañón que era la cocina.

La luz natural entraba a raudales por unos ventanales circulares situados a la altura de la cabeza.

Había tres grandes chimeneas en la cara interior de la cocina, anexas al muro que daba el corredor, de tal manera que el calor se aprovechaba para calentar los gruesos muros de la galería que daba acceso a la cocina.

Las tres chimeneas estaban unas junto a las otras y sobre el fuego bullía el contenido de tres calderos de zinc.

En el medio había una gran mesa de madera y sobre ella una serie de verduras y hortalizas parecían a punto de ir a parar a alguno de los calderos. Había unos pimientos verdes, cebollas, patatas,… estas últimas partidas en varios trozos uniformes.

También había un buen lomo de cerdo sobre la mesa fresco como el primer día debido a que la baja temperatura en muchas de las cámaras inferiores hacía que los alimentos se congelasen con rapidez.

Del techo pendían ristras de ajos, ñoras, guindillas, tomate seco,…

Las paredes del resto de la cocina estaban cubiertas de alacenas en las que se guardaban los diversos utensilios para guisar: sartenes, cucharones, cazos, cacerolas,…

En uno de los laterales junto a una tela de rayas que servía de puerta diferenciando lo que parecía la despensa, había una serie de sacos apilados en el suelo, que si el olfato no le engañaba a Celaf contenían legumbre: lentejas, judías blancas, garbanzos,…

Las mujeres del Refugio se habían aprovisionado bien gracias a sus expediciones en búsqueda de comida así como a los productos que el propio bosque de Surim Batar les ofrecía.

De repente, una mujer salió de la despensa canturreando, cargada con un par de pequeños sacos de arpillera.

—¡Vaya! ¡Qué sorpresa! —dijo la mujer.

Celaf recordaba su cara.

Era Ilin, aquella bonita joven que se había hecho cargo del lobo herido cuando habían llegado al Refugio.

La muchacha apoyó los sacos encima de la mesa y se acercó hasta donde se encontraban Duruma y Celaf.

—¿Qué os trae por aquí? —preguntó mostrando una hermosa sonrisa.

Celaf, que en su vida había visto a pocas mujeres humanas se sonrojó casi de inmediato debido a los encantos de Ilin.

—Necesitamos reponer fuerzas —aclaró Duruma —¿Puedes ofrecernos algo de beber?

—Por supuesto. ¿Un poco de cerveza?

—¡Tenéis cerveza aquí! —exclamó asombrado Celaf.

Desde que saliesen de Kel-Kertor no probaba una buena cerveza de malta o como lo solía llamar Nurko: “zumo de cebada”.

—Mejor agua o alguna infusión de hierbas —sugirió Duruma —no es bueno beber alcohol cuando se realiza ejercicio físico.

Ilin le hizo un gesto a Celaf excusándose.

Les sirvió un brebaje dulce sobre unas copas de barro. El contenido hizo que sus energías se sintiesen renovadas casi al momento.

—¡No está mal! —observó Celaf apurando el contenido.

—¿Más? —le ofreció Ilin.

Celaf asintió y la hermosa joven rellenó su copa así como la de Duruma.

—Tengo cosas que hacer —se disculpó Duruma cuando hubo acabado de beber —Gracias Ilin por la bebida. Descansa un poco chico, te lo has ganado —le dijo al muchacho antes de abandonar la cocina.

Celaf sonrió, le caía bien Duruma. Estaba acostumbrado a tratar con gente poco dada a la conversación ya que la locuacidad no se encontraba entre las virtudes de los enanos. Por ese motivo siempre tardaba un tiempo antes de emitir un juicio definitivo sobre una persona.

—Creo que ahora que Duruma se ha marchado puedo servirte una jarra de cerveza —le comentó Ilin con picardía dando media vuelta y dirigiéndose a la despensa.

Celaf no pudo evitar contemplar el contoneo de las caderas de la muchacha. A diferencia de él mismo, Ilin hacía años que había dejado atrás la adolescencia. Sin embargo era joven todavía, su cuerpo bien formado poseía una estilizada figura en la que destacaban unas sugerentes curvas. Se preguntaba qué secretos ocultaría aquella joven bajo el vestido.

Ilin reapareció con un par de jarras de cerveza y un plato con unas setas desecadas.

A diferencia de Duruma, Ilin mostraba mayor predisposición hacia la conversación.

—¿Qué tal Basz? —le preguntó Celaf refiriéndose al lobo que había resultado malherido días atrás cuando intentaba salvarles de esas extrañas criaturas.

Al llegar al Refugio, Ilin se había hecho cargo del animal.

—Ya está casi recuperado —le informó tras dar un sorbo a su cerveza.

—De todas formas —continuó ella —el mérito no es mío, sino de Naien. Apenas se ha separado un momento del animal. Siempre ha tenido talento para la sanación.

Celaf escuchó con atención a la mujer y durante un buen rato estuvieron charlando de manera animada, hasta que finalmente sus cervezas se acabaron e Ilin se disculpó diciendo que debía reanudar sus tareas.

*

Los días iban pasando y Celaf sabía que estaba postergando una conversación con la Narradora de Historias. No podían esperar eternamente allí.

“No temas a Eduna” le había dicho Naien, “ella es luz”.

Pensaba en eso mientras en el exterior una luna creciente brillaba con fuerza, traspasando con sus rayos el techo acristalado de su habitación.

Tendido sobre su cama y cubierto por unas pieles, yacía boca arriba con los brazos por detrás de la nuca, observando como la blanca luz de la luna atenuaba el brillo de las estrellas debido a su intensidad.

Una y otra vez le venía a la cabeza el hermoso rostro de la muchacha de dorados cabellos. No entendía por qué no podía dejar de pensar en ella.

Así, lentamente, el sueño fue apoderándose de él, hasta que cayó rendido.

Celaf calculó que llevaba unas horas profundamente dormido cuando la puerta de su cuarto se abrió. El muchacho se espabiló casi de inmediato, ya que su sentido de alerta se había ido afinando con el tiempo. A pesar de eso no realizó movimiento alguno.

Al principio pensó que se trataría de alguno de sus amigos, pero no tenía sentido dado lo avanzado de la noche.

Oyó unos pasos sigilosos aproximándose hasta su lecho.

La luna había ido desplazándose en el cielo y ahora incidía sobre la cara del joven, dejando en penumbra la entrada de la habitación y deslumbrándole de tal manera que no podía distinguir la figura del intruso.

Por fin, quién quiera que fuese se acercó lo suficiente como para que Celaf pudiese entrever su rostro.

La pálida luz de la luna iluminó una melena ondulada.

—Naien —dijo Celaf susurrando.

La mujer sonrió y se sentó en el lecho, cerca de la almohada.

—No soy Naien —le informó ella susurrando a su vez —¿Es eso un problema? —le preguntó acariciando con dulzura el rostro del joven.

Celaf reconoció entonces a Ilin, la cual en aquel momento le pareció un ser salido de otro mundo.

Estaba ataviada con un sencillo vestido de lana que al hallarse inclinada sobre el muchacho permitía vislumbrar de manera holgada sus senos por el escote.

—No soy Naien —le repitió ella repasando la línea de sus labios con sus dedos —Pero no te reprocharé jamás que hayas mencionado su nombre.

Celaf sentía su corazón latir con fuerza como si estuviese a punto de salirse de su pecho. Notaba la garganta seca y una sensación de bienestar iba apoderándose de él, como si algo se estuviese despertando en su interior.

El joven se incorporó y besó los labios de Ilin de manera apasionada, estrechando el cuerpo de la mujer contra el suyo propio.

Ilin se desató el vestido y se puso de pie, mostrando su hermosa figura a la luz de la luna.

Celaf se sintió totalmente fuera de sí. Agarró a la mujer de la muñeca y la introdujo en la cama a su lado.

Juntos se dedicaron a explorar cada palmo de cuerpo del otro, cada centímetro de piel, cada rincón secreto. De esta manera sus cuerpos se unieron en la fría noche de Surim-Batar bajo el auspicio de la luna.

Aquella noche la bóveda celeste que se extendía sobre sus cabezas pareció girar solo para ellos.

*

Ni el sol, ni la potente luz de aquel día despejado habían conseguido que Celaf se despertase temprano a la mañana siguiente.

Debía faltar poco más de una hora para el mediodía cuando por fin consiguió despegar sus ojos. Abrió primero una fina rendija de sus párpados para irse acostumbrando a la claridad que invadía la habitación.

Llevó su brazo hacia el lado izquierdo de su lecho intentando tantear el cuerpo de la mujer, pero esta no se encontraba allí.

“Lo habré soñado” se imaginó mientras miraba enrededor, buscando la grácil figura de Ilin.

Las pieles que cubrían su cama se hallaban hechas un revoltijo en torno a sí.

Celaf se apoyó sobre los codos y olfateó la almohada en el lugar que creía había yacido la mujer junto a él.

Un perfume a jabón y a flores se adentró por sus fosas nasales.

“No lo he soñado” se dijo al fin con una sonrisa de satisfacción, dejando caer su cuerpo sobre la cama.

No sabía cómo ni por qué había ocurrido aquello, pero sentía una sensación de placidez enorme.

Durante un buen rato estuvo rememorando aquella magnífica noche: el hermoso cuerpo de Ilin, cada una de sus curvas, el sabor de su boca, cada nueva sensación… Poco a poco comenzó a notar que algo se encendía nuevamente en él, con mucho trabajo logró ponerse de pie y se dispuso a asearse para abordar la mañana.

Estuvo buscando a Ilin por todo el Refugio, pero la mujer no se encontraba por ningún lugar, ni siquiera en la cocina.

—Se marchó esta mañana —le informó Duruma.

—¿Cuándo volverá?

—Dentro de un mes más o menos.

—¡Un mes! —exclamó Celaf.

Duruma enarcó una ceja, sorprendida por la reacción del muchacho.

—Ha salido a por provisiones —le aclaró la mujerona.

“¡Un mes!
¿Sabía ella de antemano que iba a estar fuera un mes antes de visitarme?
¡No puedo esperar un mes más aquí!”

Todas estas reflexiones se las iba haciendo el muchacho mientras atravesaba la sala común del Refugio.

Hacía un día esplendido y desde la cristalera de la estancia se podía observar el hermoso paisaje nevado sobre el que destacaba la superficie verde del bosque en el fondo del valle.

En la sala se encontró con Kentor y Nurko, los cuales atendían alrededor de una mesa a las explicaciones de una mujer bajita y rechoncha sobre la curiosa manera de apuntalamiento de algunos túneles del Refugio.

—Tienes cara de sueño —se percató Kentor.

—No he dormido bien —se explicó Celaf con cierto sonrojo.

—Pues no será por la hora por la que te has levantado —apuntó Nurko con su grave vozarrón —Hemos aporreado tu puerta varias veces y no has sido capaz de levantarte.

Celaf se sonrojó más si cabe, aunque continuó mirando en todas las direcciones con aire distraído.

—¿Buscas a alguien? —le preguntó Kentor de manera suspicaz.

—¿Eh? ¿Qué? No —negó Celaf confuso —Luego os veo —se disculpó mientras desaparecía de su lado.

Kentor y Nurko se quedaron un rato observándose como si no entendiesen absolutamente nada.

Celaf continuó avanzando serpenteando por los corredores del Refugio. A pesar de que no llevaba demasiado tiempo en aquel lugar había comenzado a familiarizarse con los pasillos llenos de escaleras excavadas en la roca, bifurcaciones, etc. Los enanos se movían como peces en el agua en los interiores cavernosos y aunque él no era enano de nacimiento lo era de adopción.

Finalmente llegó al Observatorio.

Dos mujeres charlaban animadamente apuntando la posición de unas estrellas en lo que parecía algún tipo de mapa astral.

Celaf no tardó en identificar la silueta de Naien. Casi sin pensarlo se dirigió hacia ella.

Cuando la joven se giró sintió una súbita punzada de vergüenza como si hubiese realizado algo malo.

Naien le contemplaba con rostro serio.

—¡Ah! ¡Hola Celaf! —le saludó ella de modo distraído. —¿Te has levantado algo tarde esta mañana? ¿No es así? —inquirió.

Celaf notó como su rostro se ponía de inmediato rojo como una granada.

El muchacho se quedó sin palabras. No sabía qué decirla, ni siquiera sabía por qué había tenido el impulso de acercarse hasta ella.

¿Lo sabría ella? ¿Sabría lo que había ocurrido la noche anterior? ¿Habría hablado con Ilin?

“Idiota” se dijo. “Ella puede ver cosas que a los demás se les pasa por alto”.

Todo esto hizo que Celaf se sintiese ligeramente culpable.

—Si me disculpas tengo cosas que hacer —dijo ella algo cortante desapareciendo por una puerta del Observatorio.

“¿Estará enfadada?” se preguntó el joven mientras salía por el portón de madera con remaches de hierro que conducía hacia el exterior.

Aquella puerta iba a parar a la senda que ascendía hasta el lugar donde se había producido la conversación con la Narradora de Historias días atrás.

El muchacho se detuvo unos instantes contemplando la vista del valle.

La brisa helada tenía un efecto balsámico sobre él, de hecho parecía como si llevase largo tiempo sin respirar ahí dentro.

“¡Qué importa que esté enfadada o no! Yo no he hecho nada malo. Es más ¡me lo he pasado muy bien! No, mejor: ¡Me lo he pasado pero que muy bien! No le debo explicaciones a nadie. Ni siquiera sé porque estoy irritado. ¡Bastantes cosas tengo ya en la cabeza como para preocuparme con tonterías!”

Parecía como si a las preocupaciones de Celaf se hubiesen incorporado otras nuevas.

Guiado por una especie de presentimiento comenzó a ascender la senda que bordeaba la montaña.

Afortunadamente, conforme iba ascendiendo sus inquietudes iban desapareciendo. Solo estaban la montaña y él. El sonido del viento, el de su propia respiración, la senda rocosa cubierta de hielo y nieve, el acantilado a su izquierda y el valle al fondo, el sol y las nubes en lo alto,…

Pareció sorprendido cuando de pronto se halló ante la grieta de hielo que daba paso a la mesa de piedra. Era como si durante todo aquel tiempo de ascensión, otra persona hubiese movido sus piernas y sus brazos. Como si su cuerpo se hubiese desplazado por inercia.

Atravesó la gran grieta que partía en diagonal un alto bloque de hielo y pasado un rato volvió a salir al exterior.

Sonrió al descubrir que había alguien más en aquel curioso lugar.

Sentada en el banco de piedra, junto a la mesa de granito, se hallaba Eduna, la Narradora de Historias.

El joven se acercó hasta aquella mesa labrada con símbolos rúnicos y la mujer sonrió a su vez, alargando su pequeña mano e invitándole a que se acomodara frente a ella.

Celaf aceptó la invitación y se sentó en el banco de piedra.

Los dos, en silencio, estuvieron un largo rato contemplándose. Como si al mirar al otro una especie de espejo invisible reflejase la propia imagen de uno mismo.

Los moratones que cubrían la cara de la anciana el día en que se conocieron habían desaparecido de su rostro.

Celaf repasó la cara surcada de arrugas de la pequeña mujer, su larga y blanca cabellera, sus ojos vivos como los de un bebé recién nacido que observa el mundo por primera vez,…

Se la imaginaba moviendo sus pies de manera distraída por debajo de la mesa, como una niña pequeña que no alcanza el suelo desde su asiento.

Celaf desvió la mirada y observó la vista desde el mirador natural en el que se encontraba.

—¿Te encuentras mejor? —le preguntó la mujer.

Celaf asintió con una sonrisa.

—Tenía el presentimiento de que tenía que venir hasta aquí —se explicó él.

—Ya somos dos —añadió ella —Parece que tus cualidades extrasensoriales se están afinando. Quizás deberías replantearte el permanecer algo más con nosotras —el tono que había empleado la mujer no dejaba lugar a dudas de que estaba bromeando.

—He de marcharme.

Eduna asintió.

—Sí. Has de hacerlo Celaf.

—Tengo que pedirte perdón. He abusado de vuestra hospitalidad y he de reconocer también que te he estado esquivando —se sinceró el muchacho.

—Bobadas —negó ella con la cabeza quitando hierro al asunto —A decir verdad yo también te he estado esquivando. Se me antojaba que necesitabas algo de tiempo. ¡Demasiada información! —dijo esto último abriendo de par en par los ojos.

Celaf sonrió, aunque su rostro se fue tornando serio paulatinamente.

—¡Sí! ¡Demasiada información! Sabes, en muy poco tiempo mi vida ha cambiado mucho. Yo pensaba que mi futuro sería diferente, tenía otros planes, pero aun cuando no los tuviese jamás me hubiese imaginado lo que me deparaba el destino.

Eduna guardó silencio y dejó que el muchacho marcase la pauta.

—Hace poco más de un año me entero que soy el último vástago de una dinastía destronada y cuando me dirijo hasta aquí en busca de respuestas solo encuentro más incógnitas con toda esa historia del tablero de érronar…

—Celaf —comenzó a decir Eduna —Aunque no lo creas no eran tantas las dudas que cargabas antes de venir aquí.

El joven la escuchó con interés.

—¿Acaso no sabías ya antes de llegar aquí que viajarías hasta la patria de tus padres? ¿Qué irías hasta Éboran? ¿No era el viaje hasta aquí en cierto modo una excusa para ganar algo de tiempo, alejarte de Kel-Kertor y aclarar tus pensamientos?

Celaf asintió.

—Sí —le respondió —Y sin embargo ahora añoro Kel-Kertor.

—Y debes sentir añoranza —le confirmó la mujer como si se hallase ante un axioma —Kel-Kertor es también tu patria, el lugar donde has sido criado. Aunque llegará el momento en el que tengas que elegir.

Celaf sabía a lo que se refería.

—Llegar hasta Éboran es relativamente fácil —dijo él casi entre dientes —Los peligros acechan, sí, qué duda cabe. Pero lo que me ha sido planteado es más difícil. Pretendéis que recupere un reino del que apenas sí conozco algo, simplemente con mi espada. Además, ¡ni siquiera sé si es lo que deseo!

—Las preocupaciones que te asaltan son las que cualquiera en tu posición tendría. Pero vayamos por partes. Muchas veces cuando subimos a un monte para distinguir una linde no conseguimos ver el camino. A veces, éste se adentra entre frondosos bosques que lo ocultan, o las lluvias consiguen borrar sus márgenes y solo cuando uno va recorriendo el camino la senda va surgiendo casi de manera espontánea. ¿Entiendes de lo que hablo?

Celaf asintió.

—Por el momento ve hasta Odelion, conoce la capital del reino de tus padres. Tú mismo decidirás si ha de ser la capital de tu propio reino.

Sí, Celaf sabía que viajaría hasta Éboran casi al poco de haber mantenido aquella conversación con Beldar. Había una parte de su pasado con la que tenía que reconciliarse.

—¿Qué hay de todo aquello del tablero de érronar? ¿De esa historia del tablero de Tiremna? —inquirió Celaf cambiando de tema.

Eduna adoptó un repentino aire de gravedad, como si el tema del que hablaban lo requiriese.

—Como te dije el tablero de érronar existe. Un tablero partido en dos mitades, que unidas otorgan un enorme poder a su poseedor. Todos los medios han de ser empleados para evitar que caiga en manos de las fuerzas del mal. El tablero que reside en Tiremna ha de ser protegido convenientemente.

—Durante mi viaje hasta aquí creo haber luchado contra algunas de esas criaturas de la oscuridad. Contra orcos y otras bestias cuyo nombre ni siquiera conozco. He matado para defender la vida de los que me son queridos y la mía propia. Pero, ¿quién determina en qué bando estamos? ¿Acaso la vida de esos seres no les es preciada a ellos también? ¿No existen por algún motivo? ¿Qué derecho tengo para imponer mi criterio?

—Las cuestiones que te planteas no son las de un muchacho de tu edad —dijo Eduna elogiando la sabiduría del joven —Hay seres que se inclinan al mal del mismo modo que otros se inclinan al bien. Incluso en muchas ocasiones algo de los dos puede convivir en el mismo ser, pues es difícil encontrar el bien o el mal en estado puro, aunque esto no quiere decir que no existan.

Por lo que veo en ti y por lo que me has contado podría apostar a que estás en el bando correcto, en el de los humildes, en el de los que defienden a los débiles, en el de los que buscan la justicia y la igualdad,…

Celaf seguía la argumentación de la mujer.

—No obstante, no te preocupes con eso. Muchas veces descubrimos contra qué luchamos cuando vemos la cara de nuestro enemigo de cerca.

Celaf pareció dudar.

—Pero… entonces, ¿cuál es mi papel en todo esto? ¿Cómo puedo ayudar a proteger el tablero de Tiremna?

—Sabemos que tu rol es importante en esta historia, pues así apuntan todos los indicios y el destino a veces es irónico. ¡Un hijo de reyes criado como un simple herrero! —le recordó ella.

—Sin embargo, aún no me ha sido desvelado cuál será tu lugar en todo esto. Aunque, y que esto no sirva para alimentar tus miedos, creo sinceramente que jugarás un papel destacado.

Celaf sintió como si el peso de la responsabilidad le fuese cayendo lentamente sobre los hombros.

—Al igual que en el tablero de érronar, las figuras de la vida real se buscan y de manera involuntaria tienden a reunirse. Si resultas ser una “pieza” del tablero, en tu camino se cruzaran las otras “piezas”, las de tu propio bando… —la mujer calló unos instantes levantando el suspense —y las del contrario…

Eduna puso sus pequeñas manos sobre la mesa con aire distraído.

—Los que defendéis la misma causa y buscáis los mismos objetivos os agruparéis casi sin proponéroslo. Esto no es nada nuevo, ocurre cada día, el bien busca el bien, del mismo modo que el mal busca el mal. Aunque la atracción sea más fuerte cuando el tablero se halla en juego.

El viento sopló con fuerza haciendo que los cabellos de los dos se arremolinasen en el aire.

—Más pronto que tarde descubrirás tu lugar —le dijo mostrando comprensión —Mucho me temo que la rapidez de los acontecimientos a los que nos tenemos que enfrentar lo precipiten todo —soltó esto último como si un negro nubarrón enturbiara su mente.

Eduna negó con la cabeza como si quisiese deshacerse de esos augurios.

—¿He respondido a tus inquietudes? —le preguntó la mujer mostrando una hilera de pequeños dientes blancos.

—Sí —le respondió Celaf algo más tranquilo —Por ahora —añadió.

La Narradora de Historias soltó una carcajada. No era como la risa resabiada de los ancianos, sino más bien como la de un niño inocente.

—Está bien Celaf-Por Ahora. Siempre que busques mi consejo lo tendrás.

Celaf le agradeció su disponibilidad, los dos se levantaron de la mesa y juntos descendieron la senda hasta el Refugio.

*

—¿Lo llevas todo? —le preguntó Kentor a Nurko mientras acababa de atar las cinchas de su propio macuto.

—¡Mi madre es menos pesada! —exclamó Nurko con su vozarrón a la vez que agitaba la mano en el aire.

Los dos se hallaban en el cuarto de Nurko acabando de recoger las pocas pertenencias que llevaban consigo.

Les habían dado víveres de sobra para aguantar una temporada y los macutos iban algo más llenos de la cuenta.

Nurko se puso el macuto y el peso del mismo hizo que se cayese de espaldas, tumbándolo por completo en el suelo.

—Jajajaja —Kentor se reía a pleno pulmón viendo a su amigo tumbado boca arriba en el suelo, agitando los brazos y las piernas.

—Jajaja —se carcajeaba Kentor.

—¡Levántame! ¡Levántame! —gritaba Nurko desde el suelo.

—¿Qué ocurre? —dijo de pronto Celaf entrando en la habitación.

Al ver la postura cómica en la que se encontraba su amigo comenzó a reír él también.

—¡Parece un insecto panza arriba! —exclamó Kentor con lágrimas en los ojos mientras señalaba a su amigo.

—¡Venga! ¡No seáis perros! ¡Ayudadme! —gritaba Nurko ofuscado.

Entre Celaf y Kentor le ayudaron a incorporarse, aunque previamente tuvieron que levantarse del suelo ellos mismos, ya que se hallaban desternillados de la risa.

—¡Me duele la tripa de reírme! —se quejó Kentor con los ojos vidriosos.

—¡Te está bien empleado! ¡Enano cruel! —le reprendió Nurko.

Celaf dejó su mochila en el suelo y se sentó sobre ella, frente a frente con los dos enanos.

—He estado meditando chicos —comenzó a decir Celaf.

—Mal asunto… —se quejó Nurko.

—Tschsss —le chistó Kentor, intrigado por lo que el muchacho tuviese que decir.

—Hace mucho que somos amigos, ¿no es así? —preguntó Celaf retóricamente —Durante este tiempo me habéis confirmado con creces el valor de vuestra amistad…

—Cuando te pones en plan filosófico es que estás a punto de decir algo malo —apostilló Nurko.

—Déjale acabar —le pidió Kentor.

—Nos hemos enfrentado a muchos peligros juntos pero mi camino me lleva ahora a lugares más lejanos aún y las amenazas a las que me enfrentaré serán mayores… Creo que es mejor que nos separemos —añadió finalmente —Vosotros siempre…

—¡Ah no! —le interrumpió Kentor —Ahora soy yo el que tiene que decir algo. Juntos hemos comenzado esto y juntos vamos a acabarlo. ¡No te creas que eres más especial por ser hijo de reyes!

Celaf rio debido al comentario de su amigo.

—Nosotros seguimos contigo vayas a Éboran o a los confines de Tiremna. ¡No te vas a librar de nosotros así como así! ¿Te crees que nosotros no sentimos curiosidad por conocer otros lugares? ¡Además, La Narradora de Historias dijo que el destino de los tres estaba unido! —Kentor enlazó una frase detrás de otra con tal velocidad que a Celaf le fue imposible replicar.

—Concuerdo con Kentor —dijo Nurko —Aunque no me gusta que tú puedas interrumpir y yo no. ¡Eres demasiado mandón! —le dijo al otro enano agitando su rechoncho dedo frente a su cara.

Celaf y Kentor se miraron y comenzaron a reírse con complicidad. Nurko al principio pareció no entender de qué iba la cosa pero finalmente acabó riendo también.

*

Eduna se hallaba frente a la entrada exterior de Surim-Batar, junto a Duruma. Habían recorrido el largo túnel de hielo que daba paso al valle acompañando a Celaf, Kentor y Nurko.

—Guardad esto con vosotros —les dijo la Narradora de Historias ofreciéndoles tres pequeños sacos de cuero —Tiene muchas aplicaciones pero sobre todo sirve para repeler ciertas criaturas del mal, sobre todo aquellas a las que es más difícil ver. Si alguna vez os encontráis en un lugar desconocido trazad un círculo alrededor de vosotros con este polvo como medida de precaución o impregnad vuestras ropas con el aroma que desprende al ser quemado.

Celaf y los dos enanos agradecieron el presente.

—Nos volveremos a ver —les dijo Eduna a los tres con seguridad.

—Gracias por todo —le dijo Celaf en nombre de todos.

Los tres hicieron una reverencia con la cabeza, se dieron media vuelta y comenzaron a caminar, desplazando sobre la superficie nevada los artilugios de madera que Celaf había ideado para los pies tiempo atrás.

—¡Esperad! —oyeron tras de sí cuando tan solo habían andado unos pasos.

Celaf se giró y contempló a Naien acercándose.

Llevaba un grueso manto invernal de color blanco y el rostro semioculto por una capucha ribeteada con pieles que le llegaba hasta las cejas.

A su lado estaba Lan, el jefe de la manada de lobos.

—Siento mi actitud el otro día —se excusó la joven una vez se hubo aproximado hasta Celaf.

—No hay nada que perdonar —le dijo él.

La muchacha entreabrió sus labios encarnados mostrando una blanca sonrisa.

—¿Amigos entonces? —le preguntó ella.

—Amigos —afirmó él.

—Cuidad de él —les dijo Naien a los dos enanos, los cuales asintieron casi de inmediato.

—Prométeme que te cuidarás tú también —le rogó Celaf.

—No te preocupes, sabemos apañárnoslas bien por estos lares —bromeó ella.

—Doy fe —aseguró él.

Lan se acercó y lamió el guante de Celaf, provocando sonrisas generalizadas.

—Cuida de ellas, amigo. Siempre te estaremos agradecidos —dijo el joven.

El lobo le miró de tal modo que parecía como si le hubiese entendido a la perfección. Algo más lejos, cerca de donde se encontraban Eduna y Duruma, se hallaba Jun. El gran lobo negro se hallaba sentado sobre sus patas traseras sin perder detalle de lo que ocurría.

Celaf y el lobo se miraron como si se despidiesen sin palabras.

El muchacho miró por última vez a Eduna y Duruma, acto seguido contempló a Naien,;; le dedicó su mejor sonrisa y se dio media vuelta, reemprendiendo la marcha.

Le hubiese gustado despedirse también de Ilin, jamás la olvidaría. Sin embargo era incapaz de borrar el rostro de Naien de su mente.

La joven se dio media vuelta, alcanzando el lugar donde se encontraban Eduna y Duruma.

Las mujeres permanecieron un rato observando las tres siluetas alejarse en la nieve.

—¿Es él el Guardián? —preguntó en voz alta Duruma al cabo de un rato.

Naien miró fijamente a Eduna, como si esperase una respuesta por su parte.

—No —negó la Narradora de Historias finalmente —El Guardián aún no ha cruzado el mar.

*

Llevaban casi media jornada recorriendo aquel desierto de hielo y nieve cuando se detuvieron a descansar un rato. El viento soplaba del norte y arrastraba unas nubes que empezaron a dejar caer unos finos copos de nieve.

Por suerte no eran gran cosa, pues una ventisca en aquel lugar hubiese resultado peligrosa.

Se quitaron sus mochilas y se sentaron junto a ellas, cuidando de mantener sus cuerpos pegados para guardar el calor.

Celaf cerró los ojos y sin proponérselo pareció caer en un sueño casi inmediato.

—¡Celaf!¡ Celaf! —le llamaban Kentor y Nurko.

—¿Qué ha ocurrido? —les preguntó con voz adormecida pasado un rato.

—¿Que qué ha ocurrido? —dijo Nurko sorprendido —¡Pues que te has quedado dormido en medio de estas cumbres! ¡Ya me dirás que haces tú por las noches! Aunque… empiezo a imaginármelo, esa tal Naien… ¿eh? —le dijo dándole un codazo.

—¡Tenemos que regresar! —dijo Celaf.

—¿Cómo que regresar? —le preguntó Kentor.

—¿Pero qué te ha dado? —inquirió Nurko.

—Confiad en mí —dijo Celaf cargando su macuto —Tengo que regresar, he visto algo —añadió dando vuelta atrás.

Kentor con cierta estupefacción se quedó observando como su amigo desaparecía en dirección a Surim-Batar. Miró a Nurko y señaló con la cabeza en dirección a Celaf.

Nurko extendió sus brazos como si no entendiese nada y los dos le siguieron montaña arriba.

—¡Tan solo unos días entre esas videntes y ya se cree que tiene sus propias visiones! —rezongó Nurko para sí.

Apenas llevaban una hora cuando entre la nevada observaron una mancha en el horizonte aproximándose hacia ellos.

Celaf comenzó a dar grandes zancadas dejando rápidamente a sus amigos detrás.

¡Era Naien! En cuanto el joven se dio cuenta de quién se trataba aceleró más si cabe el paso.

—¿Has tenido una premonición? ¿No es cierto? Dime, ¿qué has visto? —le preguntó la muchacha sin el menor deje de sorpresa en su voz.

—En un campo de trigo en llamas, un enorme buitre se lanzaba hacia mí y me arrancaba el corazón antes de alzar el vuelo y marcharse —le explicó Celaf.

La muchacha meditó un instante su respuesta antes de hablar.

—Vendrán días aciagos para los tuyos. Un gran peligro se cierne sobre el pueblo que ocupa tu corazón.

—¿Éboran? —preguntó él.

—Yo solo te puedo dar las claves —se excusó Naien —Tú eres quien has de interpretarlas.

Celaf asintió como si supiese de qué se trataba.

—Entonces no hay tiempo que perder —dijo él inclinando la cabeza en señal de agradecimiento y dando media vuelta.

—Suerte Celaf —murmuró ella entre dientes.

Kentor y Nurko, que se habían quedado atrás retomando aliento después del paso al que les había ido sometiendo la poderosa zancada de Celaf, esperaban atentos.

—Bueno, ¿qué? —le preguntó Kentor.

—Volvemos a Kel-Kertor —les explicó Celaf pasando al lado de los dos enanos sin detenerse.

—¿A Kel-Kertor? —preguntaron los otros al unísono.

—Sí —respondió él —¡Vamos! ¡El tiempo apremia!
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Bajo el Puente del Nael las aguas rompían sobre el acantilado levantando crestas de blanca espuma.

Iderre, asomando el torso sobre el puente, observaba como sobre las rocas unos cangrejos de color oscuro iban y venían de una piedra a otra. El envite incesante de las olas parecía no molestarles en absoluto.

Había pasado una semana desde aquel fatídico día en el que había sido expulsado del Castillo. Había tenido tiempo para digerir aquel fiasco aunque aún sentía la herida abierta.

Al menos tenía la conciencia tranquila de haberlo hecho lo mejor posible.

Estos y otros pensamientos le rondaban por la cabeza cuando de repente sintió que alguien daba una palmada en su hombro.

Su rubio amigo Sorino acababa de aparecer.

—Te has hecho de rogar —le dijo Iderre a su amigo —Habíamos quedado hace un buen rato.

—Lo sé, pero me ha sido imposible escabullirme antes. Están vigilando los accesos del Castillo y sin un permiso del Jefe de la Guardia es imposible entrar y salir.

—Ya veo que has tenido que utilizar otras ropas —se percató Iderre al observar el atuendo de Sorino. Éste había tenido que desprenderse de las oscuras vestiduras que le identificaban como un miembro de la Academia.

—La cosa está muy revuelta Iderre —le informó Sorino tras cerciorarse de que no había nadie a su alrededor —Será mejor que busquemos otro lugar en el que podamos hablar tranquilamente —le sugirió.

Iderre asintió, conocía el lugar idóneo.

Atravesaron las calles adoquinadas del barrio del Nael, recorriendo las callejas compuestas de casas de piedra y entramado de madera.

La vida parecía seguir su curso del mismo modo que siempre. Los niños jugaban en las calles, los vendedores ambulantes anunciaban a gritos sus mercancías, las mujeres tendían la ropa limpia observando al cielo e intentando adivinar cuando comenzaría a llover de nuevo,… Sin embargo de un tiempo a esta parte había algo extraño en el ambiente, una tensión en el aire que se hubiese podido cortar con un cuchillo.

Anduvieron un rato hasta que llegaron a la plazoleta en la que se encontraba el Jabalí Blanco, la posada en la que días atrás Iderre se había reunido con su familia.

Hacía un día bochornoso, el calor del verano unido a la humedad de la isla tornaban el ambiente agobiante. Durante ese mes se formaban tormentas que descargaban por la tarde acompañadas de aparato eléctrico. La parte positiva era que durante la mañana no solía llover.

Aprovechando esa circunstancia, el dueño del Jabalí Blanco había instalado unas mesas y taburetes en el exterior. Había algunos clientes sentados en la plazoleta, bebiendo distraídamente, pero la mayoría de las mesas estaban desocupadas.

Iderre y Sorino se sentaron en una esquina, bajo el denso ramaje del haya que ocupaba el centro de la plaza. En el sitio en el que se encontraban corría algo de corriente debido al aire que se colaba por la separación de menos de un palmo que había entre dos viviendas cercanas.

—Dos jarras de cerveza —le pidió Iderre al tabernero.

Cuando el tabernero hubo traído la bebida, Sorino dio un trago y comenzó a hablar:

—Siento todo lo que ha ocurrido Iderre —se lamentó Sorino —¡Es tan injusto!

Iderre se encogió de hombros con impotencia.

—Ahora tengo la certeza de que en el fondo nunca te han querido dentro del Castillo —continuó diciendo Sorino.

—Yo también lo creo —dijo Iderre pegando su cuerpo a la pared y extendiendo sus piernas en el suelo de manera relajada.

—Desde la Enna’Tal —confirmó Sorino —Luego con el destierro a Urdun… ¡Está claro!

Iderre le dio un sorbo a su cerveza y se limpió la espuma de las comisuras de la boca con la manga.

—Estoy planteándome abandonar la Academia —le confesó Sorino.

Iderre miró a su amigo con sorpresa.

—¿Qué? ¿Por lo que ha sucedido conmigo? ¡No seas loco! —le dijo.

Sorino negó de un lado a otro con la cabeza.

—Lo cierto es que me revienta todo lo que ha ocurrido. No será lo mismo sin ti allá adentro.

—¿Te estás declarando? —bromeó Iderre con una sonrisa.

Sorino sonrió.

—No es solo por lo del otro día. Sabes que desde hace tiempo llevo dándole vueltas a la idea de abandonar el Castillo.

—Es cierto —confirmó el otro.

—Cada vez se asemeja más a una prisión —declaró Sorino —¡No sé si realmente merece la pena!

—Date algo de tiempo —le sugirió Iderre.

Los dos permanecieron un rato en silencio, disfrutando de la tranquilidad de aquella pequeña plaza.

Sorino encontraba a su amigo más callado de lo habitual.

—Estás triste por haber abandonado la Academia, ¿no es así? —le preguntó.

Iderre tardó un rato en responder pero finalmente negó con la cabeza.

—¡Lo que más echaré de menos son mis visitas a la Biblioteca! Aquellos libros… —le dijo —También las clases de Intorn. ¡Incluso las de Eruo! Pero no quiero estar en un lugar en el que no soy bienvenido. Quizás esté un poco herido en mi amor propio —se sinceró el joven.

—Es normal Iderre. Aunque no sé si sabrás que te has convertido en una especie de símbolo para algunos.

—¿A qué te refieres?

—De alguna manera todas las injusticias a las que has tenido que enfrentarte te han tornado ante los ojos de los más críticos con el Castillo como una especie de “héroe”.

—No soy ningún héroe —negó Iderre, aunque a decir verdad Erguel le había comentado algo parecido.

Él mismo había decidido días atrás abandonar la casa de Erguel, en la que se hallaba hospedado, para no dañar su imagen o perjudicarle.

—Iderre, dentro del Castillo se habla de ti —le informó su amigo —Y sabes que eso nunca ha sido bueno.

Sorino se acercó algo más hacia su compañero como si buscara la confidencia.

—La gente desaparece… —susurró casi de manera inaudible.

Sorino separó su cuerpo del de su amigo.

—¿Todavía no me crees? —le preguntó.

—No es que no te creyese Sorino —se disculpó Iderre —Es que me costaba hacerlo.

Sorino asintió.

—Me duele tener que decirte esto amigo… —le comenzó a decir Sorino.

Iderre observó al de Sulvin como si estuviese a punto de confesarle algo importante.

—… pero será mejor que desaparezcas una temporada —terminó de decirle.

Iderre echó la cabeza hacia atrás y adoptó semblante serio.

Pasado un rato comenzó a asentir.

—Llevo unos días pensándolo —le aseguró —Y ya he tomado la decisión.

—Entonces, ¿te marcharás?

Iderre asintió.

—¿A Cardan?

Iderre negó con la cabeza.

—A Urdun, pues.

Iderre continuó negando.

—Algo más lejos —le informó Iderre a Sorino.

—¿Adónde?

Esta vez fue Iderre el que se aproximó más al otro.

—Sorino, solo dos personas, incluido yo mismo, sabemos lo que te voy a contar.

*

Iderre se tomó su tiempo en explicarle sus planes a su amigo, cuando hubo terminado el de Sulvin tenía el rostro consternado.

—¿Lo has pensado bien? —le preguntó Sorino con la mirada triste.

En el fondo era casi una pregunta retórica pues conocía de sobra a su amigo. Sabía que una vez que tomaba una decisión era prácticamente definitiva.

Iderre asintió como respuesta.

—Sorino, mi madre es kelandin, una indelan de tierra firme. Desde pequeño siempre he fantaseado con conocer los lugares de los que ella me hablaba, con explorar el Continente. Me siento tan deredan
como tú o como cualquier otro —le siguió explicando Iderre —aunque últimamente me cueste mucho encontrar motivos para serlo tal y como están las cosas. Sin embargo y aunque amo las Calanas hay una parte en mí que quiere conocer otros lugares, que desea viajar, explorar otras tierras,… Y de repente se me presenta la oportunidad de cumplir mi sueño justo en el momento…

—Justo ahora que se te han cerrado las puertas aquí —completó Sorino en voz queda.

—Sí. Justo ahora.

Sorino hizo un gesto al tabernero para que remplazase las dos jarras vacías de cerveza.

—No necesito que lo comprendas Sorino, pero me gustaría que lo respetases.

—Respeto tus decisiones al igual que te respeto a ti —le aclaró —Otra cosa es que me guste oír lo que me estás contando.

—Tú mismo me has recomendado que desapareciese por un tiempo.

—¡Pero a otra isla! —exclamó casi gritando Sorino.

Los que estaban cerca le observaron sorprendidos por su tono de voz.

Sorino bajó la cabeza.

—Pero a otra isla —repitió susurrando.

—¡Ven con nosotros! Tengo la certeza de que todo va a salir bien y cruzaremos el mar sin problemas.

—No Iderre. Ni soy tan valiente como tú, ni estoy tan loco.

El tabernero regresó con otras dos jarras rebosantes de espumosa cerveza.

Iderre sentía como si su amigo no le comprendiese.

Sorino por su parte se había llevado la mano a la boca como si se encontrase sumido en profundas reflexiones.

—Entre Lurnen, que se halla desaparecido como si se lo hubiese zampado una bestia marina desde que conoció a esa chica, y tú, me vais a dejar más solo que la una —se quejó Sorino sin mirar a Iderre a la cara.

El otro no dijo nada.

—Solo y sin amigos —continuó Sorino.

—¡Vamos Sorino! ¡No te pongas dramático! Con tu labia bastan un par de frases para que se te acerque la gente. Te salen amigos por todas partes —le recordó Iderre.

—No me refiero a eso —aclaró el muchacho.

Iderre agarró con fuerza el hombro de Sorino.

—Sé a lo que te refieres —le dijo —Aunque no lo creas me va a ser difícil separarme de vosotros —le confesó Iderre.

—Os voy a echar de menos, amigo —le aseguró.

Sorino tuvo que desviar la vista de su colega pues notó como se le hacía un nudo en la garganta. Parecía mentira que se tratase de la misma persona que siempre se hallaba bromeando y buscándole a todo el lado cómico.

Al cabo de un rato, cuando se hubo repuesto, Sorino giró la cabeza y miró a su amigo.

—¡Eres un cabronazo! —le espetó sin la más mínima intención de ofenderle.

Iderre sonrió.

—Volveré Sorino. No sé cuando pero te puedo asegurar que volveré.

Sorino asintió varias veces en silencio mientras le observaba. Alzó su jarra e Iderre hizo lo propio y sin que tuviesen que decir nada cada uno brindó a la salud del otro, deseándose fortuna mutuamente.

—Ahora por lo menos invítate a un asado de esos tan buenos que dices que preparan por aquí —le sugirió Sorino con tono medio ofendido.

Iderre sonrió nuevamente.

—Ningún problema —dijo, con la sabiduría del que aunque no andaba sobrado de dinero le costaban poco los grandes momentos.

*

Iderre golpeó varias veces con el puño en la puerta.

—Adelante —se oyó al otro lado.

El joven giró el pomo de bronce de la puerta y esta se abrió lentamente mostrando el despacho de Erguel. Éste se hallaba sentado junto a una mesa que había al lado de una ventana de vidrio plomado.

El comerciante tardó unos instantes en levantar la vista del fajo de pergaminos y de los libros de cuentas que tenía frente a él.

—¡Ahh! ¡Eres tú! —dijo a modo de disculpa, levantándose y guardando un pesado anaquel en una librería de madera que cubría cada una de las cuatro paredes de la sala.

—Siéntate muchacho —le dijo tras saludarle y guiarle hacia una silla que había al otro lado de la enorme mesa de madera.

Iderre obedeció y Erguel trasladó su propia silla en volandas para sentarse junto al muchacho.

—Los años no perdonan —resopló tras el esfuerzo.

Era cierto, al igual que sus propios padres, las canas comenzaban a aposentarse en el cabello del comerciante, así como en su cuidada barba pelirroja. A pesar de todo Erguel continuaba manteniendo la misma expresión jovial de siempre y el mismo carácter enérgico.

Tiró un par de veces de una cuerda que pendía del techo y en algún lugar de la casa sonó una campanilla.

—Me lo hice instalar el otro día —le indicó respondiendo a la mirada de curiosidad de Iderre —Al principio no estaba muy convencido, no me gusta tener que llamar a otra persona con una campanita —aclaró —Pero me he vuelto perezoso e intento optimizar mis desplazamientos por la casa.

Erguel sonrió e Iderre hizo lo mismo, le costaba imaginarse al comerciante quieto un instante en su sitio.

Al poco sonó un par de veces la puerta antes de que una mujer entrara con una jarra de cristal y una copa.

—Tráenos otra copa más por favor Welna —la solicitó Erguel.

La mujer, que debía rondar los cuarenta, observó unos instantes a Iderre antes de salir por la puerta de manera obediente.

—Nisíen se casó hace algo menos de un mes —comenzó a explicarle Erguel.

Iderre se quedó sorprendido al oír la noticia.

—Se ha trasladado a Dridol, conoció al mensajero de un comerciante de aquella isla con el que yo trataba de vez en cuando.

Iderre continuó escuchando sin decir nada.

—Parece un buen chico. Estábamos muy contentos con ella, la verdad. Era trabajadora, limpia y discreta. ¡No como esas marujas altivas que sirven en las casas de los nobles y se dedican a ventilar sus vidas a los cuatro vientos!

La sirvienta entró de nuevo en el despacho, esta vez con una copa más y se la ofreció a Iderre con una sonrisa.

—Muchas gracias —le dijo Iderre también sonriendo.

Welna hizo el gesto de servirles pero Erguel la interrumpió.

—No te preocupes Welna, es todo, gracias —le indicó el comerciante mientras él mismo se levantaba para servir a su invitado.

La mujer hizo una inclinación con la cabeza y salió por donde había entrado.

Tras servir al muchacho, Erguel se dejó caer sobre su silla con respaldo de cuero y prosiguió hablando de manera distraída:

—Ylgoin solía decirme que creía que la muchacha estaba enamorada de alguien pues es extraño que una joven buena, guapa y trabajadora permanezca libre mucho tiempo.

Iderre mantuvo unos instantes el trago de tinto fuerte de Navar en el paladar antes de tragárselo, parecía como si estuviese digiriendo aquellas palabras que acababa de oír.

¿Se trataría de él? ¿Le habría estado esperando todo aquel tiempo? Al fin y al cabo lo suyo había sido algo pasajero, aunque el joven mantenía en la memoria aquellos días en compañía de Nisíen como el mejor de los recuerdos.

“Se merece alguien que la haga feliz” pensó Iderre para sí mismo alegrándose por la muchacha, aunque sin saber por qué sentía una punzada de dolor.

—Estás muy callado Iderre —advirtió Erguel.

Iderre desechó todos aquellos pensamientos de su cabeza. Había ido a aquel lugar a comunicar una noticia y al parecer era él el que las estaba recibiendo.

—Nunca has sido demasiado prolijo en palabras y sin embargo hoy te encuentro especialmente reservado. ¿Ocurre algo?

Iderre dejó su copa sobre la mesa y tras reflexionar unos instantes comenzó a contarle el motivo que le había llevado hasta allí.

Le indicó como pretendía abandonar la isla, le habló de dejar las Calanas, le contó como proyectaba hacerse a la mar. Le habló también de Beldar e incluso le contó aquel incidente en Norterra, cuando Iderre le había rescatado del mar. Aunque omitió referirse a las explicaciones que Beldar le había dado aquella noche en el Castillo de Ibaldien, presentando la oportunidad de abandonar las islas y el hecho de haberse encontrado con Beldar como algo fortuito. Tal vez porque ni siquiera él mismo acababa de creerse del todo aquellas historias sobre las runas de su tatuaje y los sueños premonitorios del forastero llegado del Mar Exterior.

Ahora fue Erguel quien guardó silencio. Durante toda la exposición del joven ni siquiera le había interrumpido un momento, era como si todo aquello le hubiese pillado por sorpresa.

El comerciante se levantó y se sirvió otra copa de vino, se dirigió a la ventana y miró hacia fuera con aire ausente.

En apenas unos segundos una tromba de agua veraniega comenzó a descargar sin tregua sobre los tejados de pizarra de Ibaldien.

Erguel observó distraído como el agua resbalaba sobre los tejados de las casas que ascendían hasta la loma en la que se encontraba el Castillo.

El cielo relampagueaba con fuerza y el sonido de los truenos lo inundaba todo, de manera que apenas se oían los pedales de las tejedoras que se encontraban hilando en el piso de arriba.

—¿Estás seguro de lo que haces? —le preguntó todavía de pie.

Cuando aún estaba formulando la pregunta Erguel se dio cuenta de lo retórico de esta. Iderre nunca había sido de aquellos que se precipitan. Erguel sabía que el chico se marcharía, no obstante el muchacho respondió con un asentimiento.

Erguel pareció sumirse en sus pensamientos.

Le rellenó la copa a Iderre e hizo lo mismo con la suya, sentándose frente a él.

—Mi profesión me obliga a hablar a diario con muchas personas —comenzó a explicarle Erguel —de tal modo que casi sin proponérmelo estoy al corriente de mucho de lo que ocurre en Ibaldien e incluso en el resto de las islas.

Iderre asintió, más de un miembro del Consejo hubiese dado su brazo derecho por manejar la información que barajaba a diario el comerciante de lana.

Erguel dio un trago a su copa y prosiguió:

—El otro día en el Salón de Ceremonias de la Academia vi una cara que me resultó familiar. Ya sabes que rara vez olvido un nombre pero los rostros se me quedan grabados a fuego en la memoria.

Iderre volvió a asentir animándole a que continuara.

—Tardé unos días hasta que puede recordar de quién se trataba. Su rostro ha pagado el peaje que el tiempo nos impone a todos, pero a pesar de todo mi memoria logró recordar de quién se trataba. Era ese tal Beldar del que me hablas.

Iderre observó con atención el vivo rostro del comerciante.

—Fue hace muchos años, cuando todavía mi padre vivía y yo comenzaba a llevar las riendas del negocio. —rememoró Erguel —En aquel momento su llegada levantó un gran revuelo por toda la isla pues hacía décadas que nadie se aventuraba a cruzar el mar desde el Continente. Tu abuelo aún vivía por aquel entonces.

Se nos presentó como un mensajero del Reino de Éboran, en el interior del Continente. Ese reino parecía tener cierta influencia sobre algunos estados de la costa con los que antaño manteníamos relaciones comerciales. Pero todo esto de lo que te hablo se remonta lustros atrás, cuando nuestros navíos se adentraban por mares inexplorados.

Erguel se interrumpió cuando la sirvienta entró a encender las velas del despacho, pues estaba anocheciendo.

—Fue recibido con honores merecidos pues el mero hecho de haber atravesado el bravo mar que nos separa era toda una gesta. Era del todo incierto que lograse regresar a su tierra con éxito. Aunque si te soy sincero jamás hubiese pensado que intentara repetir esa hazaña.

—¿Qué motivo le trajo hasta aquí? —preguntó Iderre.

—De lo que transcendió en el Castillo parte permanece oculta, aunque algo sí te puedo decir por lo que llegó hasta mis oídos de fuentes certeras: parecía tener interés en que volviésemos a hacernos a la mar y a reanudar el contacto con los pueblos del Continente y durante un tiempo esa opción tuvo muchos partidarios. Tu propio abuelo siempre fue favorable a esa causa.

Iderre apenas era un bebé cuando falleció su abuelo, sin embargo sabía por su padre que había criticado con dureza la manera en la que un pueblo marinero como los deredan permanecía aislado.

—Finalmente partió de vuelta al Continente con un mensaje formal para el soberano de Éboran en el que se agradecía la visita a las Calanas.

A Iderre no le extrañaba en absoluto la tibieza ante la visita de un emisario venido de tierras lejanas dado el aislamiento en el que había decidido sumirse el Castillo. Pero, ¿por qué? ¿Qué motivo había llevado a las Calanas a dar la espalda a pueblos con los que antaño tratara? ¿Por qué ese aislacionismo?

—Aunque no partió solo —añadió Erguel haciendo una pausa.

Iderre aguzó el oído como si de un zorro se tratase.

—Un joven lo acompañó en su viaje.

—¿De quién se trataba? —inquirió Iderre.

—Al parecer un muchacho de Nedun. El motivo por el que le acompañó lo desconozco. Lo único que sé es que jamás regresó de nuevo.

Iderre analizó lo que acababa de oír. Confiaba en Beldar, por alguna razón se fiaba de él aunque apenas lo conociese, sin embargo se sentía algo inquieto ante lo que acababa de escuchar. ¿Por qué Beldar no le había dicho nada de eso?

—Te soy sincero Iderre si te digo que no quiero que te marches. Por una parte soy algo egoísta pues pensaba que quizás con el tiempo te interesases por el negocio, no tengo hijos y me gustaría que alguien como tú siguiese trayendo prosperidad a esta casa antes de ver como los hijos de mi hermana deshacen lo que con tanto mimo mis antepasados y yo hemos creado.

Iderre se sentía halagado por las palabras de Erguel.

—Pero, aunque no deseases formar parte del proyecto que te propongo, me sería igualmente doloroso que las islas perdiesen a alguien como tú. Aunque no lo creas te has convertido en un símbolo para muchos.

No era la primera vez que Iderre oía esto. Le vino a la mente la conversación mantenida con Sorino.

—No he hecho nada para convertirme en un símbolo —replicó el joven.

—A veces basta con las circunstancias en las que nos vemos envueltos —argumentó Erguel.

Se hizo un silencio antes de que el comerciante hablase de nuevo:

—Algo esta claro, te has convertido en una piedra en la bota de los poderosos. Si lo que deseas es huir, yo podría esconderte en alguna de las islas: Kralaquen,… Nolguen quizás. Conozco gente de confianza.

Iderre negó con la cabeza.

—¡Antes o después esto ha de cambiar Iderre! ¡La gente está muy cansada de tantas mentiras! ¡Y cuando se dé la ocasión las Calanas necesitarán gente como tú!

—¡No me digas eso Erguel! ¡Bastante ya me ha costado tomar la decisión! Amo esta tierra pues soy deredan de los pies a la cabeza, pero estoy harto de remar contracorriente, de buscar un lugar en esta tierra y que me sea denegado. Y sobre todo quiero aprender y quiero conocer lo que hay más allá del mar. No pienso quedarme escondido como una alimaña desperdiciando cada día de mi vida hasta que sople un viento de cambio que quizás nunca llegue. Amo mi tierra y los que pueblan estas islas pero no me pidas que pague ese precio por amarla.

Erguel no dijo nada, aunque se sintió presa de una gran tristeza. En el fondo entendía perfectamente al chico.

—Si he venido hasta aquí es porque he de pedirte un favor —continuó Iderre.

—Uno más —añadió el de Cardan sonriendo a modo de disculpa —Solo dos conocéis mis propósitos. Entrégale por favor esta carta a mi familia —Iderre sacó del bolsillo de su capa un pliego lacrado.

—Marcharon a Cardan hace unos días… aunque tal vez haya sido mejor así —musitó el muchacho.

Sentía el corazón atenazado por el hecho de no poder despedirse de los suyos, pero el tiempo jugaba en su contra y debía partir.

—Volveré Erguel —dijo Iderre a modo de disculpa —Amo demasiado esta tierra como para no regresar.

—Entonces, ¿tu decisión es firme? —le preguntó el comerciante.

Iderre asintió.

—Prométeme entonces que antes de marcharte hablarás con Beldar para preguntarle sobre el paradero de aquel joven. Y que si la respuesta no te satisface considerarás de nuevo mi propuesta.

—Lo prometo —le dio su palabra el muchacho.

Al cabo de un rato la conversación derivó en temas más superficiales y los dos acabaron charlando sobre cosas sin importancia, aunque de alguna manera ambos sentían que aquello era una especie de despedida.

Finalmente el cielo acabó por oscurecerse y Erguel le ofreció quedarse a cenar, oferta que Iderre rechazó con amabilidad.

—Una última cosa —le dijo Erguel a Iderre antes de que saliese por la puerta —sabes que mi mujer, Ylgoin, anda la mitad del día arriba y abajo por el Barrio del Puerto, intentando ayudar a los desfavorecidos.

—Sí —dijo el muchacho frunciendo el ceño.

—Los que viven en aquel lugar la han alertado para que se mantenga alejada de allí unos días…

Iderre parecía no entender nada.

—Al parecer ha desaparecido una familia entera. La guardia entró un buen día a altas horas de la noche y los sacó a todos afuera guiándolos hacia el Castillo. Según dicen se trataba de una familia honrada… No se ha vuelto a saber de ellos.

Iderre no daba crédito.

—Las cosas andan revueltas por allí, la gente está furiosa. Intenta evitar andar por el puerto estos días.

—¿Por qué han desaparecido? ¿Cuál fue su delito? —preguntó Iderre.

—Los dos hijos menores parecían haber visto descargar un barco con gente maniatada a altas horas de la noche. ¡Tal vez vieron demasiado!

Iderre no podía creerlo.

—Mantente alejado estos días del Barrio del Puerto —le volvió a sugerir Erguel.

Iderre asintió.

—No puedo expresar con palabras todo lo que has hecho por mí y por mi familia —le dijo agradecido.

—No lo hagas muchacho, cualquiera hubiese hecho lo mismo.

—No, cualquiera no —arguyó Iderre y le dio un fuerte abrazo al orondo comerciante.

—Márchate, anda —le dijo Erguel todavía abrazado al joven, el cual a pesar de su temprana edad le sacaba ya más de media cabeza.

—Márchate —repitió —Me voy a enternecer y a estas edades eso hace más mal que bien.

Iderre se separó de Erguel, los dos se contemplaron unos segundos y el chico abandonó la sala intentando mantener la compostura a pesar de la emoción de la que era presa.

Erguel se mantuvo frente a la ventana perlada de gotas, observando como el muchacho desaparecía enfundado en su capa calle arriba.

Antes de doblar la esquina de la calle Iderre se volvió y levantó la mano a modo de despedida, mostrando una sonrisa.

Tras la ventana, Erguel levantó también su mano.

Unos instantes más tarde la calle quedaba desierta.

El orondo comerciante apuró su copa y acto seguido comenzó a decir unas palabras en voz baja:

—Observa Ibaldien como tus jóvenes se marchan, cuando ya no puedas recuperarlos no tendrás más remedio que llorarlos.

*

Beldar llevaba un buen rato sentado sobre un saco de serrín que se había convertido en un improvisado asiento. El olor a alquitrán lo impregnaba todo. Se hallaba en un antiguo astillero en el muelle de Kurudin, donde un joven calafateaba con esmero una embarcación bajo la supervisión del que parecía el maestro armador.

Beldar no dejaba de asombrarse por la pericia de los deredan, en unos pocos días habían construido para él un bajel con el que podría hacerse a la mar. ¡Ninguno de los pueblos de Tiremna lo habría hecho tan rápido y tan bien! ¡Ni siquiera los ciudadanos de Ykurna, los cuales se jactaban de ser los mejores marinos del Continente!

El maestro armador saltó con agilidad del casco hacia fuera, como si estuviese acostumbrado a hacerlo todos los días.

Era un hombre barbudo, con la piel curtida y ajada que poseen los lobos de mar.

—¿Qué te parece? —le preguntó a Beldar solicitando su opinión, aunque no pudo evitar un deje de orgullo en su voz.

—Es hermoso —le respondió.

El armador contempló su obra con mirada paternal.

Ante ellos tenían un pequeño bajel de un mástil casi acabado, solo faltaba poner las velas, el cordaje y acabar de untar el casco con pez.

—Lo he hecho pensando que fuese yo el que ha de hacerse a la mar.

—Te estoy muy agradecido —dijo Beldar.

—Soy yo quien te da las gracias. Hacer una embarcación así es un reto y hace cientos de años que no preparamos barcos para navegar por Landin. De hecho, si te soy sincero tuve que consultar algunos textos antiguos para ver como solucionaban algunos problemas de resistencia a las corrientes. Navegar por el Mar Interior es bien diferente.

El armador golpeó el casco con un puño haciendo sonar la madera.

—Puede parecer frágil, pero créeme no lo es —le explicó a Beldar —Madera de Sulvin, la mejor.

—Para cruzar Landin
debía ser ligero pero resistente —continuó exponiendo el armador mientras rodeaba la embarcación —Aún me pregunto como demonios conseguiste cruzar esas aguas —se dijo en voz baja.

—¿Cuándo estará listo para la botadura? —inquirió Beldar con interés.

—Hmmm —comenzó a pensar el armador —la pez ha de secarse… Dentro de tres días —aventuró a decir por fin.

—De cara al Castillo… —comenzó a decir Beldar —¿podrían ser cuatro? —le consultó al armador cuando tuvo la certeza de que el aprendiz estaba lo suficientemente lejos.

—¿A qué te refieres? —le preguntó el otro entrecerrando los ojos.

—Supongo que deberás informar al Castillo la fecha en la que la embarcación estará preparada, ¿no es así?

—Así es —contestó el armador.

—¿Sería mucho pedir que les informes que estará lista dentro de cuatro días? —le tanteó Beldar.

El armador no respondió inmediatamente, en vez de eso escrutó el rostro de su interlocutor.

—Por lo que veo no tienes intención de despedirte de los miembros del Castillo —insinuó el armador con rostro serio.

Beldar no hizo ningún comentario, por lo poco que conocía a aquel hombre creía que era de aquellos en los que se podía confiar.

—Esta misma tarde notificaré al Castillo de que en cuatro días la embarcación estará lista para la botadura —convino el armador finalmente.

—En tres días dejaremos la embarcación sobre un aparejo con ruedas para que lo puedas transportar con facilidad hasta una de las plataformas del muelle.

—¿Podré arrastrarlo yo solo? —se preguntó Beldar.

—Con el aparejo sobre el que estará instalado incluso un hombre solo podría transportarlo, créeme.

—No has de preocuparte por nada —le tranquilizó Beldar —Parecerá un robo y a efectos prácticos no creo que altere mucho el ánimo de los miembros del Castillo el que yo me haya marchado un día antes. ¡El caso es que se libren de mí!

—¿No te estarás fugando porque has robado algo importante? —le preguntó el armador.

Beldar intentó reprimir una sonrisa al oír eso.

—Te doy mi palabra de que no he robado nada de valor.

—Hmmm —musitó el armador —Tus razones has de tener para querer marcharte antes. Hoy en día hay pocos motivos para tenerles simpatía a los que mantienen sujetas las riendas del destino de estas islas —añadió.

—¿Tengo tu silencio? —le preguntó al fin Beldar llevando la vista al aprendiz.

—Tienes mi silencio como yo he de tener el tuyo —le aseguró el armador.

Beldar asintió como si sellaran un pacto secreto.

El armador desvió la vista hacia la embarcación producto de su trabajo.

—Si hubiese sido un poco más joven yo mismo te hubiese acompañado en esta travesía. Daría lo que fuese por ver a esta preciosidad navegar.

—Trae mala suerte no ponerle un nombre —se acordó de pronto el armador —¿Tienes alguna sugerencia? —le preguntó a Beldar.

—Tuyo ha de ser el privilegio de ponerle nombre —respondió éste sonriendo.

—Hmmm —murmuró el armador de nuevo, una acción que debía ser común en él —¿Qué te parece Bolgo de Lluvia?

—¿Bolgo de Lluvia?

—Es el único ave que se atreve a volar en medio de la tempestad —le explicó el armador —durante las tormentas de verano utiliza las corrientes para ascender y desplazarse por el cielo, arrebatándole al aire los insectos que por descuido son arrastrados por la acción del viento.

—Bolgo de Lluvia —dijo Beldar en voz alta —Me gusta.

—Te traerá suerte —añadió el armador.

Se tiraron unos instantes contemplando como el aprendiz acababa de calafatear la embarcación.

De repente, Beldar notó que no estaban solos.

Temiendo que fuesen los escoltas que le acompañaban día y noche se giró con expresión contrariada. Tan pronto se hubo dado la vuelta reconoció a una cara conocida.

—¡Iderre! ¿Qué haces aquí?

—Tenemos que hablar —le dijo el muchacho.

Beldar miró al armador, que a su vez contempló al chico intentando recordar de qué le sonaba su cara.

Iderre se había desecho de las ropas oscuras del Castillo y vestía ahora unas toscas ropas de lana teñidas de color castaño que sus padres le habían proporcionado.

—¡Vamos Sonkol! —le dijo el armador a su aprendiz —Es hora de un descanso.

—¡Pero ya casi he acabado! —protestó el joven alzando en el aire los brazos cargados con la brocha y el cubo lleno de pez.

—¿Quieres decir que no te apetece una cerveza fresca?

El joven saltó del barco, dejó sus utensilios en el suelo y acompañó a su maestro hacia un lado del desierto astillero.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Beldar a Iderre cuando los otros se hubieron alejado —Creí que quedamos en que sería yo quien se pondría en contacto contigo.

—¿Es cierto que la otra ocasión en que partiste de Ibaldien no emprendiste solo el viaje? —inquirió el joven sin rodeos.

Beldar asintió en el acto.

—Es cierto —confesó —Si no he hablado antes de este asunto contigo no ha sido de manera intencionada sino más bien por falta de tiempo.

Iderre calló como si esperara que fuese él quien diese las explicaciones.

—Verás —comenzó a decir Beldar —Pronto descubrirás que hay personas, unos pocos,; que sin pretenderlo poseen algo en su interior que los diferencia de los demás. Una especie de don, una llama que arde débilmente para aquellos que desconocen la manera de aprovechar esa fuerza primigenia, pero que con los conocimientos necesarios es capaz de otorgar un gran poder a su poseedor.

Iderre comenzaba a perderse con todo aquello, le empezaba a sonar a cuento de Kralaquen. Debió notarse en su cara pues Beldar sonrió de manera comprensiva.

—¿No has notado nunca que cuando más lo necesitabas algo parecía ayudarte en la consecución de tus objetivos?

Iderre pareció hacer memoria, siempre había pensado que en los momentos en los que había vencido a la adversidad todo se había debido a pura suerte.

—¿Estás hablando de magia? —inquirió el muchacho.

—Magia es un concepto muy amplio e impreciso, aunque muchos lo denominarían así. Existen diferentes tipos de “dones”, en ocasiones tiene que ver con la clarividencia, otras veces los poseedores de esa fuerza interior consiguen sentirse en comunión con algunos animales, de los cuales reciben ayuda o protección. Otras son capaces de imponer su voluntad sobre algún elemento o la vida circula con fuerza en sus venas otorgándoles una potente habilidad sanadora,…

Hay muchas formas en la que esa “fuerza” se puede manifestar. Y en la que puede ser utilizada —apostilló Beldar —Pues esa potencialidad puede tender al bien como puede tender al mal.

El hombre hizo una pausa para que el muchacho digiriese todo lo que le estaba contando.

—Hay ocasiones en las que los que poseen esa “fuerza” son capaces de detectar a otros con ese tipo de potencial. Aunque otras veces muchos consiguen ocultar de manera voluntaria ese poder.

Iderre prestaba atención a cada una de las palabras de Beldar.

—Si te cuento esto es porque hace años, cuando llegué aquí como heraldo de Éboran, conocí a alguien que poseía esa “fuerza” interior. A pesar de que aún no sabía como sacar todo el potencial a sus habilidades, lo tomé como aprendiz y me acompañó en mi viaje de regreso.

Unos oscuros nubarrones debieron de asentarse en la mente de Beldar, pues estuvo un rato en silencio con el semblante serio y preocupado. Parecía como si rememorase un oscuro episodio de su vida.

—Se llamaba Jelar y era oriundo de Nedun —continuó —He cometido errores en mi vida pero probablemente el tomarle como aprendiz y llevarlo hasta Éboran fue el peor de todos. En buena manera contribuyó a destruir todo lo que yo amaba, llevando a mi reino a su perdición. Por tanto, yo, Beldar de Irion, soy responsable de la caída de Éboran.

Iderre no sabía qué decir, buena parte de lo que había oído era nuevo para él. Había oído hablar de Éboran a Erguel y él mismo había leído algunas referencias en los libros sobre ese reino del Continente, pero todo aquello le sonaba demasiado lejano.

—¿Qué fue de Jelar? —se atrevió a preguntar Iderre.

—Se convirtió en la mano derecha de Walan de Runeon, aquel que invadió mi hogar y lo anexionó a su reino. Odelion, la capital de Éboran, se convirtió así en la capital desde la que Walan, ayudado por Jelar, han impuesto su gobierno de terror en buena parte de Tiremna.

Beldar miró fijamente a los ojos del muchacho.

—Si te he ofrecido tomarte como aprendiz es porque he visto arder en tu interior esa fuerza primigenia, ese don que solo le es concedido a unos pocos. Aquel sueño me guió hasta ti, pero cuando te conocí supe que estaba en el buen camino.

—¿Cómo sabes que no te fallaré al igual que hizo Jelar?

—Lo sé Iderre. Por algún motivo, lo sé. Puede que todavía no seas capaz de descubrir cuál es tu don, aunque yo te ayudaré a identificarlo y a sacar partido a ese poder.

Iderre llevó la vista hacia el suelo como si en su mente hirviesen mil ideas.

—Por alguna razón has sido elegido —le dijo Beldar señalando a su brazo derecho —Yo te ayudaré a descubrir tu camino.

Iderre puso su mano sobre su tatuaje. No acababa de creerse todo aquello, aunque confiaba en Beldar. Nunca había oído hablar de tatuajes que pareciesen moverse a placer, o de que hicieran arder el brazo en ocasiones. Sin embargo de ahí a creerse que tenía un “don” había un trecho. Sus padres le habían educado en la humildad y creerse más “especial” que los demás le suponía un enorme esfuerzo.

—¿Es a Runeon… —Iderre se interrumpió al ver la expresión de Beldar —¿Es a Éboran adónde nos dirigimos? —corrigió.

—Extensa es Tiremna, Iderre. No está en mis planes inmediatos el regresar a Éboran aunque todavía tengo una deuda abierta para con mi antiguo reino y sus gobernantes.

El solo hecho de pronunciar el nombre de Éboran parecía llenarle el corazón de amargura.

—Me comprometo a enseñarte lo que sé —continuó diciendo —No te engaño si te digo que haré todo lo que esté en mi mano porque Éboran vuelva a ser lo que era, aunque llegado el momento tú podrás elegir si sigues a mi lado o nuestros caminos se separan. Después de todo esto… ¿aún quieres acompañarme?

Iderre asintió a pesar de que todavía tenía sus reservas.

—Entonces estate en este mismo lugar dentro de tres días, cuando haya caído la noche, en la doceava hora.

—Está bien —concordó Iderre.

—No nos veremos de nuevo hasta llegado ese momento, ¿de acuerdo?

Iderre asintió.

—No te preocupes por el viaje. Todo irá bien —le dijo Beldar de manera tranquilizadora.

—Lo sé —dijo Iderre y tras hacer una inclinación con la cabeza a modo de despedida dio media vuelta y desapareció por el muelle de Kurudin.

*

Iderre hubiese podido quedarse alojado en casa de Erguel, el comerciante le había ofrecido techo mientras permaneciese en Ibaldien. Sin embargo no había querido comprometerle hospedándose con él.

La gente rumoreaba que el próspero tratante de lanas y tela, no era del todo afín al Castillo. Pero hasta el momento no eran más que rumores.

Aunque el chico no era plenamente consciente todavía, se había convertido en un símbolo de oposición a la tiranía que imperaba en las Calanas, un símbolo de resistencia.

Permanecer en casa de Erguel le hubiese acarreado problemas al comerciante.

No, había sido mejor buscar esa modesta posada en el Barrio del Nael.

Esa parte de la ciudad estaba habitada por gentes sencillas que se dedicaban a actividades humildes. Normalmente eran trabajos artesanales que no habían alcanzado la dimensión suficiente para agruparse en gremios.

Allí vivían los cesteros, los tejedores de cuerda, los plateros, los alfareros, los afiladores,… era un lugar animado por el día y tranquilo por la noche. En el Nael el día a día transcurría con una cadencia distinta al del resto de la ciudad.

Se desperezó y se asomó a la ventana, abriendo las dos contraventanas de madera.

No llovía, estaba nublado pero no llovía y eso en las Calanas es sinónimo de buen tiempo.

Iderre abrió la puerta y encontró en el suelo una bandeja con un queso fresco, una manzana, una pera y una infusión humeante. Ese era el trato: dos monedas de cobre por habitación y desayuno.

Se llevó la bandeja a una pequeña mesa que había junto a la ventana y comenzó a dar cuenta de la comida.

Desde donde estaba podía observar los tejados de la ciudad, los cuales parecían apoyarse unos sobre otros en una lucha inútil por ver cuál llegaba más alto. A la izquierda, calle abajo, se encontraba el famoso puente del Nael que salvaba un pequeño precipicio sobre el mar. A la derecha se podía llegar al mercado dando un rodeo y una vez allí tomar la dirección del Castillo.

Entre los tejados de las casas que tenía frente a sí Iderre acertaba a ver el mar.

“El mar” pensó. “Dentro de dos días nos veremos las caras de cerca”.

Junto a su lecho había colocado en un morral unas cuantas cosas que creía necesarias para su viaje: el grueso jubón que le regaló Erguel tiempo atrás y que le había servido de protección en las frías noches de Urdun, tres grandes cantimploras de peltre con agua para la travesía, fruta para el viaje y unas galletas saladas de las que solían llevar los marineros en sus viajes por el Mar Interior. También llevaba su farol de mar, un rollo de soga que siempre viene bien y algún pequeño recuerdo.

“Es como si mi vida entera cupiese en este morral” se dijo a sí mismo.

Al fin y al cabo, qué se llevaba en un viaje de ese tipo. No tenía la menor idea de cómo sería el trayecto.

A veces le asaltaban dudas sobre si estaba haciendo lo correcto.

¿Estaba tomando la decisión acertada? ¿Por qué creía a fe ciega lo que le contaba aquel extranjero?

Iderre negó con la cabeza mientras a su mente le vino la imagen de su madre.

“La Llanura existe, de eso estoy seguro” se dijo recordando las historias que su madre le había contado sobre su tierra natal.

“Al otro lado hay un continente por conocer y tierras por descubrir” pensó con cierta emoción.

“Además volveré” se dijo de manera tranquilizadora. “Sé que volveré”

Iderre estaba sumido en esos pensamientos cuando de pronto algo le sacó de su ensimismamiento.

—¡Fuego en el Barrio del Puerto! —oyó gritar en la calle.

—¡Fuego en el Barrio del Puerto! ¡Fuego en el Barrio del Puerto! —un hombre gritaba a pleno pulmón alertando a sus vecinos.

Iderre, sobresaltado, se asomó por la ventana para ver qué ocurría.

La gente había salido de sus casas y se agrupaba en torno al hombre que señalaba calle abajo.

Iderre giró su cabeza hacia la izquierda y observó como una columna de humo ascendía hacia el cielo.

Súbitamente recordó la advertencia de Erguel: “Mantente alejado del Barrio del Puerto estos días”.

De repente se abrió la puerta de golpe.

—¡Sorino! —exclamó Iderre al ver entrar a su amigo en su cuarto.

—¡Llevo un buen rato buscándote por la ciudad! —le dijo el otro intentando recobrar el aliento.

—¿Qué ocurre?

—¡La revuelta! —exclamó señalando en dirección al puerto —¡La revuelta ha empezado!

—¿Te refieres a…? —comenzó a preguntar Iderre.

Sorino no le dejó acabar, se encontraba totalmente excitado y fuera de sí.

—Las gentes del Puerto se han rebelado. La guardia pretendía llevarse a una muchacha al Castillo para ser interrogada y sus vecinos se lo impidieron. Al parecer un soldado golpeó a un par de ancianas que se hallaban cerca intentando que soltasen a la chica y los vecinos, indignados, se volvieron en contra de los guardias y les echaron de allí.

Iderre volvió a mirar por la ventana.

Una multitud aún mayor se había congregado en torno al hombre que había dado la señal de alerta.

Algunos hombres y muchachos jóvenes se dirigían calle abajo, armados con palos y lo primero que habían cogido.

Las mujeres llamaban a gritos a sus hijos para que acudieran a casa y muchos cerraban sus hogares a cal y canto.

No tardó en pasar un destacamento del Castillo cuesta abajo.

—¡Por orden del Regidor Mayor se ordena que todos se dirijan a sus casas! ¡Cualquiera que permanezca en la calle será llevado al Castillo para ser interrogado! —un pregonero repetía a voz en grito el mismo mensaje una y otra vez.

—Entonces… —empezó a decir Iderre —¡Ha llegado la hora!

Sorino asintió.

—De toda la ciudad está llegando gente para ofrecer su apoyo a los del Puerto, aunque también los hay que han optado por guarecerse en sus casas. Me ha costado un gran esfuerzo salir del Castillo, no veas la que hay montada. ¡Esto va en serio! En estos momentos un contingente enorme atraviesa los muros del Castillo para controlar la revuelta.

Iderre apenas podía creerlo. La gente se había rebelado por fin contra aquel sistema que los oprimía cada vez más. ¡Nunca hubiese imaginado que vería algo así! Había llegado el momento de luchar por su tierra. Atrás quedaba ese proyecto de abandonar las Calanas. Sus conciudadanos le necesitaban.

—¡Rápido! ¡Quítate esas ropas del Castillo y ponte esto! —le dijo Iderre a Sorino lanzándole un jubón y unas calzas —¡No querrás que nos maten!

—¿Qué vas a hacer?

—Dirás: ¿qué vamos a hacer? ¡Nos vamos al Barrio del Puerto a ayudar!

Sorino sonrió al oír esto.

Apenas unos segundos más tarde abandonaban la posada sorteando aquel alboroto inusual en el Nael.

*

Entrar en el Barrio del Puerto se había convertido en una tarea casi imposible. Los principales accesos que conducían hasta aquel lugar habían sido tomados por la guardia del Castillo, la cual se encargaba de evitar que nadie accediese hasta allí.

Sorino e Iderre habían logrado llegar atravesando las callejuelas estrechas y laberínticas llenas de escaleras y recodos que conformaban aquel barrio marinero.

En las calles no cabía ni un alfiler.

Las gentes se habían organizado como podían y se habían agrupado en brigadas para defender los principales accesos al barrio.

Habían ardido algunas casas que se hallaban más cercanas al puerto y se decía que habían sido los propios soldados para forzar a salir a las gentes de aquella ratonera que era el Barrio del Puerto.

Lo único cierto era que un olor acre se expandía por doquier y el bochorno por la humedad estival tornaba la atmósfera irrespirable.

La lluvia no se presentaría hasta esa tarde.

Los niños y las mujeres habían sido trasladados a las casas situadas en el centro del barrio para mantenerles al margen de la contienda, mientras que los hogares que se hallaban en la periferia habían sido desalojados y eran utilizados como atalayas desde las que se lanzaba toda clase de objetos contra los soldados.

Ollas, cacerolas y hasta sillas y mesas eran arrojadas vigorosamente intentando causar el máximo daño al enemigo.

Iderre y Sorino hacían acopio junto con su brigada de materiales para crear empalizadas y frenar el avance de la guardia.

—¡A la Calle de los Tejedores de Redes! —les ordenaron de pronto.

Junto con otros diez jóvenes atravesaron raudos las calles en dirección al lugar que les habían ordenado.

Cuando llegaron al inicio de la calle se toparon con una gran aglomeración de gente.

Se encontraban tan apretados que apenas podían moverse, se había congregado tal multitud en aquella estrecha calle que se estaban aplastando unos a otros. Además cada vez eran más los que llegaban y unían confusión a ese desorden.

—¡Reculad! —comenzaron a gritar desde las filas delanteras, donde los hombres estaban siendo ensartados con facilidad por las espadas de la disciplinada guardia del Castillo.

Los gritos de desesperación se oían por todas partes.

—¡Marcha atrás! ¡Marcha atrás! —gritaban algunos pero el caos era tal que nadie atendía a nadie.

—Si no salimos de aquí vamos a morir asfixiados —murmuró Iderre, el cual se debatía por hacerse un hueco entre la muchedumbre que se encontraba a su alrededor y la pared de la casa junto a la que se encontraba.

Algo más adelante, Sorino luchaba por evitar ser aplastado.

Iderre observó las redes que pendían de las paredes de la calle. Parecía irónico que fuesen a morir allí, atrapados entre redes como un banco de canubíes.

—No ha llegado nuestro momento todavía —murmuró Iderre, resistiéndose a dejarse vencer.

Como pudo logró zafarse de los cuerpos de sus compañeros que lo aplastaban, se asió a una red y con fuerza sacó su cuerpo de la muchedumbre que lo oprimía. Siguió trepando en dirección ascendente hasta que alcanzó el alerón del tejado. Tanteó las tejas con sus manos y cuando encontró un lugar seguro al que asirse consiguió hacer fuerza con ambos brazos y encaramar su cuerpo al tejado.

Se levantó como una exhalación y observó el panorama que tenía a sus pies.

Si no hacía algo rápido sus compañeros morirían como animales.

—¡Sorino! ¡Intenta trepar por las redes! —le gritó a su amigo.

Pero Sorino apenas podía alzar la vista.

Iderre entonces se desplazó saltando de tejado a tejado hasta llegar al comienzo de la calle.

—¡Los de atrás dejad de intentar ir hacia adelante! —les gritó a los que se agolpaban contra las espaldas de sus compañeros.

—¡Los de delante no pueden moverse y son un blanco fácil para los guardias! —les siguió diciendo.

A sus pies la muchedumbre comenzó a obedecer y el tapón se fue deshaciendo poco a poco.

—¡Trepad a los tejados y desplazaos calle adentro por las techumbres! —les ordenó a los que se hallaban al comienzo de la calle.

Algunos hombres que se encontraban abajo asintieron pero Iderre no se quedó a esperar a ver que sus indicaciones surtían efecto sino que se dirigió de nuevo desplazándose por la superficie de los tejados hacia el interior de la Calle de los Tejedores de Redes.

—¡Sorino trepa! —le dijo a su amigo.

Sorino seguía debatiéndose por zafarse de aquel lugar.

—¡Sorino arriba! —le volvió a espetar Iderre.

Pero Sorino negaba con la cabeza como si le resultase imposible salir de ahí.

Iderre entonces se agachó, se asió al alerón del tejado y con enorme cuidado para no caer, se descolgó por la red que se hallaba extendida en la pared y pegado al muro como un murciélago le ofreció la mano a su amigo.

—¡Coge el brazo!

Sorino tenía los brazos pegados al pecho.

—¡Agárrate! ¡Maldita sea!

Tras un forcejeo Sorino consiguió sacar hacia arriba uno de sus brazos.

Iderre asió con fuerza la muñeca de su amigo, con un brazo agarrado a una de las redes y otro asiendo el brazo de su amigo hizo un enorme esfuerzo por tirar del cuerpo de Sorino hacia arriba. Pero no era capaz de sacarle de allí.

—¡Intenta propulsarte hacia arriba! —le indicó Iderre.

—¿Propulsarme? —se preguntó Sorino con un hilo de voz, tenía la cara enrojecida y cubierta por el sudor. De no ser por la situación en la que se encontraba se hubiese carcajeado al oír aquellas palabras.

Iderre hizo otro esfuerzo por alzarle pero Sorino se hallaba atrapado como un tronco en una leñera.

“Vamos joder” se dijo el joven a sí mismo “Tienes que lograr sacarlo de aquí”.

Su brazo derecho comenzó a arderle como si hubiesen vertido unas ascuas al rojo vivo sobre su piel.

Tensó su cuerpo y puso todas sus energías en tirar del brazo de Sorino hacia arriba.

—¡Ahh! —gruñó Iderre presa del esfuerzo.

Por fin con ayuda de su amigo, Sorino consiguió desencajarse lo suficiente como para agarrarse a otra de las redes que cubría las paredes de la calle.

Como un gato trepó hasta el alerón del tejado, se impulsó hacia arriba logrando alcanzar la techumbre y una vez allí se dejó caer boca arriba.

Iderre trepó por la red hasta arriba y desde allí contempló como poco a poco las gentes que se encontraban más atrás iban reculando y la calle se iba despejando.

Unos hombres que habían logrado trepar al tejado tal y como Iderre les había indicado, se detuvieron frente a él.

—Seguidme —les dijo y sin perder un momento se echó a la carrera por los tejados de las casas hacia el interior de la calle, al lugar donde habían confluido los rebeldes con las tropas del Castillo.

Nada hasta entonces le había preparado para el espectáculo que tenía a sus pies.

Decenas de ciudadanos yacían a sus pies muertos y otros muchos eran masacrados por la guardia sin piedad como si fuesen alimañas. Como si aquellos hombres que estuviesen frente a frente no se conociesen de nada, como si no tuviesen que ver nada los unos con los otros.

En esa situación los rebeldes eran una presa fácil, la guardia alzaba sus espadas una y otra vez, cercenando o introduciendo el frío metal en las entrañas de aquellos que hasta hacía unas horas eran sus conciudadanos, los cuales se habían visto abocados irremediablemente a aquella trampa mortal.

La sangre brotaba por doquier tiñéndolo todo de muerte y desesperación.

Iderre llevado por la impotencia cogió una teja y la lanzó contra los sitiadores, acertando a darle en la cabeza a un soldado.

Los que se hallaban a su espalda repitieron la acción y poco a poco una lluvia de tejas empezó a caer sobre los guardias.

Cada vez eran más los que conseguían trepar hasta los tejados y se unían para lanzar los trozos de pizarra que cubrían las techumbres contra la temible guardia del Castillo, la cual acosada por los improvisados proyectiles fue echando marcha atrás, viéndose obligada a detener su ataque.

Además la confusión de la Calle de los Tejedores de Redes había desaparecido por completo y ahora los defensores conseguían maniobrar con facilidad y esquivar los estoques de la guardia, pasando incluso al contraataque.

Durante toda la mañana los hechos transcurrieron de modo similar, cayendo incluso en la rutina.

Tan pronto los sitiadores conseguían abrir una brecha en una calle o derribar el muro de una casa, los rebeldes se dirigían a aquel lugar para frenar su avance por las calles laberínticas que conformaban el Barrio del Puerto.

A pesar de la celeridad de los acontecimientos, los sitiados, poco a poco fueron organizándose de mejor manera para evitar que se produjeran hechos como los acontecidos en la Calle de los Tejedores de Redes.

La brigada de Iderre le había propuesto como su superior, pero éste había declinado esa responsabilidad a pesar de las quejas de sus compañeros.

Al caer la tarde se originó la tan esperada tormenta, cuyo aguacero consiguió apagar los incendios de los hogares que casualmente ardían en puntos estratégicos, tornando el aire irrespirable.

Pero el Barrio del Puerto se había quedado totalmente aislado. La guardia del Castillo controlaba los accesos impidiendo que entraran refuerzos.

Las cónicas torres vigía que conformaban aquel barrio de Ibaldien y que servían para observar la llegada de navíos o comprobar el estado de la mar, eran utilizadas ahora como atalayas desde las cuales se intentaba averiguar que ocurría en el exterior.

Por las noticias que traían los últimos que habían logrado cruzar hasta allí se habían producido altercados en las cercanías de la plaza del mercado y en el Nael.

Por la mañana, antes de que cayese la tormenta, Iderre había podido contemplar efectivamente como algunas columnas de humo se erigían de manera dispersa en el resto de la ciudad, aunque todo apuntaba a que la guardia estaba recuperando el control paulatinamente.

Eran muchos los que habían perdido la vida aquel día: hombres, mujeres e incluso niños. Gentes que albergaban proyectos, sueños,… Gentes que simplemente se habían encontrado en el lugar erróneo en el momento equivocado. Gentes que quizás conociesen a aquellos que habían sido sus verdugos, que tal vez hubiesen sido amigos durante la infancia o incluso familiares. Y aunque así no fuera ¿acaso sus corazones no latían de la misma manera? ¿No era aire lo que respiraban los pulmones de unos y otros? ¿No sentían miedo, amor, tristeza, alegría,… de la misma manera? ¿No reían cuando oían algo gracioso o lloraban cuando perdían a un ser querido? ¿No eran, en fin, hermanos aunque no poseyesen ningún lazo de parentesco?

En la oscuridad de la noche, Iderre y sus jóvenes compañeros intentaban descansar sus cuerpos fatigados. El cansancio que les invadía evitaba que sus mentes se recreasen en el horror que habían vivido aquel fatídico día.

*

Pasaron la noche realizando guardia en la Lonja Chica sin novedad alguna. Las reyertas se habían desplazado desde las cercanías del puerto ya que desde el primer momento la guardia del Castillo se había hecho con el control del mismo.

Asegurar el dominio del puerto era asegurar el control de las otras islas. De no haberlo hecho, los rebeldes hubiesen podido mandar mensajes de auxilio a las demás islas y alimentar la revuelta en todo el archipiélago.

No, el Regidor Mayor había tenido a bien hacerse asegurar el puerto, el cual apenas había resistido unas horas al embate de las tropas oficiales. Cada soldado del Castillo valía por cuatro rebeldes ya que se hallaban mejor entrenados y pertrechados.

Hacía años que a los civiles se les impedía ir armados, al contrario que las tropas sitiadoras. La simple protección de las ligeras cotas de malla que cubrían sus torsos significaba una gran ventaja comparativa entre unos y otros.

Esto había sido decisivo durante la reyerta que había tenido lugar en el puerto. Cuando la noche estaba bien avanzada y apenas faltaban unas horas para que amaneciese se había lanzado un ataque por parte de los rebeldes para intentar recuperar el puerto. Pero había sido totalmente en vano.

Para evitar que los rebeldes lograran adeptos en las demás islas se había prohibido desde el primer momento la salida de embarcaciones de Ibaldien. Los barcos que se hallaban en el muelle permanecían en el agua a la espera de que se levantase la prohibición.

Los únicos navíos que habían conseguido salir de la ciudad eran los que el Regidor Mayor había ordenado que partiesen a cada una de las islas. Los funcionarios del Castillo que habían embarcado en ellos se encargarían de propagar la noticia de que se había sofocado una revuelta para derrocar al gobierno legítimo de las islas y que se había ajusticiado a los insurgentes.

No cabía duda de que en el Castillo sabían cómo mover ficha.

Solos y aislados, era cuestión de tiempo que los rebeldes fueran apresados.

Con el devenir de la mañana se sucedieron los intentos de las tropas de tomar el Barrio del Puerto. La única baza a favor de los sitiados era la configuración laberíntica del lugar en el que se encontraban. Las calles eran un sinfín de callejones, patios cerrados, callejuelas sin salida… un trazado caótico que facilitaba la defensa del lugar.

Esa mañana tuvo lugar una lucha encarnizada por mantener el sitio, cada recodo era defendido con valentía, sabiendo que la vida les iba en ello.

A mediodía cesaron los ataques y se solicitó parlamento por parte de un emisario del Castillo.

Tras asegurarles que se garantizaba la seguridad del mensajero, que se trataba nada más y nada menos que de un miembro del Consejo, se le guió por las callejuelas hasta la Plaza de la Pendiente, un espacio con forma semicircular y una cávea inclinada en la que antaño se hiciesen representaciones.

Casi por casualidad, Iderre y Sorino se encontraban en aquel lugar cuando llegó el emisario.

Iderre no tardó en identificar el rostro del mensajero, el pelo corto y rizado, la barba pulcramente recortada,… se trataba del mismo Consejero que se había ensañado con él durante la Prueba de la Academia y que había provocado su expulsión. Forkail se llamaba, había tenido tiempo para averiguar su nombre.

Forkail pasó al lado de los dos muchachos y pareció identificarlos del mismo modo pues una expresión de repugnancia y de odio asomó en su rostro casi al instante.

Iderre no obstante no dejó por eso de alabar la valentía de su enemigo, el cual se había atrevido a abrirse paso hasta allí poniendo en riesgo su vida.

—¡Se os conmina a que os rindáis! —les dijo cuando se halló en el centro de la plaza.

La gente guardaba silencio, esperando a que terminase de hablar.

—Sin duda sabréis que os encontráis totalmente aislados y que el resto de la ciudad no os apoya y permanece leal. Es cuestión de tiempo que nos abramos paso y será con gran coste de vidas. Si os rendís ahora os prometemos mostrar indulgencia.

—Sería la primera vez que se muestran clementes —le susurró Sorino a Iderre al oído.

—Tenéis una hora para ofrecer una respuesta —prosiguió Forkail —Caso contrario… —el Consejero dejó la oración suspendida en el aire.

—La cosa se complica Sorino —le advirtió Iderre.

Sorino asintió, ambos sabían que nadie saldría bien parado de aquella.

Tan pronto el emisario abandonó el lugar, los hombres y mujeres comenzaron a hablar para intentar tomar una decisión.

—Una cosa está clara cualquier opción es mala —le comentó Sorino a su amigo.

Las calles se convirtieron en un verdadero gallinero en el que cada uno expresaba su opinión e intentaba convencer a los demás.

Los había que se mostraban en contra de rendirse y a favor de esperar a recibir ayuda, mientras que había otros que eran partidarios de abandonarlo todo y de aceptar las condiciones del Castillo.

—Pero ¿qué condiciones? —le gritaba un hombre a otro cerca de donde se encontraban Sorino e Iderre. —¡Si nos van a masacrar a todos en cuanto les demos oportunidad!

—¡Mejor rendirse ahora y tener alguna opción a esperar una ayuda que de esta manera es imposible que llegue! —se oía decir a otro.

—De momento ya han conseguido dividirnos —advirtió Iderre.

No había pasado ni media hora cuando súbitamente se oyó un gran estruendo.

—¡A la Calle Ancha! ¡Rápido! ¡A la Calle Ancha! —gritó un hombre de repente.

Se produjo un ruido como si fuese un relampagueo en dirección contraria a donde se había oído el primer estruendo.

—¡Ayuda! ¡A la Calle Sal!

Sin esperar respuesta alguna, las tropas del Castillo habían conseguido abrirse paso por dos lugares distintos aprovechando la confusión creada por ellos mismos.

—¡Malditos bastardos! —gritó Iderre enfurecido lanzándose junto con Sorino a ayudar a sus compañeros.

A continuación se sucedieron un sinfín de refriegas por las calles. Los soldados habían entrado en tropel y cada vez se adentraban más y más por las callejuelas como si se tratase de una enorme serpiente que lo devoraba todo a su paso.

Las propias mujeres, conscientes de su destino así como el de sus maridos e hijos lanzaban de nuevo toda clase de objetos desde las ventanas de las viviendas.

El griterío era ensordecedor así como la confusión creada. Nada había que hacer contra la disciplinada guardia del Castillo.

—¡Huid! —decían algunos.

—¡Salvaos mientras podáis! —gritaban otros.

Las vías de escape y las opciones de salir con vida de allí se iban reduciendo cada vez más.

Empezaba a caer la tarde cuando un grupo entre los que se encontraban Sorino e Iderre lanzó una carga a la desesperada contra los soldados para intentar salir de esa ratonera en la que se había convertido el Barrio del Puerto.

La guardia, que no se esperaba esa acción no pudo lograr cerrar filas y muchos consiguieron quebrar el cerco.

Iderre y Sorino lograron escapar también, aunque las calles de Ibaldien estaban llenas de patrullas.

—Ha llegado el momento de separarnos Iderre —le dijo Sorino a su amigo en voz baja.

Se encontraban escondidos en un estrecho callejón situado en los arrabales de la ciudad.

—Tendremos más opciones de salir de esta si nos dividimos —continuó diciendo Sorino.

—Me voy esta noche Sorino —le confesó Iderre.

Una patrulla pasó a toda velocidad por la calle de al lado, al parecer persiguiendo a algún rebelde.

—¡Al traidor! —gritaban.

Los dos amigos guardaron silencio para no ser descubiertos y esperaron a que la patrulla pasase de largo.

—Tenía mis dudas —siguió susurrando Iderre sin dejar de otear al frente —pero ahora estoy convencido de que he de salir de aquí.

Sorino no abrió la boca.

Los dos se hallaban pegados a la pared como si fuesen dos salamandras.

—Ven con nosotros Sorino —le ofreció de nuevo Iderre a su amigo —Hay sitio de sobra para ti.

Sorino permaneció inmutable unos segundos como si estuviera valorando la oferta del otro, al cabo de un rato sonrió con cierto aire de tristeza.

—Siempre nos hemos burlado de Lurnen por tener demasiado apego a estas islas y ahora resulta que a mí me ocurre lo mismo —dijo Sorino —No, Iderre. Yo me quedo aquí, a pesar de todo este es mi sitio.

Iderre no abrió la boca. Sabía cuál sería la respuesta de Sorino antes incluso de haber terminado de realizar su propuesta.

—Busca a Erguel e intenta llegar hasta Urdun —le sugirió Iderre —Sería difícil si alguien del Castillo le consiguiese arrancar a un urdunie un “buenos días”. Allí pregunta por Gulrren y dile que eres amigo mío, él te ayudará.

Sorino asintió.

Iderre puso sus manos sobre los hombros de su amigo, apretando con fuerza y Sorino hizo lo mismo.

—¡Suerte amigo! —le deseó Sorino a Iderre.

El sonido marcial de las pisadas de una patrulla se oyó de nuevo por la calle perpendicular a la que se encontraban.

Iderre esperó unos segundos a que el sonido se hubiese alejado para salir por la bocacalle. Cuando se halló en medio de la calle principal comenzó a hacer aspavientos y a gritar como un poseso:

—¡Ehh! ¡Cabrones! ¡Venid a por mí si aún os quedan pelotas!

La patrulla que había pasado de largo se dio media vuelta y comenzó a perseguir a Iderre, el cual se lanzó a toda velocidad en sentido contrario al escondrijo en el que se encontraba Sorino.

Iderre dedicó todas sus energías a una carrera en la que no había opción para la derrota. Sus pies recorrían a toda velocidad las calles empinadas de la ciudad sin ninguna dirección aparente.

¿Hacia donde se dirigía? ¡Ni siquiera había anochecido! ¡Hasta dentro de unas horas no podría dirigirse al astillero donde le esperaría Beldar! ¿Dónde se refugiaría hasta entonces?

Su cabeza intentaba buscar respuesta a esas preguntas mientras su corazón palpitaba a toda velocidad debido al esfuerzo de la carrera.

Las casas tenían cerradas puertas y ventanas y la calle daba testimonio del caos vivido esos días. Había restos de muebles rotos apilados que quizás se hubiesen utilizado para realizar barricadas y no eran charcos de agua lo que cubría el empedrado sino sangre encarnada.

Aquí y allá se oían los gritos que producían perseguidores y perseguidos. Eran los peores sonidos que pueden salir de la garganta humana, gritos de ira, de rabia, de miedo y de dolor.

A pesar de todo, Iderre conseguía mantener la distancia con sus perseguidores, pero necesitaba despistarlos de algún modo.

De repente, llegó al cruce de tres calles y de no ser por sus reflejos se hubiese chocado de frente contra una decena de soldados. Estos parecieron sorprenderse al ver que una presa se dirigía directamente hacia ellos.

Iderre se metió por la única calle en la que no había guardias, aunque ahora el grupo de perseguidores había aumentado considerablemente.

Si no hubiese sido por su juventud y su forma física hubiese caído exhausto por causa de aquella carrera vertiginosa a vida o muerte.

Sin saber cómo había llegado al Nael. Se le ocurrió la idea de ir hasta su posada y ganar algo de tiempo.

Cuando llegó a la puerta de la posada todavía podía oír las voces de sus perseguidores, a pesar del rodeo que había dado para no guiarlos directamente hasta allí.

Aún oía sus voces en las calles aledañas:

—¿Dónde está ese gusano?

—¡Mirad por esa calle!

—¡No ha podido desaparecer! ¡Tiene que estar por aquí cerca!

Iderre subió el escalón de piedra que había a la entrada de la posada y aporreó con fuerza la puerta.

—¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! ¡Pom!

Pero nadie acudía.

El volumen de las voces de los soldados iba en aumento.

—¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! —volvió Iderre a aporrear la puerta de manera desesperada.

Aunque era en vano.

Las pisadas se oían aproximarse, unos segundos más y doblarían la calle descubriéndole.

¿Dónde podía ir?

—¿Quién anda ahí? —susurró alguien al otro lado de la puerta.

—¡Soy Iderre! ¡Abrid os lo ruego!

—¡Márchate! ¡Hay tropas por todos los lados! ¡Harás que nos maten a todos! —le ordenó en voz baja el que parecía el posadero.

Las pisadas se oían ahora con una claridad absoluta. Iderre comenzó a mirar por todos lados buscando un escondrijo.

—¡Abrid! ¡Por caridad! —rogó Iderre pegado a la puerta.

Justo en el momento en que Iderre estaba a punto de lanzarse calle arriba sonó el pestillo de la puerta y una mano le introdujo hacia el interior en un abrir y cerrar de ojos.

El posadero cerró la puerta con extremo cuidado de no hacer ruido y se llevó el dedo a los labios en señal de silencio. Tras lo cual pegó su rostro a la puerta y comenzó a mirar hacia el exterior a través de las grietas de la vieja puerta de madera.

Iderre estaba tieso como una estaca, si alguien hubiese puesto un dedo sobre el hubiese dado un brinco como un saltamontes.

El sonido producido por las botas de los soldados sobre el empedrado se oyó aproximarse, deteniéndose justo enfrente de la posada.

—¿Dónde andará ese bastardo? —preguntó uno.

—¡Tiene que encontrarse por aquí!

—¿Y si ha entrado en alguna casa? —preguntó otro.

A Iderre se le formó un nudo en la garganta.

—¡Se advierte que cualquiera que de cobijo a un rebelde será tratado a su vez de traidor y la justicia recaerá sobre él! —gritó el que parecía ser el soldado de mayor rango.

Iderre tenía la vista fija sobre el posadero, el cual seguía pegado a la puerta oteando el exterior.

Por si no hubiese sido suficiente el soldado volvió a recordarles a los vecinos lo que ocurriría si ocultaban a alguien.

El tiempo parecía haberse detenido y la guardia parecía haberse quedado pegada junto al dintel de la puerta de la posada.

“Moveos cabrones” “Marchaos de aquí” pensaba Iderre inmóvil junto al posadero.

—Sigamos calle arriba —dijo un soldado por fin.

Los soldados abandonaron aquel lugar desapareciendo hacia el final de la calle.

El posadero se separó de la puerta y se enjugó el sudor de la frente con la mano.

Iderre se sentía como si hubiese estado manteniendo la respiración hasta ese momento.

El posadero le guió por un oscuro pasillo hasta la cocina del hogar.

—Tienes que marcharte —le dijo al muchacho.

—Lo sé.

—Aguarda un momento —le dijo el posadero desapareciendo por una puerta.

Cuando volvió a aparecer cargaba con las pertenencias de Iderre, aquel morral en el que portaba algunas cosas para su viaje.

—He guardado ahí todo lo que había en tu cuarto.

Iderre se echó el fardo a la espalda.

—¿Tienes comida? —le preguntó el posadero.

Iderre asintió aunque su estómago rugió llevándole la contraria.

El posadero cogió un paño e introdujo en él un buen pedazo de pan de avena y una ristra de morcillas.

—Te estoy agradecido —le dijo el muchacho introduciendo las viandas en su morral.

El posadero abrió la puerta de la cocina, la cual daba a un pequeño establo con abrevadero que comunicaba con el exterior a través de un callejón. Salió primero hasta la calle para verificar que no había peligro y le hizo la señal para que abandonase la posada.

—Las olas te protejan —le susurró al muchacho.

De no ser por el riesgo en el que se encontraba, Iderre hubiese sonreído ante lo acertado de aquella expresión popular deredan, pues si todo iba bien en poco tiempo tendría que vérselas con las propias olas del mar.

Pero lo importante ahora era encontrar un escondrijo hasta que llegase el momento.

La tarde iba consumiéndose y la luz iba desapareciendo lentamente, aunque todavía había la suficiente claridad como para ser encontrado con facilidad.

Aún se oían los gritos desgarradores por las calles, a los cuales les acompañaban los silencios heladores.

Iderre caminaba pegado a la pared, buscando la oscuridad de las cornisas y el cobijo de aristas, dinteles, columnas y pilares. Era como si estuviese poniendo en práctica aquel juego del escondite al que jugaba con los niños de su isla cuando era pequeño y las cosas eran sencillas.

Casi sin proponérselo había llegado al puente del Nael, debía atravesarlo con rapidez pues no había ningún sitio en el que esconderse allí. ¿Ninguno?

De pronto tuvo una idea, palpó las argollas de hierro que estaban clavadas en el exterior del puente de piedra. Recordaba a los mariscadores utilizarlas para descolgarse por unas cuerdas y bajar a recoger percebes, mejillones, lapas e incluso decían que alguna vez habían capturado rocapiés, pues ese era un lugar apreciado por ese tipo de animales.

Según Sorino le había contado había incluso una pequeña cueva bajo el puente, en la que los mariscadores solían guardar sus utensilios: las espátulas, redes y rascadores que les ayudaban en su tarea.

Sin pensarlo un segundo sacó un poco de soga de su morral, anudando el fardo a la cuerda y esta a una argolla de metal. Cuando comprobó la resistencia del nudo comenzó a descender el bulto hacia el acantilado. Al terminar verificó satisfecho como desde el puente el fardo resultaba prácticamente invisible. Uno hubiese tenido que asomarse mucho para ver que había un bulto pendiendo del puente. Además comenzaba a oscurecer.

Sin tiempo que perder cogió un trozo de soga que había reservado para él y lo ató a otra argolla de metal. Acto seguido anudó la soga alrededor de su cintura y cuando hubo comprobado que estaba atado de la manera adecuada se encaramó a la baranda del puente de piedra.

A sus pies quedaba el acantilado, donde en el fondo las olas espumosas batían contra los peñascos produciendo una música imponente.

Iderre tuvo una repentina sensación de vértigo, después de todo tal vez fuese una locura.

Un ruido de pasos se oyó de pronto, era como si una multitud se dirigiese hacia allí.

No había tiempo que perder, sujetando con las dos manos la cuerda y haciendo fuerza con los dos pies en la cara exterior del puente, Iderre comenzó a descender.

Tan pronto no tuvo nada bajo sus pies más que el vacío supo que no había vuelta atrás.

La algarabía que había sobre el puente hizo que detuviese su descenso.

—¿Dónde creías que ibas ehh? ¡Sucia rata! —oyó decir.

Iderre llevó la vista hacia arriba temiendo que le hubiesen descubierto pero se trataba de otra persona. Tras lo cual rogó porque no hubiesen capturado a Sorino o a algún conocido suyo.

—¡Soltadme! ¡No he hecho nada! —protestó una mujer.

—¿Qué no has hecho nada? Eso lo veremos, de momento al Castillo —dijo el soldado que debía tenerla presa.

—Un poco de hierro caliente y ya verás como habla —dijo otro.

Iderre sentía una rabia crecer en su interior. Le parecía increíble haber vivido tanto tiempo en el Castillo ignorando la calaña que lo rodeaba.

—¡Soltadme! ¡Os lo imploro! —repitió la mujer.

—¿Y que nos darás a cambio? —preguntó un soldado.

—¡Por favor, no! —se quejó la muchacha.

Iderre se sentía totalmente impotente allí colgado. No podía hacer nada y sentía como la ira se apoderaba de él.

—¡Ehh! ¡Vosotros! —se oyó a lo lejos —¡Llevad a esa mujer junto con los demás prisioneros!

Los soldados parecieron obedecer pues la conversación cesó y se oyeron pisadas alejándose del puente.

Iderre continuó su descenso, al principio ayudándose de los pies, que mantenía apoyados en el puente a medida que iba bajando y soltando cuerda. Pero pronto desaparecieron los sillares de piedra del puente y el descenso se hizo algo más difícil.

“Si me viera mi madre aquí colgado como un jamón de seguro que me diría unas cuantas cosas” pensó el chico.

Ahora tocaba encontrar aquella cueva en la que los mariscadores dejaban sus aparejos. Sin embargo la luz había ido disminuyendo a medida que la tarde cedía paso a la noche, tan solo restaba la palidez del crepúsculo.

Por si fuera poco debajo del puente se veía aún menos ya que la superficie del mismo hacía sombra a la poca claridad que provenía de arriba.

Tenía que encontrar la cueva, no podía esperar tanto tiempo allí colgado bajo el arco del puente. Además aunque la soga que lo sujetaba era de calidad y tenía triple nudo, no quería ponerla a prueba demasiado.

El muchacho aguzó la vista, mirando a ambos lados del puente para localizar la cueva. Esperaba que no estuviese demasiado abajo, no tanto por el esfuerzo que tendría que hacer sino porque temía que la cuerda no fuese lo suficientemente larga.

“Ahí está” dijo para sí.

En efecto, a su izquierda, en el acantilado, había una pequeña gruta.

Iderre descendió por la cuerda con la ayuda de sus manos al mismo tiempo que mantenía la soga entre sus pies para que no se bambolease. Descendió un trecho, dejando la cueva algo más arriba pues según calculaba al pendular alcanzaría la cueva sin problemas.

Llegaba ahora el momento crítico, pues debía de tomar impulso y balancearse para llegar hasta la cueva.

“Vamos allá”.

Poco a poco Iderre comenzó a mecerse intentando mantener la dirección.

Creía que no había nadie arriba, no obstante debía de darse prisa porque se figuraba que la argolla chirriaría por la acción del movimiento, pudiendo desvelar su escondite.

“Vamos cuerda se buena y resiste” pensó mientras se balanceaba.

Cada vez estaba más cerca de la abertura, de momento lo estaba haciendo bien.

“Un poco más” pensó tomando impulso.

Ya estaba cerca del borde de la gruta.

“Un poco más”.

Acababa de rozar el borde de la cueva.

“Un último esfuerzo”.

Iderre se balanceó nuevamente tocando con éxito la cueva con la planta de los pies. Frenó fuertemente con éstos y de igual modo plantó las palmas de las manos en el techo de la pequeña gruta para evitar que la inercia tirase de su cuerpo hacia atrás.

Lo había conseguido.

Se desató la cuerda de la cintura y con extremo cuidado la ató a una arista de la cueva. Perder la soga encontrándose en ese lugar hubiese sido una fatalidad.

Tal y como Sorino le había hablado, la diminuta cueva estaba llena de redes y nasas apiladas que los mariscadores solían utilizar.

Se sentó en el suelo y echó una mirada hacia arriba. La noche había llegado a Ibaldien cubriéndolo todo con su oscuro manto. Desde donde se encontraba Iderre podía observar la silueta del puente del Nael y con algo de dificultad podía discernir su mochila pendiendo del medio del arco.

“Por lo menos espero que no me descubran aquí después del trabajo que me ha costado” pensó el muchacho.

Ahora solo debía esperar a que llegase el momento de su partida en aquella gruta en la que se encontraba, enclavada en un acantilado sobre el mar rugiente. Desde luego tendría que pensar, pues Iderre no tenía la menor idea de cómo iba a llegar hasta el muelle de Kurudin sin ser descubierto.

*

Iderre no sabía que hubiese sido de él de no ser por el posadero. Éste había guardado en su morral todo lo que el joven había dejado en su cuarto, incluidas las oscuras ropas de Sorino que eran el uniforme para los miembros de la Academia.

De este modo, ataviado de aquella guisa, había conseguido atravesar la mayor parte de la ciudad sin levantar demasiadas sospechas.

Aunque evitaba acercarse a los soldados e intentaba moverse amparado en la oscuridad de la noche.

El escenario era del todo propicio, pues eran muchas las casas que permanecían a oscuras. Las miles de ventanas iluminadas que caracterizaban la noche de Ibaldien no hallaban cabida aquella triste noche.

¿Qué les habría ocurrido a las gentes de aquellas casas? ¿Tendrían miedo? ¿Habrían desaparecido?

Iderre prefería no pensarlo, en esos momentos debía de centrarse en llegar sano y salvo al muelle.

Las patrullas habían acampado en las calles, aunque se les notaba algo relajados. La autocomplacencia por haber sofocado la revuelta les había llevado a liberar la tensión bebiendo un poco. Se les había soltado la lengua y se mofaban de la actitud de los prisioneros o rememoraban sus gestas de manera bravucona.

Aunque no se debía bajar la guardia. El muchacho estaba llegando al Barrio del Puerto, con lo que debía de extremar la precaución.

A diferencia de lo que pensaba las casas de los marineros y los pescadores se hallaban totalmente desiertas. Parecía como si hubiesen evacuado a toda la gente que habitaba allí. Las puertas y ventanas se encontraban abiertas de par en par. En la calle no se oía más que el ruido de sus propias pisadas.

A Iderre se le encogió el corazón, recordaba la algarabía de aquel lugar donde habitaban gentes humildes y sencillas. Hombres y mujeres trabajadores, curtidos en el arte de sobrevivir con lo que obtenían del mar.

“Sin duda el puerto debe estar vigilado” pensó. “Será mejor que llegue a Kurudin apurando entre las callejuelas todo lo que pueda”

Siguió caminando por aquel escenario fantasmal. Las calles daban testimonio de lo acontecido aquellos días. Había rastros de sangre por doquier, muebles rotos, rescoldos humeantes de hogueras,…

—¡Eh tú! —gritó un hombre de repente.

Un par de soldados salieron de improvisto del interior de una casa.

Iderre se quedó paralizado. No sabía si permanecer en calma o echarse a correr. Optó por lo primero.

—¿Qué ocurre? —preguntó Iderre intentando aparentar normalidad.

—¿Qué haces por aquí? —inquirió uno de los soldados, cuyas espaldas medían el doble que las de cualquier persona.

—Me mandaron del Castillo para hacer un informe sobre el estado de la zona —mintió Iderre amparándose en sus vestiduras.

El disfraz debió de surtir efecto, pues los soldados tardaron un poco en reanudar su interrogatorio.

—¿Y ese macuto que llevas a la espalda?

—Su contenido es propiedad exclusiva del Consejo —volvió a mentir Iderre.

—¿Ah sí? —preguntó el otro soldado —Que casualidad porque aquí cerca hay un miembro del Consejo supervisándolo todo, te llevaremos ante él y así te desembarazarás de esa carga.

“Mierda” pensó Iderre intentando que no se le notase en la cara los nervios que atenazaban su vientre.

—Os lo agradecería mucho —les dijo Iderre siguiéndoles el juego.

“Tengo que salir de aquí, tengo que salir de aquí” se repetía mientras seguía a los dos soldados, intentando buscar una vía de escape. Pero todo estaba oscuro y uno debía de ser un verdadero conocedor del Barrio del Puerto para no perderse por sus callejas laberínticas.

Al cabo de un rato llegaron a una calle en la que ardía una pira con lo que hasta hacía poco había sido el mobiliario de una casa.

—¡Ah Forkail! —dijo de pronto un soldado.

“Remierda” pensó Iderre.

Los dos soldados se apartaron dejando frente a frente a Iderre y al odiado miembro del Consejo.

Forkail no tardó en identificar a la persona que se hallaba delante de él.

—¡Apresadlo! ¡Es un traidor!

Iderre ni siquiera esperó a que acabase de dar la orden, salió huyendo como un gato al que le hubiesen prendido fuego el rabo.

Recorría las callejas estrechas y llenas de obstáculos buscando escapar de sus perseguidores. Tras de él no solo tenía a los dos soldados y a Forkail, sino también una patrulla entera de ocho hombres que se habían unido a la persecución.

Tenía que llegar a Kurudin pero era imposible orientarse en aquel lugar.

“¡Malditos marineros!” pensó el chico “¡Debían de estar borrachos cuando trazaron las calles!”

De no haber tenido a una decena de hombres pisándole los talones se hubiese subido a una de esas torres vigía que salpicaban el Barrio del Puerto para hallar la salida.

“Si al menos pudiese oír el eco del mar para guiarme”.

Iderre agudizó sus sentidos lo máximo que pudo, intentando utilizar su instinto para salir de allí.

Al llegar a un recodo se encontró ante una bifurcación y se detuvo lo suficiente como para poder percibir una suave brisa marina.

Tomando la dirección que le indicaba el viento llegó por fin al límite entre el puerto y el muelle de Kurudin, pero no había conseguido deshacerse de aquellos que venían tras él.

Las distancias en el muelle de Kurudin eran engañosas, parecía como si la torre almenada que se hallaba en el extremo más lejano, al lado de los astilleros, se fuese alejando cada vez más en vez de acercarse.

Tan solo esperaba que la embarcación que debía de llevarlos fuera de allí se encontrase en el agua. ¿Estaría Beldar esperándole?

Además, por mucho que corriese era incapaz de ampliar la distancia que le separaba de sus perseguidores, los cuales no estaban dispuestos a perder a su presa.

El muchacho sabía que los estaba guiando hasta el barco pero no podía hacer nada por remediarlo. Alcanzar la embarcación era su única oportunidad de salir de allí.

Por fin, al final del muelle, Iderre atinó a ver un punto de luz que alumbraba como un faro en la oscuridad. Debía de ser Beldar, tenía que ser él.

El muchacho sabía que antes o después debería de enfrentarse a los hombres que le pisaban los talones.

El barco ya estaba muy cerca, el joven conseguía ahora distinguir el perfil de la embarcación sobre la superficie del agua.

Beldar debió ser consciente de la situación pues rápidamente saltó de la embarcación hacia el muelle y se dirigió a toda prisa a socorrer al joven. Cuando llegó hasta él, Iderre se detuvo y los dos adoptaron una posición defensiva.

—¡Iderre! —le llamó Beldar lanzando al aire un largo bastón de madera.

El chico cogió el bastón y lo sujetó firmemente con ambas manos, dejando a un lado su macuto y preparándose para el irremediable combate.

Forkail y los soldados se detuvieron también.

—¡Deteneos! —les ordenó el Consejero —¡Estáis en clara desventaja!

—Aquí nadie va a detener a ninguna persona —le advirtió Beldar.;

—Sea —dijo Forkail haciéndoles una señal a los soldados.

Éstos se lanzaron con sus espadas desenvainadas sobre Iderre y Beldar, rodeándoles en círculo.

—Paciencia chico —le aconsejó Beldar —Deja que sean ellos quienes ataquen, no tengas prisa.

Los dos se encontraban espalda contra espalda, Beldar blandía en su mano derecha una espada afilada, mientras que con la izquierda sujetaba un bastón similar al que le había ofrecido al muchacho.

Iderre tenía una sensación de irrealidad, sentía como si estuviese en un sueño. Sus sentidos estaban afinados al máximo, llevaba su vista de un enemigo a otro captando el más mínimo detalle. Pendiente de si uno de ellos desplazaba ligeramente un pie, o si apretaba con más fuerza la mano en torno a la empuñadura de su espada.

Se sentía como si el tiempo estuviese pasando muy lentamente, permitiéndole ser consciente de todo lo que le rodeaba.

Al igual que le había ocurrido en otras ocasiones sentía latir con fuerza su brazo derecho, era como si un fuego le ardiese y le oprimiese al mismo tiempo.

Junto a ellos, en el mar, las olas parecían alzarse agitadas chocando contra el muelle de piedra.

Forkail se había unido al cerco situando su bastón en posición de ataque.

Súbitamente un soldado se lanzó sobre Iderre, momento que aprovechó otro para atacar a Beldar.

Iderre repelió el estoque con su bastón pero su contrario le atacaba una y otra vez con saña.

A su lado Beldar consiguió dejar fuera de combate a su oponente al propinarle un bastonazo en la clavícula pero antes de que pudiese darse cuenta otros dos soldados se echaron encima de él.

Por su parte, Iderre se hallaba con más dificultades. Había podido librarse de su primer atacante pero ahora contaba como oponente al enorme soldado que le había dado el alto en el Barrio del Puerto.

Iderre y Beldar habían separado sus espaldas para maniobrar con mayor facilidad y así poder repeler mejor a sus atacantes pero Iderre se iba separando cada vez más, alejándose de la protección de Beldar.

Nada podía hacer por frenar los ataques de aquel gigante. Si hubiese osado interponer su bastón ante los envites de su espada de seguro que hubiese perdido el único arma del que disponía.

En el mar, las olas seguían alzándose nerviosas, levantando blanca espuma al chocar contra el muelle.

—¡Aggg! —gritaba el monstruo que tenía Iderre frente a sí cada vez que con ambos brazos alzaba el mandoble.

Cada ocasión en que lo hacía Iderre reculaba más y más.

No podía hacer nada contra aquella fuerza bruta, solo esquivarle y saltar de un lado a otro para no ser alcanzado por aquella bestia.

—¡No huyas como una cucaracha! —le gritaba irritado cada vez que Iderre se escabullía.

Beldar, enfrascado de lleno en su propio combate, intentaba deshacerse de sus rivales lo antes posible para poder acudir a socorrer al muchacho. Con un rápido movimiento saltó sobre uno de sus enemigos clavándole la espada en las entrañas, al mismo tiempo un nuevo atacante intentó sorprenderle a su espalda, pero se dio la vuelta y le golpeó con tanta fuerza con el bastón en las piernas que lo derribó de inmediato fracturándole ambas extremidades.

Por su parte Iderre comenzaba a acusar el cansancio por esquivar los golpes del gigante, aunque el resto de atacantes parecían haber dado por hecho que aquella bestia acabaría con el muchacho y se habían centrado en Beldar.

“Beldar me necesita, no puedo estar perdiendo el tiempo en saltar de un lado a otro” pensó el chico.

“Este será más fuerte pero por necesidad yo he de ser más ágil”.

Entonces, como si algo se hubiese adueñado de él, se lanzó corriendo hacia el encuentro con el gigante, cambiando por completo su estrategia.

Por su parte, el soldado alzo sus musculosos brazos y sonrió al ver que su objetivo se dirigía hacia su encuentro a toda velocidad, esperando el momento de hacer caer su mandoble sobre él para partirlo en dos. Ya casi lo tenía, un poco más y aquel insecto sería aplastado, un poco más y…

El soldado hizo descender su pesado mandoble sobre la cabeza del chico, pero Iderre se dejo caer sobre el suelo y derrapando pasó por el espacio que había entre las piernas del gigante, propinándole un fuerte bastonazo en la entrepierna que le tumbó al momento.

Tan pronto se hubo alzado Iderre, le dio de nuevo con su bastón en el costillar derecho para acabar de dejarlo fuera de combate.

Forkail, al ver que el joven se había librado de su atacante, dejó de acosar a Beldar y corrió a enfrentarse al muchacho.

De sobra era sabido en el Castillo que Forkail era un temido rival en el combate, muchos rumoreaban que era incluso mejor que el propio Intorn.

Beldar continuaba ocupado en desembarazarse de sus adversarios, cuatro soldados lo seguían rodeando, aunque ahora el ritmo de la pelea había bajado considerablemente y sus oponentes parecían medir más sus movimientos al ver cómo se las gastaba aquel forastero.

—¡Eres un traidor! —le espetó Forkail a Iderre —¿Cómo has podido traicionar a tu pueblo?

—¿Traicionar a mi pueblo? —se indignó Iderre —¡Sois vosotros los que habéis alzado vuestras armas contra vuestros propios hermanos! ¡Si teníais alguna legitimidad para gobernar estas islas la habéis perdido por completo!

Mientras se decían esto giraban lentamente como si se tratase de una danza en la que cualquier descuido fuese mortal.

—¿Acaso no te hemos dado la oportunidad de ser uno de nosotros? ¿No has tenido el privilegio de formarte como los mejores? ¿No hemos sido generosos a pesar de tu condición? —al decir esto Forkail dirigió con rabia un bastonazo directamente a la cabeza del muchacho, el cual logró esquivar el golpe.

—¿Qué condición? ¿Vosotros generosos? —Iderre comenzó a irritarse. Cogiendo su bastón del borde intentó golpear a Forkail en el brazo pero éste se echó a un lado con agilidad.

El muchacho sentía como si toda la tensión acumulada todo aquel tiempo, todas aquellas injusticias se liberasen con la fuerza de la crecida de un río.

—¡Tu condición de mestizo! —le espetó Forkail con tal odio que de su boca saltaron varios esputos de saliva.

Iderre no pudo reprimir su ira y se abalanzó sobre el Consejero de manera precipitada. Forkail le asestó un golpe en el pecho dejándole tumbado en el suelo.

El miembro del Consejo entreabrió su boca dejando entrever lo que parecía una sonrisa de triunfo.

—¡Ahí es donde debes estar! ¡En el suelo junto la escoria de los de tu clase! —dijo Forkail apretando con fuerza el bastón de madera sobre la garganta del chico, el cual no podía respirar.

—¡Ya está bien! —gritó Beldar dando un golpe sobre el bastón de madera y retirándolo de la garganta del chico.

Había conseguido desembarazarse de sus oponentes y de una pirueta se había interpuesto entre Forkail e Iderre.

—¡Ya veo que eres de los que les gusta luchar contra muchachos! —le reprochó Beldar.

Forkail adoptó una expresión de desprecio y repulsión.

—¡Acércate forastero! ¡Te enseñaré cómo nos las componemos aquí!

Dicho esto los dos se lanzaron de un salto el uno contra el otro y de un golpe Forkail consiguió desarmar el brazo derecho de Beldar, mandando su espada al suelo.

El sonido de la madera al chocar se unía al rugido de las olas que danzaban furiosas agitando la embarcación en el agua.

Iderre se mantenía en el suelo con un fuerte dolor en el pecho, pero poco a poco fue saliendo de su aturdimiento.;

Beldar acababa de propinar un bastonazo en el brazo izquierdo a Forkail, que a pesar de haber sentido el impacto desplazaba su báculo con el brazo derecho a toda velocidad, como si no necesitase para nada la ayuda de su otro brazo.

Con la velocidad del rayo, Forkail, intentó asestar un golpe sobre la yugular de Beldar, pero éste logró esquivarlo y ponerse a sus espaldas, aunque Forkail se giró impidiendo que su rival le sorprendiese por detrás.

Entonces, Beldar realizó un barrido semicircular con su bastón pero Forkail dio un salto, evitándole a la vez que acertaba a asestarle un golpe sobre el hombro.

Beldar lo había podido esquivar de manera parcial pero aun así el impacto y el dolor del golpe le hizo agacharse.

—¡Al final todos acabáis en el lugar que os corresponde! —gritó Forkail cogiendo su bastón y dirigiéndolo hacia el costado izquierdo de Beldar, preparándose para lanzar el golpe de gracia.

Pero Beldar, con una maniobra inesperada, no solo frenó la embestida sino que consiguió desarmar a su oponente, enviando al agua su bastón y lanzándole un bastonazo en el estómago que hizo perder el equilibrio a Forkail, logrando que su cuerpo aterrizara sobre el frío suelo del muelle.

—¡Tenías razón! ¡Al final todos ocupamos el lugar que nos corresponde! —le recordó Beldar utilizando sus mismas palabras, mientras le tendía la mano a Iderre y le ayudaba a alzarse.

—¿Estás bien chico?

Iderre asintió, comenzaba a apoyar sus rodillas en el suelo cuando de repente…

—¡Beldar! —gritó Iderre.

Forkail estaba desenfundando un puñal que llevaba sujeto a la bota.

—¡Nooo! —gritó de nuevo el muchacho extendiendo su brazo derecho hacia donde se encontraba su enemigo.

Forkail sostenía en su mano derecha el puñal, a punto de lanzarlo en dirección hacia donde se hallaba Beldar cuando de pronto, una ola surgió al lado de Iderre y se abalanzó por encima del muelle, envolviendo por completo la figura de Forkail. Tras lo cual el agua se retiró de nuevo hacia el interior del mar, desplazando por el suelo la daga hasta donde se encontraba Iderre. El cual se acabó de levantar y de un puntapié lanzó el puñal al mar.

Forkail, parecía haberse atragantado con el agua salada del mar y tosía intentando expulsar el líquido de sus pulmones.

En el mar, el intenso oleaje que hasta hacía poco zarandeaba el barco como si fuese una cáscara de nuez parecía haberse calmado.

Iderre y Beldar se dirigieron hacia donde el Bolgo de Lluvia se encontraba amarrado.

—¡Nunca podrás regresar a las Calanas! —le gritó Forkail presa de la rabia y la ira.

—Eso… —comenzó a decir Iderre dándose media vuelta —…está por ver.

*

—Mantén la dirección del timón —le pidió Beldar a Iderre.

El joven se acercó hasta la popa y agarró el mando del timón, sentándose en el lugar que Beldar había dejado libre.

Mientras tanto, Beldar se dedicó a izar la vela de la embarcación y a revisar los nudos de los cordajes.

—Espero que algún día me expliques cómo conseguiste hacer lo de antes —dijo Beldar en voz alta como si no se dirigiese a nadie en particular.

Iderre parecía no darse por aludido, mantenía la vista atrás e iba contemplando como se iban alejando de Ibaldien.

Una extraña sensación le embargaba, se hallaba presa de mil sentimientos encontrados. Embarcaba en un nuevo proyecto pero a la vez sentía amargura por tener que dejar a los suyos. ¿Tendría algún problema su familia? Esperaba que no. Por otro lado, ¿qué ocurriría en las islas tras los incidentes de aquellos días? Temía por la suerte de los que habían participado en la revuelta y por las represalias que el Consejo podría tomar. Habían cometido un error, los rebeldes se habían precipitado al pensar que tendrían el apoyo unánime de todos los habitantes de la ciudad. No había sido así. Desde el primer momento sabían que no contarían con el apoyo de los nobles ni de las clases más acomodadas, pero además había muchos que aun estando en contra de la tiranía impuesta por el Consejo habían optado por permanecer en sus hogares presas del miedo.

“No creo que se encuentren libres de remordimientos” pensó.

En el fondo parecía como si todo aquello corroborase que ningún futuro le aguardaba en las Calanas.

Lo que más le dolía era sin duda separarse de su familia y amigos. Esperaba que sus padres comprendiesen los motivos de su partida, aunque temía que no entendiesen el contenido de la carta tras los acontecimientos acaecidos aquellos días. ¿Se enterarían de que había participado en la revuelta? ¿Qué noticias les llegarían a Cardan?

—A partir de aquel peñasco notaremos el cambio de corriente —le advirtió Beldar señalando al horizonte y sacando al muchacho de sus pensamientos.

El mar parecía haberlos dado una tregua desde que hubiesen partido del muelle de Kurudin, aunque bien sabían que toda la travesía no sería así.

Iderre, sin soltar el timón, contempló una vez más los perfiles de Ibaldien, los cuales iban desdibujándose lentamente a medida que el barco proseguía su rumbo.

Atrás iban quedando los tejados a dos aguas de la ciudad, sus calles llenas de pendientes que ascendían hacia la imponente mole del Castillo, la plaza del mercado con sus puestos,… Pero ahora la ciudad había cambiado y se erigía como un testigo silencioso del ánimo de sus habitantes. La quietud artificial que imperaba en sus barrios, la oscuridad de sus calles,…

Iderre contempló una última vez las pocas luces que en la lejanía titilaban en las ventanas de algunos hogares y llevó la vista hacia delante. No quería guardar ese recuerdo en la memoria, prefería recordar la ciudad en todo su esplendor. Tal y como la había visto años atrás cuando llegó con su padre para tatuarse su primera línea de vida.

El cielo relampagueaba a lo lejos, iluminando la superficie del mar, una tormenta se acercaba.

—Atención ahora —le advirtió Beldar.

Se acercaban al punto en el que según él la corriente se tornaba más fuerte.

Dicho y hecho, tan pronto se aproximaron al peñón, el barco comenzó a dar botes arriba y abajo, mecido por unas olas que parecían moverse en todas direcciones.

Beldar, con cuidado de no caer al agua, se acercó y relevó al muchacho al timón, el cual se situó junto al mástil.

El viento soplaba con fuerza en dirección noreste, hinchando las velas, mientras que el barco avanzaba dando botes sobre un mar iluminado por la luz de los rayos que cruzaban el cielo.

No era la primera vez que Iderre navegaba pero aunque llevaban poco tiempo de travesía podía decir sin temor a equivocarse que jamás se había encontrado con el mar tan picado.

¿Estarían ya en el Mar de Landin? No, aún quedaban unas horas para que llegasen a lo que los deredan consideraban el Mar Exterior.

De pronto, mantas de agua comenzaron a caer del cielo.

“Vamos Bolgo de Lluvia, haz honor a tu nombre” se dijo a sí mismo Beldar.

Para Iderre el que lloviese o no, no era un hecho significativo, a pesar de que en esos momentos hubiese preferido la ausencia de lluvia. Otra cosa era la tormenta, la cual parecía haber levantado un viento huracanado que venía de la mano de rayos y truenos.

—¡Iderre! ¡Recoge las velas!

El muchacho llevó la mirada hacia la popa del barco.

—¿Qué? —gritó para hacerse oír sobre el ruido ensordecedor de la tormenta.

—¡Las velas! ¡Recoge las velas o se rasgarán! —chilló Beldar señalando al mástil.

Iderre pareció entender lo que le decía y se dedicó a desatar los nudos que sujetaban la soga de las velas. Debía de asir la cuerda con fuerza, pues el viento huracanado podría arrebatársela produciendo que la vela hondease a su libre albedrío para ser engullida por el viento impetuoso.

El casco del barco ascendía y descendía por la acción del oleaje como si fuese un balancín a merced del mar.

Iderre consiguió arriar con éxito las velas, aunque a punto estuvo de perder el equilibrio y caer al agua debido a las sacudidas del barco.

Por su parte, el Bolgo de Lluvia continuaba desafiando a la tempestad, resistiendo contra viento y marea. La tormenta seguía arrojando fuertes rachas de agua sobre la embarcación, que por unas cosas u otras contaba ya con medio palmo de agua en el interior del casco.

Al comienzo Iderre se había dedicado a achicar agua, pero al final había optado por desistir ya que por cada cubo de agua que lograba sacar entraban tres. En esas circunstancias era inútil intentar dedicar esfuerzos a esa tarea, en ocasiones el casco del barco chocaba con fuerza contra la superficie del mar vaciándose de agua, mientras que otras veces eran las olas las que caían con fuerza sobre el Bolgo de Lluvia.

Calado de los pies a la cabeza, Iderre permanecía cerca de Beldar para escuchar sus instrucciones en caso de que fuese necesario.

El de Éboran permanecía en la popa inmóvil, asiendo el timón con la fuerza de tres hombres. Apenas hablaba, era como si su mente se encontrase lejos de aquella horrible tormenta que parecía querer conducirles al fondo del océano.

A pesar de su juventud, Iderre se había visto en más de un apuro, pero aquella tempestad superaba con creces cualquier brete anterior, pues no parecía concederles ni un segundo de tregua.

Arriba y abajo, de estribor a babor, el velero se movía a merced de las olas caprichosas y la tormenta no acababa de marcharse.

Finalmente, el aguacero comenzó a ir remitiendo, las mantas de agua fueron sustituidas progresivamente por una lluvia menos pertinaz. Asimismo, la bravura de las olas pareció ir disminuyendo y los botes del Bolgo de Lluvia fueron cesando.

Aún relampagueaba el cielo, pero según los cálculos del muchacho cada vez era mayor el interludio entre la aparición de los rayos y el estallido de un trueno, la borrasca se iba quedando atrás..

¿Cuántas horas llevarían así?

Los dos estaban fatigados por la tensión a la que se habían enfrentado. Cuando estuvo seguro, Beldar relajó la presión de sus dedos sobre el timón. Llevaba apretando con tal fuerza el mango del palo del timón que tenía doloridos los dedos y la palma de la mano.

De pronto, Iderre percibió un cambio a medida que el barco avanzaba.

La oscuridad de la noche seguía envolviéndolo todo, la tormenta seguía centelleando a sus espaldas y sin embargo frente a él había algo nuevo.

La lluvia cesó por completo y arriba en el cielo, el tupido velo de las nubes parecía irse deshaciendo a medida que el Bolgo seguía su rumbo.

Entonces, sobre aquel tapiz oscuro que era el cielo, Iderre acertó a distinguir un millar de puntos luminosos.

Permaneció inmóvil, con el cuello doblado y la vista en lo alto, como si no pudiese creer lo que estaba viendo.

Giró un par de veces la cabeza hacia atrás para intentar entender el significado de todo aquello. A sus espaldas quedaba el sempiterno cielo cubierto que él conocía, mientras que ante él se extendía una de las visiones más hermosas que jamás nadie pudiese contemplar.

Las nubes habían desaparecido y parecía que alguien hubiese salpicado el cielo con miles de pequeñas gotas doradas, que emitían una luz débil, distante,…

Iderre notaba su corazón henchirse a la vez que una fuerte emoción embargaba cada parte de su cuerpo. Sentía una amalgama de sentimientos aflorar, lo sentía todo y a la vez no hubiese podido describir el estado en el que se encontraba.

Beldar, respetuoso, observaba en silencio la reacción del joven.

Iderre, continuó contemplando la inmensidad que se extendía sobre su cabeza sintiéndose muy pequeño.

Había visto cosas hermosas pero todo aquello era como si una venda oscura se le hubiese caído de repente, permitiéndole ser partícipe de aquella belleza.

Millones de puntos, grandes y pequeños, próximos y alejados, más y menos luminosos, competían entre sí por acaparar la atención de la mirada del muchacho.

—¿Qué son? —preguntó por fin Iderre.

Beldar llevó la vista al cielo y tardó en responder unos instantes, consciente de que a esa altura Iderre ya había adivinado que se trataban de las estrellas.

—Otros mundos —le dijo.

Iderre siguió observando aquella bóveda centelleante, intimidado por su inmensidad.

—Otros mundos —repitió en voz baja Iderre.

Y al decir esto notó como sus ojos se le humedecían pues en aquel íntimo momento, consciente de la magnitud de la belleza del lugar en el que se encontraba, sintió una gran tristeza por no poder compartir aquello con los que más amaba. Con aquellos que había dejado atrás.

—Otros mundos —volvió a susurrar Iderre, con la certeza de que lo que resplandecía ante sus ojos con el brillo de millones de luciérnagas eran las estrellas.




PERSONAJES



En las Calanas:

Derián: hija de Greban y Linrre, hermana de Iderre.

Érbanor: Jefe del Consejo de Venerables o Regidor Mayor, máxima autoridad en las islas.

Erguel: comerciante de lana y telas de Ibaldien; íntimo amigo de Greban y benefactor de Iderre.

Eruo: anciano miembro del Consejo, Maestro de Runas y Textos Antiguos.

Forkail: miembro del Consejo de Venerables y uno de los hombres de confianza de Érbanor.

Gárdan: difunto abuelo de Iderre, antiguo y respetado miembro del Consejo de Venerables.

Gelindiat: miembro del Consejo de Venerables, oriundo de Cardan y antiguo amigo de Gárdan.

Greban: padre de Iderre y granjero en la isla de Cardan.

Gulrren: emigrante de origen kelandin asentado en la isla de Urdun.

Iderre: joven originario de Cardan, hijo de Greban y Linrre.

Intorn: miembro del Consejo y Maestro de Combate en el Castillo de Ibaldien.

Jese: funcionario de nivel medio del Castillo.

Koron: tabernero en Urdun.

Kraen: estudiante de origen noble en la Academia de Ibaldien.

Linrre: madre de Iderre de origen kelandin (habitantes de La Llanura).

Lurnen: amigo de la infancia de Iderre.

Nisíen: criada de Erguel.

Nordaron el Noble: personaje célebre en la historia de los deredan.

Rund: joven marinero de “La Espada del Norte”, navío que hace la ruta Ibaldien-Urdun.

Sorino: amigo de Iderre originario de la isla de Sulvin.

Telda: mujer del Prefecto de Urdun.

Tonen: estudiante de la Academia de Ibaldien.

Ulda: esposa de Gulrren.

Unuk: anciano Prefecto de Cardan, máxima autoridad en la isla.

Uruno: estudiante de la Academia de Ibaldien.

Vorlen: estudiante de la Academia de Ibaldien.

Ylgoin: esposa de Erguel.

En el Continente:

Badarean, “Tejedores de Nieblas”

Maroe: miembro de la tribu de tejedores de nieblas, originarios de Norsedian (al norte del Continente).

Olken: esposa de un chamán de la tribu.

Éboran

Beldar: vasallo y fiel servidor del rey Forden.

Forden: soberano de Éboran, antiguo reino del Continente.

Indal: reina consorte de Éboran.

Jelar: antiguo aprendiz de Beldar proveniente de las Calanas.

Neldaf: antepasado de Forden, rey de Éboran.

Walan: “el Ursupador”, rey de Runeon y conquistador de Éboran.

Eriendu, Bosque de Lerm

-De la tribu de Deor (en el oeste)

Alira: una de la mejores rastreadoras de las cuatro tribus.

Deor: jefe de la tribu.

Ergo: uno de los mejores exploradores de la tribu, amigo de Alira y Zurd.

Zurd: explorador y hábil arquero.

Otros miembros de la tribu de Deor: Curno, Idin, Siel y Teran.

-De la tribu de Terdal (en el este):

Ottun: guía espiritual de las cuatro tribus eriendu.

Terdal: jefe de la tribu.

Otros miembros de la tribu de Terdal: Bureo, Esild, Kilias, Sanin, Tinel y Ulien.

Kel-Kertor

Celaf: joven aprendiz de herrero en el valle de los enanos.

Kentor: uno de los dos mejores amigos de Celaf.

Kron: Maestro Herrero y tutor de Celaf.

Kulbor: Maestro Guía, líder de todos los enanos de Kel-Kertor y residente en Krona.

Nurko: junto con Kentor uno de los inseparables amigos de Celaf.

Wurno: Maestro Cantero.

De la leyenda

Benalm: “el Noble”.

Esiel: Señor de los Cielos.

Karroen: Señor de las Rocas.

Maraeno: “el Oscuro”.

Noquel: Señor de los Animales.

Nuebn: Rey de las Aguas.

Oel: “el Primero”, padre de todo.

Simaein: Señora de las Estaciones.

Soin: Amo de las Plantas y los Árboles.

Toen: Señor del Fuego que arde en las montañas y en los seres.

Natlan, Bosque de Inaar

Dattan: hijo de Tedrion.

Oldan: anciano invidente que ejerce como druida de los natlan.

Tedrion: lider de los natlan (el pueblo del bosque de Inaar).

Nilmun

Eza: mujer al cargo de Naien.

Naien: huérfana discípula de Eduna.

Surim-Batar

Ajar: espíritu de la roca.

Daen: loba de la manada de Lan.

Duruma: antigua discípula de Eduna.

Eduna: la Narradora de Historias.

Ilin: joven discípula de Eduna.

Jun: gran lobo negro de la manada de Lan.

Lan: lobo gris y blanco jefe de la manada de lobos, padre de Jun.

GENTILICIOS

Badarean: etnia originaria del norte de Norsedian.

Cardano: habitantes de Cardan (isla de las Calanas).

Deredan: oriundos de las Calanas.

Eborien: habitantes del reino de Éboran.

Eriendu: pobladores del Bosque de Lerm.

Indelan: habitantes del Continente.

Irgano: proveniente de Irgan (isla de las Calanas).

Kelandin: habitantes de la Llanura en el Continente.

Natlan: pobladores del bosque de Inaar.

Navarí: habitante de Navar.

Nedunie: habitantes de Nedun (isla de las Calanas).

Urdunie: nativos de Urdun (islas de las Calanas).
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